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     Toda la historia Trata 
 
             sobre nosotros, 
 
      siendo bendecidos 
 
             con una  segunda oportunidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
            Me volví a enamorar de ti al soñar con tu mirada sin saber que en un futuro cruel, 
 
                                                             tú  ya me habías pertenecido. 
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      Dos almas gemelas separadas cruelmente por la maldad humana el día de los enamorados. 
 
                             —¡Eso no lo puedo permitir!—Exclamó indignado el Santo Valentín 
 
                                   obligando al tiempo a retroceder un año antes de la tragedia,  
 
        otorgándoles a los enamorados una segunda oportunidad y un poquito de ayuda divina. 
 
      
 
      
 
      
 
                                                              CAPÍTULO UNO           
 
      
 
      
 
    Martes 14 de febrero del 2023 Sevilla.  
 
    La calle estaba semioscura y desértica, muy silenciosa, pero no se veía ningún hueco para aparcar. Le había costado mucho encontrar aparcamiento por esa zona y se había tenido que alejar del restaurante más de lo deseado para por fin encontrar un hueco y estacionar su coche. Se veía pocos balcones encendidos de los bloques de pisos que habían a ambos lado de la calle de ese barrio de los remedios.   
 
    Greta miró su reloj de pulsera,   “Las diez y veinticinco de la noche” , y aligeró sus pasos subida a sus zapatos negros de tacones, ya casi era la hora en la que habían quedado en el restaurante y aun se encontraba lejos del lugar de la cita. Por precaución volvió a mirar entorno suya y se metió la mano en el bolsillo de su recién estrenado chaquetón blanco, regalo de Axel por su cumpleaños, por quinta vez desde que se había bajado del coche, para asegurarse de que su navaja estuviera ahí junto con el pequeño bote de espray de pimienta. Un coche blanco con las luces encendidas se acercaba despacio por la estrecha calle detrás suya, a unos cincuenta metros de distancia, buscando con toda seguridad aparcamiento al igual que había hecho ella no hacía mucho, por lo demás las aceras continuaban desérticas.  
 
    Más adelante, a unos cuarenta metros de donde ella estaba, dos farolas consecutivas se encontraban apagadas, sumiendo la zona en una penumbra sobrecogedora. Greta aligero más la marcha, quería pasar lo antes posible por ese lugar y volver a la relativa seguridad que daba la luminosidad que veía más adelante, donde el resto de farolas se encontraban bien y iluminaban toda la acera. 
 
    Antes ella nunca había sido tan temerosa, no podía serlo si te dedicabas al periodismo de sucesos y te pasabas tu vida persiguiendo tragedias, entrevistando a sicarios fugados de su país para hacerles un documental sobre su vida e incluso a veces, poniéndote en peligro a ti misma para conseguirlas. Pero desde hacía casi un año, la forma en la que veía la vida y la poca importancia que había dado a su seguridad, habían cambiado. Dentro de unos días haría exactamente un año que lo había conocido y enamorado de él a primera vista, y en la actualidad, estaba embaraza de su hijo, aunque él aún no lo supiera, pensaba darle la buena noticia en la cabina de la noria, cuando ambos estuvieran solos, sin tener camareros a su alrededor u otros comensales que estuvieran en el restaurante. Con una sonrisa de felicidad, sacó de su bolso una pequeña fotografía en blanco y negro que le había entregado su ginecóloga, donde se veía la imagen de un pequeño chicharito con unas minúsculas y aún no bien formadas piernas y brazos, y le habían dicho que era su hijo o hija. Hacía tan solo horas que la doctora le había confirmado sus sospechas y ya amaba a ese pequeño ser más que a su vida, estaba segura que cuando Axel supiera de su existencia le ocurriría exactamente lo mismo que a ella.  
 
    El ruido ronroneante del motor del coche sacó a Greta de sus pensamientos que miró a la carretera. El coche blanco que había visto antes casi al principio de la calle, ahora circulaba muy despacio, casi podía decir que iba al mismo paso que ella, pero tan solo unos cinco metros más atrás. Greta pudo ver a dos hombres, uno conduciendo y el otro más mayor que el primero, estaba sentado en el sillón del acompañante mirándola. Apartó la mirada de ellos y volvió a mirar al frente, no quería que la llamarán para preguntarle por alguna indicación, tenía prisas por llegar al restaurante y no quería que nadie la retrasara. Con la relativa seguridad que daba el saber que había más personas a su alrededor y ya no estaba sola, se adentró en la parte de la acera que estaba a oscura, ahora se sentía mejor, aunque no conociera de nada a los hombres del coche, no creía que nadie se atreviera a atacarle habiendo testigos tan cerca que pudieran ayudarla.  
 
    Pasó deprisa por los restos de vidrios rotos esparcidos por la acera de la primera farola que estaba apagada. Cada paso suyo iba acompañado por el crujido que hacía los pequeños fragmentos de vidrios al romperse bajo sus zapatos al pisarlos. Ahora sabía que el que estuvieran esas dos farolas sin luz no se debía a ninguna avería, algún vándalo se había estado divirtiendo ocasionando destrozos públicos. 
 
    Miró de nuevo su reloj,  “las diez y media, la hora que habían quedado. Aún le quedaba unos buenos diez minutos más andando subida en esos infernales tacones”,  pensó con fastidio.  “Tenía que haber pensado que esto podía ocurrir y haberse traído un calzado más cómodo para ponérselo en esos momentos y cambiárselo antes de entrar al restaurante, así seguro que podría haber recorrido el trayecto en menos tiempo sin acabar con los pies heridos o con una torcedura en el tobillo “   se dijo deteniéndose mientras hacía una mueca de dolor cuando su tacón se dobló al meterse en una grieta en el suelo y doblarle un poco el tobillo. “Por lo menos había tenido el buen juicio de ponerse los banqueros ajustados negros y no la falda negra corta que había pensado ponerse en un principio. Se había librado de pasar frío al menos.” 
 
    El ruido que hicieron las puertas de un coche al abrirse atrajo la atención de Greta que volvió a mirar en dirección a la carretera, dónde se encontraba ahora parado el coche blanco, con ambos ocupantes fuera de él.  
 
    El hombre más mayor, el que iba de copiloto, estaba bordeando el capó del coche mientras el más joven, el conductor, se dirigía a la acera dónde se encontraba ella, pero a unos dos metros más atrás de su posición, dónde se encontraba en esos momentos parada.  
 
    Un nuevo vistazo al hombre de más edad, puso la piel de gallina a Greta y aceleró de miedo su corazón. En ese momento supo que estaba en peligro. La forma como la miraba, con una sonrisa malévola, y en la posición en la que se estaba colocando, por delante de ella a unos tres metros contándole el paso, le hicieron saber que esos hombres le habían elegido como su presa. Nerviosa volvió la mirada detrás de sí buscando al otro sujeto más joven, encontrándolo casi pegado a su espalda. Se le escapó un grito de sorpresa y miedo mientras su cuerpo reaccionaba apartándose de un brinco de la cercanía del hombre y comenzando a correr en la dirección opuesta a él, justo hacia el otro sujeto que se encontraba de pie y parado delante de ella cortándole el paso.  
 
    Cegada por el miedo, su instinto le había hecho correr a ciegas en dirección donde se encontraba esperándola Axel, en busca de la seguridad que él representaba, sin impórtale que en esa dirección estuviera el otro hombre. 
 
    Un fuerte golpe en el centro de su espalda cuando aún ni siquiera había llegado a acercarse a que le cortaba el paso, la derribó al suelo sin apenas poder moverse ni respirar por el golpe. Los vidrios rotos de la acera cortaron sus manos y sus vanqueros, llegando a cortarle también la piel de las rodillas en la caída. Lágrimas de dolor y miedo comenzaron a resbalar por sus mejillas al intentar levantarse y caerse sin conseguirlo. Unos dedos fuertes le agarraron de sus cabellos y estiraron con fuerza hacia arriba, obligando a su cabeza y la parte superior de su cuerpo a erguirse, y fue arrastrada por la acera de los pelos hasta quedar frente al más mayor de los hombres. Intentó chillar pero una mano callosa y áspera tapó su boca impidiéndole lanzar el grito. El sujeto más mayor se agachó para ponerse a la altura de sus ojos y la miró con la misma sonrisa malévola del principio. Greta supo aunque la oscuridad no le permitiera ver el color, que el hombre tenía ojos muy claros al igual que sus cabellos, que recordaba cuando lo vio dentro del coche, eran de color blancos.  
 
    —¡Estaba deseando atraparte, reportera Greta! —exclamó con felicidad el sujeto mayor con acento estadounidense, haciéndole saber a Greta sin proponérselo que ambos eran extranjeros—. ¡Metámosla ya en el maletero antes de que aparezca alguien! —ordenó al hombre más joven mientras se levantaba y cogía a Greta de un brazo para levantarla bruscamente del suelo. 
 
    De un estirón en los cabellos de ella, el más joven la obligó andar encorvada, tapándole aún la boca con la mano, mientras el mayor impedía que volviera a caerse sujetándola por el brazo. Entre ambos, la obligaron andar en dirección al coche blanco. Recuerdos de su entrevista al fallecido Bruce el Monstruo, como lo había apodaba ella, pasaron por su mente. Este hombre durante un tiempo había secuestrado a sus víctimas de esa misma manera, antes de matarlas.  
 
    Ella sabía que si esos dos lograban su objetivo y la metían en el maletero, ya podía darse por muerta, ellos la llevarían a algún lugar alejado dónde la ayuda sería imposible, y harían con ella lo que quisieran. Estaba segura que después de eso, su final sería la muerte. Con su mano libre agarró la navaja de su bolsillo y con ayuda de la otra mano, la plegó. 
 
    —¡Tanto preocuparse papá por el tipo del FBI y resulta que al final la hemos cogido, igual de fácil que a las otras! —soltó orgulloso de si mismo el más joven. 
 
    “¿Otras mujeres?,¿Conocen a Axel?” Esas dos preguntas pasaron por la cabeza de Greta en medio de su dolor, en el momento que el sujeto que la agarraba por los pelos habló.  
 
    —¡El tipo resultó no ser tan listo al final, ahora le haremos pagar el haber venido persiguiéndonos hasta España! —contestó el padre maliciosamente estirando de Greta hacia el coche. 
 
    La seguridad de saber ahora quiénes eran ambos hombres, golpeó fuerte en los sentidos de Greta y el pánico detuvo el avance de sus pies, su cuerpo a pesar del dolor de los estirones de pelo, se negó a avanzar más y sus dientes se clavaron con fuerza en la mano de su captor que tapaba su boca, provocando que este la apartara rápidamente, en medio de un grito de dolor.  
 
    —¡Maldita perra, te has atrevido a morder a mi hijo! —le gritó el padre mientras le golpeaba con un puño la parte de atrás de la cabeza, derribándola del porrazo al suelo y golpeándose la boca contra el.   
 
    —¡Hija de puta, estás muerta! —exclamó con rabia el más joven, sacando una navaja del bolsillo de su pantalón y cogiendo de nuevo por los pelos a Greta, obligándola a mirarlo. Esta tenía la boca entera llena de sangre, sus dientes habían partido el interior de sus labios al recibir de lleno el impacto contra el suelo.  
 
    El padre agarró el brazo, que se disponía a cortar la garganta de la mujer, y lo paró antes de que llevara a cabo la acción. 
 
    —¡Tendrás tú venganza hijo, pero no aquí! —le comunicó su padre con cariño, intentando también tranquilizarse—. Podrás descargar tu ira con ella más tarde y tranquilamente, ambos podremos hacerlo —terminó de decirle, mientras se agachaba y volvía a coger del brazo rudamente a Greta.  
 
    Esta supo que no tendría otra oportunidad de intentar escapar que ese momento y con un rápido movimiento, cogiendo desprevenido a ambos hombres, trazo con la mano que empuñaba su navaja, una línea horizontal sobre la garganta del sujeto mayor que estaba a escasos treinta centímetros de ella. Este la miró con la cara paralizada por el asombro, mientras su hijo miraba con horror la navaja con sangre que sostenía ella en su mano. El padre se llevó la mano a la garganta, donde hilos de sangre comenzaba a resbalar por su cuello, y se dejó caer sentado al suelo, mientras se miraba la mano ensangrentada.  
 
    —¡¡ Father ¡! —gritó el hijo en su idioma nativo, con terror en su miraba. 
 
    Greta aprovechó el momento para levantarse tambaleante e huir, tenía que aprovechar esa oportunidad.  
 
    No había logrado dar ni diez pasos, cuando sintió el pinchazo en su espalda, junto con un golpe. Se encogió de dolor y se dio la vuelta justo a tiempo de recibir el segundo navajazo encima de su pecho, de parte del furioso hijo. Soltó un grito de dolor y tuvo la certeza que iba a morir. Su mente invocó la imagen de Axel, mirándola con amor.   “ ¡Lo siento mi amor, he intentado con todas mis fuerzas ir contigo!”   le dijo a Axel mentalmente con desesperación.  
 
    El tercer navajazo lo recibió en la barriga  “¡¡ Mi bebé !!”  gritó en su interior horrorizada a ser consiente de que acababan de matarlo. Su cuerpo cayó de rodillas al suelo, delante de su agresor, agarrada con ambas manos temblorosas a su barriga sangrante.  
 
    El ruido que produjo algo al chocar contra la chapa de un coche, hizo que su agresor girará la cabeza hacia la fuente del sonido y gritara de nuevo en su idioma el nombre de <padre>, apartándose de ella para ir al encuentro de él, que se encontraba recostado contra el capó, llenándolo de sangre. 
 
    Greta observó con alivio como sus dos agresores se montaban y se marchaban con urgencia, en el coche blanco. Lágrimas de dolor y miedo comenzaron a correr en abundancia por su rostro. Con la mirada buscó su bolso, que con la lucha había caído al suelo nada más empezar el asalto, y lo vio a unos tres metros detrás suya. Su móvil se encontraba en su interior, tenía que llegar hasta él, avisar a Axel y a una ambulancia. Intentó levantarse sin conseguirlo, las piernas estaban débiles, sin fuerzas en ellas y su torso apenas podía moverlo. Lo más curioso es que ya no sentía dolor en donde le habían apuñalado. Bajó la mirada a su torso, en medio de la penumbra, pudo apreciar la enorme mancha oscura de sangre que llenaba la parte delantera de su abrigo blanco, a la altura del pecho donde le habían apuñalado, y otra más grande aún en la barriga, cubriendo la sangre, incluso sus manos. Ahora que fue consciente de la cantidad de sangre que estaba perdiendo, pudo sentir la humedad bajo el abrigo que cubría su torso, vientre y muslos. Sin poder evitarlo y sin ningún control ya sobre su cuerpo, este dejó de mantenerse erguido para desplomarse hacia delante y quedar tendida boca abajo, inerte, sobre la acera, manteniendo apenas un hilo de conciencia.  
 
      
 
    —¡¡Greta por favor, abre los ojos!!—  En medio de su semiinconsciencia pudo reconocer su voz, pero no estaba segura de que fuera él, esta voz se notaba rota por el sufrimiento, como si estuviera llorando desconsoladamente, y su Axel era un tipo duro, él jamás lloraría de esa forma. —¡Por favor abre los ojos, no me dejes!! —exclamó con mucho sufrimiento, la voz que se parecía tanto a la de él. Con mucho esfuerzo, logró abrir sus ojos una pequeña ranura, lo suficiente para contemplar su rostro sobre el suyo, roto de dolor y bañado en lágrimas.  
 
    “Lo siento mucho mi amor”   pensó Greta sin fuerzas para hablar, con el alma rota por el sufrimiento, ante de que se le cerraran los ojos para siempre.  
 
      
 
                                                                             CAPÍTULO 2 
 
    Madrugada del lunes 14 de febrero de 2022. Sevilla.  
 
    —¡¡Por favor abre los ojos, no me dejes!!—  
 
    Greta se despertó de golpe con el corazón golpeando su pecho frenéticamente y se sentó cubierta de sudor en su cama, en la habitación de su cuarto y no en el frío suelo de una calle a oscuras. La claridad de la luna llena entraba por la ventana abierta de su cuarto e iluminaba parcialmente su cama y una parte del mismo. Miró su reloj deportivo de muñeca y presionó el botón para que se iluminara la esfera de la pantalla para mirar la hora, “las cuatro y treinta y siete de la madrugada, aún le quedaba tres horas para ir a trabajar ”, pensó intentando tranquilizarse. Recordó de nuevo esos peculiares ojos suplicándole que no lo dejaran y esta vez notó como se le hacía un nudo en su garganta al recordar su voz, estaba segura que tenía acento extranjero. 
 
    —¿Pero qué carajos me pasa? —exclamó Greta intentando respirar profundamente para deshacerse de ese nudo y de las ganas de llorar que le acompañaban. Intentó pensar en otras cosas pero la imagen de esos ojos color miel uno y azul el otro, la perseguían en su mente, sobreponiéndose por encima de cualquier pensamiento que ella evocara en su cabeza. Cuando sus ojos se empañaron por las lágrimas contenidas, supo que tenía que levantarse y buscar otro tipo de distracción, no creía que por hoy pudiera volver a dormir en el estado en que le había dejado la pesadilla, porque eso era lo que había ocurrido, había tenido una pesadilla muy real, de la que por suerte apenas se acordaba, le había afectado de una manera en la que jamás había creído que le pudiera pasar. Con pasos rápidos, recorrió el pasillo desde su cuarto hasta el salón y de allí a la cocina, en busca de un vaso de agua que se tomó de un trago. Volvió a rellenar se lo y se marchó con él a sentarse al sillón del salón. Pensaba distraerse con la televisión y lograr que se marchara su pesadilla.  
 
    La televisión se encendió por el canal 8, ese era el número que le tenía asignado a la cadena de televisión para la que trabajaba,   “Cadena ciudadana sin censura”. Era una cadena relativamente nueva, creada para informar al ciudadano de toda la verdad, sin sensacionalismos ni mentiras, todo lo que de ella salían era la cruda realidad de la vida. Llevaba emitiendo tres años y ya tenían una considerable audiencia que los seguían. Su trabajo consistía en buscar esas noticias reales, muchas veces incluso poniéndose en peligro por ello, pero aun así merecía la pena. Le encantaba su trabajo y su vida entera giraba en torno a él. Siendo huérfana de ambos padres desde hacía seis años, sin hermanos o pareja por las que preocuparse, vivía su vida sin ataduras emocionales, cualificándola por ello como una de las mejores reporteras de su cadena y puede que de algunas que otras más.  
 
    El televisor se encendió y la voz de la reportera llegó hasta ella antes de que la imagen apareciera en pantalla. 
 
    < Se ha encontrado sin vida el cuerpo de Paula Almeda García de veintitrés años, desaparecida el viernes del municipio de Albaida del Aljarafe > —la imagen de la reportera apareció por fin en pantalla, era su amiga y compañera María Pérez, otra buena periodista que tenía la cadena. Detrás de la mujer podía verse los coches de policías, y a agentes uniformados impidiendo el paso a los periodistas y curiosos que se habían acercado al lugar del suceso.   
 
    < Su cuerpo a sido hallado por una joven pareja, a unos seis kilómetros de Albaida, a cincuenta metros de la carretera A-8077, entre las ruinas de una edificación abandonada >.  
 
    En ese momento apareció en pantalla la foto de la mujer que habían encontrado. La imagen era la de una chica joven y bonita de rostro alargado, con ojos hundidos del color del chocolate con leche y labios gruesos y sexuales. Tenía el pelo recogido hacia atrás y aunque no se apreciaba en la foto, Greta suponía que lo llevaba recogido en una coleta. Tanto su pelo como sus cejas arqueadas eran de color castaño oscuro. De frente, Greta podía ver que la joven era dueña de una nariz aguileña que armonizaba estupendamente con su rostro, dándole una apariencia de presencia fuerte y atractiva al resto de sus rasgos.  
 
    La foto desapareció y en su lugar apareció la imagen lejana de varios hombres transportando una camilla con un cuerpo completamente tapado e introduciéndolo en un furgón funerario que sería el encargado de trasladarlo y entregarlo al forense. 
 
    < Como se puede apreciar, el juez a ordenado el levantamiento del cadáver. Podemos suponer que el forense ya ha terminado con la inspección ocular del cuerpo en el lugar de los hechos, una tarea clave e importante para iniciar la investigación sumarial > contaba la periodista señalando la zona dónde se había encontrado el cuerpo, que se encontraba iluminada por focos y acotada por una cinta con líneas diagonales amarillas y negras. Varios policías vigilaban el perímetro para que ninguna persona sin autorización sobrepasara la zona acordonada. María volvió a mirar a la cámara de frente.  
 
    < Fuentes cercanas nos han confirmado que la causa de la muerte ha sido violenta, para saber más tenemos que esperar a la autopsia del cuerpo, que se llevará acabo en…>  
 
    En ese punto de la noticia Greta apagó la televisión asqueada de la maldad de algunos seres humanos. Había investigados otros casos de cuerpos de mujeres aparecidos en lugares de poco tránsito y todos habían sido casos de asesinatos, este no sería una excepción, estaba segura de ello. No hacía ni dos meses, otra mujer había aparecido muerta en una fábrica abandonada en Carrión de los Céspedes y aún estaba todo bajo secreto de sumario, un compañero de la cadena llevaba el caso y solo se sabía que la muerte había sido violenta, después de este tiempo aún no tenían un sospechoso. 
 
    —Pobre chica, tuvo la mala suerte de toparse con otro bastardo hijo de puta, como le había pasado a la otra mujer encontrada en Carrión —murmuró levantándose y dirigiéndose de nuevo a su cuarto. La televisión había logrado distraerla y sacar de su mente la pesadilla, sentía que volvía a ser dueña de sus emociones. Ahora estaba segura que podría volver a dormir esa dos horas y media que le quedaban, antes de irse a trabajar.  
 
                                                                                    •••   
 
    —¡¡Por favor abre los ojos no me dejes!! —lo escuchó decirle con la voz ronca por el llanto y dolor, marcándosele mucho el acento estadounidense.  
 
    Greta abrió de golpe los ojos y se sentó en su cama con el corazón desbocado. “Había vuelto a tener la misma pesadilla”, pensó con los recuerdos de esta aún frescos en su memoria,  ”pero esta vez, había soñado también con imágenes de cuerpos de mujeres desnudas y muertas, golpeadas y acuchilladas, antes de que se repitiera la parte de la pesadilla dónde veía los ojos del hombre que los tenía de diferentes colores, y escuchaba su desgarradora súplica que tanto le afectaba oír.”  
 
    El recuerdo de sus ojos aún estaba fijo en su mente, esta vez la imagen era un poco más amplia y podía acordarse hasta las formas de sus cejas, negras, bastante tupidas y rectas. También recordaba que la poca piel que había podido entrever alrededor de los ojos, era bronceada y sin arrugas. Era curioso y a la vez alarmante, que el recuerdo de esos ojos la alterasen hasta el punto de no poder contener sus lágrimas una vez que estaba despierta, y que los cuerpos de las mujeres muertas no le afectarán en nada cuando pensaba en ellos. 
 
    Greta respiró profundamente, obligándose a llenar sus pulmones de aire, tenía la desagradable sensación de que le faltaba oxígeno. Con un extremo de la sabana de su cama, se limpió las lágrimas que caían por su cara. Con los ojos llorosos miró su reloj negro deportivo y vio que aún le quedaba media hora antes de tener que empezar a vestirse para irse a trabajar. Era imposible que volviera de nuevo a dormirse, pensó acordándose de nuevo del sueño. La voz del hombre, junto con su súplica, surgió de nuevo en su mente y esta vez sintió desconsuelo al recordarlo,  ”abre los ojos, no me dejes” 
 
    —Mis ojos están abiertos, pero al que no veo es a ti —susurró con tristeza al cuarto vacío. Cerró con fuerzas los parpados para contener las tristes emociones que estaban ahogándola en ese momento.—¿Por qué me tengo que sentir de esta forma? ¿quién es él? —pensó desesperada por lo que le estaba pasando—. Estoy segura que jamás lo he visto antes, esa mirada no sería fácil de olvidar—.  
 
    Ella no conocía a ningún extranjero que tuvieran esa anomalía en los ojos. Era la segunda vez que tenía el mismo sueño, aunque mejor era llamarlo pesadilla. Era tan doloroso ver esa mirada, como escucharlo suplicar, para nada era un sueño agradable. Si no quería seguir así más tiempo, tenía que distraerse para olvidarlo, ¿y qué mejor manera había, que hacerlo mediante el trabajo? Con esa idea en la cabeza, Greta se levantó de su cama y se dispuso a prepararse para irse a la oficina a trabajar. 
 
      
 
                                                                            ☆☆☆☆☆ 
 
    Nada mas pisar las oficinas de la cadena, Greta supo que su mañana prometía ser ajetreada. Cristina, la secretaria de su jefe, le había comunicado que María, su compañera periodista y que llevaba el caso de la mujer encontrada muerta en Albaida del Aljarafe, había sufrido un accidente con el coche ayer por la noche, mientras volvía a su casa después de estar en el lugar de los hechos y retransmitir la noticia en televisión.  
 
    Un conductor borracho había chocado contra ella por detrás, a una velocidad de treinta kilómetros horas, cuando se encontraba parada en un semáforo en rojo.  
 
    Su compañera había acabado la noche en el hospital, con un desguince cervical en el cuello, le habían dado la baja. Ahora, por orden de su jefe, la noticia sobre la mujer hallada muerta pasaba a ser suya junto a toda la información que llevaba su compañera investigado y recopilado, que resultó ser muy poca cosa. 
 
    Greta se dirigió a su despacho de las oficinas de la cadena, con el cuadernos de notas de su colega. Era una noticia nueva, por lo que era lógico que aún se supiera poco sobre lo que le había ocurrido a la chica encontrada muerta, quedaba por investigar y preguntar mucho, pero aun así, Greta vio que María tenía apuntado algunos nombres y junto a ellos, el parentesco con la víctima o su profesión, sino eran familiares y estaban trabajando en ese caso.  
 
    Era de agradecer que María le hubiera pedido a su marido, que trajera esos apuntes a la oficina nada más salir del hospital de madrugada, de esa manera podía continuar con el caso sin tener que perder tiempo en volver a reunir la información que María ya había averiguado, pero incluso así, era muy poca información la que su compañera llevaba obtenida. Lo único que se le ocurría para subsanar ese hecho, era ir al lugar donde había aparecido el cuerpo e intentar hablar con los agentes que estuvieran allí encargados del caso. Estaba segura que ella, no sería la única periodista en el lugar y que otros compañeros de profesión harían también lo que ella se proponía, pero esperaba tener suerte y averiguar algo diferente a todos ellos. 
 
    Miró las notas de María, los hechos habían sucedido entre dos municipios, Albaida del Aljarafe, de donde era la víctima, y Sanlúcar la Mayor, cerca de la carretera A‐8077. Greta colocó la dirección en su GPS del móvil. Estaba a unos cuarenta minutos en coche. Cogió su bolso y su bloc de notas y salió de las oficinas de la cadena, bajando hasta el sótano en ascensor, donde estaba el parking, allí tenía a su disposición uno de los coches de empresa, el suyo un modelo pequeño de la marca Peugeot de color rojo de tan solo dos años, estaba bien aparcado en el garaje privado que tenían los bloques de piso dónde vivía, cuidado y mimado por ella.  
 
    “Ni pensarlo iba a meter su precioso tesoro por carretera segundarias en mal estado, ni por caminos de tierra llenos de hoyos, como había visto esa noche por la televisión, que era el estado de los caminos que conducían al lugar del suceso. Incluso iba andando a su trabajo, que estaba a un cuarto de hora de donde vivía, por temor a que pudieran rayarlo en los aparcamientos públicos que estaban cerca de la cadena televisiva.” 
 
      
 
                                                                            ☆☆☆☆☆ 
 
    Vio el lugar desde casi un kilómetro de distancia antes de llegar. La carretera era bastante recta por esa zona y los coches de la guardia civil y de las furgonetas de los medios de comunicación, se veían desde la distancia, todos aparcados por ambos lados de un camino de tierra, junto a una construcción en ruinas. Greta aparcó el coche blanco con las iniciales C.S.C. impresas en las puertas delanteras del vehículo, detrás de otros de diferentes cadenas, y se bajó de él. 
 
    Curiosa, miró el suelo que pisaba lleno de piedras y a continuación su indumentaria.  “Había tenido suerte con la elección de ropa que había elegido para ese día, después de una mala noche había pensado que su cuerpo no estaba para sufrir incomodidades de ningún tipo, por lo que se había decidido por unos vaqueros de piernas de elefantes y cintura alta, unas zapatillas converse y una sudadera blanca con la imagen de un perrito en la parte de su pecho. Había hecho sin saberlo una elección aceptada”, pensó mirando a los demás compañeros de profesión, que se les veía incómodos en aquel camino, vestidos con sus trajes, zapatos de marcas o finos y elegantes tacones. A la edad de treinta y cuatro años, con una altura de metro setenta y cuatro centímetros y pesando sesenta kilos, su indumentaria le hacía parecer bastante más joven de lo que era, a diferencia del resto de sus compañeros trajeados de allí, que lucían más mayores de la edad que tenían.  
 
    Tenía un rostro agraciado en forma de óvalo, una frente amplia tapada por una cortina de flequillos de color caoba, que llegaban justo por encima de sus cejas depiladas de color castaño oscuro, como era el color natural de su pelo, tenía unos bonitos y redondos ojos de color café, que siempre llevaba perfilados de negro, pero, la parte de su rostro que más llamaba la atención, no era su pequeña y chata nariz, ni sus altos pómulos, ni su estrecha barbilla, sino sus gruesos labios, ahí era donde las miradas de deseo de los hombres y alguna que otra mujer, se dirigían cuando hablaba con ellos. Esa zona era la parte más sexi de su cuerpo, estaba segura que cuando alguien se le quedaba mirando sus labios, esa persona estaba pensando en besarlos.  
 
    Tenía que reconocer que el ser guapa y tener un cuerpo pasable también ayudaba a que los hombres la desearan por su apariencia, hasta que se daban cuenta de que era una mujer con carácter fuerte, capaz e independiente, una mujer cabezota y luchadora que cuando se proponía algo, luchaba por ello hasta el final, lo consiguiera o no. Pocos hombres de los que había conocido, tenía la paciencia o las ganas de lidiar con una mujer como ella, y a decir verdad poco le importaba los hombres que la habían dejado, aún no había encontrado a ninguno por el que ella se volviera loca de amor como para querer hacer funcionar su relación.  
 
    Greta se miró en el reflejo de la ventanilla de su coche, con manos ágiles y expertas, se arregló su media melena de color caoba, que hoy llevaba suelta, y se colocó bien el flequillo, una vez conforme con los resultados, se encontró preparada para la acción.  
 
    —¡Fighting! — Se animó en voz alta, mientras se dirigía al lugar acordonado y rodeado de periodistas.  
 
    En ese momento y mientras ella se acercaba, alguien anunció que iban a dar una rueda de prensa. Vio como todos sus compañeros de profesión, a la vez se dirigían hacia una furgoneta de la guardia civil y se paraban en su lateral, formando todos un semicírculo. Habían dejado libre y apenas sin vigilancia, el lugar donde habían encontrado el cuerpo de la mujer. Todos los guardias civiles, que segundos antes habían estado patrullando el perímetro acordonado, ahora se encontraban detrás de los periodistas reunidos, vigilándolos pero a la vez también distraídos, mientras hablaban entre ellos.  
 
    Greta supo que era su oportunidad de conseguir fotos del lugar del crimen. Con ojos calculadores, buscó con la mirada un lugar desde donde poder traspasar la cinta, sin ser vista por ningún miembro de la guardia civil, ni compañero de profesión.  
 
    La cinta acordonadora, rodeaba por entero la construcción abandonada y en mal estado de lo que podía haber sido una casa de una sola planta. Desde donde ella estaba, de espalda a la carretera y frete a la casa, podía ver que los obreros que estuvieran en su momento encargado de la construcción, tan solo habían llegado a enfoscar la pared que tenía justo en frente de ella, antes de que pararan la obra. Años después esa misma pared, se había convertido en un lugar perfecto, para que artistas del grafitis pintarán en ella sus dibujos. 
 
    También quedaba claro al ver la fachada, que ese mismo lado era el que sus dueños, en el pasado, habían escogido para que fuera la parte delantera de la casa, a juzgar por lo que en ella se veía, la forma de los hueco donde tendría que haber ido colocada la puerta y una ventana. Desde su posición, a través de esos huecos, podía ver parte del interior, de lo que tendría que haber sido una vivienda, lleno de escombros.  
 
    No creía que esos huecos fueran las únicas vía para entrar en la deteriorada construcción, tenía que haber alguna otra por la parte trasera de la casa, algún otro ventanal sin terminar. Miró de nuevo a los guardias, que seguían distraídos entre ellos y supo que iba a ser a continuación. Con sigilo rodeó la furgoneta de la guardia civil, por el lateral contrario en la que estaban todos reunidos y fue ocultándose entre los coches que habían aparcados en línea, por ambos lados del camino de tierra, hasta llegar a la parte trasera de la construcción en ruinas. Allí se quedó agachada, entre la parte trasera y delantera de dos coches, observando ese lateral de la casa. 
 
    Como había pensado, allí tampoco había vigilancia y si otro hueco de ventana sin terminar. Esa parte de la casa no estaba enfoscada, por lo que los ladrillos rotos quedaban a la vista, dándole una apariencia si se podía, de más deterioro a la casa por ese lado.  
 
    Una nueva mirada en dirección donde estaban todos reunidos, en concreto a los guardias civiles, le hizo saber que podía continuar con su plan, sin ser vista por ellos.  
 
    Mentalmente se preparó para la carrera e inclinó su torso hacia delante para intentar ser lo menos visible posible y salió veloz de su escondite en dirección a la construcción. Corrió todo lo que pudo unos veinte metros, hasta llegar a la cinta acordonadora, se agachó lo suficiente para pasar por debajo de ella y volvió a salir corriendo en dirección a la casa, llegando a la ventana, en pocos segundos. Ahora que estaba junto a ella, vio que la parte más baja de esta, le llegaba a la altura del cuello. 
 
    Buscó con la mirada a su alrededor, algo a lo que poder subirse, sin encontrarlo, pero si observó que uno de los ladrillos, entre la ventana y a un metro del suelo, estaba lo suficientemente roto como para que las puntas de sus zapatillas entraran. Con la adrenalina a tope por el riesgo que suponía que la descubrieran, levantó la pierna derecha hasta meter el pie en el agujero y se agarró a los ladrillos de la parte baja de la ventana, justo donde tendría que haber ido el alfeizar. No sin esfuerzo, se dio impulso con el pie derecho hasta lograr subir su cuerpo y apoyar su torso sobre los mismos ladrillos en bruto, a los que se agarraba. 
 
    Se dio cuenta tarde, cuando la mitad de su cuerpo ya estaba dentro del hueco, de que la ventana no era lo suficientemente ancha para que pudiera levantar su rodilla y colocarla junto a ella en el hueco, a modo de apoyo. Ahora no le quedaba más opción que intentar arrastrarse sobre la ventana y entrar de cabeza en la casa.  
 
    Poco a poco, fue moviéndose de lado a lado con la ayuda de su cuerpo, arrastrándose hacia el interior de la casa en ruinas, con la idea de dejarse caer al otro lado con los brazos extendidos. 
 
    “Había sido torpe, con el estrés y la emoción del momento, no había visto antes de iniciar la carrera, que la ventana era estrecha para que ella pudiera entrar con facilidad. En fin, no podía quejarse, había llegado hasta ese lugar sin que la descubrieran, eso de por si era para alegrarse” pensó con orgullo por haber sido tan sigilosa. 
 
      
 
                                                                          ☆☆☆☆☆ 
 
    Axel contemplaba con humor el trasero de la muchacha que estaba colgada de la ventana, este se balanceaba de un lado a otro según el movimiento de las piernas que caían sueltas por fuera de la ventana, mientras que la parte superior de su torso estaba dentro de la casa en ruinas. No pensaba intervenir ni llamar al inspector Ricardo para que la detuviera, la noche había sido larga y triste sin que hubieran de momento descubiertos nuevas pruebas, por lo que esta agradable distracción le venía de maravillas.  
 
    La muchacha consiguió por fin entrar por la ventana la suficiente masa corporal, como para que la gravedad ayudara en el proceso y su cuerpo cayó dentro de la casa, segundos después, la vio asomarse por ella con los pelos desordenado, para comprobar si alguien la había visto. Axel soltó una carcajada dentro del coche de Ricardo, este tenía las ventanas ahumadas y sabía que la muchacha no podía verlo ni aunque estuviera a pocos metros de él, como había ocurrido cuando ella apareció de la nada entre el coche donde se encontraba sentado y el de delante. 
 
    Su actitud sospechosa le había llamado la atención al momento y había despertado su interés con respecto a ella y sus acciones. Sin ningún tipo de tarjeta colgada de su cuello que la identificase como periodista, por su indumentaria y por su actitud de estar escondiéndose de la ley, la había catalogado como una mirona.  
 
    Las pruebas habían sido recogidas de la casa y ya nada mas podía sacarse de allí que ayudara con el caso, por lo que no veía peligroso dejar a la mujer que satisfaciera su curiosidad. Se quedó vigilando desde el coche, por si a algún policía le daba por patrullar la parte trasera de la casa, echarlo de allí con el pretexto de estar haciéndolo él, no quería que su agradable distracción se buscara problemas, y esperó con paciencia a que ella saliera.  
 
                                                                             ☆☆☆☆☆ 
 
    Había tenido suerte de que el suelo de la casa no estuviera al mismo nivel que el de fuera, si no seguro que se hubiera hecho más daño que el que acababa de hacerse. Había caído con las manos por delante, había imaginado que pondría sus manos en el suelo con delicadeza y que poco a poco, andaría con ellas hacia delante, para darle espacio al resto de su cuerpo a que entrara por la ventana, pero la realidad había sido que el impacto de sus manos contra el suelo, junto con el peso de su cuerpo, habían sido demasiado para sus brazos, que se doblaron, dando de lleno con el hombro derecho y parte de su cara contra el suelo.  
 
    Se había levantado con rapidez y lastimada, pesando que su quejido de dolor había llegado hasta los hombres de la guardia civil, pero gracias a Dios parecía que nadie lo había oído. Con un suspiro de alivio, se apartó de la ventana y miró a su alrededor tocándose la cara, la parte donde se había golpeado, notándola dolorida esa zona.  
 
    Se encontraba en una habitación con escombros y algunas que otra caca humana en el suelo, con las paredes enfoscadas y llenas de grafitis de nombres de personas. No parecía que allí hubiera sido el lugar donde se había encontrado el cuerpo. Con una mueca de asco, pasó por encima de una de estas heces, había tenido suerte de que ninguna estuviera debajo de la ventana, y se dirigió a la puerta que había a la derecha de la pared de enfrente. Salió a otra habitación más grande y se tuvo que agachar al momento, la puerta principal que daba acceso a la casa estaba ahí y podía ver desde donde ella se encontraba, un trozo de la carretera y a los vehículos circular por ella. También podía ver por el suelo restos de ladrillos, piedras y basuras humanas como botellas gaseosas y latas de cervezas, pero no había señal de que fuera este el lugar donde había estado un cadáver. La pared de su derecha tenía una puerta y el lugar estaba iluminado por la claridad del día, por lo que adivinó que la ventana estaba ahí. 
 
    Agachada para que no la descubrieran las personas de fuera, traspasó el umbral y entró en otra habitación más pequeña donde las paredes aún estaban sin enfoscar, el lugar estaba igual de mal que las otras dos habitaciones, tampoco parecía que allí hubieran encontrado un cuerpo. A su derecha se abría otra habitación.  
 
    “Tenía que ser esa. Estaba casi segura que está era la que buscaba, las dimensiones de la casa por fuera no era más grande de lo que llevaba hasta hora visto” pensó observando esperanzada, la entrada a la otra habitación.  
 
    Continuó andando con el cuerpo inclinado hasta la nueva habitación y entró en ella, incorporándose con alivio al ver que allí no corría peligro de que la descubrieran.  
 
    La primera inspección que le dio a la habitación le resultó familiar, todo lo que allí había tirado por el suelo, estaba segura que lo había visto antes. Un paquete rojo de patatas fritas de sabor jamón en la parte izquierda de la pared de enfrente. No muy lejos, y más cerca del centro de la estancia, una hilera de ladrillos pegado a la pared, seguido de un preservativo usado entre los escombros de varios ladrillos rotos. Vio algunas latas de cervezas por allí tiradas, pero lo que más le resultaba familiar, era los resto de una fogata que había en la esquina, justo a su izquierda.  
 
    El recuerdo de una fotografía de aquel lugar apareció en su mente, pero en ella junto al paquete de patatas fritas y la fogata, que en esos momentos se encontraba vacíos, en su mente se encontraba el cuerpo desnudo de una mujer salvajemente asesinada cubierta de sangre, con el rostro desfigurado por la paliza que le habían propinado.  
 
    Greta observó el lugar donde la foto que había visto en sus recuerdos, mostraba el cuerpo de la mujer y se acercó a él. Manchas rojizas, casi negras, manchaban alguna zonas del suelo.  
 
    —Ahí estaba el cuerpo— Susurró con el estómago encogido, hecho un nudo por los nervios, con la mirada puesta en las manchas de sangre seca. Prueba para ella de que la foto de sus recuerdos, era de un hecho que había ocurrido de verdad.  
 
    Esa foto era parte de la pesadilla que había tenido esa noche, tan solo hacía pocas horas que había soñado con ella, y con algunas otras más que contenían diferentes cuerpos salvajemente golpeados. Cada una de esas fotografías con las que había soñado, mostraban diferentes escenarios donde se había llevado a cabo los crímenes. Hasta ese mismo momento, no quiso pensar en ellas, había creído que su mente las creó tras ver las noticia de esa noche y no había querido recordar las fotografías de tantas mujeres muertas, pero ahora sabía que una de esas imágenes se había hecho real, al contemplar aquella habitación, exactamente igual a la que había visto en la foto de su pesadilla. 
 
    Impactada por lo que acababa de descubrir se sintió perdida, no sabía que hacer a continuación con lo que había descubierto, ni si alguien la creería si decidía contarlo. 
 
    Imaginó la posible reacción de sus compañeros si llegaban a enterarse de sus terribles y fantásticos sueños e hizo una mueca ante la primera imagen de ellos que acudió a su mente. Estaba completamente segura que nadie la creería, tan sólo Pedro, el joven ayudante y amigo de ella, la respetaría lo suficiente como para no reírse en su cara. 
 
    “No. No podía contárselo a nadie, incluso ella no habría creído una cosa así si le hubiera pasado a otra persona”, pensó con frustración.  
 
      
 
                                                                          ☆☆☆☆☆ 
 
    “Esa mujer está tardando mucho en salir” pensó Axel desde dentro del coche, mirando la ventana de la casa en ruinas por donde se había colado ella.  
 
    Inquieto, salió del coche y observó desde su posición al grupo de periodistas reunidos y al que podía decirse que era su compañero aquí en España, el Inspector Ricardo, al frente de todos ellos y recibiendo toda clases de preguntas por parte de los reporteros.  
 
    Estaban en la etapa final de la rueda de prensa y no creía que aquello se prolongara mucho más tiempo. Aunque hacía tan solo dos meses que conocía al Inspector, podía darse cuenta perfectamente que lo estaba pasando mal intentando responder adecuadamente a las preguntas, sin relevar nada comprometedor del caso. Sus gesto y el continuo movimientos de sus manos al responder a los periodistas, delataban su nerviosismo, y no era para menos, si se descuidaba y decía algo indebido causaría un revuelo en los medios de comunicación y cundiría el pánico en la provincia, por lo que estaba seguro que todo aquello se terminaría pronto y daría por finalizada la rueda de prensa. Él sabía muy bien de lo que hablaba, se había encontrado en la misma situación que el Inspector tan solo hacia un año, en su país. 
 
    Volvió a centrar su atención con el ceño fruncido, a la ventana vacía de la vivienda en ruinas. “Aun no hay señales de la mujer” se dijo preocupado. Entonces una idea surgió en su mente, “si ella no salía, no le quedaba más remedio, por su bien, que obligarla a ello”. 
 
    Con cuidado de no ser descubierto y agachado en la misma pose que la había visto tomar a ella mientras se acercaba a la casa, Axel corrió hacia la vivienda en ruinas, en dirección a la ventana por la que había entrado la mujer. Si la escuchaba acercarse en su dirección cuando llegara a ella, desde dentro de la casa, tendría tiempo de ocultarse, si por el contrario lo descubría allí oculto, siempre podía decir que estaba en ese lugar por el mismo motivo que ella.  
 
    Llegó hasta la ventana sin contratiempo y se asomó por el lateral de ella con cautela. Con una altura de un metro noventa y cuatro centímetros, la parte más baja del hueco donde tendría que haber ido el alfeizar de la ventana, le llegaba a la altura del pecho, por lo que podía ver el interior de la casa perfectamente. No había rastro de ella por ningún lado, no le quedaba más opción que obligarla a salir.  
 
    Buscó algo en torno suya que arrojar al interior de la casa en ruinas y encontró una piedra del tamaño de su puño cerca de sus pies. La recogió y sopesó por unos segundos en su mano, antes de apuntar y lanzarla con fuerza en dirección al hueco, estrellándola contra la pared interior del cuarto, donde se partió en dos cachos debido al impacto. Acto seguido, corrió todo lo deprisa que pudo de vuelta al interior del coche de Ricardo, olvidándose esta vez de agacharse para no llamar la atención, y se quedó observando expectante por la ventana del asiento delantero, con la respiración entrecortada por la carrera, el hueco por donde tendría que salir la mujer. 
 
    No pasó apenas cinco segundos cuando la cabeza de ella asomó por la esquina exterior trasera de la casa, sobresaltándolo con ello, y se puso a inspeccionar con la mirada la parte del camino donde él se encontraba montado dentro del coche, mirándola con la boca abierta por la incredulidad.  
 
    Una vez que se sobrepuso de la sorpresa, su cabeza se llenó de pensamientos de enojo hacia ella. 
 
    “¡Esa mujer era una inconsciente, ajena a las dificultades que podía tener si alguien, a parte de él, la descubría allí en esos momentos! ¿Cómo podía haberse atrevido a salir por delante de la casa y exponerse tan fácilmente a que la vieran los guardias que estaban en esa parte del camino?” pensó muy irritado con ella por haber corrido ese riesgo, mientras la observaba salir de su escondite y correr hacia la seguridad de los coches aparcados y también su dirección.  
 
    La contempló acercarse mientras ella tenía la mirada y su atención puesta sobre las personas de la rueda de prensa, y tuvo que reconocer para sí mismo, que ella tenía una bonita figura junto a un rostro agraciado. La imagen de su culo bien formado sobresaliendo por el hueco de la ventana, apareció en su mente, sintiendo con ello un tirón de excitación en su miembro. “Estaba claro, por lo que acababa de sentir, que todo en ella era de su agrado.” pensó, observándola ahora que podía, con más atención. 
 
    La mujer pasó con rapidez por delante del coche en el que Axel estaba sentado, entre el hueco que habían dejado el vehículo de Ricardo y el del Citroën Picasso de color gris metalizado que había aparcado delante, hasta llegar al lateral del Citroën, a la altura de la puerta trasera de pasajero que daba para el camino de tierra, y apoyó su espalda sobre esta, respirando con agitación. 
 
    Ahora apenas podía verla desde el asiento del conductor en el que se encontraba, pensó Axel sopesando la idea de trasladarse al asiento del acompañante, pero desechándola al momento. El coche se movería bastante y sería visible desde el exterior, poniendo sobre aviso de su existencia a la mujer, si desde el interior de él intentaba pasar hacia el otro asiento. 
 
    Barajó la idea de bajarse del vehículo, pero la desechó al momento también, ella podría asustarse al verlo salir del coche por lo que su presencia significaría para ella. Sabría que él la habría visto colarse o salir huyendo o ambas cosas a la vez, de la casa en ruinas, y podría huir de él por temor a que la acusase a la guardia civil, entonces ya no la vería más. Ese pensamiento le desagradó nada más pensarlo.  
 
    No sabía por qué ni que tenía esa mujer que había llamado su atención y provocado que sus instinto de protección surgieran, pero sentía mucha curiosidad por saber más cosas sobre ella y no quería que se marchara aún, por lo que decidió permanecer dentro del coche hasta que ella se alejara voluntariamente lo suficiente para que no supiera que él la había visto colarse en el interior de la casa en ruinas.  
 
      
 
                                                                             ☆☆☆☆☆ 
 
      
 
    —¡No, ningún periodista ha relacionado los dos casos y esperemos que esto siga así durante mucho más tiempo! —escuchó Greta que decía una voz de hombre, muy cerca de su escondite, proveniente de la dirección donde se estaba llevando a cabo la rueda de prensa. Se quedó inmóvil al escuchar la conversación que estaba manteniendo ese hombre con otra persona. –¡Si se llega a filtrar que hay un asesino en serie aquí en Sevilla, violando salvajemente y torturando a sus víctimas, se desatará el pánico entre la población. Tenemos suerte que el caso de Carrión y este, estén bajo sumario y no vayan a desvelar nada hasta que atrapemos al asesino! —continuó diciendo el hombre, justo en ese momento al otro lado del coche, donde se ocultaba una asombrada Greta. 
 
    Ella se había agachado hasta casi quedar de rodillas sobre el camino de tierra y observó por las ventanas del coche, pasar por el otro lado de este, a un hombre de unos cuarenta y tantos años, hablando por un móvil. 
 
    “¡Un asesino en serie en Sevilla, y por lo que acababa de oír, la mujer muerta de Carrión y esta era obra suya!”  se gritó con estupefacción mentalmente, viniéndole a la cabeza el recuerdo de las demás fotos de mujeres asesinadas, con las que había soñado la noche anterior. 
 
    “¿Podían ser también esas mujeres víctimas del mismo asesino serial, si resultaba ser su sueño real y no una simple pesadilla?” se preguntó horrorizada de que sus pensamientos fueran ciertos, mientras intentaba enterarse de todo lo que el individuo hablaba.  
 
    El hombre, por lo que observó Greta, se detuvo mientras hablaba por el móvil, junto a la puerta del coche que estaba justo detrás del que se ocultaba ella, un flamante Audi blanco, con luna delantera y ventanas laterales ahumadas. Aunque no veía la luneta desde su posición, podía suponer que también su cristal, sería igual al resto.  
 
    La forma de hablar autoritaria del individuo, le hizo suponer a Greta que tenía que ser alguien importante. En ese momento, se escuchó proveniente del Audi, el tenue ruido que hacía uno de los cristales de la puerta del coche, deslizarse hacia abajo por los carriles a los que estaba sujeto. El hombre que hablaba por el móvil, atraído por el débil ruido, bajó la mirada hacia la ventanilla de la puerta del conductor del Audi. Desde dentro del coche, surgió la voz grave y dura, con acento americano de un hombre, que nada más escucharla Greta, hizo que su corazón se saltarse un latido por el sobresalto y que a duras penas pudiera contener, una exclamación de asombro.  
 
    —Ricardo, puede haber personas dentro de los demás coche como yo, no es aconsejable que hables ahí fuera sobre ese tema tan delicado del que estás hablando.—Le aconsejo la voz de dentro del coche, al hombre de fuera. Aunque la frase parecía ser un consejo bien intencionado, el tono de la voz con la que se había transmitido expresaba enojo.  
 
    Olvidando todo lo relacionado con el por qué estaba en esa situación y tan solo con la idea en mente de ver al dueño de la voz y temerosa de descubrir que era él de verdad, Greta se irguió por completo con la mirada puesta en la luna ahumada delantera. Había reconocido la voz de ese hombre “¡era la misma que le había pedido una y otra vez que no lo abandonara en sus sueños!”.  
 
    Preocupado, el hombre que estaba de pie, hizo un rápido barrido con la mirada hacia ambos lados de donde él se encontraba, mirando el interior de los coches más cercanos, sacando a Greta de su estupefacción al verlo y obligándola a reaccionar a tiempo, agachándose para no ser descubierta.   
 
    “¿La abría visto?” se preguntó con el corazón golpeándole fuertemente el pecho, ante las emociones que estaba sintiendo en esos momento.   “¿Pero qué le estaba ocurriendo, por qué sus sueños parecían que se estaban convirtiendo en real?” se preguntó Greta, pegada a la puerta del acompañante, completamente inmóvil, sin saber si había sido descubierta o no.  
 
    Varios segundos pasó sin que se escuchara ninguna frase delatadora, por lo que pudo volver a respirar de nuevo al creer que podía haberse librado, por los pelos. 
 
    “¡Tanto si había tenido suerte, como si no, tenía ya que largarse de allí antes de que la descubrieran! No podía arriesgarse e intentar de nuevo ver el rostro del hombre, si quería salir de allí sin ser descubierta” se dijo, comenzando a retroceder y poner distancia entre los dos hombres y ella, todo ello sin levantarse, con el cuerpo aún inclinado y sin apartarse de la seguridad que le daba los coches aparcados en línea, al borde del camino. 
 
    Estaba segura que el hombre que estaba dentro del coche, la había visto salir del interior de la zona acordonada y correr agachada hacia el camino, lo que no podía saber era si también la había visto colarse por la ventana de la casa. “¿Habría estado el dentro del coche todo el tiempo desde antes que ella llegara, o por el contrario habría llegado después de que ella se colara en la casa en ruinas?” y otra pregunta rondaba su inquieta mente mientras ponía distancia entre ellos, “¿por qué aún no la había delatado a su compañero? Era obvio que ambos eran policías. Estaba segura, que sabía que ella estaba allí, por eso él había interrumpido la conversación de su colega con la excusa que podía haber personas escuchando. Lo que no entendía era por qué no la había delatado en ese momento. ¿Por qué la había protegido al permitir que siguiera oculta, sabiendo que era segurísimo que se había enterado de toda la conversación de su colega?  ¿Podía ser que por muy surrealista que fuera todo lo que le estaba pasando, de verdad fuera el hombre con el que había soñado y que al igual que ella, a él le hubiera ocurrido lo mismo y la había reconocido nada más verla?”  Un escalofrío recorrió su cuerpo poniéndole la carne de gallina ante esa posibilidad inquietante. 
 
      
 
                                                                             ☆☆☆☆☆ 
 
      
 
    Axel la había visto asomarse por el lateral del coche y mirar en su dirección con una expresión de asombro en su rostro, antes de agacharse y ocultarse de nuevo tras el vehículo.  
 
    De nada había servido el esconderse de ella, al final tuvo que delatar su presencia antes de que Ricardo siguiera relevando sin saberlo, más detalles del caso a la mujer. 
 
    —¡No había pensado en eso y tienes razón! —reconoció el Inspector Ricardo mirando de nuevo por segunda vez a su alrededor, para cerciorarse que no había metido la pata—. Por suerte no hay nadie cerca —se consoló más tranquilo—. Esa rueda de prensa parece que me ha quitado mi buen juicio, incluso ahora sigo estando nervioso, no estoy hecho para hablar delante de las cámaras —le explicó a Axel, mientras se frotaba con las manos el rostro para tranquilizarse.  
 
    Axel se quedó cayado sin saber muy bien por qué, escuchando al Inspector Ricardo. Su deber en ese momento sería decirle la verdad para que detuviera a la mujer, era una civil que se había enterado de algo que no debía, aparte de haberse colado en la escena de un crimen sin autorización. Debían de arrestarla y amenazarla para que no contara nada de lo que había escuchado, pero no se vio capaz de delatarla y obligarla a pasar por esa desagradable situación. La pobre se moriría seguramente de miedo si se la llevaban detenida de allí en esos momentos. Su mirada se dirigió de nuevo hacia la dirección por donde la había visto asomarse, con la esperanza de verla de nuevo, aunque sabía que sería peligroso para ella que volviera a arriesgarse de esa manera, pero el lugar estaba vacío y tuvo el fuerte e inquietante presentimiento que ya se había marchado de allí.  
 
    Axel salió rápido del coche, obligando a Ricardo a apartarse de la puerta del conductor para dejarle espacio. Con ligereza cruzó el hueco entre el Picasso y el Audi y se asomó al lugar donde momentos antes había estado la mujer, encontrándolo como había presentido, vacío. Miró el camino de arena, en dirección a la carretera y los otros coches de las distintas cadenas de televisión, sin verla. Se asustó al comprender que podía haberla perdido para siempre. Corrió en dirección a la carretera ante la mirada de asombro del Inspector Ricardo, deteniéndose y mirando cada coche que tenía personas en su interior, sin encontrarla. Preguntó a todos aquellos que se cruzaron en su camino si la habían visto, dándoles con detalle la descripción de su físico y ropa.  
 
    Nadie pareció haberla visto pasar. Axel desesperado, contempló su entorno con la esperanza de encontrarla en el o de hallar algo que le llevara hasta ella.  
 
    En ese momento observó a un coche blanco de empresa, con las iniciales CSC escrita en el lateral, salir del camino e incorporarse a la carretera. Axel corrió desesperado en su dirección,  sin saber por qué, esas iniciales dibujadas en el vehículo, le recordaron a ella.  
 
    El coche aceleró por la carretera y se alejó de él con rapidez en dirección a Sevilla, sin haber llegado a ver quién era su conductor, pero a la misma vez, sabiendo que no le hacía falta esa confirmación visual. Un sentimiento de desesperación cayó sobre Axel sin previo aviso al saber que la había perdido, estaba completamente seguro que ella iba en ese coche.  
 
      
 
                                                                             ☆☆☆☆☆ 
 
      
 
    Hacía rato que había dejado de ver por el retrovisor del coche, la casa en ruinas, ahora su mente liberada de la preocupación de ser descubierta infraganti, estaba procesando todo lo ocurrido en la última media hora.  “¿De verdad era la voz del hombre de sus sueños o su mente le había jugado una mala pasada confundiendo la voz parecida de un extraño, con la que había escuchado en sus sueños de esa noche? Y si por un milagro resultaba que si era él, ¿le estaría ocurriendo lo mismo que a ella?” volvió a preguntarse aún sabiendo que no obtendría respuesta a su pregunta. 
 
    Imaginar, que al igual que ella había reconocido la voz del hombre que estaba dentro del coche, él podía también haberla reconocido, le había despertado en su interior un miedo que nunca antes había sentido, porque si ese fuera el caso, todo lo que había soñado la anterior noche, era real, y eso era demasiado horroroso de asimilar.  
 
    —¿Cómo puedo afrontar el hecho de que ese hombre existe, si aún no me he recuperado de la primera impresión, la de descubrir que una de las fotos con las que soñé anoche, se había hecho realidad ante sus ojos? —se preguntó desesperada en el coche, mientras conducía—. ¡Ni siquiera me ha dado tiempo a asimilarlo! ¡Ahora resulta que no solo tenía un suceso inexplicable, sino dos, si resultaba que el hombre de sus sueños era real —exclamó asustada. 
 
    “¿Significaría eso que las demás mujeres muertas con las que había soñado ayer por la noche también eran reales?”. 
 
    Abrió la ventana del coche, se sentía acalorada, incluso estaba sudando en pleno febrero y eso que tan solo llevaba puesto una sudadera larga y una camiseta interior corta, se había dejado el abrigo en la oficina. Con nerviosismo, se llevó la mano temblorosa a la frente para secarse el sudor y la deslizó por la mejilla, hizo una mueca de dolor cuando su mano tocó la parte magullada, se acordó del porrazo que se había dado contra el suelo cuando se cayó de la ventana. Movió el espejo retrovisor interior para echarle una breve mirada a su rostro. Tenía la mejilla inflamada y roja, con algunos arañazos ocasionado seguramente por el suelo de cemento. Volvió a mirar la carretera siendo consiente ahora del dolor en su cara, el sudor hacía que su herida le escociera.  
 
      
 
                                                                          CAPÍTULO TRES 
 
      
 
    La mitad de la mañana y parte de la tarde, la llevaba perdida en su despacho de la cadena televisiva, desde que había vuelto de la escena del crimen, sin conseguir concentrarse en su trabajo. Tenía que concertar una cita con la amiga de la víctima, una tal Martina López González, de veintitrés años recién cumplidos y aun no la había llamado, seguía con la cabeza puesta en los sucesos de la mañana. Por lo que su amiga y compañera María le había dejado anotado en el cuaderno, la víctima había estado cenando esa noche con un grupo de amigos, habían estado celebrando el cumpleaños de esta tal Martina.  
 
    Ahora que había descubierto que un asesino en serie era el responsable de la muerte de la muchacha, no sabía que preguntas hacerle a la amiga para que a través de ellas, nadie sospechara de su secreto. No era el momento aún de revelar lo que sabía, tenía que juntar pruebas que pudiera mostrar al público si quería que la creyeran, y es ahí donde no conseguía avanzar, cada vez que intentaba concentrarse, las fotografías de las mujeres asesinadas y los ojos del hombre que aparecían en su sueño, se repetían de nuevo en su mente, distrayéndola de su objetivo. 
 
    Con un suspiro de derrota, miró su reloj de muñeca, las nueve menos cinco minutos de la noche, hora de irse a casa, pensó con el malestar de no haber cumplido hoy con sus obligaciones. Se levantó de la silla del despacho que compartía con otras tres personas más, una de ellas María y otros dos compañeros. Uno era un veterano de profesión de cincuenta años, bastante creído y con muchos aires de grandeza. El otro era Pedro, un joven becario al que martirizaba el veterano, sin darle descanso, con el que ella había entablado una amistad prácticamente desde que el joven había entrado a trabajar en la cadena.  
 
    Ahora mismo estos dos últimos estaban recopilando información sobre el despido improcedente de una empresa, a veinte de sus trabajadores, por lo que se encontraba sola en ese momento en su despacho.  
 
    Apagó su ordenador y ordenó un poco su mesa, cuando estuvo contenta con los resultado, se puso su largo chaquetón negro y se colgó a modo bandolera su bolso del mismo color lleno de cremalleras y bolsillos, todos ellos ocupados. Echó un último vistazo al despacho antes de salir, para comprobar que todo estaba en orden, y una vez satisfecha con lo que vio, salió de la habitación encontrándose de frente en el pasillo, a su jefe de redacción que iba en su busca, un hombre trajeado, a punto de jubilarse, con una enorme barriga y delgadas piernas. 
 
    —¿Te marchas? —le preguntó, como si no fuera una cosa obvia al verla con el chaquetón puesto y su bolso colgado.  
 
    —Si, voy a casa —le contestó Greta extrañada de encontrarlo justo a la salida de su despacho. “¿Por qué está aquí?” pensó extrañada, presintiendo que esa situación anómala no presagiaba nada bueno para ella.  
 
    —No te va a dar tiempo de ir y volver para estar en maquillaje a las nueve y media —le comunicó su jefe, mirando su reloj de muñeca—. Apenas te quedan veinte minutos para salir en antena—.  Greta se quedó con la boca abierta mirando a su jefe.  
 
    “No podía ser que fuera cierto lo que estaba escuchando. Ella jamás había querido salir en televisión, le gustaba el periodismo de inmersión, dónde tenía que convertirse casi en un detective para conseguir información, investigando y reuniendo datos, todo ello encubierto. Incluso a la hora de dar a conocer las noticias que descubría, era su compañera María quién las trasmitía en directo por la televisión. Si salía ahora, en la actualidad por antena, podía olvidarse de seguir manteniendo su anonimato, tendría que dejar el tipo de periodismo que a ella más le gustaba, y sobre todo perjudicaría la nueva investigación que estaba llevando, la del asesino en serie.” 
 
     —¡Nadie me ha comunicado que iba a dar un reporte en directo! —se quejó indignada Greta sin poder contenerse—. ¡Sabes que no quiero salir en antena, lo mío es la investigación!—  
 
    —¡Nadie te tiene que informar de ello señorita, tú estás llevando el caso de María, el de la mujer encontrada muerta en Albaida del Aljarafe! —le contestó molesto su jefe —¡y ella era la encargada de informar a los ciudadanos sobre el desarrollo de la investigación llevada a cabo por la guardia civil y la policía científica! ¡Es lógico que también en esto tengas que sustituirla hasta que ella regrese! También hay otro motivo, todos tus compañeros están ocupados y ando corto de personal estando María de baja. Además, no te tienes que preocupar tanto por tu anonimato, la audiencia suele olvidar pronto las caras de los periodistas cuando dejan de salir por antena, esto no perjudicará tus futuras investigaciones cuando este suceso deje de ser el centro de atención —le informó quitando importancia a las preocupaciones de Greta. Esta lo miró molesta por la forma en la que estaba minimizando sus justificadas preocupaciones e intentó convencerlo de nuevo dándole una nueva excusa.  
 
    —El caso está bajo secreto de sumario, no hay nada nuevo que pueda informar ahora Antonio que no sepa las demás cadenas también —le señaló Greta esperanzada de que esto lo convenciera y anulara la transmisión en directo sobre el asesinato—. Necesito investigar más para contrastar los hechos que he averiguado, si salgo ahora por la televisión, podemos olvidarnos de una futura primicia —soltó Greta fingiendo sentirse apesadumbrada. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Acaso has averiguado ya algo ? —le preguntó su jefe, mirándola atentamente con curiosidad.  
 
    —Sí —le contestó Greta con una sonrisa satisfecha, al ver que su jefe había picado el anzuelo que le había lanzado—. Escuché una conversación telefónica que no debía, a un pez gordo de la policía—. 
 
    “ Tenía que ser alguien importante ese hombre dentro del cuerpo policial, si sabía tanta información confidencial, por lo que no creía que estuviera mintiéndole a su jefe al darle un puesto elevado al que se había convertido en su fuente de información, involuntariamente” pensó.  
 
    —Será una noticia bomba —le comunicó Greta—. Pero necesito investigar más sobre ello. Si salgo por antena ahora, puede que después, a la hora de investigar el caso, me sea más difícil si las personas me reconocen por la calle —se quejó dramáticamente Greta, casi segura ya de haber conseguido su objetivo. Podía verlo en la cara de su jefe.  
 
    Antonio se quedó pensativo unos segundos, contemplando el rostro de Greta y según pensaba ella, sopesando lo que acababa de decirle. 
 
    —¿Será una primicia? —le preguntó Antonio levantando ambas cejas expectante. 
 
    —Una de las grandes —contestó Greta sonriéndole. 
 
      
 
                                                                             ☆☆☆☆☆ 
 
      
 
    “Lo consiguió” se dijo, pero sin sentir la alegría del triunfo, mientras bajaba las escalera del edificio de la cadena televisiva donde trabajaba. “Se había librado de transmitir en directo, o eso quería pensar, pero a un alto precio. Su jefe se la había jugado, se dio cuenta de ello cuando lo vio marcharse con una sonrisa de complacencia en su rostro y sin hacerle ninguna pregunta más. Eso la hizo pensar y analizar su situación.  
 
    Seguramente su jefe se había dado cuenta de alguna manera, que desde que llegó a las oficinas, proveniente del lugar del asesinato, se encontraba distraída, incluso podía decirse que ausente. Ese hecho podía él haberlo interpretado como que algo importante, relacionado con la nueva noticia, la tenía absorta.  
 
    “¿Y qué podía tener tan ausente a una periodista con tanta experiencia como ella, si no era, el haber descubierto algo de suma importancia que requería una investigación más a fondo?”  
 
    Ella no solía informar a nadie sobre sus investigaciones, hasta que éstas estuvieran terminadas y contrastadas, una actitud que su jefe le reprochaba a menudo, pero de la cual ella se aferraba ferozmente. No quería que nadie supiera cuántas veces sus investigaciones no le llevaban a ningún lado. Sería como anunciarles sus fracasos, y eso no lo soportaba, por lo que estaba segura que su jefe había utilizado su negativa en salir por antena, en beneficio propio, para asustarla y obligarla a hablar.  
 
    “El muy canalla era muy listo y después de tres años trabajando para él, la conocía muy bien. Seguro que sabría que ante la presión de verse perder su anonimato y de no poder seguir sus investigaciones clandestinamente, ella tendría que contarle algo importante, para que él considerarse su decisión de sacarla en antena y que ella no perdiera su capacidad de infiltrase en cualquier lugar, sin ser reconocida.”  
 
    —¡Tonta más que tonta! —se dijo dándose una cachetada floja en la frente, molesta por haber caído en la trampa mientras abría la puerta del bloque y salía del edificio. Ahora con más calma, se daba cuenta que su jefe nunca la pondría a ella en directo, era una de sus mejores investigadora con mucho talento al descubrir secretos ocultos y en esto ayudaba mucho su anonimato, aparte de carecer de experiencia delante de la cámara, dato importante para una transmisión en directo.  
 
    Se la había jugado bien, tenía que reconocerlo, la había puesto nerviosa con el comunicado de salir en directo y se le había soltado la lengua. Ahora estaba en la obligación de seguir con la investigación del asesino en serie e investigar el otro caso de la mujer muerta en Carrión de los Céspedes. No había vuelta atrás, cuanto antes empezará mejor.  
 
    Sacó el móvil de su bolso, mientras andaba por la calle en dirección a su casa. Quería saber a cuánta distancia está Sevilla de ese pueblo en concreto. 
 
      
 
                                                                               ☆☆☆☆☆ 
 
      
 
    “¡Ahí estaba ella!” gritó de felicidad su yo interior al verla por el retrovisor de su coche, entre los demás transeúntes. Su corazón comenzó a golpear su pecho como loco.  
 
    Axel la contempló por el espejo, iba distraída caminando por la acera en su dirección mirando el móvil, esquivando a las personas que venían de frente como si tuviera un radar en su cabeza, por lo que no tenía que preocuparse de momento porque le viera mirándola tan fijamente. Llevaba horas esperando dentro de su coche, aparcado a unos treinta metros del edificio donde trabajaba ella, esperando a que apareciera, sin saber si estaba dentro de la cadena de televisión o de lo contrario, llegaría en algún momento antes de las nueve. Viendo la hora tan tarde que era, había estado apunto de marcharse desilusionado, pensando que no volvería a verla más ese día. “¡ Gracias a Dios que no lo había hecho!” 
 
    La contempló por el retrovisor a placer, sintiendo mucha felicidad de haberla encontrado. Sabía que no era de ser una persona normal, como se estaba comportando, ni era correcto haber utilizado su cargo e influencia para buscar información sobre ella, pero tampoco era normal como se estaba sintiendo desde que la había visto por primera vez, esa misma mañana. Él era un hombre frío, que nunca había querido complicarse la vida con una relación. Jamás se había enamorado ni conocido a una mujer que le hiciera querer replantearse su decisión, y de buenas a primera, aparecía delante suya esa mujer, provocando que sin previo aviso, su corazón latiera a una velocidad alarmante, que surgieran de su interior sentimientos de protección tan fuertes que incluso se saltarse las leyes, algo impensable para un agente del FBI tan estricto como era él. Y todo, para que no resultara perjudicada, incluso sin ni siquiera saber en esos momentos quien era ella. Y si ya de por si, no era para sentirse sobrecogido con los sentimientos nuevos que estaba experimentando, el saber que todo le había llegado de pronto, a tan solo media hora de haberla visto por primera vez, lo tenía confundido, hasta el extremo que comenzaba a sentirse perdido, sin saber como sobrellevarlo. No sabía que le estaba ocurriendo, pero de alguna manera, en su interior, algo le decía que era correcto lo que estaba sintiendo por ella. 
 
    La observó, a unos tres metros de distancia desde la seguridad de su automóvil, caminar por la acera hasta sobrepasar su auto, absorta aún en su móvil. Contempló con placer su atrayente figura, tapada por un largo abrigo negro que le llegaba hasta las rodillas. Por debajo asomaban sus piernas enfundadas en los mismos vaqueros azules que llevaba esa mañana.  
 
    Su mente evocó por decimocuarta vez, por lo menos en lo que llevaba de tarde, la imagen de su bonito trasero balanceándose, colgando de la ventana de la casa en ruinas, y notó el ya familiar tirón de deseo de su entrepierna, que llevaba sintiendo todo el día cada vez que rememoraba esa imagen. Incluso una de esas veces esa mañana, sentado en el despacho de Ricardo, que compartía con él desde que había llegado a España, ese deseo había hecho que se pusiera en una situación incómoda y avergonzante, recordó mortificado, sin apartar la mirada de Greta, que se alejaba de él cada vez más. 
 
    Sin poder evitarlo, el recuerdo de ese momento tan abochornante, volvió a aparecer en su cabeza, transportándolo sin quererlo al interior de su mente, dónde volvió a revivir lo acontecido esa mañana en la oficina.  
 
    Se encontraba solo en el despacho, Ricardo se había marchado a Carrión de los Céspedes a interrogar de nuevo a los padres de la primera chica asesinada, él por el contrario había decidido quedarse en la oficina revisando las fotos y pruebas de ambos casos, o eso le había dicho que haría al detective Ricardo, pero la verdad era que lo que buscaba era información sobre la cadena CSC y sobre todo de una periodista en concreto.  
 
    De nada sirvieron sus investigaciones, en la página web de la cadena no había ninguna foto de ella, por lo que aún no había descubierto cómo se llamaba. Lo único que sabía por lo que le habían contado los demás reporteros que estaban en Albaida, era que el coche que se marchaba por la carretera con las iniciales CSC, era de una cadena televisiva y que seguramente el que lo conducía era periodista. Con esas únicas pistas había comenzado nada más quedarse solo en el despacho, a buscar por Internet desde el ordenador del Inspector, a la mujer. Media hora después supo que por ese medio no lo conseguiría. Frustrado había apagado el ordenador, ”necesitaba pensar en otras opciones para dar con ella”, pensó. 
 
    Intentó concentrarse en buscar nuevas vías por donde poder buscarla y sin saber como, su mente rememoró una de las imagen del día que más le había excitado los sentidos, el trasero bien marcado de ella a través de los vaquero y sobresaliendo por la ventana de la casa.  
 
    Solo como se encontraba en esos momentos en el despacho, se había permitido recrearse a gusto con el recuerdo y dejado a su cuerpo y mente expresarlo tal como mandaba la naturaleza. Para poder concentrarse y visualizarlo mejor, había cerrado sus ojos.  
 
    La imagen de su trasero sobresaliendo por la ventana y balanceándose sexualmente de un lado a otro, se hizo más cercana y consistente en su mente, casi podía alargar el brazo y tocarlo.  
 
    En este recuerdo, él no estaba dentro del coche del Inspector. En esa fantasía, porque eso era ahora, él estaba situado justo detrás de ella, separados ambos por tan solo una distancia de un metro escaso.  
 
    Su mente, muy activa por el deseo, había recreado en ese momento a la perfección su culo espléndido en forma de corazón, con glúteos voluminosos, que le había provocaba querer agarrarlos con ambas manos firmemente y no soltarlos, al igual que sus caderas redondeadas ideales para aferrarse a ellas, mientras se imaginaba enterrando su miembro de una estocada en el interior de su sexo.  
 
    Acalorado, recordaba que se había quitado su chaqueta azul marino aún con los ojos cerrados, sin querer perder su concentración y la había tirado sobre la mesa del despacho. Su pene había crecido dentro de sus pantalones hasta ponerse completamente duro y había tenido que acomodarse con los ojos aún cerrados, los vaqueros en sus ingles para darle mayor espacio a su erección, que iba cada segundo haciéndose más grande y dura, debajo de los pantalones.  
 
    Un ramalazo de placer había salido desde su entrepierna, extendiéndose por todo su cuerpo ante el roce de su mano al acomodarse el miembro, escapándosele de entre sus labios un débil quejido de gusto. Había abierto en ese momento los ojos de golpe asombrado de que su cuerpo estuviera reaccionando de esa manera ante un recuerdo. Hacia años, desde su adolescencia, que él no sentía ni se comportaba como un joven sin experiencia, encendiéndose de esa manera ante el más mínimo estímulo sexual que apareciera en su mente o ante sus ojos.  
 
    Consumido por el deseo, bajó su miraba hasta su abultada entrepierna y colocó su mano abierta sobre ella, por encima del pantalón, aferrando entre sus dedos su duro miembro. El placer ante la presión de su mano fue enorme, estaba muy excitado, tanto que ni recordaba cuándo había sido la última vez que había alcanzado ese nivel de excitación con alguna de las mujeres con las que se había desahogado con anterioridad.  
 
    Cerró de nuevo sus ojos, buscando sumergirse de nuevo en su fantasía. Su mente no lo defraudó. Estaba de nuevo en el mismo recuerdo y ella seguía teniendo la mitad de su cuerpo metido por la ventana, pero ahora estaba completamente desnuda y justo a la altura de las caderas de él.  
 
    Su asombroso trasero desnudo se movía ante él, balanceando sus caderas de un lado a otro como había hecho en la realidad, dejándole ver su muy excitante y rosado agujero de su culo.  
 
    “Un jadeo salió de su boca cuando su mano se frotó contra su dura erección, mientras movía sus caderas en la silla siguiendo el roce de sus dedos.” 
 
    Gracias al Dios y al anónimo vendedor de seguros al que colgó nada más que se presentó, que en ese momento había decidido llamarlo al móvil, cortando de raíz sin saberlo su fantástica fantasía sexual, él había podido centrarse lo suficiente como para decidir que no era ni el lugar ni el momento para lo que estaba haciendo.  
 
    Con sensatez había decidido apagar su excitación antes de que esta le hiciera perder el poco sentido común que aún le quedaba. Para ello decidió caminar por el despacho y llenar su mente con recuerdos de las fotos de las mujeres asesinadas que había matado el asesino y de volver a enumerar las pruebas que hasta ahora tenían. 
 
    En ese momento y por muy mala suerte, había entrado en el despacho una agente bastante joven, transportando entre sus brazos una carpeta, que se quedó paralizada en la entrada con la mano aún en el pomo de la puerta al verlo de pie en el centro del despacho.  
 
    Podía recordar con bastante claridad como los ojos de ella habían bajado por su cuerpo, como atraídos por un imán, hasta detenerse justo en su entrepierna abultada. Recordaba perfectamente el color de su rostro cuando avergonzada había apartado la mirada de su miembro para intentar mirarlo a la cara, casi sin conseguirlo. La mujer tenía la cara tan roja que podía pensarse que se había expuesto demasiado al sol en pleno julio.  
 
      
 
                                                                            ☆☆☆☆☆ 
 
      
 
    Revivió de nuevo sentado en el coche, la vergüenza que había pasado esa mañana en el despacho, mientras contemplaba alejarse por la acera a la mujer causante de su mas ardiente fantasía y culpable por ello sin saberlo, de su vergüenza. 
 
    Por suerte —recordó de nuevo —la agente se había marchado pronto, pero antes para su mortificación, se había disculpado con él por entrar en el despacho sin llamar. La mujer pensó que no había nadie y había entrado sin anunciarse a dejar informes en la mesa de su jefe, el Inspector Ricardo. 
 
    Ahora, varias horas después de esa incómoda situación, solo rezaba que no se corriera mucho la noticia de lo ocurrido por la oficina y si no era demasiado pedir, esperaba no encontrarse más con la joven agente, hasta que él se marchara de nuevo a Estados Unidos. Pero sabía que ese deseo era muy difícil de que se le cumpliera. 
 
    Con una mueca de desagrado antes los pensamientos que estaba teniendo, decidió apartarlos de su mente, no eran el momento ni el lugar para recordar cosas desagradables. Tenía ante sí a la mujer que lo tenía completamente loco desde esa mañana que la había visto por primera vez. Por fin había dado con ella y el sentimiento tan agobiante de pérdida que había sentido desde que la vio marcharse en el coche en la escena del crimen, había desaparecido de su pecho, sustituyéndolo por uno de alegría, al volver a encontrarla. Ahora no pensaba perderla de nuevo, se dijo observando que se había alejado ella ya una distancia considerable. Averiguaría donde vivía, de esa manera siempre podría volver a verla cuando quisiera.   
 
    Axel salió de su coche con la mirada puesta en ella y comenzó a seguirla. Tenía que mantener una distancia razonable entre ambos para que no fuera tan obvio de que la seguía, aunque no creía que fuera a tener problemas con ello, iba tan concentrada en su móvil, que aunque caminara junto a ella, esta ni lo vería. 
 
      
 
                                                                             ☆☆☆☆☆ 
 
      
 
    “Está a treinta y dos minutos de Sevilla” leyó Greta en la aplicación Masp de su móvil, cuando introdujo el nombre de Carrión de los Céspedes en el buscador. Miró la hora que marcaba su teléfono. Eran las nueve y media de la noche. Mentalmente hizo los cálculos del tiempo que le quedaba hasta subirse a su coche y comenzar la marcha, más la media hora que tenía que sumar de conducción para llegar al pueblo y desechó la idea, era demasiado tarde como para ir a investigar en esos momentos, por no decir que se encontraba cansada. Aunque apenas había trabajado físicamente ese día, mentalmente se encontraba agotada, por lo que decidió posponerlo para ir por la mañana.  
 
    Ya sabía la distancia a la que estaba de Carrión, el pueblo dónde se había cometido según el policía, el primer asesinato, ahora tenía que averiguar en que lugar se había llevado a cabo el crimen. En el buscador de Internet de su móvil, escribió el nombre del pueblo junto con el de mujer asesinada. Sus reflejos le hicieron apartarse a tiempo de chocar con una mujer que caminaba justo hacia ella, también pendiente del móvil. Greta le echó una breve mirada de censura y a continuación volvió a prestar atención a su teléfono. En el le aparecieron muchas entradas referentes a ese suceso. Se decidió entrar en la que el titular le llamó más la atención y a su vez era la más reciente, hacía tan solo una semana que la habían publicado:  
 
      
 
                                             EL ASESINO DE ÁFRICA SIGUE EN LIBERTAD 
 
      
 
                   < El once de Diciembre fue encontrado por un grupo de adolescentes el  
 
                  cuerpo sin vida cruelmente apuñalado de África Funes, de veintiséis años  
 
                   de edad, vecina de la localidad de Carrión de los Céspedes, en una fábrica  
 
                de bidones abandonada a las afuera del pueblo, cerca de su lugar de trabajo.  
 
                   La última vez que vieron a la víctima con vida fue a la salida de su trabajo,  
 
                sobre las diez de la noche, cuando se despidió de sus compañeros del mismo  
 
                    turno y se marchó en busca de su coche, aparcado a escasos metros de  
 
                     la entrada de la fábrica de pasteles,  “Sergio Camino e Hijos”, en la que  
 
                     trabajaba desde hacía seis años. Catorce horas después, su cuerpo era  
 
                             hallado por un grupo de adolescentes de su misma localidad.  
 
              Poco se sabe sobre el caso que hasta el día de hoy está bajo secreto de sumario  
 
                         y tiene a la comunidad de Carrión de los Céspedes conmocionada  
 
                   por lo ocurrido.  
 
                Según fuentes consultadas, los investigadores de la guardia civil y policía local,  
 
                    aún no tienen a ningún sospechoso como presunto autor del asesinato.> 
 
                                                                                   ••• 
 
      
 
    Greta apagó el móvil y se lo metió en el bolsillo de su abrigo. “ Ya sabía qué tenía que buscar mañana cuando estuviera en el pueblo de Carrión. Por lo que había leído, la fábrica abandonada estaba cerca de la de pasteles donde la víctima trabajaba y ahora sabía el nombre de esta, “Sergio Camino e hijos.” 
 
                                                                                      ••• 
 
    Axel, desde una distancia mucho más corta, la observó aliviado al ver como ella se detenía y guardaba su móvil en el bolsillo de su chaquetón, prestando por fin atención a su entorno, justo antes de bajarse de la acera y adentrarse en la intercepción con el semáforo en rojo para los peatones.  
 
    Se había acercado más a ella por si se veía en la necesidad de intervenir para detenerla. Por suerte para su ya malos nervios, no había hecho falta llegar a eso. Con un suspiro de alivio, la contempló. Intentó calmar a su corazón, que golpeaba su pecho con bastante fuerza en esos momentos debido al estrés que la falta de atención de ella a su entorno le había ocasionado.  
 
    Se había detenido junto al semáforo y estaba observando la avenida. Él se encontraba a unos diez metros por detrás de ella, pendiente de todos sus movimientos, como haría un perfecto criminal al perseguir a su presa.  
 
    Sin saber por qué, o si un sexto sentido le había avisado de que la perseguían, ella volteó deprisa su cabeza y contempló la acera por la que acababa de pasar, como buscando algo con la mirada. Él, preparado como estaba por si se daba este tipo de situación, reaccionó a tiempo al verla girarse, dándole la espalda mientras se llevaba hasta su oreja su teléfono móvil, que desde que comenzó a seguirla llevaba preparado en la mano para esa situación. 
 
    Greta observó la espalda de la figura masculina que hablaba por el móvil a unos metros de ella y la contempló con suspicacia. El recuerdo del reporte que acababa de leer del asesinato de la mujer le había dejado un poco insegura y la similitud de que se encontraba saliendo de su trabajo, como había sido el caso de la víctima también, le había venido a la mente resaltándole el hecho de que estaba en esos momentos en la misma situación que se había encontrado la muerta, por lo que había sentido la urgente necesidad de comprobar que nadie la perseguía.  
 
    Contempló al hombre detenidamente, algo en él le llamaba fuertemente la atención, no creía que fuera alguien conocido, pero sentía por esa figura una agradable sensación. Tenía puesta una chaqueta acolchada azul marino con capucha y unos vaqueros de cinco bolsillos, de corte ajustado y de color negro, que le sentaban de maravillas a sus fuertes y esbeltas piernas. Tenía un cuerpo alto y atlético, con hombros anchos y caderas estrechas, un culo que más quisiera una poder tocar a gusto todos los días, en la intimidad de un dormitorio. 
 
    “¿Quién es él?” se preguntó con curiosidad por la sensación que le transmitía, observándolo intensamente. Vio como se apartaba el móvil de la oreja y esperó a que se diera la vuela para poder verlo, le daba igual que la descubriera allí contemplándole descaradamente, ella solo necesitaba verle el rostro.  
 
    El semáforo cambió a verde y el fuerte pitido que avisaba a los invidentes que podían pasar, sacó a Greta de sus pensamientos. Una rápida mirada a la carretera, le informó de lo que ya sabía, los peatones estaban cruzando por el paso de cebra desde ambos lados de la calle. Volvió la mirada hacia el hombre, indecisa sin saber si cruzar o quedarse, pero este ya se alejaba por la dirección de la que ella había venido, alejándose de dónde se encontraba, resolviendo con ello su dilema.  
 
                                                                                    ••• 
 
    La vio cruzar por fin la carretera desde la cámara de su móvil, puesto este en una posición que podía ver lo que ocurría a sus espaldas. Con un suspiro de alivio, detuvo su huida mientras apagaba su teléfono. Se llevó una mano temblorosa a su corazón que ahora golpeaba salvajemente su pecho. Había estado a punto de que ella lo pillara, la había visto por la cámara como lo miraba con curiosidad y las dudas que le habían surgido con respecto a él.  
 
    Estaba seguro que si continuaba así más tiempo, con tantos sobresaltos, acabaría una de esas noches en el hospital con un ataque cardíaco. No sabía que le ocurrían a sus emociones cuando estaba cerca de esa mujer, pero necesitaba controlarlas prontos a un nivel aceptable si quería poder conocerla personalmente, antes de que acabara muerto por un infarto. En el estado actual en el que se encontraba, prácticamente le era imposible acercarse a la ella, ni siquiera creía que fuera capaz de hablar una sola palabra correctamente sin que su trastorno del habla se hiciera audible. Le había costado años de tratamiento con logopedas y grupos de apoyos para poder tener un control normal del habla mientras mantenía una conversación con otra persona, pero de nada servía todo esos años de tratamiento con esa mujer, ella había sacado de nuevo a flote su tartamudeo. Se ponía demasiado nervioso en su cercanía.  
 
    Desde que la había visto por primera vez esa mañana, con el paso de las horas su obsesión por ella había ido en aumento al igual que su trastorno, no sabía si su estado podía aún empeorar más, pero rezaba por poder aparentar ser un hombre normal el día que decidiera hablar con ella, que no creía que estuviera muy lejos, teniendo la necesidad tan grande de verla como la que había sentido durante todo el día.  
 
      
 
                                                                            ☆☆☆☆☆ 
 
    Había llegado hasta su portal y no conseguía apartar de su mente la imagen del hombre que hablaba por su móvil. Enfadada consigo misma, buscó en su bolso las llaves para abrir la puerta. ”Estaba claro que tenía que haberse quedado, incluso haberle seguido disimuladamente cuando se fue, hasta conseguir ver su rostro. De esa forma si resultaba que no era su tipo, hubiera salido de su mente prácticamente en el acto, por muy buen cuerpo que tuviera. Pero como no lo hizo, ahora su mente no paraba de visualizar su perfecta fisionomía y de sentir envidia y celos de la mujer que pudiera llamarlo “suyo”.  
 
    -¿Celos? –se extraño de que esa palabra hubiera aparecido en sus pensamientos. Greta levantó el rostro y contempló su reflejó en los cristales de la puerta de su portal. Tenía el ceño fruncido y su rostro mostraba una expresión entre la extrañeza y la preocupación. —Habré querido decir solo “envidia” de la mujer que pueda llamarlo “suyo”. Pero una envidia sana — le comunicó a su imagen reflejada. 
 
    Inmediatamente vio como el ceño desaparecía de su reflejo y una bonita sonrisa aparecía en su lugar en los labios, cambiando totalmente la expresión de su rostro de preocupación, a una que expresaba contento.  
 
    Con esa expresión en su cara entró en su portal y fue saludada inmediatamente por el conserje de su edificio. 
 
    —¡Buenas noches, Greta!—. Hacía tiempo ya, que le había pedido a él, si podían ambos por comodidad dejar de lado los formalismo y tutearse. 
 
    —¡Buenas noches, Juan! —le contestó entrando en el portal. 
 
    Juan era un señor muy agradable de unos cincuenta años, que llevaba veinte trabajando en el edificio. Era un hombre bajito y muy delgado, costaba creer que esa persona de apariencia débil, pudiera tener un coraje tan fuerte a la hora de proteger lo que consideraba suyo, como pensaba que era el edificio y a todos los que vivían en él, pero así era. Ella había visto no hacía ni un año, como esa personita cogía del cuello a un ex novio maltratador de una vecina del segundo piso a la que acosaba, después de que éste la abofeteara en la misma puerta del porta, ante la mirada de Juan y de ella misma, que se disponía en esos momentos a salir a la calle.  
 
    Sin saber Greta de donde había sacado la fuerza, Juan había lanzado hacia atrás, del cuello al maltratador, un hombre que le sacaba una cabeza y era el triple de ancho que él, y lo había tirado contra el suelo de la acera. Acto seguido se había subido a horcajadas sobre el torso de este, para ponerle de forma punzante y amenazante unas de las muchas llaves del bloque que él tenía, contra la garganta del sujeto agresor, presionando la punta de esta contra la tierna carne que había debajo del hueso de la mandíbula del maltratador.  
 
    —¡Si vuelves a tocarla, te mato! —le escuchó susurrar Greta a Juan con voz escalofriante al ex novio de su vecina. 
 
    Desde ese día jamás se volvió a ver a ese hombre por allí. Ahora su vecina tenía nuevo novio y cuidaba de Juan como si fuera su propio padre, llenándolo de cuidados y atenciones siempre que Juan se lo permitía.  
 
      
 
    —¡Mañana cogeré temprano el coche! —le informó Greta, deteniéndose delante de su mostrador.  
 
    —¡Ok, Anotado! —le contestó, señalándose la cabeza con una sonrisa. Gesto que él hacía para indicar que se acordaría de decírselo a su compañero y sobrino Enrique, un joven veinteañero hijo de su hermana menor, que no valía para estudiar y lo habían colocado allí para que se ganara la vida y ayudara con el dinero a su madre.  
 
    —¿Alguna carta para mí? —le preguntó Greta como de costumbre. 
 
    —Hoy no—. Juan miró su mostrador, para cerciorarse que allí no había nada para ella. 
 
    —Entonces me voy ya para casa, que pases buenas noches —le deseo Greta, dirigiéndose al ascensor. 
 
    —¡Igualmente!— 
 
      
 
                                                                              ☆☆☆☆☆ 
 
    Axel vio por los cristales como la mujer se montaba en el ascensor y desaparecía del zaguán, quedando sólo el conserje. Decidió esperar unos minutos para entrar y de paso tranquilizarse. Creía poder confirmar, que la mujer vivía en esta comunidad de vecinos. Axel levantó la vista por la fachada del edificio y comenzó a contar las plantas que tenía. Cuando llegó a la última había contado nueve.  
 
    Se quedó contemplando la fachada del bloque llena de balcones y ventanas, fantaseando con la idea de verla asomarse por alguna de ellas. Pasado cinco minutos, la forma masculina de un hombre se asomó de una ventana del sexto piso, se encontraba fumando.  
 
    El hecho de que ese hombre podría ser el marido, novio o amante de ella, le golpeó los sentidos dejándolo aturdido por unos segundos. En ningún momento se le había ocurrido que ella podría estar ya en una relación, ni siquiera que podría ser madre de alguna criatura o de que en su casa podría estar esperándole su familia, como le había hecho notar la aparición de ese hombre en la ventana.  
 
    No creía que particularmente ese señor fuera su pareja, al menos que se sintiera atraída por los octogenarios, estaba casi al noventa y nueve por ciento seguro que no era su caso, pero eso no quitaba que podría tener una pareja sentimental.  
 
    Inquieto por sus pensamientos y sin poder esperar más para averiguar el estado sentimental en el que se encontraba la mujer, se acercó hasta el portal de ella y golpea el cristal con los nudillos para llamar la atención del conserje. De su bolsillo trasero sacó su identificación estadunidense junto a la que le habían dado en comisaria y se preparó para enseñarla.  
 
                                                                                 ••• 
 
    Los golpes en los cristales llamó la atención de Juan que levantó la mirada de su tablet de diez pulgada, para mirar en dirección a la puerta del portal. Acababa de comenzar a ver la película < Orgullo y prejuicios > en una de las plataformas de internet de pago. Esta película era una de sus favoritas y se la había visto ya por lo menos unas ocho veces, sin añadir a la cifra la de ese día. 
 
    La luz de las farolas de la calle iluminaba a un hombre de buena planta, de actitud seria y bien vestido que lo miraba intensamente a través de los cristales de la puerta de entrada al portal.  
 
    “ Tenía que ser alto si aún separado un metro de la puerta, su cabeza llegaba justo a la altura de la suya” observó Juan, acordándose de los dos escalones que había detrás de esa puerta, que estaban para facilitar el acceso al portal, debido al desnivel que tenía la entrada con el resto del suelo de la calle. 
 
     Algo en su mirada llamó la atención de Juan, los ojos de ese hombre parecían reflejar una luz distinta cada uno, pero su cansada vista no podía decirle que era lo diferente en él. Con curiosidad Juan se acercó a la puerta para saber que quería y de paso mirarle más de cerca el rostro.  
 
    —¿En qué puedo ayudarlo? —preguntó Juan, acercándose a él a través de la puerta, sin abrirle. Por muy buena pinta que tuviera el hombre, él no abría a ningún desconocido si antes no le habían avisado por el teléfono interior algún propietario o inquilino, avisándole de esa llegada en concreto.  
 
    El hombre de la calle apartó su mirada del conserje para dirigirla hacia abajo.  
 
    Juan observó que la mano del individuo sostenía una cartera de cuero negro, que alzó y desplegó ante los ojos de él, impidiéndole con ello ver parte de su rostro al acercarse, en concreto sus ojos.  
 
    —FBI DEPARTMENT of INVESTIGATION— leyó Juan en voz alta, las palabras escritas en inglés de la primera parte de la identificación que le mostraba el hombre, pronunciándolas malamente. ”¿Qué hacía en la puerta de su trabajo el FBI?” pensó con asombro, mirando la cartera. En ella podía ver una foto de la cara del sujeto claramente y sus ojos.” Ahora sabía que le había llamado la atención de ellos, el tipo tenía ambos de diferente colores, uno color miel y el otro verde ” pensó mientras continuaba la lectura de la identificación. —AXEL LEWIS, SPECIAL AGENT—  “Ese era el nombre de ese señor, que era ni más ni menos, que un agente especial del FBI”.  
 
    Su mirada se posó en la segunda placa que colgaba de la cartera abierta. —COLABORADOR ESPECIAL DE LA POLICIA DE SEVILLA. — El escudo Español estaba grabado junto a otro donde ponía, “FEDERA BUREAU OF INVESTIGATION”.  
 
    Juan apartó la vista de la cartera y contempló al hombre parado fuera, este a su vez retiró la mano y volvió a guardarse la cartera en el bolsillo trasero de sus vaqueros negros.  
 
    Por fin podía verle el rostro con claridad, era una versión más madura pero casi idéntica a la de la foto que había visto en la identificación que él le había enseñado, pero no por ello le había hecho menos atractivo el paso de los años. En la actualidad lucía una barba y bigotes de pelos negros y cortos, que se veían bien cuidados, sobre una mandíbula angular muy marcada. Era poseedor de una nariz grande y muy masculina que para nada desentonaba con la simetría del resto de su cara. Sus ojos también grandes, llamaban la atención por la combinación tan bonita de color entre ambos iris, que le otorgaban a su mirada de una fuerza atrayente, difícil de conseguir para el resto de mortales.  
 
    Juan estaba seguro que con ese físico y esos ojos, ese hombre jamás había sabido lo que era ser rechazado por una mujer. “¿Por qué la naturaleza concedía tantos dones a un solo hombre y dejaba sin ningunos a otros?” pensó al compararse con él y salir perdiendo por mucho.  
 
    Nervioso por lo que ese hombre representaba y por lo que querría de él, Juan abrió la puerta del portal para atender al agente.  
 
    —Buenas noches señor, ¿en qué puedo ayudarlo? —exclamó Juan cortes, enfrentando la mirada del sujeto.  
 
    —Buenas noches. ¿ Puedo entrar para hablar con usted? Lo que tengo que decir no puedo comunicárselo aquí fuera —le contestó el hombre con voz grave y acento estadounidense. 
 
    Juan no lo dudó y se apartó de la entrada para dejarlo pasar. El hombre subió los dos escalones que había de desnivel con la acera y entró en el zaguán. Como Juan había supuesto, también era alto. “La naturaleza no crearía tanta perfección en un humano, para depositarla en un cuerpo de uno sesenta centímetro como era su caso” se dijo con humor, al imaginarse a ese hombre con la altura de él.  
 
    Juan se quedó contemplando con paciencia al agente, a la espera de que terminara con su inspección ocular de la planta baja y decidiera contarle que quería de él.  
 
                                                                                  ••• 
 
    “Parecía una comunidad de vecinos de clase media” observó Axel al mirar a su alrededor, intentando averiguar a que clase económica pertenecía ella. “Allí no había rastro de lujo, incluso el conserje vestía con su propia ropa y no el uniforme que seguro que tendría si estuviera en una comunidad rica” pensó contemplando a ese señor, que lo miraba tranquilo, pero expectante.  
 
    —Hace unos momentos, ha entrado una mujer con un chaquetón negro, ¿quién es ella? —le preguntó al conserje de pronto, observando su rostro para ver su expresión.  
 
    Juan se quedó quieto como una estatua por la impresión, mirándolo sin mover ni un solo músculo de su rostro.  
 
    —Una inquilina —contestó por fin, pasados unos largos segundos. Juan sabía que Greta era periodista de investigación y que muchas veces sus reportajes habían mosqueado a muchas personas de poder, pero aunque todos sus trabajos iban sin el nombre del reportero que los había investigados, no creía que fuera muy difícil de averiguar para el FBI si los había enfadado de alguna manera y tenía que haberlo hecho mucho, para que se presentara uno de ellos en Sevilla en su busca.  
 
    —¿Cómo se llama ella? —le preguntó Axel intuyendo por la contestación y la actitud del conserje, que este seguramente era un hueso duro y difícil de roer. 
 
    —No me está permitido dar los datos de los inquilinos —mintió Juan, quejándose lastimosamente, intentando parecer convincente en su actuación —me despedirían si se enteraran—. 
 
    Axel observó la mala actuación del hombre y en vez de sentirse enfadado porque le mintiera, se sintió aliviado de que la mujer contara con un conserje tan lear, por lo que se sintió un poco culpable por lo que tenía que hacer a continuación, pero no podía irse de allí sin saber más cosas sobre ella.  
 
    Con tranquilidad, sacó su móvil nuevo, uno de los últimos modelos del mercado y marcó el número fijo de su casa, una de alquiler donde vivía desde que había llegado a España hacía unos dos meses. Escuchó tres tonos de llamada, antes de que saltara su contestador automático. 
 
    —¡Deja tu mensaje después del pitido! —se escuchó decir a él mismo en español, a través del teléfono. 
 
    —Soy el agente especial de FBI Axel, solicito una unidad para el arresto de una mujer blanca de unos treinta años —Axel observó como la cara del conserje cambiaba de color, se le estaba poniendo el rostro blanco, por lo que siguió con su actuación sabiendo que ya había ganado.  
 
    —La dirección es Calle Clavel número… 
 
    —¡Espere, que no vengan, yo le diré lo que quiera saber! —exclamó el conserje muy preocupado—. ¡No hace falta que venga la policía aquí y se la lleven! Si solo busca información, yo se la daré. Es una muchacha muy buena, no merece que se le presenten en su casa y se la lleven como a una criminal —terminó de decirle a Axel, reprochándole su actitud. 
 
      
 
      
 
      
 
                                                                       CAPÍTULO CUATRO 
 
    15 de febrero 2022.  
 
    “Le quedaba según la app de su móvil, unos diez minutos por llegar a las afuera del pueblo de Carrión de los Céspedes”, pensó Greta mirando el cielo, “y ya estaba amaneciendo.”  
 
    No había pensado salir tan temprano ese día, pero le había sido imposible de volverse a dormir después de que la despertara de nuevo esa voz, la del dueño de los ojos de colores diferentes, suplicándole que no lo dejara.  
 
    Había vuelto a soñar esa noche con las fotos de las mujeres muertas, viendo de nuevo entre ellas la de la chica asesinada en la casa abandonada de Albaida del Aljarafe. Nada de las imágenes que mostraban habían cambiado, pero si había algo nuevo en los márgenes blancos que enmarcaban las fotos, ahora habían aparecido escritas en ellas fechas. 
 
    Las fotos se habían ido repitiendo en su sueño durante toda la noche, como si las estuviera viendo en una diapositiva. Una tras otras se habían sucedidos en círculo sin que pareciera que aquello se acabaría, hasta que de pronto, sin previo aviso, habían sido interrumpidas por la imagen de una mirada que mostraba mucho dolor a través de unos ojos color miel uno y verde el otro, y la de una voz rota por el llanto con acento extranjero, que le suplicaba una y otra vez que abriera los ojos y no lo abandonase. 
 
    Ahí, en ese instante, obedeciendo al hombre de sus sueños, fue cuando ella despertó, sintiendo un sentimiento de pena y anhelo muy grande en su corazón por querer reconfortarlo. Deseaba poder decirle que jamás lo dejaría, pero sabía que no podría hacerlo. 
 
    Desde ese momento, las cuatro y media de la mañana, no había vuelto a dormirse. Se sentía tan mal emocionalmente que de verdad parecía creerse que era ella la destinataria de tan emotiva y desgarradora súplica. “¿Pero eso no era posible, verdad? Ellos no se conocían, porque ahora sabía que él existía de verdad. Si antes podía haber albergado dudas con respecto al parecido de las voces, con su reciente noche llena de pesadillas dónde lo había vuelto a escuchar, estaba completamente segura que era la misma voz la de su sueños y la del hombre que habló dentro del coche, junto a la casa en ruinas de la escena del crimen. Era demasiado rebuscado pensar que existiera otro hombre con la misma voz y además que coincidieran ambos en tener el mismo acento estadounidense” se dijo.  
 
    Se sentía como en una montaña rusa con sus emociones, estaba eufórica de saber que él era real y no un producto de su imaginación, asustada, porque aquello significara que las fotos de las mujeres también lo fueran y aterrada, porque si todo era real, entonces las fechas que había visto en su sueño, escrita en el marco de cada foto, significaban que habían más mujeres que morirían en el futuro. Concretamente tres victimas más. Por eso no había podido permanecer más acostada en su casa. Ese último sueño había cambiado todo sus planes que tenía trazado para ese nuevo día  
 
    Recordaba muy bien las fechas en su mente y las había apuntado en su cuaderno de notas. Eran cinco fechas distintas, cada una escrita en una foto. A tres fechas aún no habían llegado en el calendario y las otras dos, ya las habían pasado.  
 
    Una de las dos fechas que habían dejado atrás en el tiempo, junto con la foto en la que estaba escrita, correspondía con el día de la muerte de la mujer de Albaida del Aljarafe y con el lugar reflejado en la foto de la escena del crimen. La otra fecha, un poco más antigua que la anterior, y la primera cronológicamente, correspondía según su consulta en Internet, al día de la muerte de la mujer encontrada muerta en Carrión de los Céspedes.  
 
    Ayer, tenía la intención de sacar fotos de la escena del crimen de la víctima de Carrión y de interrogar a los vecinos y familiares de la mujer muerta, para saber más información sobre ella, pero todos sus planes habían cambiado con la nueva información que le habían aportado sus sueños. Ahora solo quería saber si el escenario donde se había cometido el crimen de esa mujer de Carrión, se correspondía a la foto que tenía gravada en la mente, con la fecha en la que habían asesinado a la mujer. Tenía un fuerte presentimiento de que así iba a ser.  
 
    < A QUINIENTOS METROS TOME LA SALIDA SE-637 > 
 
    La voz femenina de la asistente de navegación, sacó a Greta de sus pensamientos e hizo que prestara más atención por donde iba. A lo lejos, suspendido sobre la autovía, se acercaba una señal azul informativa donde podía leerse el nombre del pueblo de su destino. Una flecha en el margen inferior derecho, indicaba que había que coger esa salida para llegar hasta allí. 
 
      
 
                                                                             ☆☆☆☆☆ 
 
    El tono de mensajes del móvil sonó y la pantalla de este se iluminó sobre la mesa del despacho, indicándole a Axel que alguien le había mandado uno e intuyendo al mismo tiempo quién podía ser.  
 
    Se encontraba en la oficina de Ricardo, mirando de nuevo por centésima vez los archivos de los demás casos de las mujeres asesinadas en Estados Unidos, intentando encontrar algo nuevo que se les hubieran pasado por alto las anteriores veces y que les aportara información fresca sobre el autor de los asesinatos. Pero al igual que en el pasado, esta vez tampoco parecía que fuera a descubrir nada nuevo. 
 
    Miró la hora en su reloj de muñeca, “las ocho de la mañana, la hora en la que ella se iba a trabajar” pensó mirando ahora su móvil, confirmándose sus sospechas de que era el conserje cumpliendo con el acuerdo entre ambos, de mantenerlo por teléfono informado sobre todos los movimientos de ella. “Estaba seguro de lo que pondría el mensaje, que Greta acababa de salir hacia su trabajo.”  
 
    “ Greta. Por fin sabía cómo se llamaba ella” pensó, feliz de escuchar de nuevo lo bien que sonaba su nombre al decirlo. Llevaba toda la noche repitiéndoselo en la cabeza y aún siendo ya de día, seguía haciéndolo. 
 
    Sonriendo, cogió el móvil. 
 
    Hacía una hora que estaba en el despacho, no había logrado dormir muy bien esa noche, emocionado y feliz al saber tanta información sobre ella que le había proporcionado el conserje.  
 
    Cansado de dar vueltas en la cama, había optado por irse a trabajar y volver a revisar todo lo que tenía sobre los asesinatos < Del Cuchilla >, nombre Estadounidense con el que habían apodado a ese asesino serial, porque todas sus víctimas presentaban múltiples cortes por todo el cuerpo, hechos por una cuchilla de afeitar.  
 
    Pasada una hora, seguía igual a como había empezado, no había descubierto nada nuevo aun que le ayudara a avanzar en el caso.  
 
    —MI SOBRINO ME ACABA DE INFORMAR QUE EL COCHE DE ELLA NO ESTÁ EN EL APARCAMIENTO Y QUE NO SABE CUÁNDO SE HA MARCHADO CON ÉL —fue la seca frase que ponía el mensaje del conserje.  
 
    —¡¡Joder!! —exclamó frustrado, mirando la pantalla del móvil. Había creído que a partir de ese día y con ayuda del conserje, sabría los horarios de salida y entrada de Greta de su casa, incluso creía tener controlado cuando cogiera el coche y el lugar al que se dirigiría. Le había ordenado al conserje que intentara averiguarlo siempre que pudiera.  
 
    El enojo y el enfado comenzó a surgir en su interior. 
 
    “¿Cómo no pudo darse cuenta ese inútil del sobrino, que ella salía con el coche? Le hubiera encantado tenerlo delante en esos momentos para gritarle a gusto unas cuantas cosas.” 
 
    “¿Dónde abría ido Greta con su coche?”  
 
    Según uno de los datos que ayer le había contado el conserje, ella casi nunca utilizaba su coche para trabajar, solía coger los de la empresa que tenían a la disposición de los periodista. “¿Significaba eso que hoy ella se había tomado el día libre? Según la información que le había transmitido su conserje, ella descansaba los domingos solamente y hoy era martes ” recordó. “¿Qué sería lo que tenía que hacer que se había ido tan temprano?” se preguntó pensativo.  “¿Estaría relacionado con el asesinato de la mujer de Albaida, la noticia que ella estaba investigando?” Un presentimiento le decía que así era.  
 
    Inquieto se levantó de su asiento y caminó pensativo por el despacho. No quería verla involucrada en ese caso, no se sabía nada sobre el asesino, ni siquiera si este conocía de antes a las víctimas, por lo que saber que ella se entrevistaría con gente cercana a la mujer asesinada y que alguno podía ser el asesino, lo llenaba de miedo.  
 
    —¡Maldición! —exclamó en voz alta Axel, golpeando la mesa del despacho con su mano al sentirse en esos momentos impotente, mientras se abría la puerta del despacho sin que antes llamaran a ella.  
 
    —¡Disculpe, lo siento! —se excusó mortificada la agente, que en esos momentos se encontraba en la puerta cargando una pila de papeles, con una expresión de tierra trágame en su rostro—. ¡Creí que no había nadie y….   
 
    —¿Puedes hacerme el favor de llamar a la puerta la próxima vez, aunque pienses que no hay nadie en el despacho? —la interrumpió Axel, mientras se erguía en toda su estatura, para recuperar un poco de autoridad que seguro que estaba perdiendo ante los ojos de esa mujer. —Estoy seguro que en el futuro nos evitaríamos ambos de esa manera, más momentos vergonzosos —le comunicó, molesto porque de nuevo lo había cogido en una situación censurable la misma persona. La cara de la muchacha se encendió como un tomate de la vergüenza, seguramente estaba recordando su primer encuentro en ese mismo despacho. 
 
      
 
                                                                            ☆☆☆☆☆ 
 
    < SIGA RECTO Y A CIEN METROS A LA IZQUIERDA ESTA SU DESTINO >  
 
    Le comunicó la voz de la asistente de carreteras.  
 
    Greta observó la nave que se encontraba a la distancia que indicaba la asistente de navegación de su móvil y creyó ver la que buscaba. La nave estaba rodeada por otras que se encontraba en el mismo estado de abandono que ella, con puertas rotas y ventanas destrozadas, con los cristales esparcido por la acera y parte de la carretera. A decir verdad, todo el polígono parecía estar en ese estado, observó Greta mirando a su alrededor mientras aparcaba el coche junto a la entrada de la fábrica de bidones y se bajaba de el.  
 
    Miró a ambos lados de la calle, no había rastro de ninguna persona ni se veía coches aparcados en las aceras. “Gracias a Dios que ya estaba amaneciendo y había claridad suficiente como para que no pareciera aquel lugar tan siniestro” pensó agradecida, ahora centrando su atención hacia su objetivo, la fachada de la fábrica de bidones. 
 
    Miró desde su posición junto a su coche, el hueco vacío y oscuro donde tendría que haber estado la puerta de entrada a las oficinas y se acercó para asomarse. 
 
    Un largo pasillo oscuro se abría ante ella, de un metro y medio de ancho. Solo el principio se veía iluminado por la claridad de la mañana, el resto estaba tan oscuro como la boca de un lobo y se veía igual de terrorífica. Su corazón comenzó a latir más rápido ante la idea de que iba a adentrarse en ese lugar. 
 
    Greta miró a su alrededor, todo seguía igual de vacío que cuando había llegado y mortalmente silencioso. Se quitó el pequeño macuto negro deportivo que llevaba a su espalda y sacó, con manos nerviosas del bolsillo más pequeño de éste, una linterna redonda de color roja, que encendió presionando un botón. Apuntó el haz de luz hacia el pasillo oscuro de las oficinas, iluminando con él una distancia de cinco metros. La luz le dejó ver, en la pared de la izquierda, a unos tres metros de su posición, el hueco grande y vacío donde tenía que haber ido una puerta y que le informaba que allí había una habitación. 
 
    El suelo de azulejos, que una vez fueron blancos, se veía con varias capaz de mugre acumuladas durante muchos años de abandono. Algunas lozas se veían rotas y en otros lugares sencillamente estas habían desaparecido sin dejar rastro. Al final de la iluminación de la luz de la linterna y pasando un poco la entrada de la habitación que había descubierto, Greta observó una montaña de botellas de cerveza de un litro acumuladas junto a la pared, que abarcaba hasta un poco más de la mitad del pasillo, con una altura de medio metro, por lo menos. Desde dónde se encontraba, su linterna no alumbraba más al fondo, por lo que no sabía las dimensiones exacta que podía tener esa acumulación de botellas.  
 
    “¿Podría ser ese lugar un sitio donde los jóvenes celebraban botellones?” se preguntó observando con más detalles el suelo, buscando otras pruebas que indicara que era un lugar de celebraciones entre los jóvenes y confirmar así sus sospechas. “¿Quién en su sano juicio querría estar en un lugar como ese cuando oscurecía, habiendo muerto allí una mujer?” 
 
    Aparte de un paquete de cigarrillos rojo, estrujado cerca de las botellas, no había nada más que confirmara su suposición. “Seguramente los muchachos se reunirían más adentro y no tan cerca de la entrada ” se dijo como excusa, ante la falta de más evidencia de una fiesta. “Es lógico que quieran estar más escondidos si esta zona es patrullada por la guardia civil.” 
 
    Greta le echó una última mirada a su entorno, para asegurarse que estaba sola y otra a su coche, con la necesidad de ver algo que la tranquilizara. “Siempre podía cambiar de idea y marcharse cuando quisiera si veía que allí dentro la oscuridad se volvía demasiado escalofriante para soportarlo” se dijo, respirando profundamente para intentar calmarse, mientras se adentraba en el pasillo, parcialmente iluminado por su linterna.  
 
    Despacio, avanzó hasta llegar al despacho sin puertas y se detuvo en la entrada de este, tuvo que taparse la nariz con la parte superior de su chaquetón por la peste insoportable que de ella salía. Dirigió el haz de luz de su linterna hacia el interior de la habitación y tuvo que retroceder con una mueca de asco. El suelo estaba completamente lleno de heces humanas y de manchas secas amarillentas. Incluso podía ver en las paredes, manchas marrones que por apariencia y olor, parecían ser de excrementos, pero lo más asqueroso que veía, superando con crece lo que había allí, era que cada mancha había sido dejada por manos y dedos humanos, cómo si alguien se hubiera limpiado con sus propias extremidades el trasero a falta de cualquier otro material más apto para ello. Ante una situación cómo esta, daba gracias de no tener un estómago débil que se le revolviera ante visiones y olores tan repugnantes como los que había en esa habitación. 
 
    Con ligereza, avanzó iluminando con su linterna el resto del pasillo, sorteando con cuidado la montaña de cerveza vacía que alguien había apilado contra la pared derecha de este, intentando dejar atrás los olores de esa habitación. 
 
    La puerta blanca de un nuevo cuarto apareció ante su vista Iluminada por su linterna. Éste se encontraba en la misma pared que el anterior, separados por unos tres metros entre sí, pero con la diferencia que este si tenía puerta y se encontraba cerrada. Otra montaña de botellas de cervezas estaba amontonadas frente a su entrada.  
 
    “Este montón, junto con el anterior, son ya demasiadas botellas vacía para tan solo un día de fiesta de unos cuantos jóvenes” pensó observando confundida el nuevo montón de botellas. Le resultaba raro no ver entre ellas también, algunas de licores más fuerte.  
 
    El ruido de una botella de cristal al caerse, sonó dentro de la habitación cerrada a un metro de ella. Greta pegó un respingo sobresaltada y apuntó temerosa el haz de luz hacia la puerta cerrada de la habitación.  
 
    —¿Hay alguien ahí?— Preguntó con el corazón acelerado y apenas en un susurro. 
 
    El silencio fue su única respuesta. El anterior ruido no volvió a repetirse, ni ninguno otro que le hiciera pensar que había alguien allí dentro. 
 
    —¿Hola?  ¡Soy una periodista de la cadena CSC !— Volvió hablar con un poco más de fuerza en la voz. El silencio continuó. 
 
    Greta observó el pomo de la puerta nerviosa “¿Se atrevía a girarlo?”  
 
    Con dedos temblorosos sacó de su bolsillo un Kleenex y lo puso sobre el pomo de la puerta. 
 
     “¡No lo hagas, no lo hagas!” gritó su mente, mientras su mano giraba el pomo para abrirla… sin conseguirlo. 
 
    Sus pulmones expulsaron aliviados el aire contenido en ellos, la puerta estaba cerrada. El pomo había girado perfectamente pero la puerta no se había abierto, por lo que en contra de sus instintos, lo intentó de nuevo. En esta ocasión empujó con todo su cuerpo la puerta, mientras giraba el pomo.  
 
    El resultado fue el mismo, la puerta no se abrió ni tan siquiera un milímetro.  
 
    “Tenía que haber algo o alguien detrás de la puerta que le impedía abrirla. Si era una persona, esta no quería que ella lo viera”  pensó inquieta, sin saber si continuar con la exploración de la nave o largarse en ese momento de aquel lugar. Iluminó con su linterna el resto del pasillo que aún no había explorado, para hacerse una idea de lo que tenía delante si decidía continuar. 
 
    A unos cuatro metros de ella, la luz iluminó una pared con una puerta blanca cerrada. No había más habitaciones ni ventanas. Dudando en si avanzar o no, Greta volvió a mirar la puerta cerrada que tenía delante y un pensamiento aterrador surgió en su mente, “¿y si era el asesino quién se ocultaba dentro de ese despacho?” La piel se le puso de gallina ante esa posibilidad y comenzó a retroceder asustada hacia la salida. “¿Si fuera el asesino, no era lógico que la hubiera atacado ya? Ella era una mujer y estaba sola, ¿ por qué quedarse ahí encerrado si podía deshacerse de ella con facilidad?” Greta detuvo su huida con el corazón golpeándole fuertemente en el pecho, intentando razonar. Su mirada se posó sobre la segunda montaña de botellas de cervezas y una idea surgió en su cabeza “¡ ya lo tenía, ahora sabía quién o quiénes estaban encerrados en esa habitación!, si es que eran personas y no basura, la que impedía abrir la puerta. Tenían que ser estudiantes haciendo pellas de sus institutos. 
 
    El alivio inundó el cuerpo de Greta. Por un momento había estado apunto de largarse, pero ahora que sabía que eran muchachos, posiblemente más preocupados ellos por ella que al contrario, Greta decidió continuar la exploración y dejarlos tranquilos.  
 
    Sin pensarlo más, avanzó hasta la puerta cerrada al final del pasillo. Con el mismo Kleenex que había intentado abril el anterior pomo, giró el de la otra puerta, que se abrió sin dificultad. 
 
    Ante ella se abrió un espacio grande y cerrado, con techo de chapa. El antiguo almacén estaba iluminado por la claridad del día, que entraba a través de los múltiples agujeros que tenía el techo, había zonas que incluso le faltaban placas metálicas enteras, por lo que la visión en esa parte era bastante buena. Apagó la linterna, no la iba a necesitar en ese lugar, de momento. 
 
    Greta bajó el escalón que separaba la construcción de las oficinas, con la del almacén, cerrándose la puerta a su espalda y caminó hacia el centro de la nave. El chirrido de las bisagras oxidadas que hizo una puerta al abrirse, proveniente del pasillo de las oficinas que acababa de dejar atrás, le informó que los jóvenes iban a aprovechar la oportunidad de que ella estaba en esa parte de la fábrica, para huir. Una sonrisa iluminó el rostro de Greta. Había aceptado con su suposición de los adolescentes.  
 
    Ahora se sentía más calmada, por lo que comenzó con más tranquilidad, a concentrarse en su entorno.  
 
    El suelo del almacén, de un color rojizo muy familiar, fue lo primero que más le llamó la atención. Entonces se acordó, “¡Era el mismo suelo que recordaba haber visto en una de las fotos cuando soñaba!”  Aunque había ido a ese lugar precisamente para confirmar que sus sueños eran verdaderos, parte de su mente aún seguía asombrándose de que de verdad lo fueran y que le estuviera ocurriendo precisamente a ella, todo aquello tan surrealista.  
 
    Asombrada, levantó su mirada para inspeccionar su entorno, “ahora sabía que estaba en el lugar correcto, tan solo le quedaba hallar el lugar exacto dónde fue hecha la foto con la que llevaba soñando dos noches para poder por fin asegurarse sin ningún tipo de duda, que todo era verdad.”  
 
    —¿¡Qué haces aquí!?, ¡ya no hay nada que fotografiar!—  
 
    La voz la sobresaltó tanto que lanzó hasta un pequeño grito del susto y se dio la vuelta para enfrentar al dueño de esta. 
 
    Justo en la puerta que daba acceso a la oficina, por la que ella acababa de pasar, un hombre con muy malas pintas, bloqueaba la entrada y la miraba con desconfianza. Greta lo miró sobresaltada y temerosa ante esa intromisión tan brusca por parte de él. El pensamiento de que se encontraba sola en ese lugar abandonado y a varios kilómetros del pueblo, sin apenas rastro de circulación le vino a la mente, alterándola un poco más de como ya se encontraba. “¿Lo abrían visto entrar los adolescentes? ¡Ojalá que fuera así!, si le ocurría algo, por lo menos la policía encontrarían al culpable a través de ellos.  
 
     “¡Sé natural, que no te vea asustada!” le gritó su mente. 
 
    —¡Buenos días! —le contestó, obligando a su rostro a sonreirle amigablemente—. ¡Menudo susto que me has pegado!.—  
 
    El hombre la observó sin responder, como esperando que ella continuara hablando, cosa que hizo por los nervios.  
 
    —Soy periodista del canal  < Ciudadanos Sin Censura >. Estoy en una investigación sobre la mujer muerta que encontraron aquí—. 
 
    —Fue asesinada —lo escuchó murmurar, pero no lo suficiente bajo como para que ella no lo entendiera.  
 
    —Si, exacto, ella fue asesinada y aquí la encontraron, ahora lo que yo busco es el …. 
 
    —Ella fue asesinada aquí mismo—.  
 
    Greta observó que la mano del hombre apuntaba a la derecha y casi detrás de él, en dirección a la parte más oscura de la esquina, entre la unión de la pared de la oficina y la de la nave, a unos quince metros de donde se encontraba el hombre. Si era correcto lo que él decía, la muerte de la mujer había sido a escasos dos metros de la puerta de entrada por la que ella había pasado, pero por el interior de la nave.  
 
    Greta encaminó sus pasos en esa dirección hasta detenerse frente a la esquina señalada y fue como ver la foto de sus sueños, pero en la realidad, con la única excepción que faltaba de nuevo el cuerpo, cómo le había ocurrido en la anterior escena del crimen de la otra mujer.  
 
    Por fin supo a que se debía la franja luminosa paralela al cuerpo que aparecía en la foto de su mente, esta luz correspondía a la luminosidad que entraba por debajo del portalón de hierro. Las puertas metálicas que daban acceso al almacén no llegaban hasta el suelo, sino que se encontraban separadas por unos cinco centímetros y dejaba pasar por ahí la claridad del día, iluminando un poco el suelo de esa parte, que se encontraba más oscura. “Ahora estoy completamente segura de que lo que he soñado durante dos noches seguida es real.” Confirmó mirando absorta el familiar lugar. 
 
    —Ella logró huir hasta aquí…—.  
 
    De nuevo la inesperada voz del hombre que le sonó ahora más cerca, la sobresaltó y asustó por segunda vez, provocando que su cuerpo por auto reflejo se girara en dirección al sonido. El sin techo, se había acercado sin hacer ruido hasta colocarse a escaso dos metros por detrás de ella, mientras estaba distraída contemplando el lugar donde se había cometido el crimen. 
 
    —…y golpeó con fuerza la puerta de hierro, pidiendo ayuda —murmuró el hombre, sumido en sus pensamientos, mientras señalaba el portón metálico. 
 
    Hasta ella llegó el olor a cerveza y orín que desprendía el hombre y contuvo las ganas de taparse la nariz de nuevo. Observó su rostro barbudo y su melena rojiza enredada, que casi le cubría la cara. Entre tanto pelo sucio, asomaba una bulbosa nariz rojiza que delataba lo mucho que le gustaba beber y unos ojos saltones azules que estaban fijos en el lugar donde habían encontrado el cuerpo de la mujer. 
 
    —De nada le sirvió, nadie acudió en su ayuda —continuó hablando con la mirada perdida. En ese momento el mendigo, porque tenía toda la pinta de que lo era, levantó la cabeza y miró a Greta con furia en su mirada. —¡Yo no sabía que la acabarían matando! —le gritó alterado, sin previo aviso, señalando el lugar donde se había cometido el crimen, como si Greta le hubiera acusado de algo. Ella sobresaltada por el inesperado brote de agresividad del hombre, retrocedió un paso asustada, pero aún así fue capaz de captar el significado de las palabras de él y su asombro por lo que había escuchado, eso pudo más que su miedo y en vez de huir se quedó para volver a preguntarle. 
 
    —¿Usted fue testigo del asesinato? —le preguntó con voz nerviosa, sabiendo que se encontraba en una situación peligrosa, con un individuo que mostraba signo de no estar mentalmente bien y preparada para salir huyendo a la más mínima muestra de querer agredirla.  
 
    La mirada agresiva del hombre cambió ante su pregunta y en su lugar le pareció ver surgir una de arrepentimiento. 
 
    —Yo tenía la puerta cerrada… Los escuché pasar por el pasillo… Me despertó ella con sus lloros y súplicas. Quería que la dejaran irse —en ese momento Greta supo quién era la persona que había estado detrás de la puerta del pasillo, impidiéndole entrar en la segunda habitación. No eran adolescentes ocultos haciendo pellas, sino ese hombre, se dijo, observándolo atentamente, sumido en sus recuerdos del día del asesinato. Su mirada no se apartaba de la esquina donde habían matado a la mujer. En ese momento, el sujeto se tambaleó y tuvo que apoyarse en la pared que daba a la oficina. Había perdido momentáneamente la estabilidad. 
 
    “Está muy borracho” observó Greta. No se había dado cuenta de cuánto lo estaba hasta que no vio que se tambaleaba. “¿Será cierto lo que me está contando? Había un dicho que decía que ni los niños ni los borrachos mentían, ¿podría entonces fiarse de él y de lo que le estaba diciendo?” se preguntó Greta, mientras lo observaba apoyado con una mano en la pared para mantener el equilibrio. 
 
    —¿Dónde vives? —le preguntó Greta, ahora con más seguridad y menos miedo, al darse cuenta de que en el estado de borrachera en el que el hombre se encontraba no supondría una amenaza real para ella. Quería saber dónde poder localizarlo en el futuro, necesitaba para confirmar sus palabras al menos volver a entrevistarlo otra vez, para comprobar si volvía a contarle lo mismo o por el contrario, la historia cambiaba. De esa manera sabría si era cierta la primera versión o falsa.  
 
    —¡Vivo aquí! —le contestó de nuevo alterado el mendigo, señalando el suelo del almacén.—¡Ellos vinieron esa noche!  ¡Me despertó las súplicas de ella y yo solo pensé que quería que se fueran pronto! —gritó alterado el mendigo, mirando de nuevo a Greta con rastro de llanto en su voz—. ¡Estaba cansado y borracho, no pensaba con claridad! —terminó de decir en un quejido, mientras que con la mano que no se apoyaba en la pared, se tapaba los ojos.  
 
    —¿Vio al asesino? —le preguntó nerviosa Greta sin poder contenerse, temerosa de enfadarlo de nuevo pero esperanzada de que le contestara afirmativamente.  
 
    El hombre, que aún continuaba con los ojos tapados, negó con la cabeza. La esperanza de atrapar al asesino y al mismo tiempo de conseguir una exclusiva se evaporó igual de rápido que había venido.  
 
    —¿Qué pasó después de que entrara en el almacén el asesino y la víctima? —siguió preguntándole Greta, pasados unos segundos de la anterior pregunta, cuando logró reponerse a la desilusión. En ese momento, cayó en la cuenta que no estaba grabando la conversación.  Había ocurrido todo tan rápido que no se había acordado de sacar el móvil y ponerlo a grabar.  
 
    Con ligereza sacó el móvil de su bolsillo trasero de su pantalón, “intentaría que el hombre volviera a hablarle sobre lo ocurrido para grabarlo en esta ocasión. Si estaba diciendo la verdad, este hombre era el único testigo que había sobre este asesinato, ¡y lo había encontrado ella! Podría beneficiarse por dos lados, el primero por su trabajo y el segundo por su parte personal. Quisiera o no, sus sueños la habían involucrado con los asesinatos y ahora no podía simplemente ignorarlos, la próxima muerte estaba cerca. Según la fecha que había visto en sueños quedaba tan solo quince días para que el asesino volviera a matar y ella era la única que sabía eso. Aparte, tenía muy fresco en su memoria el cuerpo salvajemente torturado de la siguiente víctima, aunque no creía poder reconocerla si se cruzaba por casualidad con ella en los próximos días, de lo desfigurado que estaba su rostro, pero el terreno sobre el que estaba el cuerpo le decía que el asesinato se llevaría acabo en el terreno de cultivo de una plantación. 
 
    —¡¡Eh!! ¡¿qué haces?! ¡¡ No quiero que me grabes!! —le gritó enfadado el hombre, acercándose a ella tambaleante y amenazador, señalándole el móvil que sujetaba en su mano. 
 
     Greta asustada retrocedió inmediatamente al verlo con esa actitud.  
 
    —¡Solo es para grabar la conversación! —le explicó apresurada y asustada, con el corazón a punto de salírsele del pecho.  
 
    —¡No quiero que me grabes! —le gritó de nuevo el borracho persiguiéndola tambaleante por el recinto—. ¡Eres como ellos puta, crees que soy una basura!—  
 
    Al escucharlo insultarla de esa manera y viendo su comportamiento tan violento, Greta asustada, corrió todo lo que pudo hacia la puerta de la oficina por la que había entrado al almacén y entró por ella, encontrándose de nuevo en el pasillo a oscura. Corrió como loca en dirección a la luz que entraba por la puerta principal, rezando por no tropezar y caerse con la basura que había visto antes tirada por el suelo. Pataleó sin querer, unas cuantas litronas que se encontró a su paso, haciendo que estas chocaran contra las paredes. Cuando le quedaban unos tres metros por salir, escuchó abrirse y cerrarse la puerta que daba al almacén y supo que el hombre estaba en el pasillo, al igual que ella.  
 
    Momentos antes de salir al exterior, se escuchó de nuevo detrás de ella el ruido de las botellas de cristal chocando entre sí, junto con el sonido y quejido que hizo el mendigo al caerse con estrépito al suelo. 
 
    Salió corriendo muerta de miedo por la puerta principal y con alivio vio su coche justo delante de ella, donde lo había estacionado cuando llegó. Con manos temblorosas, cogió las llaves del bolsillo de su chaquetón y apuntó hacia el vehículo, mientras apretaba el botón de “abrir las puertas” que tenía su mando llave. Jamás pensó que escuchar el ruido de las puertas de su coche abrirse podría hacerle brotar lágrimas de alivio de sus ojos, pero así fue. Con manos temblorosas y los ojos llenos de lágrimas, consiguió abrir la puerta de su coche y prácticamente lanzarse a su interior. Cómo pudo, insertó las llaves en el contacto y al momento de escuchar el sonido del motor encendido, pisó el acelerador a fondo. Por el rabillo de su ojo pudo ver al mendigo salir en ese momento por la puerta de la oficina y correr tambaleante hacia su coche, justo en el momento que salía disparado y derrapando del aparcamiento.  

   
  
 

 
                                                                
 
      
 
      
 
                                                                       CAPÍTULO CINCO 
 
      
 
    Su teléfono comenzó a sonar y Axel apartó la mirada ansioso de los documentos que estaba revisando para centrarla en la pantalla del móvil. La palabra < Conserje > estaba escrita en ella, eran las nueve y diez minutos de la mañana. 
 
    “¡Por fin!” pensó con alegría. Llevaba una hora entera esperando tener noticias de ese hombre, aunque no creía que fuera a recibirlas tan pronto. Le extrañó que lo hiciera a través de una llamada y no por mensaje, cómo lo habían acordado entre ellos, pero no pensaba reprochárselo, estaba tan ansioso por saber de Greta que no pensaba perder tiempo en ello. 
 
    —Dime —contestó, intentando no poner ningún tipo de emoción en la voz que delatara al conserje sus verdaderos motivos con respecto a la mujer. 
 
    —¡Sé que lo acordado era que le mandara un mensaje pero creo que lo que le ha ocurrido debo de contárselo por teléfono! —le soltó de corrido el hombre, nada más contestarle al móvil—. Usted me dijo que ella estaba involucrándose en un caso peligroso y que necesitaba mi ayuda para mantenerla a salvo sin que ella lo supiera, para que Greta no se pudiera negar si se enteraba de que estaba siendo vigilada—. 
 
    —Así es —le contestó Axel, extrañado e inquieto por la actitud que estaba mostrando el hombre por el teléfono—. ¿Le ha ocurrido algo?—  
 
    —Verás usted… ella está bien físicamente, pero ha llegado alterada por lo que me ha contado mi sobrino—. En ese momento Juan hizo una pausa de varios segundos. —No. Más bien debería de decir asustada… por la cara que me ha descrito mi chiquillo —rectificó el conserje.  
 
    —¿Dónde está ella?  —le exigió que le contestara Axel preocupado, olvidándose de mostrarse frío y distante ante el conserje. 
 
    —Ella está ahora en su piso —lo tranquilizó Juan—. Ha llegado hará un cuarto de hora, sobre las nueve. Subió por el ascensor desde el garaje, pero se paró antes en la planta baja para saludar y así hacerle saber a mi sobrino que estaba en casa, por si llega algún paquete o carta a su nombre a la recepción —explicó el hombre—. Cuándo mi sobrino la vio, me dijo que al momento supo que le había ocurrido algo malo. Traía la cara blanca y los ojos rojos e hinchados, como si hubiera estado llorando—. 
 
    —¡Joder! —lo escuchó Juan murmurar furioso a través del móvil.  
 
     —Se que ella es periodista de investigación —prosiguió Juan hablando —y que su trabajo puede ponerle en peligro en algunas ocasiones, cómo le ha ocurrido en el caso que está investigando ahora y por el cual está usted protegiéndola, pero jamás la he visto llegar a su casa en el estado que me ha contado mi sobrino. Creo que hoy ha estado cerca de que le ocurriera algo malo en dónde fuera que haya estado, tal como usted me advirtió que podía ocurrirle —se lamentó Juan—. ¡Usted me dijo que si yo le facilitaba información sobre ella y lo mantenía al corriente de sus movimientos, podría protegerla y mantenerla a salvo! —le acusó molesto el conserje. 
 
    —¡Y no mentí al decírtelo, pero para ello tengo que saber todos sus movimientos sin excepciones! Si se marcha y no sé a dónde, ¿cómo puedo protegerla? —replicó enojado Axel, devolviéndole la acusación indirectamente. 
 
    La línea se quedó en silencio, la tensión entre ambos era palpable incluso a través del móvil. Pasados unos segundos, Axel habló de nuevo con voz seca y autoritaria. 
 
     —¡Ahora cuéntame de una vez, qué le ha pasado a la mujer!— 
 
    Desde el otro lado de la línea se escuchó un murmullo apenas audible, a Axel le pareció escuchar las palabras imbécil y capullo en él. Por primera vez en la mañana, Axel sonrió. Le gustaba ese conserje, tenía genio el hombre. Entonces, la voz de Juan se escuchó clara por el teléfono. 
 
    —Mi sobrino es joven y aún está estudiando, seguramente estaba demasiado distraído con los estudios como para haberse dado cuenta de que era Greta quién bajaba al garaje tan temprano —lo defendió su tío, ignorando adrede la orden dada por el agente.  
 
    “Ningún extranjero iba a darle órdenes a él, por muy del FBI que fuera”.  
 
    —Además, él no sabe lo importante que es que sepamos todos los movimientos de ella. Usted me dijo que no se lo podía contar a nadie más, ni siquiera a mi sobrino, ¿cómo esperas entonces que el muchacho se tome la orden en serio, si no se le dice cuánto importante es que se cumpla? No se le puede culpar si vuelve a ocurrir lo mismo otra ves —le recriminó molesto Juan. 
 
    —Esto no va a pasar de nuevo —replicó Axel con seguridad, intentando no enojarse de nuevo con el  conserje ante su abierto desafío—. Ella no volverá a coger su coche sin que yo lo sepa, me voy a encargar personalmente de eso. Dile ahora a tú sobrino que hay una pequeña avería en la ventilación del garaje y que va un técnico para allá para arreglarlo, que se te ha olvidado decírselo antes—. 
 
    —¿Qué va hacer usted? —preguntó Juan dudoso. 
 
    —¿Me vas a contar de una vez qué es lo que le ha ocurrido a ella? —dijo Axel, ignorando adrede su pregunta, cómo le había hecho él anteriormente.  
 
    Juan hizo una pausa, el teléfono volvió a quedarse por varios segundos en silencio y Axel supo que estaba barajando la posibilidad de revelarse contra él, por lo que suspiró aliviado cuando lo volvió a escuchar relatándole por fin, lo que le había ocurrido a Greta esa mañana.  
 
    —Mi sobrino me ha contado que ella salió temprano para dirigirse a la escena de un crimen. Por lo visto ella quería asegurarse de algo, pero no le dijo al niño (refiriéndose al sobrino) a que se refería. Dice que Greta le contó que al llegar a ese sitio, el lugar estaba muy oscuro y siniestro, pero aún así ella tenía que entrar allí porque necesitaba comprobar algo del interior. 
 
    ¡Yo sabía que ella era temeraria, pero no sabía que podía ser tanto! —se quejó y a la vez asombró Juan, al descubrir esa parte de la personalidad de ella. A continuación, continuó su relato como si él mismo no lo hubiera interrumpido—. Le contó a mi sobrino que cuando ya estaba dentro, apareció un hombre que creía que era un mendigo y que estaba muy borracho.  
 
    También le contó que ese tipo le dijo cosas interesantes, pero que se fue poniendo muy violento mientras hablaba con ella, hasta que no tuvo más remedio que huir cuando el intentó agredirla.  
 
    El tipo la persiguió hasta la calle, pero Greta por suerte fue más rápida y pudo montarse en el coche e irse antes de que él la alcanzara—. 
 
    —¡¡ Joder, me cago en todo!!—exclamó Axel enfadado y asustado al mismo tiempo, dando una fuerte palmada contra la mesa, sin poder contenerse más. Era la segunda vez desde que la conocía, tan solo hacía unas veinticuatro horas, que Greta se exponía a otro peligro, pero en esta ocasión ella podría haber resultado malherida o algo peor y él no hubiera estado para salvarla.  
 
    “ ¡Esto no volverá a ocurrir, la próxima vez que cojas tu coche yo sabré en todo momento dónde estarás”. Axel miró su reloj de pulsera, que marcaba las nueve y media.  
 
    —Dile a tú sobrino que el técnico irá sobre las doce —ordenó Axel a Juan, antes de apagar el móvil dando por terminada la conversación.  
 
    Aunque en ningún momento de la charla mantenida con el conserje, había dicho este el nombre del pueblo al que había ido Greta, él sabía cuál era. La había tenido casi todo el tiempo sin saberlo cerca suya, a las afueras de Carrión de los Céspedes, a tan solo unos ocho kilómetros de la comisaría donde él trabajaba. La muy imprudente, había ido sola a la fábrica de bidones, dónde se había cometido el primer asesinato, ni siquiera se había llevado a ningún compañero para que la acompañase. Ahora sabía con toda seguridad, que el día anterior cuando ella estaba escondida detrás del coche, se había enterado perfectamente de toda la conversación tan indiscreta que Ricardo mantuvo por teléfono con su superior. Seguro que después de lo que escuchó abría investigado sobre ello, ningún periodista dejaría pasar una información tan importante como la que soltó el Inspector con tanto descuido.  
 
    Por eso estaba hoy en la fábrica, debió de haber estado la tarde de ayer investigando por Internet sobre lo que escuchó y hoy había ido a investigar sobre el terreno, creyéndose que el lugar estaría vacío. No podía saber, porque no se había dado esa información a los medios, que la guardia civil y la policía local seguían registrando la fábrica de vez en cuando, esperando encontrar en uno de sus registros al hombre que había estado viviendo en ese lugar cuando se cometió el asesinato. 
 
    Cuando se efectuó el primer registro de toda la fábrica, los hombres del inspector Ricardo descubrieron en uno de los despacho de la oficina, el que sí tenía puerta, que alguien estaba viviendo allí dentro. Los desechos de esa persona eran bastantes recientes, de tan solo unas pocas horas. Ricardo estaba casi seguro de que podrían tener un testigo si daban con ese hombre. Desafortunadamente, esa persona no volvió a la fábrica ese día, ni los siguientes.  
 
    Durante un mes la guardia civil junto a la policía local, se hicieron cargo de registrar casi a diario todo el polígono y en especial la fábrica, en busca de ese posible testigo, sin tener suerte en ello, por lo que se llegó a la conclusión que lo que habría presenciado esa persona, lo había asustado tanto que había huido del lugar para no volver. 
 
     Ahora sabía por lo que le había ocurrido a Greta, que el posible testigo había regresado.  
 
    —¡Maldito cabrón! —murmuró Axel enfadado, cogiendo el móvil y marcando el número del inspector —¡no tuviste huevos para dar la cara y contar lo que sabías, pero si los tienes para intimidar y querer agredir a una mujer!— 
 
    —¿Dime, agente Axel?— La voz del inspector sonó soñolienta, como si lo acabara de despertar. 
 
    —Nuestro posible testigo de la fábrica de bidones a regresado —contestó Axel, dando a su voz un tono neutro y sin dar más explicaciones a su compañero.  
 
    La línea se quedó momentáneamente en silencio. Seguramente la mente aún dormida del inspector, estaba intentando procesar la información que acababa de recibir.  
 
    — ¿Es fiable tu fuente? —contestó este, unos segundos después. 
 
    —Sí —fue la simple respuesta que recibió por parte del agente.  
 
    “Maldita sea, ¿qué he hecho yo para recibir este castigo?” se lamentó molesto Ricardo al escucharlo. “¿Qué le costaba a ese hombre comportarse con un poco más de compañerismo? ¿ Es que nadie le había enseñado a socializar un poco con las demás personas?” Ricardo miró la hora en su móvil y suspiró de cansancio, no hacía ni cuatro horas que se había dormido, ni siquiera la noticia de coger por fin al testigo le levantaba el ánimo.  
 
    Había pasado la madrugada de la noche del domingo, viendo vídeos de seguridad de la localidad de Albaida, que era según las investigaciones, cuando se llevó a cabo el secuestro de la joven y posterior asesinato. Habían sido muchos vídeos que revisar, cuando se quiso dar cuenta, era un poco más de las cuatro de la madrugada, por lo que no se encontraba en ese momento con ánimos para soportar los malos modales de su nuevo e impuesto compañero. 
 
    —Está bien —suspiró derrotado Ricardo —te recojo en la oficina en media hora y vamos a echar un vistazo al lugar.  
 
    Cuarenta y cinco minutos después, aparcaron el coche de Ricardo justo enfrente de la entrada a la oficina de la fábrica de bidones, dónde hace pocas horas atrás había estado el de Greta.  
 
    Todo parecía estar igual que hacía casi dos meses, observó Axel inspeccionando su entorno, sumiéndose en sus recuerdos. Este había sido el primer lugar que lo llevó el inspector Ricardo casi nada más aterrizar en España. Aquí se había llevado a cabo el primer asesinato del asesino en serie que él perseguía desde Estados Unidos, donde la cifra cambiaba si se la sumaba con las de su país, siendo la décima mujer muerta a manos de ese monstruo.  
 
    Todas ellas tenían en común su género y que eran jóvenes. Las diez habían muerto de la misma manera, torturadas, violadas y asesinadas salvajemente.  
 
    —Yo iré delante—. El anunció de Ricardo lo trajo de nuevo al presente. Axel vio como su compañero encendia su linterna y entraba por la puerta que daba al pasillo de las oficinas. Segundos después lo siguió.  
 
      
 
    Avanzaron sin detenerse hasta el despacho que tenía la puerta cerrada y que Ricardo abrió sin dificultad, barriendo con la luz de la linterna el interior. Un fuerte olor nauseabundo salió de la habitación, provocando que ambos hombres se tuvieran que tapar la nariz y la boca con el antebrazo. 
 
    Allí no había nadie.  
 
    El brazo de Ricardo con el que sujetaba la linterna, se detuvo alumbrando algo. El Inspector le hizo señales con la cabeza a Axel para que se acercara y mirara dentro.  
 
    Axel se acercó y por encima del hombro de su compañero vio lo que iluminaba la linterna. Justo en la pared de enfrente y apoyada sobre esta, había una vieja y oxidada bicicleta que no había estado en los anteriores registros. Cogido a su manillar, como estaría colgada la típica cesta de una bicicleta de paseo, estaba colocado un cajón de madera que contenía en su interior una botella de cerveza aún llena, una botella de un litro de agua y una bolsa blanca cerrada que contenía algo en su interior.  
 
    —Quién te dio la información estaba en lo cierto, este tío a regresado. No creo que ninguna otra persona que no sea la misma que generó tanta mierda, pueda vivir en estas condiciones —susurró Ricardo, haciendo una mueca de asco ante el olor y la visión del interior de la habitación. 
 
    —Miremos en el almacén —pidió Axel, apartándose de la puerta y de los olores nauseabundo que salían por ella.  
 
    Ricardo asintió con la cabeza, en señal de conformidad y encaminó sus pasos hasta la puerta cerrada que estaba al final del pasillo, sobrepasando a Axel, que se había quedado parado esperando que el inspector, que llevaba la linterna, lo adelantara e iluminara el espacio donde se encontraban.  
 
    La linterna alumbró el resto del pasillo. A diferencia de la vez anterior que estuvieron allí, ahora el suelo se encontraba lleno de cristales rotos y de botellas de cervezas esparcidas por todos lados.  
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —murmuró más para si mismo el inspector que para su compañero, sorteando con cuidado los cristales y botellas.  
 
    Axel podía hacerse una idea de lo ocurrido allí. Ante sí, tenía los resultados de una huida desesperada y de un perseguidor que había intentado coger a su presa desesperadamente. La ira comenzó a adueñarse de él ante la visión de todo aquello y al imaginarse a Greta huyendo muerta de miedo, de aquel tipo.  
 
    Al momento, la claridad inundó a Ricardo cuando este abrió la puerta que daba acceso a la parte del almacén y bajó con cuidado el escalón que separaba ambos espacios. Un fuerte golpe en su cabeza lo derribó al suelo, dejándolo tumbado sin conciencia en él.  
 
      
 
                                                                            ☆☆☆☆☆ 
 
    Axel vio como una gruesa barra de metal golpeaba a su compañero en la cabeza, antes de que pudiera saber lo que ocurría y vio caer a Ricardo de bruces contra el suelo desplomado. Sobre el cuerpo inconsciente de su compañero apareció la figura de un hombre de vestimenta andrajosa, de pelo y barbas rojizas enredadas, que levantaba de nuevo la barra metálica, dispuesto a golpear otra vez con ella la cabeza del inspector. Axel sin dudarlo, se abalanzó sobre él chocando su cuerpo contra el hombre, derribándolo al suelo antes de que este golpeara de nuevo a Ricardo. La barra metálica salió despedida de las manos del mendigo, cayendo esta a bastante distancia, lejos de ellos.  
 
    Axel volvió a levantarse deprisa y logró lanzarle una patada al brazo de su oponente antes de que éste logrará levantarse, derribándolo de nuevo al suelo de espalda. Otra patada en la barriga del agresor, hizo que se doblara en dos sollozando.  
 
    —¡Hijo de puta!, ¡¿por qué no te levantas y peleas conmigo?!—le espetó Axel colérico—. ¡No eres más que un cobarde que atacas a mujeres indefensas y a hombres por la espalda!  
 
    El mendigo comenzó a sollozar pidiendo perdón, cubriéndose con los brazos el rostro al ver como su agresor levantaba su puño en alto para propinarle un golpe en la cara.  
 
     Axel paró su puño en el aire con rabia contenida, deseoso de estrellarlo contra el rostro de ese despreciable ser y desfigurarlo a golpes, pero conteniéndose con mucha fuerza de voluntad.  
 
    —¡Tan solo muévete y dame una excusa para poder estrellarte mi puño en tu asquerosa cara! —le gruño con odio. 
 
    —¡Déjalo Axel!— La voz dolorida del inspector llegó hasta él, sacándolo de los sentimientos tan negros en los que estaba metido. Axel miró en la dirección donde había visto caer a su compañero momentos antes. Ricardo estaba sentado en el suelo a unos dos metros y medio de él, con una de sus manos colocada en la parte posterior de su cabeza donde había recibido el golpe y lo miraba asombrado. 
 
    —Estoy bien, cálmate.— Le comunicó Ricardo, mirándolo sorprendido. ”Jamás se hubiera imaginado que el agente Axel reaccionara de esa manera, perdiendo los estribo al verlo herido” —Ponle por mí las esposas —le pidió, lanzándoselas por el aire en su dirección. Axel las cogió al vuelo. 
 
    Con brusquedad Axel le dio la vuelta al cuerpo del mendigo y lo colocó mirando al suelo. Sin miramientos, cogió ambos brazos del hombre y los retorció hasta llevarlos a la espalda de este, entre gritos de dolor y protesta. 
 
    “Ricardo estaba muy equivocado con respecto a él”  pensó Axel mientras cerraba las esposas en torno a las muñecas de su detenido. “Él era un agentes del FBI muy bien preparado para todo tipo de presión sociológica que podría darse cumpliendo con su deber. Difícilmente podría perder los nervios al ver caer herido a un compañero ante un agresor, eso solo lo convertiría en una presa fácil ante el delincuente.” 
 
    Axel acercó su rostro al oído del hombre, procurando que Ricardo no oyera sus palabras. 
 
    —Más te vale colaborar a partir de ahora en todo lo que se te pida o te juro que iré por ti nada más que te dejen salir de la cárcel. La próxima vez no habrá nadie que me detenga—lo amenazó, sabiendo que cumpliría con sus palabras si ese despreciable ser no colaboraba, contándoles todo lo que presenció el día del asesinato. 
 
    “¡Lo odiaba!, no podía evitarlo, aún sentía la rabia por dentro. Quería seguir golpeándolo aunque estuviera con las esposas puestas. En su mente aún se repetía las palabras de Juan. Veía en su imaginación a una Greta aterrorizada, perseguida por ese hombre que intentaba hacerle daño y a juzgar por lo que le había hecho a Ricardo, se lo hubiera hecho bastante, incluso podría haberla llegado a matar si no hubiera escapado a tiempo”. 
 
    Él jamás hubiera perdido los nervios de esa forma por un compañero y hasta hacía una hora, tampoco creía que los perdería alguna vez por una mujer, pero allí estaba, con ese sentimiento tan intenso en su interior casi fuera de su control por ella. Quería matar a golpes a ese tipo por el peligro que había representado para Greta y por la impotencia que él sentía de no haber estado allí para salvarla.  
 
    Había creído todo el camino desde la comisaría hasta allí, qué podría contenerse cuando tuviera al mendigo delante suya para interrogarlo, pero la agresión a Ricardo le había dado la excusa perfecta para que saliera a la superficie su deseo de venganza. A duras penas había logrado contenerse de no matarlo. Aún sentía la rabia fluyendo en su interior al mirarlo. 
 
      
 
      
 
                                                                          ☆☆☆☆☆ 
 
    “Las doce y media de la mañana” pensó Axel mirando su reloj de pulsera, mientras se encaminada hacia la puerta del bloque donde vivía Greta.  
 
    Se arregló por última vez su gorra y sus lentes oscuras de visión, que le ayudaban a camuflar sus ojos cuando no quería que nadie se fijará en él, acto seguido se acercó a la cristalera y llamó para atraer la atención del conserje. Este al verlo, acudió de inmediato a abrirle la puerta. 
 
    —¡Buenas tarde! —le deseo el joven conserje—. ¿Usted viene por la avería de la ventilación del garaje, verdad? —preguntó, mirándole el uniforme y leyendo el nombre de la empresa ficticia que ponía su chaleco, escrito sobre su pecho izquierdo. A continuación bajo su mirada hacia el maletín gris que transportaba el hombre en su mano derecha. 
 
    —Así es —contestó Axel—,  voy a entrar —anunció pasando por su lado y encaminándose hacia el ascensor ante el asombro del joven, sin siquiera mantener una mínima conversación con el conserje, hasta el punto de parecer descortés.  “Cuanto menos interactuara con las personas de ese edificio, mejor” pensó Axel. 
 
    El ascensor estaba en la planta baja por lo que no tuvo que esperarlo, se montó y dio al interruptor del sótano uno, ante la mirada de desconcierto del joven. En vez de bajar al sótano cómo Axel pensaba que haría, el ascensor comenzó a subir. 
 
    “Han tenido que llamarlo de una de las plantas de arriba justo cuando me he montado” observó molesto. ”Su plan de entrar en el edificio, poner el rastreador al coche de ella y salir siendo tan solo visto por el conserje, no estaba marchando todo lo bien que había esperado” pensó disgustado por su mala suerte. 
 
    El ascensor continuó subiendo y la inquietud empezó a aparecer en sus pensamientos cuando vio marcado en el monitor (situado sobre las puertas metálicas) que aparecía el número cinco y el ascensor seguía subiendo sin detenerse. Según la información que le había dado el conserje, Greta vivía en la séptima planta. 
 
    “Cada planta consta de dos viviendas” recordó Axel que había dicho Juan, viendo que aparecía el número seis en la pantalla y seguía sin detenerse. Su corazón comenzó a golpear su pecho a un ritmo más rápido de lo normal. 
 
    “En la séptima planta vivía sola una viuda de setenta años y Greta, por lo que si se detenía ahí estaría a un cincuenta por ciento de que fuera ella la que había llamado al ascensor” se dijo abriendo mucho los ojos al sentir el ascensor detenerse en la séptima planta y comenzar abrirse las puertas. 
 
    “¡Qué no se ella por Dios, qué no sea ella… 
 
    Aún no se habían abierto las puertas del todo, pero el olor de su perfume llegó hasta él. No sabía como supo que ese olor pertenecía a ella, pero reconoció hasta la marca  < Gloria estelar>. Sintió como los nervios se apoderaban de su cuerpo, hasta el punto de sentir frío y comenzar a temblar.  
 
    Las puertas se abrieron ante un vestíbulo vacío. Axel que había estado conteniendo la respiración, la expulsó de golpe por la sorpresa, tuvo que apoyarse con una mano sobre la pared del ascensor para poder mantenerse de pie y no caer al suelo. Sentía sus piernas como si fueran de gelatinas.  
 
    “Estaba seguro por el rastro de su perfume, que ella había sido la que había llamado al ascensor, el por qué no estaba ahí de pie frente a este, esperándolo, no lo sabía, pero para él suponía un alivio” pensó, intentando tranquilizarse.  
 
    Con manos temblorosas aún, apretó con insistencia el botón del sótano, deseando que las puertas se cerraran pronto y vio como sus deseos eran concedidos cuando estas comenzaron a cerrarse por fin. Se escuchó el ruido de una puerta cerrarse y de unos pasos corriendo en su dirección. De pronto, Greta apareció frente al ascensor y pasó su mano sobre el sensor de la puerta, impidiendo a esta que se cerrara. 
 
    —¡Uuff, casi no llego! —exclamó esta, mirándolo sonriente. 
 
    La mano de Axel con la que se apoyaba en la pared, se tensó tanto que se asemejó a una garra y su cuerpo se tensó. El corazón le golpeó tan fuerte y rápido que comenzó a escucharlo en sus oídos.  
 
    Greta entró en el ascensor y se colocó al fondo, apoyando su espalda contra la pared, justo por detrás del operario con gorra y gafas que miraba la puerta del ascensor sin moverse, casi como una estatua. 
 
    “¿Por qué llevaba gafas oscuras en el interior del ascensor?” se preguntó Greta curiosa, mirándole la parte trasera de la cabeza, mientras el ascensor comenzaba a bajar. Recordó que a veces, su jefe solía entrar en la oficina con unas gafas de sol graduadas para su vista, que no se quitaba en el despacho si tenía pensado volver a salir al exterior en poco tiempo. “Debe de ser unas gafas iguales a la de Antonio” se dijo satisfecha de haber resuelto en pequeñito misterio de la vida cotidiana, mientras sus ojos, atraído por lo que veían, comenzaron a explorar el cuerpo del operario. 
 
    Su mirada curiosa se deslizó por el lateral de la cara del hombre hasta llegar a su nuca, cubierta esta de una manera muy sexi, por lo que parecía ser una mata de pelo lacio castaño claro, bastante sedoso, que le llegaba hasta por debajo de la oreja derecha.  
 
    —¿Vienes a arreglar algo del edificio? —le preguntó Greta, apartando con esfuerzo su mirada de su cuello, dispuesta a romper el incómodo silencio que había en la cabina y a la vez con la esperanza de que él la mirase.  
 
    Lo vio asentir con la cabeza en señal de afirmación, sin siquiera volverse para mirarla.  
 
    Su actitud ofendió a Greta que lo miró con el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué en concreto? —le pidió ella que le dijera molesta, queriendo obligarlo a hablar y no estando dispuesta a dejar pasar su falta de respeto hacia ella. 
 
    El silencio se hizo en el ascensor por unos segundos interminables, inflando con ello el mal genio de Greta, hasta que por fin, el hombre lo rompió. 
 
    —U u u un  co co coconducto —terminó de decir Axel, cerrando sus ojos con fuerza, mortificado porque ella lo hubiera escuchado hablar de esa manera. Llevaba años, prácticamente desde que empezó hablar, sometido a múltiples tratamientos médicos y de sesiones con su logopeda para poder hablar sin tartamudear, pero todo aquello de nada le había servido en presencia de esa mujer, sus esfuerzos realizados a lo largo de los años no habían servidos para nada con ella. 
 
    Greta lo escuchó, sintiéndose culpable por haber pensado mal de él. Ahora entendía su actitud al no querer hablar. “Seguro que habría recibido muchas burlas en el pasado por su problema” pensó sintiéndose mal por él y furiosa por los gilipollas de este mundo que se burlaban de las personas que no eran iguales a ellos. 
 
    El ascensor se paró en la planta baja y las puertas se abrieron, Greta se adelantó y salió del elevador, deteniéndose ante Axel que la miraba a través de sus gafas oscura. 
 
    —Que tengas una buena tarde y que soluciones pronto y sin complicaciones lo que sea que tenga ese conducto —dijo a modo de despedida, sonriéndole amistosamente. 
 
    El operario asintió con la cabeza en su dirección, aceptando sus buenos deseos. Cuando creía que no lo iba a escucharlo hablar más, él le contestó: 
 
    —Gra gra gracias—. El rostro de él no cambió en absoluto mientras hablaba, la parte visible de su cara que no estaba cubierta por las gafas, no mostró ningún tipo de emoción, pero Greta notó la sinceridad en sus palabras.  
 
    Con un asentimiento de cabeza de parte de ella, igualito con los que él se había expresado, Greta se encaminó hacia la entrada del bloque, mientras se cerraba la puerta del ascensor.  
 
    —¡Hola de nuevo, Enrique! —exclamó Greta asomándose por encima del mostrador de recepción, para ver al joven que estaba sentado estudiando. Este levantó su morena cabeza sonriéndole ampliamente. Sus ojos marrones y soñadores, contemplaron a Greta con adoración.  
 
    —¿Te vas a trabajar? —le preguntó el joven. 
 
    —Si, tengo que ir a la oficina a investigar —le informó—. Veo que hoy tienes jaleo, he visto al operario que han enviado para arreglar algo de los conductos —comentó señalando el ascensor.  
 
    —Si, un tipo grande y saborío, ni siquiera se ha dignado a darme las buenas tardes —replicó Enrique molesto. 
 
    —Yo pensé al principio igual que tú, pero no es ese el caso— Le corrigió Greta, dispuesta a arreglar la mala impresión de ese hombre que se había llevado Enrique. Acercándose más al joven, por encima del mostrador, Greta le susurró confidencialmente: 
 
    —El hombre es tartamudo y creo que por eso no quiere hablar —le murmuró.  
 
    Enrique la miró extrañado por la conclusión a la que había llegado la mujer.                                                                                   —Ese hombre no es tartamudo, no es que haya hablado mucho conmigo, pero si me ha dicho cosas y no tartamudeaba —le comunicó Enrique mirándola. 
 
    —¿No tartamudeaba contigo? Que extraño —contestó Greta mirando el ascensor—. Conmigo se ha trabado en cada palabra que me ha dicho—. 
 
    —Lo mismo le has gustado y se ha puesto nervioso el hombre —le señaló el joven sonriéndole, sintiéndose un poco celoso de que eso fuera de verdad lo que había ocurrido. 
 
    —No digas tonterías, no tengo esa clase de físico para hacer que un hombre como ese, se ponga tan nervioso que tartamudee por mí —se burló Greta del muchacho—. El tío está buenísimo, casi me caigo de culo del asombro cuando lo vi dentro del ascensor —se rio al exagerar ante Enrique el primer encuentro con el operario, sin darse cuenta de la mirada de desconsuelo que le dirigió el joven. 
 
    Apenas había podido verlo bien, su mirada se había detenido en su nuca, tan sexi, casi la mitad del tiempo que duraba la bajada hasta el bajo, la otra mitad se había sentido ofendida con él, por lo que ella había creído que era una muestra de descortesía por su parte al ignorar su pregunta, por lo que el querer mirarlo más detalladamente había desaparecido de su mente, pero aún sentía frente al Enrique, los efectos del cambio que sufrió su corazón cuando las puertas del ascensor se abrieron en la séptima planta y sus ojos lo contemplaron fugazmente, antes de entrar en la cabina. Aún sentía en su pecho, el fuerte latir de su corazón . 
 
     Con una sonrisa de despedida, Greta se despidió del joven conserje.  
 
    —Me voy, Enrique —le dijo, dirigiéndose a la puerta que daba a la calle—. Te veré mañana. ¡Que te sea leve! —le gritó ya desde la calle, antes de que se cerrara la puerta del bloque. 
 
      
 
      
 
      
 
                                                                        CAPÍTULO SEIS 
 
    Jueves 17 de Febrero 
 
    Greta miró su reloj de pulsera que marcaba las ocho y cincuenta y dos minutos de la noche. Llevaba la tarde en su oficina sumida en sus investigaciones y había confirmado sus sospechas. Solo había tenido que poner en el buscador de Internet las palabras:  
 
    < ASESITANATOS EN SERIE DE MUJERES MUERTAS ACUCHILLASDAS RECIENTEMENTE > para que su ordenador se llenara de noticias sobre un asesino serial de Estados Unidos, que estaba matando sobre todo, en el estado de Maryland, y que llevaba nueve asesinatos cometidos en menos de un año, incluso había un reportaje en vídeo en YouTube que pensaba verlo más tarde en su casa, titulado < El Cuchilla >, nombre con el que habían apodado los medios de comunicación estadounidense al asesino. Según la información aportada a los medios por el FBI, encargados del caso del < El Cuchilla >, hasta ahora todas sus víctimas habían sido:   
 
    Greta miró su cuaderno de notas para volver a leer los datos importantes que había apuntado, sacados de distintas páginas de periódicos estadounidenses. 
 
    —Mujeres jóvenes, de raza blanca y con edades comprendidas entre los diecisiete y treinta años. Todas ellas presentaban contusiones en el rostro, cinco de ellas roturas de mandíbulas.— 
 
    ( En ese momento, lo que parecía ser un recuerdo muy real, surgió en su mente. En él, se encontraba sentada en la misma posición en la que se hallaba en la actualidad, mirando el mismo cuadernos con las misma notas que estaba leyendo tan solo unos segundos antes, pero ahí acababa la semejanza con la realidad, su entorno era completamente distinto e irreconocible para ella. Se encontraba sentada frente a una mesa de madera caoba. Justo por detrás suya, rodeando su cuerpo, surgía dos fuertes y morenos brazo de hombre, que se apoyaban en la mesa sirviendo de apoyo a un cuerpo que ella no podía ver por encontrarse justo a su espalda. Frente suya, a unos veinte centímetros, podía ver un ordenador portátil y un lapicero con varios bolígrafos en su interior. El recuerdo, no le mostraba más que esos pocos detalle.) De golpe, la imagen se fue de su cabeza, dejando un espacio vacío en su lugar.  
 
    Greta observó a su alrededor, asombrada por lo que le había pasado. Había experimentado alguna que otra vez un “deja vu”, pero ninguno le había parecido tan real como el que acababa de tener, este más bien le había parecido como un recuerdo muy lejano, de esos que se tienen de la infancia, cuando aún eres muy pequeña y que un día de mayor te viene a la memoria, salido de alguna parte de tu mente que ni tú sabías que conservaba ese tipo de recuerdo, y te asombras de no haberlo recordado antes de lo familiar que te resulta. Pero ella sabía que nunca había ocurrido la escena que su imaginación acababa de mostrarle.  
 
    Así se sentía ahora, en ese preciso momento, como si hubiera recordado un recuerdo que no debió olvidar y muy confundida por sentir esa pena en su interior por haberlo olvidado. 
 
    Intentó de nuevo visualizar la escena, sin conseguir recordarla tan clara como en la primera vez, pero lo suficiente para ver lo que ella quería, los brazos del hombre rodeándola, tan pegados a su cuerpo que casi no había ni dos centímetros de separación entre sus hombros y los brazos de él, y la imagen del cuaderno, el mismo que tenía en ese momento delante y que en ambos lugares estaba escrito con su puño y letra, donde ella tenía apuntadas, las características en las que se asemejaban entre ellas las víctimas.   
 
    Greta volvió a mirar sus notas con curiosidad y fijo su vista en lo que había escrito en cada hoja del cuaderno. “¿Qué había ocasionado que surgiera esa imagen en su mente? ¿Podría repetirse de nuevo en su cabeza tan nítidamente esas imágenes como la primera vez, si seguía leyendo los apuntes? Tenía claro que algo en ellos había sido el detonante para que apareciera esa especie de < deja vu > en su mente. A modo de experimento pero también esperanzada, continuó de nuevo la lectura de sus apuntes, curiosa por ver si se repetía de nuevo el mismo < deja vu > o por el contrario, venían nuevas imágenes. 
 
    —Todas presentaban múltiples cortes por todo su cuerpo con una cuchilla, posiblemente de barbero, siendo sus senos y vaginas los más afectados por ellos —leyó despacio, haciendo una pausa al terminar la frase, expectante por percibir algún cambio en su entorno.  
 
    Todo seguía igual, nada había cambiado, por lo que continuó la lectura. 
 
    —Todas habían sido violadas vaginal y analmente, presentando desgarros en ambas partes  debido a la brutalidad de la agresión —volvió a parar de leer para contemplar su entorno. Nada en torno suya había cambiado.  
 
    Siguió leyendo el último párrafo que le quedaba, sintiendo de pronto como la pena la inundaba. 
 
    —Todas habían muerto de una puñalada en el corazón—  
 
    Greta levantó la mirada del cuaderno de notas y se recostó en su silla sintiéndose mal, su idea no había resultado. “Tonta, ¿qué esperabas?, sabes que los < deja vu > no se suelen repetir de nuevo”, se recriminó empañándosele la visión por las lágrimas. Sentía ahora el corazón como si alguien se lo estuviera estrujando entre sus manos.  
 
    Tenía que reconocer que había deseado en su interior, que la visión se repitiera de nuevo solo por volver a ver esos brazos rodeándola tan claramente, como la imagen se los había mostrado la primera vez. Tenía casi la absoluta certeza de saber a quién pertenecían. Eran los brazos de él, del hombre que le pedía en sueño que no lo abandonase, el mismo que hacía que su corazón latiera tan rápido cada vez que pensaba en su voz o recordaba sus ojos. 
 
      
 
                                                                               ☆☆☆☆☆ 
 
    Axel se encontraba en la acera, frente al edificio de las oficinas de la cadena CSC, esperando que Greta saliera. Pensaba seguirla hasta que entrara en su portal y después se iría a descansar a casa, de esa manera podría estar tranquilo de que ella estaba a salvo.  
 
    “El coche de ella no se había movido en toda la tarde de su aparcamiento subterráneo, bajo el bloque de piso donde Greta vivía. El rastreador que le había colocado en los bajos al vehículo, así se lo indicaba, por lo que la información que le había transmitido Juan de que ella estaba en el trabajo, tenía que ser cierta. No quería ni pensar que hubiera cogido de nuevo el coche de la empresa y estuviera exponiéndose a otro peligro tan solo a pocas horas de haber salido de uno gordo”, pensó Axel, poniéndose tenso al recordar al agresivo mendigo.  
 
    “Este había logrado mandar al hospital a un veterano y curtido Inspector, no se atrevía ni a pensar lo que podía haberle hecho a ella si no hubiera logrado escapar.” Una sensación helada recorrió su cuerpo ante tales pensamientos.  
 
    Las puertas del edificio se abrieron y Greta salió acompañada de un hombre joven y atractivo. El hombre iba contándole algo gracioso, según pudo observar Axel por la sonrisa que Greta le dedicaba al joven. Este gesticulaba con sus manos la silueta de algo y Greta lanzó una 
 
     carcajada que a Axel se le clavó en el corazón como un dardo, por lo atractiva y juguetona que le hacía parecer en esos momentos su actitud.  
 
    El recuerdo de su sonrisa, dedicada solo a él en el ascensor cuando se despidió, le vino a la mente reconfortándolo, le había parecido una Diosa en esos momentos, de lo bella que le parecida.  
 
    La pareja pasó a varios metros de Axel sin que ninguno de los dos notara su presencia, y continuaron andando en la dirección donde vivía Greta.  
 
    —¿No lo llevarás a tu piso verdad? —murmuró Axel notando de pronto que empezaba a sentirse mal ante esa idea. Juan le había asegurado que no tenía novio, ni siquiera había traído a un chico a su piso en los tres años que ella llevaba viviendo allí, por lo que había estado tranquilo con respecto a la competencia, pero no había pensado que esa situación podría cambiar en cualquier momento.  
 
    Axel los siguió bastante metros más atrás, pendiente de ellos, sin quitarle los ojos al joven.  
 
    Pronto llegaron al cruce y ambos se detuvieron frente al semáforo en rojo. Greta se agachó a atarse los cordones y Axel vio como el joven se apartaba unos pasos atrás para contemplar mejor el culo de Greta, que quedaba bien marcado bajo sus vaqueros ajustados.  
 
    —¡Aparta tus asquerosos ojos de ella mamón! —gruñó enfadado Axel en voz baja, sin quitar la mirada del joven y sintiéndose arder de furia—. ¿Por qué se abría tenido que poner ella esa tarde ese chaquetón corto? El negro largo le quedaba mejor y le tapaba mejor el cuerpo —se dijo mirando enfadado la prenda, que no tapaba a su dueña correctamente. 
 
    Sabía que su comportamiento era odioso y sus pensamientos posesivo se estaban pasando mucho de se lo correcto, pero no podía controlarse cuando de ella se trataba, la situación por la que estaba pasando, no se la deseaba a nadie. Se sentía como otra persona, como si su cuerpo de golpe hubiera asimilados los sentimientos ajenos de otro hombre, uno que llevara mucho más tiempo enamorado, y se los hubieran metido en su cuerpo sin previo aviso.  
 
    Otras personas se conocían y se gustaban, salían en citas para conocerse y se enamoraban cuando la forma de ser de la otra parte te atraía, pero con él todo eso se lo había saltado, directamente se había enamorado locamente de ella nada más verla. Siempre se había reído de los que creían en ese tipo de amor, pero ahora sabía que existía y se compadecía de los que estuvieran en su misma situación, cuando la otra parte ni siquiera sabía que existías.  
 
    Greta terminó de atarse los cordones y Axel observó como el joven se apresurada para volver a su posición inicial junto a ella, como si nunca se hubiera apartado de su lado para mirarle el culo. 
 
    —¡Gilipollas! —murmuró Axel con furia. Su vista recorrió el suelo, sin saber muy bien que buscaba, hasta que un trozo roto de adoquín de la acera le llamó la atención y se agachó por ello. No era un pedazo muy grande, tendría unos tres centímetros de largo por dos de ancho, de un color gris cemento. Lo cogió entre sus dedos y sopesó su peso y tacto. 
 
    El semáforo cambió a verde y el joven le puso la mano en la espalda a Greta con familiaridad, colocándola en la parte más baja de la cintura, rozando el inicio de los glúteos, invitándole con ello a andar y sin apartarla cuando esta lo hizo, dejándola en esa posición mientras cruzaban la carretera.  
 
    Greta debió decirle algo gracioso porque el joven rompió a reír al escucharla, observó lleno de celos Axel, que se moría por apartarla del tipo. 
 
                                                                                    ••• 
 
    —¿Quieres ya apartar tu mano de mi culo, Pedro? —le dijo riendo Greta al joven becario —, si no conociera a tu novio, juraría que te van las tías cariño —este comenzó a reír al oírla.  
 
    —¡Lo único que me gusta de una tía, lo tienes tú, si tuviera dinero para operarme, me pondría tu culo, iría perfecto con este cuerpo mío! —exclamó este riendo, quitando su mano de la cintura de ella y cogiéndole del brazo cariñosamente.  
 
    De esa manera, ambos llegaron hasta el portar de Greta, cinco minutos más tarde. Allí se despidieron, ella se metió en el portal y él se fue en busca de un taxi. 
 
                                                                                     ••• 
 
    “Tenía suerte de estar en el mismo despacho que Greta y María, sus defensoras contra Mario” pensó contento Pedro. ”Sin ellas su tiempo de becario en la cadena abría sido insoportable. Le hubiera gustado que alguna de las dos hubieran sido su tutoras, pero se le había otorgado ese derecho al más veterano de esa oficina, Mario.” Pedro miró a su alrededor buscando un taxi. Había querido acompañar a Greta hasta su portal a pesar de que él vivía en la dirección contraria, al igual que su parada de autobús. Se había dado cuenta de inmediato de que ella no se encontraba bien cuando la vio salir de su despacho con los ojos rojos de llorar. Algo malo le había sucedido para que estuviera en ese estado.  
 
    Ella siempre había sido muy buena con él y se habían hecho pronto amigos, no podía dejarla que se marchara sola, lo mínimo que podía hacer por ella era acompañarla e intentar distraerla con sus tonterías. 
 
    Un taxis se acercaba por la carretera y Pedro levantó la mano para llamarlo en el mismo momento que algo golpeaba su cabeza, arrancándole un pequeño grito de dolor. Giró en redondo buscando la causa y observó rodar por el suelo, cerca de él, una pequeña piedra gris.  
 
    —¡Maldita sea, quién ha sido! —gritó indignado, haciendo una mueca de dolor al tocarse el pequeño chichón de su cabeza.  
 
    A su alrededor solo se encontraba a unos diez metro, un hombre alto que le daba la espalda mientras hablaba por el móvil. Corriendo, se acercó a él. 
 
    —¡¿Perdone, has visto quién me ha tirado una piedra?! —le preguntó Pedro dolorido e indignado. El hombre se giró y lo miró a los ojos. Pedro se perdió al momento en su bonita mirada, provocando que casi se olvidará de su dolor de cabeza y de la causa por la que estaba delante de ese hombre. El hombre tenía ambos ojos de diferente color y una mirada penetrante. “¡Es endiabladamente guapo!” se dijo maravillado, contemplándolo.  
 
                                                                                       ••• 
 
    “¡Que coño le estaba pasando! Se recriminó Axel, caminando de vuelta a su coche, aparcado cerca de las oficinas donde trabajaba Greta. “¡Había herido a una persona sin pensar en las consecuencias!”  
 
    Se había arrepentido de su acción en el mismo momento que la piedra golpeó la cabeza del joven, dándose cuenta de que se había convertido en una persona despreciable, que impulsada por los celos había herido a otra.  
 
    —¡Yo no soy así! —se recriminó enfadado consigo mismo. El verla diariamente sin poder hablar con ella por miedo a que por culpa de su tartamudeo no lo valorase como hombre y sintiera lastima de él, lo estaba cambiando de tal manera que apenas se reconocía en esos momentos—. ¡Yo jamás he sido un cobarde, ni he pegado nunca a nadie por la espalda! ¡Yo siempre he asumido mis errores y jamás me he escondido para evitar el castigo! —siguió recriminándose ante el recuerdo vergonzoso de cómo se había hecho el inocente con el joven herido.  
 
    Lleno de arrepentimiento, se había quedado con el joven asistiéndolo, e incluso le había parado un taxi y pagado treinta euros al taxista, ante las protesta del joven, para que lo llevara dónde este le dijera, ya que había rehusado ir a urgencias a que le inspeccionaran la cabeza, asegurándole a Axel que se encontraba bien y que no había sido para tanto.  
 
    —No puedo seguir más tiempo con este comportamiento —se recriminó, enfadado y asqueado por su comportamiento.  
 
                                                                                        ••• 
 
    “Por fin estaba en casa” pensó Greta entrando por la puerta. Se encaminó hacia el sofá, tiró el bolso en un extremo de este y se dejó caer sobre él desolada. Había ocultado con mucho esfuerzo a Pedro su estado de ánimos todo el trayecto hasta su casa, incluso había hablado con Juan en la portería como solía hacer diariamente, sin que este notase nada en ella, y en todo momento había estado deseando de llegar a su piso para dejar de fingir.  
 
    Ahora en la soledad de su casa y sin tener que reprimir sus sentimientos, sintió que el nudo que se le había formado en el estómago desde que había tenido el “deja vu”, iba subiendo por su esófago, hasta quedarse atascado en su garganta, dificultándole la respiración. Cerró con fuerzas sus ojos y se recostó sobre el sofá, dejando salir su dolor en forma de lágrimas.  
 
    No lograba deshacerse del sentimiento de pérdida por el hombre, que le había sobrevenido cuando se fue la visión que había tenido en su despacho. El recuerdo de los ojos de él, apareció en su mente para atormentarla. 
 
    —¿Por qué estoy sintiendo estos sentimientos por ti, si ni siquiera te conozco —le preguntó a la imagen que había creado dentro de su cabeza—. ¿Por qué tengo este dolor en mi corazón por no tenerte a mi lado, cuándo no sé ni qué aspecto tienes? ¿Y por qué sé que eres real, cuándo solo te veo en mi sueños?— 
 
    Greta abrió los ojos llenos de lágrimas y miró el techo de su piso. 
 
    —¿Dónde estás? ¿Eras tú el hombre que habló ayer dentro del coche, cerca de la escena del crimen o es que mi mente me jugó una mala pasada?— Ahora se arrepentía muchísimo de la decisión de marcharse que tomó, tenía que haberse quedado y haber averiguado si era ese hombre el dueño de los ojos que aparecían en sus sueños. Porque creía de verdad que sí lo era, si las fotos eran reales, él también tendría que serlo.  
 
    Una idea surgió de pronto en la mente de Greta, que se incorporó en el sofá esperanzada. 
 
    —¡Eso es, ya sé lo que tengo que hacer! —exclamó abriendo mucho los ojos, sorprendida por no haber caído en ello antes—. Ese hombre había hablado con el que mantenía la conversación por el móvil como si fueran compañeros, incluso le regañó por hablar tan abiertamente del caso sin antes saber si estaban solos —recordó Greta —. Evidentemente ambos hombres tendrían que trabajar para el cuerpo policial que estaba a cargo de la investigación de los asesinatos de las dos mujeres. Tan solo, lo único que tendría que hacer era averiguar sus nombres, y una vez que los supiera, a través de ellos podría buscarlos por las redes sociales. Hoy en día casi todo el mundo tenía una.  
 
    Con una posible vía abierta a seguir para encontrar a su hombre, Greta por fin se tranquilizó, ahora sabía lo que tenía que hacer a continuación. Cogió su móvil y buscó entre sus contacto hasta encontrar el nombre de David Carmona, un periodista < freelance >, al que de vez en cuando Antonio, su jefe, le compraba noticias. Este tipo de periodistas estaban cada vez más solicitados, eran trabajadores que desempeñaban su profesión de forma autónoma para cualquiera que requiriera de sus servicios, realizando tareas determinadas del periodismo sin que ambas partes contrajeran la obligación de continuar la relación laboral cuando esta estuviera finalizada.  
 
    Greta estaba segura que David Carmona tendría que saber quién era el Inspector a cargo del caso de Carrión de los Céspedes. Ese hombre parecía tener siempre cualquier tipo de información que le solicitase, y si no era el caso no tardaba apenas ni cuarenta y ocho horas en conseguírtela.  
 
    —Buenas noches David, soy Greta, de la cadena CSC—.  
 
    Desde el otro lado de la línea se escuchó la voz de Carmona contestando a su saludo. 
 
    —Siento molestarte David, pero tengo un trabajo urgente para ti, si estás disponible en estos momentos.— 
 
    A través del teléfono móvil le llegó la voz de Carmona aceptando el encargo. 
 
     —¿Podrías conseguirme el nombre del Inspector a cargo de la investigación del caso de la mujer encontrada muerta hace dos días en Carrión? —de nuevo Greta escuchó la contestación afirmativa de Carmona—. Gracias —terminó de decirle Greta a modo de despedida, antes de colgar la llamada. Su relación con David era la de simple compañeros de profesión. Se habían visto de vez en cuando en las oficinas de la cadena, cuando este venía a traer información o a cobrar por la venta de su trabajo, y siempre habían sido el trato entre ambos muy cordial. Ella tenía su número porque era bueno en lo que hacía y nunca se sabía si lo podría necesitar algún día, como era el caso en ese momento. 
 
    Greta soltó su móvil en la mesa, satisfecha y segura de que ahora que se había puesto a ello, pronto encontraría al hombre del coche y averiguaría si era él, el que salía en sus sueños y al que parecía añorar como si estuvieran locamente enamorada. 
 
    —Ahora toca esperar la contestación de David —se dijo, levantándose del sofá y dirigiéndose al cuarto baño. Aún tenía cosas que hacer relacionadas con el trabajo de investigación, pero antes se ducharía y comería, después más tranquila, vería el documental sobre los asesinatos del < El Cuchilla >, tenía mucha curiosidad de descubrir por qué sus sueños estaban relacionado con él. 
 
                                                                                     ••• 
 
    Acababa de terminar de recoger la mesa, después de ducharse se había puesto su pijama y se había preparado la comida, una hora más tarde, estaba lista para continuar con su trabajo, era el momento como tenía planeado, de ver el documental. 
 
    Greta encendió la televisión de cuarenta y nueve pulgadas que tenía colgada de un soporte en la pared, frente suya y buscó la aplicación de YouTube entre las que traía este de fábrica. Una vez abierta, introdujo en el buscador el nombre del asesino serial y entre muchas noticias sobre él, apareció el documental que estaba buscando. Sin perder tiempo lo seleccionó con el mando y el documental empezó. 
 
    Abrió su cuaderno de notas por la página correspondiente y cogió el bolígrafo entre sus dedos. “Ahora ya se encontraba preparada para verla.” 
 
    En los primeros cuarenta minutos del documental, este informó sobre los nombres de las víctimas, qué vidas llevaban ante de la tragedia y cómo habían acontecido los hechos que le habían llevado a la muerte a cada una. Cuando el último relato terminó, apareció en pantalla, justo en la parte izquierda de la misma, la imagen geográfica de Estados Unidos. Dentro de ese mapa había tres puntos negros marcados que señalaban los nombres de tres estados: Maryland, Nueva Jersey y Virginia.  
 
    La voz de la locutora iba transmitiendo la información correspondiente a la imagen mostrada.  
 
      
 
                            EL FBI NOS CONFIRMA QUE EL ASESINO SERIAL APODADO CON  
 
                         EL NOMBRE DE < EL CUCHILLA >, NO ELIGE A SUS VICTIMAS SEGÚN 
 
                          UN PATRÓN GEOGRÁFICO, ELLOS PIENSAN QUE MAS BIEN PARECE 
 
                           ELEGIRLAS ALEATORIAMENTE, COMO MUESTRA ESTA IMAGEN.  
 
      
 
    En la imagen de los estados que mostraba la pantalla del televisor, comenzó a aparecer puntos negros, mientras la locutora hablaba. 
 
      
 
                         LOS PUNTOS NEGROS SON LOS LUGARES DÓNDE FUERON HAYADOS 
 
                          LOS CUERPOS, CERCA DE LOS PUEBLOS O CIUDADES DÓNDE VIVÍAN  
 
                                                                            SUS VÍCTIMAS.  
 
      
 
    Greta observó que el estado de Maryland era el que más puntos tenía, mientras que los otros dos estados tenían un punto cada uno. También se fijó que aunque la locutora había dicho que el asesino no seguía ningún patrón, ella podía ver claramente que los lugares de las muertes estaban relativamente cerca entre sí, por lo que le hacía suponer que el asesino tenía que vivir por esa zona. 
 
    “Si ella era capaz de ver eso, ¿no significaba que una organización tan bien preparada como el FBI tenía que saberlo? ¿ Sería una de estas informaciones que los agentes se guardaban para no alertar al asesino y que este cambiar su < Modus operandi >? “ 
 
    La imagen de la tele cambió y en su lugar apareció un hombre hablando en inglés en primer plano, los subtítulos no tardaron en aparecer bajo la imagen de este.  
 
    Todos los pensamientos de Greta desaparecieron al verlo, estaba atrapada en la mirada de ese hombre que miraba a la cámara de frente mientras hablaba.  
 
    —¡Es él! —susurró sobrecogida, sin poder dejar de mirar sus ojos de distinto color y de escuchar su inconfundible voz. 
 
    La imagen de la televisión volvió a cambiar para mostrar de nuevo los estados de Maryland, Nueva Jersey y Virginia. 
 
    —¡Noo! —exclamó Greta con horror, a ver que desaparecía la imagen del hombre, mientras cogía el mando de la televisión. Con manos temblorosas, consiguió acertad en el botón de retroceso y parad el video mientras él hablaba.  
 
    Volvió a escuchar su inconfundible voz, la reconocía aunque estuviera hablando en otro idioma. Se levantó del sofás en dirección al televisor, sin apartar la mirada del hombre y se arrodilló delante de este para contemplar más de cerca la imagen de él. Por primera vez, podía ponerle rostro a esos ojos, y tenía que reconocer que le encantaba lo que veía. Era un hombre que tendría que estar cerca de los cuarenta años, de complexión fuerte, a juzgar por los anchos hombros que aparecían en pantalla. Tenía una frente ancha y llevaba su pelo castaño claro peinado hacia atrás. Sus cejas redondas y gruesas, junto a sus ojos, le conferían una fuerza a su mirada, que podía intimidar a cualquiera que le mirara de frente, solo ella sabía por sus sueños, que también podía transmitir mucho dolor.  
 
    El pitido de su móvil anunciando un mensaje la sacó de la contemplación. Dio pausa a la imagen del televisor y cogió su teléfono, que estaba sobre la mesa. Era un mensaje de David Carmona, lo abrió. 
 
    TENGO LA INFORMACIÓN QUE QUIERES, SON 30 EUROS. ESTA ES MI CUENTA   ES76 7890 4151 7400 8535. NADA MÁS QUE TRANSFIERAS EL DINERO, TE PASO LA INFORMACIÓN.  
 
    —¡Joder con el tío, treinta euros me quiere sacar por un nombre! —supo que David abría deducido que esta información era muy importante para ella, por la exorbitada cantidad que le había pedido. Greta contempló la imagen de la televisión y dio para atrás al video, hasta justo el momento que el agente aparecía en pantalla comenzando a hablar. Debajo de su imagen apareció en letras negras, el nombre de él.  
 
    —AGENTE ESPECIAL DEL FBI AXEL LEWIS, ENCARGADO DE LA INVESTIGACIÓN DE LOS ASESINATOS DEL < EL CUCHILLA > —leyó Greta en voz alta. Con el nombre de él y sabiendo por fin cómo era su rostro, no creía que le fuera muy difícil encontrarlo, suponía que en un día o como mucho dos, daría con él, el problema era que no se sentía capaz de esperar ese tiempo sin que se la comiera los nervios. Tardó tan solo dos minutos en decidirse, y al final optó por la solución que le proporcionaría la información que quería lo más pronto posible.  
 
    Desde su móvil hizo la transferencia al banco de David, diez minutos después, el tono de su teléfono designado a los mensajes sonó, acababa de llegarle la información que tanto quería. Cogió su móvil y lo encendió, el mensaje de David apareció en su pantalla. 
 
      
 
    INSPECTOR RICARDO TORREJON. COMISARIA LOCAL CARRIÓN DE LOS CESPEDES.  
 
    Greta leyó el mensaje sorprendida y a la vez avergonzada de no haberse dado cuenta ella antes, ahora entendía lo tonta que había sido. Sabía que la primera muerte en Sevilla de este asesino serial había sido la mujer asesinada de Carrión y que la de Albaida era la segunda, según las fechas cronológicas de las muertes, por lo que era lógico suponer que los que llevaban el caso fueran los inspectores de Carrión de los Céspedes.  
 
    Greta miró la imagen del hombre de la pantalla y sintió su corazón contraerse de nuevo al contemplarlo.  
 
    —Si estás en Sevilla siguiendo al asesino, como creo que estás, lo normal es que estés en la comisaría que lleva el caso —le comentó a la imagen, mirandolo intensamente y rezando porque su lógica fuera aceptada. Greta miró su reloj de muñeca que marcaba las once de la noche, era muy tarde para presentarse en Carrión y averiguar si él de verdad estaba allí, por lo que decidió esperar hasta mañana.  
 
    “Tendré que coger esta vez el coche de empresa”, se dijo planeando ya el día siguiente, sin apartar sus ojos del rostro de él en la pantalla de televisión.” Me presentaré como periodista y preguntaré si hay nuevas pistas sobre el asesino de la mujer encontrada en la fábrica, lo demás improvisaré sobre la marcha” concluyó satisfecha con su estrategia.   
 
      
 
                                                                              ☆☆☆☆☆ 
 
    Viernes 18 de febrero 
 
    “Tengo que apartarla de mi cabeza, ¡piensa en otra cosa!” se dijo Axel entrando a la comisaría, cansado de repetirse lo mismo durante horas. Antes de acostarse por la noche, había tomado la difícil decisión de apartarse de ella, de olvidarla. Desde que la había conocido, no hacía ni cinco días, parecía otra persona, incluso él mismo no se reconocía. Sus sentimientos tan fuertes por esa mujer en tan solo pocos días, eran prácticamente imposible de creer incluso por él mismo, pero no tenía más remedio que hacerlo. Sentía las pruebas de los sentimientos por ella en su propio cuerpo cada vez que la veía o pensaba en ella, y aunque mucho le pesara sabía que la amaba intensamente, y no sabía como sobrellevarlo.  
 
    —¡Buenos días, inspector Axel! —le deseo el agente de recepción, un novato del último año—. El inspector Ricardo está reunido —le comunicó. Axel asintió con la cabeza, con la mente puesta aún en sus pensamientos. 
 
    “¿Cómo se controlaba los celos que sentía si otro se le acercaba para conquistarla, cuándo él no tenía el valor en el estado actual que se encontraba con su tartamudez, de presentarse ante ella y pedirle salir a cenar? ¿ Cómo se hacía para tener confianza en uno mismo, si no podías decir ni tu nombre correctamente, cuándo se imaginaba presentándose a ella.? ¿ Cómo se ocultaban unos sentimientos tan fuertes para que ella no se asustara y huyera de él, si lograba superar las dos primeras barreras?”, se dijo avergonzado, al imaginarla en su mente temerosa de él, mientras recorría el pasillo de la comisaría en dirección al despacho de Ricardo.  
 
    Miró su reloj de muñeca. 
 
    “ Las nueve en punto de la mañana. Si fuera por la tarde sería la hora de salida del trabajo de Greta”,  pensó.  
 
    “Había intentado estar cerca de ella esperándola todas las tardes cuando terminaba su horario laboral, a la espera de una oportunidad de encontrarse bien para presentarse, y mientras eso ocurría, aprovechaba el momento de vigilarla para que no le pasara nada, era peligroso andar sola de noche para una mujer con un asesino en serie suelto. Pero de nada había servido, cada día que pasaba él se ponía más nervioso que el anterior y más agresivo por la impotencia. Le estaba quedando claro que antes de lograr un estado normal de calma para hablar con ella, iba a buscarse que lo suspendieran del caso y que lo devolvieran a su país, por agredir a un ciudadano.” Todos esos cambios y dudas eran lo que le había hecho tomar su dolorosa decisión por el bien de él.  
 
    “Tenía que mantener las distancia con ella y ver si volvía su antiguo yo, el hombre con corazón frío y un sentido de la justicia muy fuerte, una persona que sabía lo que esperaba de la vida y estaba a gusto con ello. Si lo conseguía, nunca más se acercaría a esa mujer, podría volver a su país tranquilo una vez que atraparan al asesino y continuar con su vida, dejando estos días tan raro detrás”, se dijo, llegando a la puerta cerrada del despacho de Ricardo. Entonces, mientras aún seguía sumido en sus pensamientos, llamó y esperó a que Ricardo le diera permiso para entrar.  
 
    Cada vez que el recuerdo de ella aparecía, se tenía que repetir las mismas palabras, “¡piensa en otra cosa!” para intentar alejarla de sus pensamientos. Aunque de poco le servía, parecía que su cuerpo se negaba a aceptar su decisión y le mandaba recuerdos de ella cada vez que le daba la gana.  
 
    —¡Adelante! —escuchó decir al inspector Ricardo desde el interior del despacho. Axel abrió la puerta y entró, sumido en su incipiente melancolía. De pronto se detuvo de golpe, con la puerta abierta y su mano sujetando el picaporte. Delante de él, sentada en la silla que solía utilizar cuando Ricardo se encontraba en el despacho, estaba Greta, con el cuerpo parcialmente girado en su dirección.  
 
      
 
                                                                            ☆☆☆☆☆ 
 
    “Por fin llegó el Don perfecto” pensó el Inspector Ricardo, no sin cierta alegría por lo que se avecinaba. “¿ A ver como sales de esta ahora?” le preguntó mentalmente, con un poco de rencor “. Al final tú eres, el que ha alertado a la prensa sobre el asesino en serie” lo acusó en su cabeza. 
 
    Hacía dos meses de la llamada que recibió de sus superiores, anunciándole que a su grupo, el que llevaba el caso del asesinato en la fábrica de bidones, se sumaría otra persona más, un agente del FBI, que actuaría de consejero, y a la vez sería el encargado de informarle el por qué de su llegada. 
 
    También había recibido la orden de priorizar lo que este sujeto aconsejara, y es ahí, en ese momento, cuando el Inspector Ricardo le cogió inquina al nuevo, aún sin haberlo conocido. Tampoco este puso de su parte por caer bien en el grupo, con sus pocas ganas de integrarse en él y siempre mostrando sus aires de superioridad. 
 
    “No había decisión que tomara que ese hombre no pusiera queja, ¡incluso le había recriminado que no hubiera tenido más cuidado en protegerse cuando le atacó el mendigo! ¡Cómo si él tuviera visión lace para ver a través de las paredes y descubrir que el hombre se ocultaba detrás de la puerta!” pensó irritado mirandolo. Este estaba quieto en la puerta y contemplaba a la periodista con cara de asombro. 
 
    “¡Ahora que se había fijado bien, era verdad que su expresión mostraba sorpresa! Ricardo apartó la mirada de Axel y la posó en el cuerpo semi girado de la mujer que tenía sentada enfrente. No podía verle la cara, esta miraba a Axel. No sabía que expresión tendría ella pero su cuerpo se había puesto en tensión ante la llegada de su compañero, por lo que podía deducir sin equivocarse, que esos dos se conocían de antes. ¿Eso quería decir que entonces ella le había mentido con su historia respecto a cómo había averiguado que los asesinatos los estaba cometiendo un asesino en serie?” se dijo posando su mirada observadora de una figura a otra, que permanecían ambos como congelados, mirándose. “¿Se le habría escapado a ese desecho de virtudes, algún comentario revelador sobre los asesinatos, delante de esa mujer? ¿Podría ser ella una amante casual, con la que habría desahogado su frustración por no coger al asesino, hablando sobre ello con ella? No creía que este fuera el caso de él, por lo poco que lo conocía era demasiado frío, casi carente de sentimientos como para mostrar a nadie una parte de sí misma tan humana como era la frustración. Solo una vez en dos meses que lo conocía, había visto que mostrara sentimientos, y fue cuando casi golpeó por segunda vez al mendigo. Aún recordaba su cara furiosa mientras miraba al hombre tirado en el suelo, indefenso a sus pies. Si las miradas mataran, estaba seguro que ese mendigo estaría muerto. ¿Y todo por qué lo había herido a él? No lo creía, recordaba con claridad que desde que lo recogió ese día, después de que él lo llamara, ya se comportaba más raro de lo normal, más taciturno que nunca.” 
 
    —Pasa Axel y cierra la puerta, no quiero que toda la comisaría se entere de lo que estamos hablando aquí —le pidió el inspector Ricardo, sacándolo de su asombro. Axel apartó la mirada de golpe del rostro de ella, para dirigirla a la puerta mientras la cerraba, y se quedó parado, sin saber que hacer a continuación, de espalda a ellos. Sentía la mirada de ambos sobre él, atentos a sus movimientos.  
 
    “ ¿Era tarde para abrir la puerta y marcharse?” se preguntó sintiendo un rayo de esperanza.  
 
    —¿Qué sucede Axel, te encuentras mal?— Le preguntó el inspector Ricardo.  
 
    Con un suspiro nervioso y de derrota, Axel se dio la vuelta e intentó concentrar su mirada sobre Ricardo, intentando ignorar a la mujer deliberadamente. 
 
    —Nnno — Contestó, avergonzándose después de escucharse tartamudear.  
 
    “¿Qué le ocurre?” se preguntó mirandolo asombrado Ricardo, al escucharlo hablar. “¿Acaba de escucharlo tartamudear?”  
 
                                                                                 ••• 
 
    “ ¡No podía creer que de verdad el hombre de su sueño estuviera allí, en el mismo lugar que ella!” Pensó Greta, viéndole pasar en dirección a la mesa redonda de un metro de diámetro, que estaba llena de informes, a su izquierda, casi en el centro del despacho y detenerse allí, contemplando los papeles que había sobre ella, sin mostrar interés en saber por qué estaba una desconocida en su despacho.  
 
    “Había venido hasta esta comisaría expresamente para verlo sin apenas haber dormido nada, incluso esa noche no había soñado con las fotos de las víctimas, pero en las dos últimas horas las dudas la habían atormentado cruelmente, llegando a metérsele en la cabeza que estaba equivocada con respecto al hombre. ¿Cómo podía alguien soñar durante varios días, con la mirada y la voz de una persona que supuestamente sólo está en tus sueños, y creer que existe en la vida real porque hayas visto por televisión a otro hombre con la misma anomalía en los ojos? Pero ahora sus dudas se habían esfumado, no quedaba rastro de ellas por ninguna parte de su mente, era él con toda seguridad, incluso había reconocido el sonido grave de su voz cuando habló”, se confirmó Greta, sin poder apartar la mirada de él, que seguía concentrado en los papeles. “ Este había dejado de mirarla con asombro para prácticamente pasar a ignorarla completamente, o para ser justa, tenía que decir que estaba ignorando a ambos, al Inspector y a ella, con tanto descaro que hasta incomodaba, y eso le dolía y defraudaba al mismo tiempo. Había fantaseado con la idea durante parte de la noche de un emotivo encuentro, en su fantasía él la reconocía nada más verla. También él habría estado soñando con ella, y emocionado había corrido a su encuentro con sus preciosos ojos mirándola con amor y la habría estrechado fuertemente entre sus brazos, sintiéndose afortunado de que ella existiera en la vida real. Incluso por unos segundos, cuando la mirada de él se posó en el rostro de ella, creyó ver qué la reconocía, pero cuando su asombro continuó durante varios segundos sin efectuar ningún acercamiento a ella y su posterior comportamiento lo había llevado a ignorarla, cualquier sueño romántico que había albergado con respecto a él se esfumaron.  
 
    Tenía que hacerse a la idea de que no la reconocía, y por su comportamiento actual con respecto a ella, no creía que tuviera interés en hacerlo…  Al menos que estuviera disimulando”, pensó Greta, al acordarse de la fantástica e increíble situación por la que él la tendría que reconocerle.  “Puede ser que esté el hombre en estado de stock al verla allí y por eso no había reaccionado o no supiera cómo comportarse con ella en esos momentos“. 
 
                                                                                     ••• 
 
    “Tenía que calmarse lo suficiente para que sus manos dejaran de temblarle por los nervios y por el bien de su corazón ” se dijo mentalmente Axel, intentando relajar sus dedos, que agarraban con fuerza el borde de la mesa. Sentía la mirada de ambos sobre él y eso no le ayudaba. Ella por primera vez lo estaba viendo tal como él era, sin nada que le ocultara parte de su rostro, ahora podría reconocerlo si lo veía esperándola a la salida de su trabajo. 
 
    “¿Pero qué estaba pensando?” se riñó mentalmente, enfadado al darse cuenta de que sus sentimientos no contemplaban la posibilidad de alejarse de ella y no verla más. Apartó involuntariamente, por un breve momento, los ojos de los papeles y miró a Greta. Esta estaba con la vista ahora puesta en el Inspector Ricardo. Cuando se dio cuenta de su error, volvió a mirar los informes y dio gracias al señor porque ella no se hubiera dado cuenta de que la había mirado.  
 
                                                                                      •••  
 
    “¡Ahí estaba de nuevo, una mirada de reconocimiento por parte de Axel, al mirar a la mujer!” Confirmó Ricardo, al ver como éste miraba a la periodista disimuladamente. “ Pero esta vez creía haberle visto una mirada de anhelo al contemplarla. ¿Qué estaba pasando entre estos dos?” se preguntó. “Era hora de romper el incómodo silencio que había caído sobre el despacho desde la llegada del agente e intentar averiguar que ocurría allí “, se dijo. 
 
    —¿Os conocéis? ¿ Me refiero si has hablado con él  personalmente? —preguntó sin rodeos el inspector Ricardo a Greta. No tenía ganas de jugar al gato y al ratón con esos dos, todos en ese despacho tenía una profesión donde se ganaban la vida sacando información a la gente, por lo que no creía que sus tácticas con respecto a ellos para sacarles la información que él quería, fuera a funcionar. Lo mejor, había decidido, sería ir directamente al grano. 
 
    —¡No! —se apresuró a contestarle la mujer, demasiado deprisa según observó Ricardo y con demasiado énfasis.  
 
    “Estaba claro que acababa de mentirle” pensó éste, confirmando sus sospechas de que ambos se conocían. La mujer apartó la mirada de él, evitando el contacto visual y la dirigió hacia la mesa donde se encontraba sentada, mirando con repentino interés todo lo que en ella había. 
 
    Axel levantó la mirada de la mesa y miró a Greta extrañado. “Acababa de mentirle al Inspector, cualquier novato se habría dado cuenta de que había mentido. ¿Pero acaso no era verdad que ella no lo conocía? ”se preguntó observándola ahora atentamente, esperando que el inspector Ricardo continuara preguntándole, porque estaba seguro que él también sabría que ella le había mentido. 
 
    —¿No se conocen? —le preguntó de nuevo el Inspector a Greta, fingiendo sentirse confuso y mirando también a Axel, para comprobar su reacción. Este contemplaba también con interés y sorpresa a la mujer ante su mentira.“¿ A qué venía esa cara de sorpresa, acaso había pensado que ella lo delataría?  
 
    — ¿Tú tampoco la conoces?— Le preguntó ahora al agente Axel. 
 
    —No —contestó éste, de forma precisa y segura. Curiosamente, la mentira de ella lo había asombrado tanto como para distraerlo de los sentimientos que sentía por ella, y se había calmado lo suficiente como para poder controlar su habla. 
 
    Ricardo observó a Axel sin notar nada que le indicara que había mentido, pero su instinto le decía que sí.  
 
    —Ok. Es raro, me dio la impresión de lo contrario —soltó Ricardo, volviendo su mirada a Greta. De los dos, ella era la más fácil de interpretar si mentía. “Es curioso que hubiera notado que le había mentido cuando negó por dos veces que conocía a Axel y sin embargo no lo hubiera hecho cuando le contó la historia de como había averiguado lo del asesino” pensó confuso Ricardo. “Prestaría más atención ahora que sabía como se comportaba cuando mentía y si lo volvía hacer, lo notaría de inmediato” se dijo confiando en su habilidad al interpretar a las personas y en sus largos años de experiencia en interrogatorios. 
 
    —Entonces te contaré por qué está ella aquí —le comunicó Ricardo a Axel, haciéndoles creer a ambos que los había creído—. Por lo que ella me ha contado, te vio en Albaida del Aljarafe y posteriormente en un reportaje de YouTube del asesino serial < “El Cuchilla” > —le comunicó acusadoramente Ricardo a Axel, más que estar informándole—. Y llegó a la conclusión, de que estabas aquí siguiendo a ese asesino, que según ella pensó, debía ser el que había matado a estas dos mujeres de Sevilla, debido a la similitud de estas muertes, con las que vio en el reportaje en el que salías. También me ha comunicado que sabe de la existencia de un testigo, un mendigo para ser más preciso, que estuvo en la fábrica de bidones cuando se estaba cometiendo el asesinato y estaba dispuesta a informarme sobre el lugar dónde este vive, a cambio de hacer un trato con ella. Le he comunicado que ya sabemos y tenemos detenido por agresión a un policía, a este testigo, que después de todo, no ha podido aportar nada fiable a la investigación, debido a su mal estado mental por el gran consumo diario de alcohol, por lo que el trato no se podría llevar a cabo. Entonces ella ha cambiado su petición por una de amenaza —Ricardo miró a Greta acusadoramente. Ésta hizo una mueca de desagrado ante las duras palabras dichas por el Inspector, pero no lo corrigió.  
 
    —Ahora pide a cambio de su silencio de no revelar que hay un asesino serial en Sevilla, estar informada de todo con respecto a la investigación de los asesinatos. Además, quiere ser la primera en dar la noticia y de entrevistarte, cuando se pueda hacer público lo del asesino serial —le informó, notándosele en la voz lo molesto que estaba con la última petición, echa por la periodista.  
 
    Axel ignoro la acusación y celos del Inspector y contempló a Greta que lo miraba a su vez expectante. Le pareció la criatura más bonita de la tierra, sentada allí en silencio y contemplándolo, esperando la respuesta de él. 
 
    —No quiero entretretre…vista —logró mortificado acabar la frase. Había pensado por un segundo, cuando comenzó ha hablar, que su tartamudeo había desaparecido, pero pronto comprobó que mientras que ella le afectara tanto a sus sentimientos, él no sería capaz de deshacerse de la tartamudez, mientras ella estuviera cerca.  
 
    Vio como el Inspector Ricardo lo miraba intensamente, extrañado por su repentino problema en el habla, y su negativa. 
 
                                                                                 ••• 
 
    Fue como si alguien le echara un cubo de agua fría por encima, si antes por su comportamiento hacia ella podía suponer que no la conocía y que no significaba nada para él,  su negativa a que le entrevistara, se lo había dejado bastante claro y había desbaratado todas las excusa que había creado, debido a su comportamiento con ella.  
 
    “No soy nadie para él, hasta hoy no sabía ni que yo existía” reconoció por fin con el corazón dolorido ante la realidad de las circunstancia.  
 
    Después de su frialdad inicial, había seguido manteniendo la esperanza con hacerle la entrevista, por su comportamiento cuando entró en el despacho y la vio por primera vez. “Habría jurado que la reconoció y que se había quedado asombrado al verla” pensó con tristeza.  
 
    En esa entrevista se habría asegurado de que ambos estuvieran solos, e intentado confirmar su primera impresión con respecto a él, que la conocía. 
 
    Había mantenido la esperanza, que el comportamiento frío de él podría deberse a que estaba en estado de shock por su repentina aparición en su oficina. Debía de haber pensado que sus sueños eran eso precisamente, nada real, como había pensado ella hasta no hacía mucho, por lo que verla allí en carne y hueso, lo habría dejado muy confuso. Lo más lógico que podía hacer cualquiera en su situación, era lo que él había hecho, actuar como si no la conociera. No podía soltar en medio del despacho como si no tuviera importancia, que la conocía a ella porque salía en sus sueños. 
 
    Por eso creía que aceptaría gustoso su petición de entrevistarlo, él tendría que estar deseoso como ella, de que ambos estuvieran a solas, para intentar saber más cosas sobre la otra persona e intentar averiguar que significaba todo aquellos sueños. “¿No a todo el mundo se le presentaba en su trabajo la mujer que salía en ellos, verdad?” se dijo Greta con lógica. 
 
    Ahora ya no le quedaba ninguna esperanza a la que agarrarse para seguir allí sentada.  
 
    —¡No está en tu mano poder negarte, agente Axel! —le comunicó molesto Ricardo, una vez repuesto de las sorpresa que ese día le estaba dando con su comportamiento el agente Axel —¡Esta señorita nos pone entre la espada y la pared. Solo pide tres cosas razonables, a cambio de su silencio y se la vamos a conceder. Recuerde que usted está aquí para ayudarnos en todo lo que fuera necesario a cambio de dejarlo participar en la investigación! —le recordó.  
 
    Axel lo miró enfadado por contradecirlo delante de ella, pero no se atrevió a volver hablar, ya le contestaría después de que ella se marchara y él recuperarse un poco de control sobre sí mismo.  
 
    Ricardo apartó la mirada del agente del FBI y la centró en la periodista, que miraba a Axel dolida por su negativa.  
 
    —Como ya ha escuchado, acepto sus peticiones, en cuanto nos den la orden de poder revelar que hay un asesino serial en Sevilla, usted será la primera que pueda dar la noticia, mientras tanto, se le irá informando de todo lo nuevo que se descubra con respecto a los dos asesinatos hasta la fecha cometido por este. Cuando todo termine y capturamos al asesino, usted tiene mi palabra de que podrá entrevistar al agente Axel—. 
 
    Greta fue a protestar, la última petición no era así, ella había exigido poder entrevistarlo ese día o como mucho dentro de esa semana, pero decidió callarse, ya no tenía sentido apresurar la entrevista, por lo que aceptaría lo que el inspector Ricardo le había comunicado sin protestar.  
 
    Con una inclinación de cabeza, Greta aceptó las condiciones del Inspector y colándose su bolso al hombro, se levantó de su silla dispuesta a dar por terminada la cita y marcharse, pero antes buscó dentro de su bolso, hasta sacar una tarjeta, que a continuación entregó al Inspector.  
 
    —Ahí está mi teléfono de la oficina y el de mi móvil  —le comunicó, dejándole la tarjeta en la mesa delante de él—. Gracias por atenderme tan amablemente  —soltó, dedicándole una sonrisa amistosa. Mientras apartaba la mirada del Inspector para dirigirla hacia el agente, Greta cambió su expresión a una poco amistosa, que fue con la que miró a Axel.  
 
    Había pensado despedirse fríamente con un simple adiós, pero su boca no logró emitir ningún sonido. Un nudo de angustia subió a su garganta al contemplarlo allí de pie, junto a la mesa de los documentos, mirándola sin ningún tipo de emoción  en su rostro, y venirle el pensamiento de que no lo vería durante algún tiempo.    
 
    “No puedo decirle adiós sin que se me note en la voz lo dolida que estoy” pensó mientras se daba la vuelta para salir del despacho, dispuesta a marcharse sin despedirse de él.  
 
    Su mirada se posó sobre la pared, junto a la puerta de salida del despacho, donde había clavado en ella un mapa de la provincia de Sevilla. En su interior, dos chinchetas rojas con el número uno, una y con el dos, la otra, marcaban dos puntos dentro de la provincia.  
 
    De la nada, en su mente surgió un recuerdo del mismo mapa, con la diferencia que el de su cabeza presentaba cinco chinchetas rojas clavadas, en vez de sólo las dos que estaba viendo en esos momentos.  
 
    Se detuvo delante del mapa, este estaba colocado justo a su altura, y leyó los nombres de los pueblo que marcaba las chinchetas con nerviosismo. 
 
    “Con el número uno, Carrión de los Céspedes, el lugar donde se encontraba en esos momentos, y con el número dos, Albaida del Aljarafe.” Su vista buscó los nombres de los pueblos que marcaban las chinchetas de su recuerdo, y fue leyendo los nombres en orden numérico a medida que los iba encontrando por el mapa. 
 
    “Castilleja del Campo, tenía en su recuerdo el número tres” 
 
    “Lora de Estepa, el cuatro” 
 
    “ Y el último era El visor del Alcor, con el número cinco”  
 
    Sabía muy bien lo que representaban esas chinchetas clavadas en ese mapa, tanto el que tenía delante suya como el de su mente. Apartó la mirada de la pared con temor, para darse la vuelta y contemplar al agente y al Inspector con indecisión. 
 
    “¿Se lo decía?, ¿la creerían si les contaba que sabía el día que morirían las próximas víctimas y dónde encontrarían sus cuerpos? Probablemente no” sentenció con angustia al verles contemplándola sin expresión en sus semblante. “¿Quién en su sano juicio la creería? También podría suceder que estuviera equivocada con respecto a las chinchetas y no significar lo que ella creía.  
 
    —¿Esas marcas rojas son los lugares dónde se han encontrado los cuerpos de las mujeres asesinadas? —preguntó sin poder contenerse para salir de dudas, señalando el mapa en la pared, a los dos hombres que la contemplaban con preocupación.  
 
    —Sí. Están marcados los dos pueblos donde las víctimas fueron encontradas —le contestó el inspector Ricardo que la contemplaba preocupado al ver que se le había puesto la cara blanca. — ¿Se encuentra usted bien? —preguntó frunciendo el ceño. 
 
    Axel tuvo que poner a prueba su autocontrol para no salir corriendo y abrazar a Greta. Estaba claro que algo del mapa le había afectado mucho, se le había descompuesto el rostro y los miraba a ambos con impotencia.  
 
    Greta asintió afirmativamente en respuesta a la pregunta del Inspector. Era otra mentira que ambos policía supieron ver en el acto.  
 
    —Adiós —se despidió Greta de ambos hombres con voz temblorosa, sintiéndose despreciable y una mala persona por ser una cobarde e irse del despacho sin contarles a ambos lo que sabía.  
 
    El agente Axel y el inspector Ricardo vieron como la periodista salía del despacho. Esta había dejado una atmósfera extraña en él al irse y ambos se quedaron durante unos segundos contemplando la puerta del despacho, ahora de nuevo cerrada tras su marcha.  
 
    Con curiosidad, el Inspector se levantó de su silla y se dirigió al mapa de la provincia de Sevilla, curioso por saber qué había en él que hubiera alterado tanto a una periodista de sucesos,  acostumbrada por su profesión a ver seguramente todo tipo de escenarios dantesco. A él se le unió el agente Axel, ambos contemplaron el mapa meditabundos, cada uno metidos en sus pensamientos.  
 
    “¿Qué es lo que le ha afectado tanto de este mapa? “ se preguntó Ricardo mirando el poste dónde estaba dibujado la provincia de Sevilla. “ No puede ser los lugares donde se han encontrado a las víctimas, ella ya sabía, antes de venir aquí, donde habían sido hallados los cuerpos.”  
 
    “¿Qué has visto que te a asustado tanto?” se preguntó Axel, contemplando las chinchetas rojas y con un pellizco de temor en la boca de su estómago. Recordaba perfectamente el rostro de Greta cuando Ricardo le confirmó que las chinchetas eran los lugares donde se habían encontrado los cadáveres, había visto asomar el temor en su mirada. “ Ella tenía que haberse dado cuenta de algo al ver ese mapa, posiblemente un dato que la policía no sabría. ¿Entonces por qué no lo compartió con ellos en ese momento? Estaba seguro que le pareció ver por su actitud cuando los miró, estar sopesando contarles algo. ¿Por qué no lo hizo? 
 
    —Esa mujer sabe algo que no ha querido contarnos —señaló Ricardo, expresando en voz alta los pensamientos de Axel—. Lo peor es que es periodista. Estoy seguro que lo que haya descubierto querrá antes investigarlo por su cuenta. Puede ser peligroso si lo que sabe la lleva cerca del asesino. Este podría descubrirla y decidir ir por ella para silenciarla o huir de nuevo a otro país—. Ricardo suspiró cansado, un nuevo problema acababa de surgir—. Cualquiera de las dos opciones sería desastrosa para nosotros, sin contar que para ella podría ser mortal—.  
 
    —Puedes ordenar que la vigilen —pidió Axel preocupado y dando muestra de nerviosismo en su comportamiento, ante las palabras de su compañero. 
 
    Ricardo lo miró con curiosidad y una sonrisa asomó a sus labios al escucharlo.  
 
    —Veo que ya no tartamudeas —le soltó. Vio para su alegría como el frío agente del FBI se ruborizaba ante sus ojos y apartaba la mirada de la de él, avergonzado por primera vez desde que lo conocía—. Si quieres puedes encargarte tú de ello, estoy seguro que no tendrás problema en seguirla. El instinto me dice que esta tarea es adecuada para ti —le comunicó intentado ponerse serio y que el agente no notara su alegría por haber logrado alterarlo—. De todas formas, tengo a todo el personal encargado de otras cosas y ninguno libre para que la siga. Tú eres adecuado para ello, no te hace falta la placa para llevar a cabo esta solicitud y así ayudas al departamento a vigilarla y que no se meta en problemas —concluyó. 
 
    Axel se dio la vuelta en dirección a la mesa redonda y cogió algunos informes de los montones que allí habían.  
 
    —No estoy aquí para hacer de niñera —replicó con calma, aún con el rostro colorado y molesto con el Inspector por pedirle algo que desearía hacer con todas sus fuerzas—. Estos informes aún están sin revisar y no puedo perder mi tiempo detrás de una periodista cualquiera —le comunicó, sentándose en la silla que no hacía ni cinco minutos que había ocupado Greta y dándole la espalda al Inspector.  
 
    Ricardo sonrió ampliamente a la espalda del agente, a ver su comportamiento molesto. 
 
    “¡Al final resulta, que si tiene emociones como todo el mundo!” pensó Ricardo. “ Si sigo descubriendo más cualidades humanas en él, puede incluso que me llegue a caer un poco bien” se dijo, fingiendo un escalofrío ante ese pensamiento. “¡Dios no quiera que eso pase!” rogó mirando al techo de su despacho sonriente.  
 
      
 
      
 
      
 
                                                                         CAPÍTULO SIETE 
 
    Greta entró por la puerta de su despacho, colgó su abrigo y bolso sobre el perchero de la pared y se sentó en su mesa de la oficina, delante de su ordenador. Este marcaba las diez y media de la mañana. 
 
    Había recorrido los treinta y seis kilómetros que separaban Carrión de los Céspedes de Sevilla, con la imagen del mapa de la provincia en su mente y con las cinco chinchetas rojas marcando los otros pueblos en él.  
 
    Buscó por Internet, una plantilla del mapa de Sevilla con los nombres de todos los pueblos y marcó en él, con un punto rojo y un número, los lugares que la imagen de su mente le había mostrado. Cuando terminó de marcar e numeral los cinco pueblos, mandó imprimir el mapa. Este salió a los pocos segundos de la impresora que estaba en su mesa.  
 
    Colocó delante suya el folio con la imagen de Sevilla y cogió un lápiz del lapicero suyo.  
 
    Las fotos de sus sueños, donde aparecían asesinadas las mujeres, tenían una fecha distintas cada unas en los márgenes de las fotos. Greta acercó el lápiz a la parte del mapa donde estaba un punto rojo con el número uno, que correspondía a Carrión y allí anotó la fecha; 4 de Diciembre del 20021. Después buscó el punto que marcaba el número dos, que era la localidad de Albaida del Aljarafe, y escribió junto a este la fecha; 11 de Febrero del 2022. 
 
    Estas dos fechas correspondían con el día de las muertes de las dos mujeres encontradas en ambos pueblos. Ahora iba a anotar las que aún no habían ocurrido. Buscó con la mirada cerca de los puntos el número tres, que pertenecía al pueblo de Castilleja del Campo y allí anotó la fecha; 2 de Marzo del 2022. Esta era la fecha que más temía por ahora, tan sólo quedaba doce días para el próximo asesinato si ella estaba en lo cierto, y no sabía qué hacer.  
 
    Recordó la siguiente fecha; 18 de Junio del 2022 y la apuntó en la localidad de Lora de Estepa, donde el punto rojo estaba marcado con el número cuatro. Para esa fecha aún quedaba tres meses y quince días, cálculo Greta mirando un almanaque pequeño de cachorros de perros que tenía sobre su mesa.  
 
    Su vista miró el último punto rojo que quedaba por colocar la fecha y que tenía el número cinco escrito de su puño y letra junto a él. Este correspondía a la localidad de El Visor del Alcor, y la fecha que veía en la foto de su mente, correspondiente con la de la última víctima, 8 de Octubre del 2022, tres meses y veintitrés días después de que se cometa el penúltimo asesinato. Escribió la fecha en el mapa junto al último punto y se quedó contemplándolo con temor. Tenía ante ella la sentencia de muerte de tres mujeres desconocidas, que estarían viviendo sus vidas tranquilamente, sin saber que un día no muy lejano, tendrían la desgracia de cruzarse en el camino de un asesino, que se fijaría en ellas y decidiría acabar con sus vidas cruelmente.  
 
    Greta decidió apartar esos pensamientos de su cabeza, que en nada la ayudaban en la situación que se encontraba. Volvió a concentrarse en el mapa y en el último punto rojo, y lo que este suponía. Después de la última fecha y foto, no había más en su mente, todo terminaba ahí. No sabía que significaba eso, podría ser que el asesino fuera capturado después de cometer ese último asesinato o que sencillamente, la facultad que había adquirido como por arte de magia de saber cuándo y dónde iban a morir las próximas víctimas, no abarcaba más allá de esa fecha, pero lo que si tenía claro es que de momento no se iba a preocupar de ello, tenía la fecha próxima de una sentencia de muerte que tenía que evitar.  
 
    La última palabra dicha en su mente, surgió sin siquiera haberse planteado antes esa posibilidad. Había estado tan aterrorizada de saber que habría más muertes y de tener detalles sobre ellas, que nadie más tenía, que en ningún momento había pasado por su mente la idea de que podría evitarse con los datos que ella sabía.  
 
    —¿Podría impedir esos asesinatos? —se preguntó esperanzada, buscando en su mente la manera en la que podría lograrlo.  
 
    La puerta de su despacho se abrió desconcentrándola de sus pensamientos y por ella asomó la cabeza de Pedro, su joven y atractivo amigo. 
 
    —¡Buenos días Greta, Antonio quiere que vayamos los dos a su despacho ahora mismo! —le comunicó con una sonrisa.  
 
    Greta se le quedó mirandolo indecisa unos segundos, estaba metida en eso momentos en algo de vida o muerte y no estaba para atender ahora las demandas de su jefe, pero la lógica de su situación, apareció en su mente para salvarla de cometer el error de desobedecer a su superior, el que le pagaba.  
 
    Con un último vistazo al mapa de Sevilla, lo dobló y lo guardó en su bolso. A continuación, se levantó sin ganas de su asiento y encaminó sus pasos detrás de Pedro, que iba en cabeza abriendo la marcha, cruzando el pasillo y la sala comunitaria, hasta llegar a la misma puerta del despacho de su jefe, situada junto a la puerta de entrada y salida de esas oficinas, a la que llamó nada más tenerla a su alcance.  
 
    —¡Adelante! —escuchó Greta que decía Antonio desde dentro del despacho, cuando alcanzó y se puso a la altura de Pedro. Este sin vacilar abrió la puerta y entró. La luz de la mañana entraba por las dos ventanas que estaba frente a la puerta de entrada e iluminaba todo el despacho sin necesidad de que mantuviera las luces del techo encendidas, como ocurría en el suyo, que carecía de ventanas. Antonio se encontraba sentado en su mesa, en la parte derecha del despacho, de cara a ellos, tecleando su teclado y mirando la pantalla del monitor. Por un momento levantó su vista para mirarlos y volvió a bajarla hacia la pantalla.  
 
    —Sentaos —les comunicó su jefe—, darme unos segundos y estoy con vosotros—. Su enorme barriga le impedía acercarse más a la mesa, por lo que tenía que estirar sus brazos y mantener su espalda recta, para que no le doliera después. Junto al ordenador había una manzana verde brillante y una botella de agua. Greta observó esas dos cosas con preocupación mientras se sentaba en una de las dos sillas que estaban delante de la mesa donde trabajaba su jefe. Eso quería decir que los resultado de la última prueba de glucosa no habían sido buenos. Antonio padecía de diabetes tipo 2 debido a su sobrepeso, y prácticamente desde que lo conocía, hacía tres años, siempre estaba a dieta o eso le hacía creer él a todo el mundo, pero Greta lo había descubierto de casualidad un día en una pastelería del centro de Sevilla, cuando fue a merendar allí con una testigo de agresión. 
 
    Uno de los trucos que empleaba para sacar ese tipo de información secreta que las personas preferían mantener oculta, era a través de la confianza. Cuando la noticia lo valía, le gustaba invitar a sus fuentes a desayunar o merendar, darle conversación sobre diferentes temas agradable para que bajarán la guardia y si el ambiente era adecuado, les contaba anécdotas graciosas de su infancia. Después de todo eso, sacaba a colocación su trabajo y lo que más le gustaba de él, sacar a la luz la verdad y si se podía, castigar con ello a los malvados. Raro era la persona que no terminaba contándole cosas que no habían ni dicho a la policía.  
 
    En una de esas citas estaba, cuando por la puerta entró su jefe, que se dirigió al mostrador sin siquiera mirar ni una sola vez a su alrededor. Fue recibido por una joven veinteañera que lo saludó por su nombre, y antes de que él pidiera su demanda, ella se le había adelantado y colocado delante de él, sobre el mostrador, una porción de tarta de chocolates, con un café con leche. Prueba más que suficiente para Greta, de que Antonio era un cliente habitual en esa pastelería.  
 
    Ahora, mirándole la manzana junto al ordenador, se preguntó si esta vez su jefe se lo tomaría en serio y seguiría la dieta que le habría mandado su médico. 
 
    Greta miró su reloj deportivo disimuladamente, para saber cuánto quedaba para que María, mujer de Antonio, se presentara en el despacho con el almuerzo de su marido, uno específicamente preparado por ella misma para él y siguiendo estrictamente las recomendaciones mandadas de su médico.  
 
    “Pobre mujer, la preocupación que tenía que tener, al ver que por mucho que se esforzara con sus preparados de comida, su marido continuaba sin perder peso o incluso a veces aumentándolo” se dijo Greta, dirigiéndole una mirada molesta a su jefe por hacerle eso a su esposa. “ Alguien tendría que mandarle un anónimo a su mujer, contándole dónde iba su marido por las tardes”  pensó sonriendo interiormente ante la idea. ”Ya podía imaginarse la cara que pondría su jefe al ver aparecer a su mujer en la pastelería.” 
 
    —¡Acabé! Ya estoy con ustedes —les comunicó Antonio, recostándose sobre su asiento y mirándoles a ambos con una sonrisa amistosa—. Tengo un reportaje para ti —le informó a Greta—. Y él será la imagen que transmita la noticia en ese documental —dijo, señalando con un gesto de sus ojos a Pedro.  
 
    Este contempló a su jefe asombrado y a la vez eufórico por la noticia, acababan de subirle de rango en la oficina con una simple frase. Si salía presentando un reportaje, dejaría de ser un becario o ayudante, para pasar a ser presentador, una situación que pocas veces o casi ninguna se le presentaba a un novato como él, al menos que esa persona tuviera buenas conexiones dentro de esta profesión, que no era su caso.  
 
    —Hace tres días, se puso en contacto con la cadena, el abogado de un hombre que afirma ser uno de los mayores sicarios que ha habido en la historia. Según me ha contado ese, su cliente ha matado por encargo o por cuenta propia, a más de doscientas personas—. 
 
    —¿ Y usted le cree? —le interrumpió Greta, dándole a su pregunta un tono de duda. 
 
    —Sí, le creo —confirmó Antonio, sin dudar ni un segundo—. Pensé como tú cuando recibí esta llamada, pero los datos que me adelantó sobre la familia de su jefe y de algunos de los asesinatos que llevó a cabo su patrón por orden de su primer jefe, junto con los recuerdos y recortes que conservo a lo largo de mi carrera sobre algunas de esas muertes sin resolver, concuerdan muy bien con lo que me ha contado ese hombre. Aparte, he hecho algunas llamadas sobre el nombre de su cliente y he descubierto que en Estados Unido, está en busca y captura por asesinatos y otros delitos.  
 
    —¿ Por qué quiere que le hagamos un reportaje?, ¿no sería peligroso para él sacar a la luz lo que hizo? ¿ Por qué se arriesga a quedar expuesto ante la policía española? —preguntó Greta confundida por un momento, pero entonces su propia mente le dio la respuesta a su pregunta—. ¡Se está muriendo! ¿verdad? —exclamó feliz. Antonio asintió con la cabeza, devolviéndole la sonrisa a Greta.  
 
    “¡Madre mía, esto es un bombazo!” pensó Greta eufórica. “ ¡Si ese abogado decía la verdad y su cliente era lo que afirmaba ser, tendría un reportaje histórico entre mano, uno del que se hablaría en todos los noticiarios y programas de entretenimiento durante mucho tiempo y del que nadie podría imitar, ya que el personaje principal estaría muerto pronto!“  
 
    —¿Cuándo se va a realizar la entrevista? —preguntó Greta, organizando ya en su cabeza todo lo que iba a necesitar para llevarla a cabo.  
 
    —Os esperan esta tarde a las cinco en Cádiz, concretamente cerca de la playa de La Barrosa. Andrés irá también con ustedes, él será vuestro camarógrafo —le respondió e informó Antonio al mismo tiempo, ampliando su sonrisa ante la boca abierta de Pedro, que lo miraba asombrado ante la información de su repentina marcha a Cádiz—.  Ya tenéis reservado el hotel donde os quedaréis de momento hasta el domingo, tenéis incluido los desayunos. ¡Acuérdate de guardar las facturas de las demás comidas! —le soltó a Greta de pronto, riñéndole y señalándola con el dedo acusadoramente—.  No pienso pagarte nada que no venga con un tique, como he hecho otras veces. Siempre tengo problemas con lo de contabilidad por tú culpa por hacerlo—.  Greta sonrió en respuesta a las recriminaciones de su jefe, sabía que él llevaba razón, casi siempre se olvidaba de pedir los tiques y cuando lo hacía, los perdía.  
 
    —Entonces, para que me quede claro —le soltó Greta a su jefe, intentando cambiar de tema por su bien—. Vamos a ser un reportaje para un asesino que se está muriendo y que quiere confesar al mundo sus pecados, bien para intentar redimirse de ellos o porque quiere que se le recuerde como uno de los mayores asesinos de la historia. Yo particularmente me inclino a pensar en la última opción —Antonio asintió de forma afirmativa con la cabeza, dándole la razón a su empleada—.  ¿ Cómo se llama este hombre? —le preguntó Greta curiosa. 
 
    —Bruce Jones Robinson —leyó su jefe en un cuaderno que tenía en la mesa—.  Nació en Estados Unidos, en la ciudad de Baltimore, estado de Maryland. Tiene ochenta y un años y metástasis en el hígado —terminó de leer Antonio —.  Por lo que me ha contado su abogado y creo bien en suponer, su hombre de confianza, le están dando radioterapia para retrasar la progresión del cáncer y aliviarle parte de los síntomas, el tiempo suficiente para que aguante hasta terminar el reportaje. Creo, aunque no me lo ha dicho directamente este hombre, que tienen pensado sedarlo después, hasta que le llegue la hora de su muerte —les informó Antonio a ambos.  
 
    —¿ Y este hombre está lo suficientemente bien para hablar con nosotros? —preguntó Greta curiosa.  
 
    —Por lo que me ha comunicado su abogado, a su cliente le suministran medicamentos a las diez de la mañana y a las seis de la tarde. Una hora antes de cada toma, los efectos de los medicamentos ya no son tan fuerte, por lo que su cabeza está lo suficientemente despejada como para poder hablar coherentemente, pero a la vez es cuando más dolorido está. Por eso solo contáis con una hora por la mañana y otra por la tarde para que os cuente su vida antes de que le suministren los medicamentos. Estos no se pueden retrasar debido al dolor tan intenso que padece el enfermo. En total tendréis dos horas diarias. Las preguntas tendrás que hacerlas el último día, cuando termine su historia y si está con fuerza para contestarlas, si no, tendremos que contentarnos con lo que os cuente—. 
 
    —¿ Tienen pruebas que darnos de lo que van a contarnos? —preguntó Greta.  
 
    —El abogado te dará todo lo que tiene, informes, fotos, cuentas bancarias con los ingresos por los pagos de cada muerte y más cosas —le respondió Antonio feliz ante tantas pruebas que tendrían, que respaldarían el reportaje.  
 
    —¿Podré entrevistar al abogado? —preguntó Greta esperanzada. 
 
    —Inténtalo, aunque dudo que se deje —le respondió su jefe—. El que va a morir no es él, dudo que quiera que después de que se haga público la entrevista, quiera que lo relacionen con su jefe—. 
 
    —Ok —le contestó, entendiendo lo que quería decir su jefe—. Por mi parte está todo dicho.— Le comunicó a continuación, levantándose de su asiento—. ¿Hay algo más que tengas que decirme?— 
 
    Antonio negó con la cabeza después de haberlo pensado unos segundo. 
 
    —¿No será peligroso para nosotros encontrarnos con ese asesino? —la voz tímida de Pedro se dejó oír en el despacho. Tanto Greta como su jefe lo miraron sin ningún tipo de expresión en sus rostros, sin saber que responderle.  
 
    —Ni idea, Pedro —contestó Greta con sinceridad—. Muy seguro no creo que sea, ese tipo ha matado sin remordimiento a muchas personas, no creo que dos más como nosotros le supongamos un problema, y más estando tan cerca de su fin. Pero hay que mirar el lado bueno, le interesa mantenernos con vida para conseguir que se haga este reportaje, y no creo que le quede mucho tiempo para buscar a otra cadena si resultara que no le gustásemos y nos mandara matar —le informó pensativa, utilizando la lógica en su respuesta—.  Tú piensa que si sales con vida, te vas a convertir en famoso con este reportaje —le dijo sonriéndole para darle ánimos.  
 
    La cara de preocupación de Pedro, les informó a Greta y Antonio que este no estaba muy convencido con lo que le había comunicado su compañera. 
 
    —No te preocupes Pedro, no todos estamos hechos para ser reporteros de sucesos  —le consoló su jefe—.  Vuelve con Mario a investigar los despidos de los empleados de la fábrica, yo le pediré a otro que vaya en tu lugar.  
 
    Ante la mención de Mario, Pedro se puso alerta y sus dudas se esfumaron. ¡Por nada del mundo quería volver a caer en las manos de ese hombre!  
 
    —¡No, no, iré yo!, ¡solo quería saber que riesgo corríamos!— Se excusó poniéndose de pie al igual que Greta.  
 
    —¡Estupendo, entonces queda todo resuelto! —exclamó Antonio mientras cogía su móvil—.  Iros ahora y solucionar las cosas que tengáis que hacer para que podáis iros para Cádiz lo más pronto posible, tenéis que estar en la casa de ese hombre a las cinco. Greta, a cabo de mandarte la ubicación de la casa de ese hombre que me ha mandado el abogado, y la del hotel que mi secretaria os a reservado—.  
 
    En ese momento el móvil de Greta sonó dos veces, con el tono de mensaje entrante.  Esta cogió su móvil y lo miró. 
 
    —Tengo las ubicaciones, Antonio —le confirmó esta, dándose la vuelta para marcharse. 
 
    —¡Greta, quiero que todas las mañanas me llames y me informes de todo!—.  
 
    —¡ Sí, jefe! —exclamó llegando ya a la puerta, seguida de Pedro que parecía su sombra. 
 
    —¡Espera Greta!— Esta se dio la vuelta, en actitud expectante, esperando más indicaciones de su jefe—. Ven un momento tú sola, Pedro puede esperar fuera—. Greta obedeció al momento y se dirigió de nuevo a la mesa donde su jefe había estado sentado antes. Ahora se encontraba en esos momentos, rodeándola para ir a su encuentro, con semblante preocupado. Se acercó lo suficiente a ella como para que su enorme barriga casi tocara su torso y inclinó su cabeza hacia su rostro, en actitud confidencial.  
 
    —A la menor muestra de que corréis peligro, quiero que te vayas de allí y vuelvas a Sevilla —le susurró—. Aunque su abogado me ha asegurado, que su cliente ahora no es peligroso ni para una mosca, no sabemos quién heredará su posición ni si esa persona está de acuerdo con lo que vamos hacer. El mismo domingo quiero que lo tengas todo recogido y os vengáis para acá nada más que terminéis la entrevista, ¿entendido?—  
 
    Antonio había mirado intensamente a los ojos a Greta durante toda su charla, intentando transmitirle la seriedad de sus palabras y de las que esperaba que obedeciera sin dudar.  
 
    —No te preocupes Antonio por nosotros, no nos ocurrirá nada. El domingo nos veremos y te traeré una de las mayores noticia que tendremos en mucho tiempo —le comunicó Greta para calmarlo.  
 
    Antonio asintió con la cabeza, estando de acuerdo con ella, pero aun así, la despidió dándole una última orden. 
 
    —Si intuyes que algo va mal, huir, no quiero una súper noticia a cambio de tres de mis reporteros. Ahora vete y cuida de esos dos que van contigo —la echó Antonio.  
 
    Greta asintió con una sonrisa a su jefe y se despidió de él, para ir en busca de sus dos compañeros de viaje y trabajo. 
 
      
 
                                                                             ☆☆☆☆☆ 
 
    El móvil de Axel vibró en la mesa antes de que escuchara el tono de entrada de un mensaje, sacándolo de la lectura de los informes sobre la autopsia de la última víctima. Este lo acababa de recibir no hacía ni diez minutos por fax directamente del médico forense el Dr. Juan Castillo Lobo.  
 
    Axel extendió su mano para coger su teléfono, situado junto al monitor del ordenador.  
 
    Era casi el mismo informe que la anterior mujer asesinada del pueblo de Albaida del Aljarafe y el de las nueves mujeres asesinadas en Estados Unidos, casi podría confundirse con los otros, de la similitud que había entre todos ellos. El asesino no había cambiado su modus operandi en todo el año que llevaba cometiendo los asesinatos.  
 
    El móvil volvió a vibrar en su mano antes de que sonara el tono de un segundo mensaje, pero Axel seguía con la mirada en los informes forenses. 
 
    Todas presentaban contusiones en el rostro, siete de ellas, contando a sus dos últimas víctimas, con roturas de mandíbulas. Todas presentaban múltiples golpes por todo el cuerpo, con costillas y dedos de las manos rotos. Los cortes, efectuados con una afilada cuchilla, llenaban todos los cuerpos de las víctimas encontradas. Todas menos una, la mujer de Carrión, habían sido violadas. Los cuerpos presentaban profundos desgarros en sus partes íntimas debido a la violencia empleada en la violación. Sólo la mujer de Carrión había sido violada tan sólo vaginalmente.  
 
    Tenía la fuerte sospecha, de que el asesino se tuvo que dar cuenta, de la presencia del mendigo escondido en el segundo despacho de las oficinas de la fábrica de bidones y por ello no tuvo oportunidad o tiempo de violarla de nuevo. 
 
    “Algún ruido tuvo que hacer el indigente cuando el asesino perpetraba su crimen, que lo alertó de su presencia” pensó metido en sus pensamientos. 
 
    Lo que Axel no entendía, era el por qué decidió el criminal huir, en vez de enfrentarse y eliminar a un posible testigo de sus crímenes. “¿No sería lógico que siendo un asesino tan violento, matara también al testigo para que no lo delatara?” 
 
    La tercera vibración del móvil lo sacó por fin de sus pensamientos y miró la pantalla de este indeciso. Solo recibía en España mensajes así de seguidos de tan solo una persona, Juan, el conserje. Y efectivamente era él el que le mandaba los mensajes. 
 
    Lo había olvidado completamente, tenía que haberle comunicado que ya no quería más información sobre Greta. Después de su desastroso encuentro con ella esa mañana, estaba ahora completamente seguro que no iba a poder comportarse con normalidad mientras que la tuviera cerca. Algo se descontrolaba en su cuerpo cuando ella aparecía y su mente dejaba de funcionar correctamente, dejaba de ser el mismo para convertirse en una persona temblorosa, insegura y perfectamente consiente de esa mujer. Estaba claro que la solución, por mucho que le doliera, era apartarse de ella para poder olvidarla, por lo que toda información sobre Greta tenía que desaparecer.  
 
    El móvil volvió a vibrar y sonar, provocando que Axel frunciera el ceño extrañado.  
 
    “¿Cuatro mensajes? ¿Le habría pasado algo a Greta?” se preguntó abriéndolos.  
 
    1° Mensaje: Greta acaba de subir a su casa. 
 
    2° Mensaje: Le ha comunicado a mi sobrino que se va a Cádiz a hacer un documental, con dos compañeros de trabajo. 
 
    3° Mensaje: No vuelve hasta el domingo por la noche. 
 
    4° Mensaje: Van todos en su coche. Uno de los compañeros está fuera del edificio hablando por teléfono, mi sobrino me pregunta si quiero que le haga una foto y me la mande, ¿usted quiere que se la haga?  
 
    Axel leyó el último mensaje y tuvo que contener su mano para que esta no escribiera afirmativamente al mensaje de Juan. Tenía que ser fuerte y seguir para delante con la decisión que había tomado esa mañana, aunque tenía que reconocer que esos mensajes lo habían dejado inquieto. Saber que ella estaría dos días a casi dos horas de distancia de él, en vez de la media hora que le tomaba verla cuando sentía la necesidad de ello, aunque había tomado la firme decisión de no verla más, le habían hecho sentirse curiosamente solo y vacío, como si ella fuera una parte importante de su vida y no una simple mujer que había conocido hacía pocos días. No por primera vez, se volvió a preguntar qué era lo que le pasaba con Greta, por qué tenía sentimientos tan fuertes por una mujer que no conocía pero contradictoriamente su corazón le gritaba fuertemente que era < ELLA >, confundiéndolo de nuevo.  
 
    “¿ Quién es < ELLA > ? —se preguntó frotándose los ojos—.  “ ¿ Por qué cada vez que sonaba en su cabeza ese pronombre, su garganta se cerraba y sus ojos le escocían por tener que contener las lágrimas? Él era una persona que había visto tantas cosas malas y tantas muertes de inocentes, que ya ni siquiera sentía pena, cuando el perro de la típica película de drama moría. ¿Cómo era posible que esa mujer, tuviera la facultad de haberle devuelto a su corazón, la calidez que la crueldad de la humanidad le había arrebatado, sin siquiera conocerse? ¿Podría ser verdad que se hubiera enamorado a primera vista de ella cómo ya antes había pensado en otra ocasión? “  Comenzaba a pensar ahora seriamente en esa posibilidad, aunque algo en su interior seguía diciéndole que < ELLA >, era más que un amor a primera vista.  
 
    El móvil vibró de nuevo en su mano y apartó la otra de su rostro para mirarlo. Ante sus ojos apareció en la bandeja de mensaje la foto del compañero de oficina de Greta hablando por teléfono, aquél que chocó con la piedra por celos. Este se veía que estaba fuera del bloque de Greta, en la calle. Las rejas y cristales de la puerta cerrada de la comunidad, creaban la sensación de que parecía que estaba el muchacho encarcelado. 
 
    5° Mensaje: Mi sobrino al final me ha mandado la foto. Se la envío a usted por si le hiciera falta investigarlo.  
 
    Axel soltó su móvil en la mesa y se agarró con ambas manos la cabeza, intentando controlar los celos que estaba sintiendo en esos momentos, al imaginar a Greta y ese joven juntos todo el fin de semana. A la mente le llegó el recuerdo de esos dos caminando por la calle de Sevilla, mientras el muchacho agarraba por la cintura a Greta y ambos se reían de las tonterías que le estaba contándole el joven.  
 
    —¡Tengo que ser fuerte y olvidarme de ella! —exclamó alzando la voz desesperado y agarrándose la cabeza con las manos. Sus puños se cerraron, atrapando sus cabellos entre ellos sin apenas ser consiente del dolor que se estaba infringiendo.  
 
    Dos golpes tímidos sonaron en la puerta del despacho. 
 
    Cómo si tuviera un resorte en su espalda, Axel se irguió en su asiento mirando la puerta.  
 
    —¡Pase! —ordenó con voz grave y autoritaria. 
 
    La puerta se abrió lo suficiente para que la cabeza de la policía encargada de traer los informes, apareciera por ella. 
 
                                                                                ••• 
 
    “Estaba comenzando a odiar esa parte de su trabajo, siempre que había informes que entregar, era ella la encargada de hacerlo” se quejó para sí misma Luna. ” Eso no le había resultado de mucho problema hasta hacía unos días, cuando entró en el mismo despacho que tenía que entrar ahora y se encontró con una escena que estaba intentando borrar de su mente desde entonces. Aunque el Agente Axel era un hombre físicamente atractivo, era una persona demasiado fría, distante y cortante, como para que le gustara algo más de él que no fuera su apariencia, algo que en la actualidad estaba empezando incluso a deslucirse ante sus ojos” se dijo pesarosa.  
 
    “ Antes, por lo menos se sentía feliz por recrear su vista cada vez que lo veía, y creía que hubiera dado lo que fuera si un genio le hubiera concedido a cambio, el deseo de ponerlo delante suya completamente excitado y listo para entrar a matar. Pero la realidad había sido bien distinta. Si las miradas matasen, ella estaría muerta desde ese fatídico día que entró en el despacho sin llamar, cuando el agente Axel la miró primero sobresaltado, segundos después con vergüenza, para pasar a enfado en menos de un minuto. Tampoco ayudó mucho a su situación que un día después lo pillara de nuevo infraganti, pero esta vez en una rabieta, desahogándose, dándole una patada a la silla de la oficina. ¿Quién hubiera pensado que el señor Don Frío Perfecto, cómo secretamente ella lo llamaba, no fuera tan perfecto ni frío, cómo les hacía creer a toda la oficina? ” pensó deteniéndose ante la puerta del despacho, causante de su malestar.  
 
    “¡Que no ocurra esta vez nada, por Dios!” rezó acomodando su carga a un brazo, para dejar libre el otro para llamar. En ese momento, a través de la puerta lo oyó gritar, y no llegó a tiempo de detener su mano antes de que golpeara la madera.  
 
    —¡Pase! —lo escuchó decirle. 
 
    “¡¡Mierda, hoy tampoco iba a tener suerte!!” pensó pesarosa, abriendo la puerta un poco para asomarse. Lo que vio dentro le confirmó sus palabras. Delante suya, mirándola perfectamente sentado en su silla de despacho, tan recto que parecía que le habían metido un palo por el culo, el impecable Agente del FBI, presentaba una apariencia ridícula e infantil al mismo tiempo. Sus pelos, siempre en perfecto orden como su apariencia, se encontraban completamente desordenados, como si acabara de salir de una pelea donde se hubiera agarrado de los pelos con su contrincante.  
 
    Luna apartó con aprensión ligera sus ojos de los pelos de él, al escuchar su voz ordenándole de nuevo que pasara. 
 
    —Entra, deja los informes allí —le indicó el agente, señalando la mesa redonda llena de informes, que estaba a la izquierda de ella.  
 
    Luna entró con rapidez, quería marcharse antes de que el Agente Axel se diera cuenta del estado de sus pelos, o de que alguien menos temeroso que ella, entrara al despacho y le hiciera notar a este, el estado de sus cabellos.  
 
    Se acercó a la mesa indicada y colocó la nueva montaña de informes que llevaba sobre otra más pequeña, separando ambas por un folio en blanco que indicaba dónde terminaba una y empezaba la otra.  
 
    “Si cualquiera de algunas de esas dos opciones llegaban a ocurrir, el agente sabría que ella había sido testigo de nuevo de su vergüenza, y por Dios que no quería que eso ocurriera. Que una persona te cogiera en una situación vergonzosa dos veces, podía ser tolerable, pero si se sumaba una tercera vez más…  ¡No quería ni pensar en la reacción que tendría ese hombre con ella si se enteraba!  
 
    Con rapidez se dio la vuelta y se apresuró a salir del despacho. Ya estaba temiendo las siguientes veces que tuviera que entrar en ese despacho, con él allí” pensó sin dirigirle ni una sola mirada más. 
 
    Axel contempló como la mujer se marchaba de su despacho avergonzado. Estaba seguro de ser el causante de la actitud asustadiza de ella con respecto a él. Se había dado cuenta, por la mirada de asombro que le había echado desde la puerta, que no esperaba verlo en el despacho y que se sentía temerosa de mirarlo, cuando vio como apartaba con ligereza su mirada sobre él, para dirigirla a cualquier parte menos sobre su persona. No se lo reprochaba, sus dos encuentros anteriores no habían ido muy bien, su comportamiento había dejado mucho que desear. Entendía que esa mujer se sintiera asustada en su presencia, cualquiera lo estaría si se ponía en su lugar. “Por suerte, había podido enmendarlo en su tercer encuentro”, se dijo con complacencia, felicitándose por no haberse puesto en ridículo de nuevo ante ella. 
 
    Su mirada cayó de nuevo sobre su móvil, aún encendido sobre la foto del joven que Juan le había mandado, y lo apagó molesto.  
 
    “ Más tarde mandaría un mensaje al conserje y le diría que ya no iba a necesitar más que lo avisara de las salidas y entradas de Greta, que la investigación había acabado, y lo bloquearía. De esa forma se aseguraría de no saber nada más de ella por ese lado.” 
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
                                                                        CAPÍTULO OCHO 
 
      
 
    16:15 Hora. Playa de La Barrosa, Cádiz. 
 
    Greta paró el coche en el arcén lleno de arena y se bajó deprisa de él. Sus dos acompañantes masculinos seguían durmiendo dentro y ni siquiera se movieron cuando paró el motor y cerró la puerta del conductor, de un portazo. Los miró intentando respirar y conteniendo las lágrimas a través de la luna del cristal, mientras bordeaba corriendo el capó del coche en dirección a la duna de arena que estaba a dos metros de ella.  
 
    “¡Todo es culpa de esos dos, si no se hubieran dormido, aun estarían entreteniéndola con sus charlas y esos pensamientos dañinos no hubieran aparecido!” se dijo intentando llenar sus pulmones de aire y limpiándose con la mano las lágrima que comenzaba a bajar por su mejilla, mientras comenzaba a subir por la arena, en dirección a la cima de la duna.  
 
    Habían salido en dirección a Cádiz cerca de las dos de la tarde, prácticamente hora punta, y encima siendo viernes, por lo que la autopista había estado bastante concurrida y les había llevado más de dos horas llegar a la playa de La Barrosa. Sus compañeros se habían dormido ambos casi a la hora de comenzar el viaje, por lo que llevaba metida en sus pensamientos desde entonces. Había intentado evitar los relacionados con < Él > en más de una ocasión, concentrándose en los datos nuevos que había descubierto sobre los asesinatos de las mujeres, pero sin saber cómo, cuando se quiso dar cuenta, estaba reviviendo en su mente el encuentro con < Él > de esa mañana y lo que sintió al verlo por primera vez, la felicidad y el amor fueron los que más dominaron sus sentidos. Después, la frialdad de él con ella, junto al recuerdo de la dura realidad que había descubierto, volvió a lastimarla, provocándole un torrente de emociones difíciles de contener, tan potentes que tuvo que detener su coche porque sentía que la ahogaban.  
 
    Había estado enterrando sus recuerdos en su mente durante horas, cubriéndolos con pensamientos sobre su nuevo trabajo, intentando no dejar ni un hueco en su cabeza para que pudieran surgir a la superficie, con la esperanza de que se mantuvieran allí y con el tiempo se hicieran menos dolorosos, pero no había funcionado. Estos pensamientos habían sido tan poderosos que se habían abierto paso entre tantos otros nada más que ella bajó la guardia, imposibilitándole de momento seguir conduciendo.  
 
                                                                                       ••• 
 
      
 
    16:18 h.  Carrión de los Céspedes.  
 
    —No me quito de la cabeza la reacción de esa periodista al ver el mapa —soltó de la nada el inspector Ricardo, dirigiendo sus palabras a Axel, que estaba sentado frente a él en el otro lado de la mesa. Éste levantó su vista de su ordenador portátil y miró a compañero, intentando no mostrar ningún tipo de expresión.  
 
    —Se quedó paralizada mirándolo durante unos segundos, después me habló con la cara completamente blanca. Estoy seguro que en ese momento descubrió algo que nosotros no sabemos —afirmó, levantándose y dirigiéndose al mapa, para observarlo él.  
 
    Axel lo siguió con la mirada. Estaba de acuerdo con él, la reacción de ella no había sido normal en ese momento. Se levantó de su asiento imitando a su compañero y se acercó también a la puerta, colocándose junto al Inspector. Los dos juntos contemplaron pensativos el mapa, intentando descubrir que fue lo que la mujer averiguó al mirarlo. 
 
    —¿Por qué no nos dijo en ese momento lo que descubrió? ¿por qué sé asustó tanto?— preguntó Ricardo más para sí, que para Axel.  
 
    —Puede que estuviera tan sorprendida por lo que averiguó, que no pensara con claridad — sugirió Axel, pensativo. 
 
    —Puede ser como tú dices, incluso puede aparecer en cualquier momento por aquí, como ha hecho hoy y contárnoslo —sugirió Ricardo, esperanzado. 
 
    —No, está en Cádiz —soltó sin pensar Axel, dándose cuenta de su error al momento.  
 
    El Inspector giró su cara sin ninguna muestra de asombro por sus palabras y lo miró detenidamente durante varios segundos, sin decirle nada, tan sólo se quedó observándolo. 
 
    —¿Por qué me mentisteis ambos? —le preguntó por fin, al ver que su silencio y escudriño no lo había puesto nervioso—. Era bastante obvio que os conocíais, y tú mejor que nadie tendrías que haber sabido que me daría cuenta de tú relación con ella —le espetó ahora molesto. 
 
    Axel negó con la cabeza ante las palabras de su colega. 
 
    —Nunca hubo ninguna relación entre nosotros, ella no te mintió cuando te dijo que no me conocía —la defendió Axel, aunque recordó que supo que ella estaba mintiendo cuando lo negó ante ellos. 
 
    Ricardo lo miró ahora confuso, podía intuir que Axel le estaba diciendo la verdad en ese momento, pero aún así, la evidencia del comportamiento de ambos al verse, contradecían sus palabras, por lo que le enfrentó a los hechos. 
 
    —Sabes que ella mintió cuando lo dijo, incluso recuerdo ver como se puso en tensión cuando entraste en el despacho. Esa mujer te conocía, estoy seguro de ello, y no me refiero a que te conocía por el reportaje, sino más intimamente —aseguró el Inspector—. Además, me dio la sensación que esperaba algo de ti, por la forma que te miraba todo el tiempo, como esperando…  no se cómo expresarlo ni explicártelo, pero daba la sensación de que ambos os conocíais —le aseguró el Inspector—. ¿Si no, cómo me explicas que sepas dónde está ella en estos momentos si no os conocías de antes? —le espetó Ricardo cruzándose de brazos, molesto con el agente por la mentira.  
 
    Axel continuó contemplando el mapa, sin inmutarse por el enfado de su compañero. Solo él tenía la culpa de verse en esa situación. Cuando algo estaba relacionado con esa mujer, dejaba de ser el eficiente agente del FBI, para convertirse en una persona completamente opuesta, que lo avergonzaba y metía en problema. Aún sentía la vergüenza en sus carnes de la última escena que había protagonizado. Había tenido suerte de haber sentido la necesidad de ir al servicio antes que llegara Ricardo y le viera los pelos. Solo la policía novata que entregaba los informes y un yonqui que estaba sentado y esposado, por venta de drogas, fueron los únicos testigos de su desastrosa apariencia, cuando este último, con una sonrisa en su cara, lo vio pasar en dirección a los servicios. Allí, en el espejo del baño, entendió a qué se debía la sonrisa del detenido al mirarlo, y la actitud de la novata hacia él en el despacho. 
 
    —Sé dónde está ella porque la he estado siguiendo —confesó al fin, sabiendo que no podía seguir ocultando el hecho de que la conocía.  
 
    Ahora Ricardo lo miró confuso, sin entender nada de lo que pasaba entre esos dos.  
 
    —Ella no me conocía en persona, pero yo a ella sí. Llevo desde el lunes siguiéndola, pero Greta no lo sabe—.  
 
    El uso personal que Axel acababa de hacer del nombre de la periodista, le transmitió más información sobre los sentimientos del agente por ella, que una confesión.  
 
    —¿Por qué la seguías?, ¿Está involucrada con el caso o es por motivos personales? —le preguntó el Inspector, dando a sus palabras un tono profesional, intentando con ello ocultar su enorme curiosidad.  
 
    Axel cerró sus ojos, sin apartar su rostro de la dirección donde se encontraba el mapa en ningún momento. Se sentía cansado, confuso y perdido con la vorágine de sensaciones que llevaba soportando desde principio de semana, sin poder desahogarse con nadie sobre sus problemas.  
 
    En Estados Unidos él tenía a Ethan, su logopeda desde hacía diez años. Antes de este, fue su padre, que se jubiló traspasándole la clínica al hijo junto con sus pacientes, cambio que le vino a Axel muy bien. Su nuevo logopeda era un joven casi de la misma edad de él, con el que congenió desde el principio. Al no tener que ocultar su problema estando con él, podía relajarse, llegando incluso a contarle alguna vez, algún problemilla menor que le hubiera surgido.  
 
    Ahora más que nunca, sentía la necesidad de compartir con alguien lo que le estaba sucediendo. El problema era, que no creía que Ricardo fuera el indicado para ello. Pero no tenía escapatoria, el Inspector sospechaba que él le había contado información confidencial a una periodista con la que creía que mantenía una relación sentimental. Si él no hablaba y lo sacaba de su error, podía muy bien inhabilitado del caso aquí en España si Ricardo lo acusaba ante sus superiores. 
 
    —La seguí por motivos personales —confesó Axel al fin, abriendo los ojos y con la mirada aún puesta en el mapa de Sevilla, recordando la primera vez que la vio—.  La conocí mientras se colaba en un lugar y desde entonces no he podido quitármela de la cabeza. Averigüé dónde trabajaba y dónde vivía. El conserje de su edificio me manda mensaje cuando sale o entra del edificio, pero se olvidó de hacerlo esta mañana, por lo que me cogió de sorpresa el verla en el despacho. Más tarde si que se acordó y me informó que ella se iba por trabajo a Cádiz, por eso sé dónde está —terminó de contarle. El Inspector lo miraba con el ceño fruncido. 
 
    —¿Me estás diciendo que un tío como tú tan frío como el hielo, se ha encaprichado de esa mujer, que en vez de seguirla por motivos profesionales, la ha estado acosando durante casi una semana, y que todo eso no tiene nada que ver con el caso de los asesinatos ? —le espetó escéptico Ricardo—. Pero aún así, sin tener relación con el caso ni conocerte, según me cuentas, por casualidad esa misma mujer se presenta en tu lugar de trabajo, contándome una historia que te relaciona a ti y los asesinatos, actúa como si te conociera en persona, a juzgar por su reacción cuando te vio y por la forma en la que te miraba, contradiciendo con sus actos lo que tú me has contado, ¿y sigues manteniendo que ella no sabe nada de los asesinatos y que no te conoce? 
 
    Axel lo miró enfadado por el resumen que había hecho de su explicación. Lo había descrito como un acosador, una persona con la que él mismo, frustrado, se había comparado no hacía mucho, pero de la que para su alivio, pronto se había descartado. Los acosadores eran personas que estaban enfermas, hombres o mujeres que vigilaban constantemente a sus víctimas por una obsesión amorosa o sexual, y que eran incapaces de aceptar un no por respuesta por parte de sus víctimas. Él no era como esas personas, lo que sentía por Greta no era obsesión, él deseaba tener con ellas todas esas tonterías que se les atribuía a los enamorados. Ansiaba poder despedirse de ella por teléfono y que le soltara la típica frase de < cuelga tú antes >. Deseaba poder ver en sus ojos los mismo sentimiento que él sentía, todo eso anhelaba tener con ella, y no creía que fueran sentimientos de un enfermo, como lo había hecho parecer Ricardo con sus palabras. 
 
    —Cree lo que quieras, estás en tu derecho, pero no vuelvas a describir de esa forma lo que te he contado, no soy ningún acosador —le respondió, colocándose frente a Ricardo y enfrentando su mirada—. Mis sentimientos por ella no los puedes comparar con los de esos enfermos. 
 
    Después de unos segundo de enfrentamiento de miradas, se dio la vuelta, cogió su abrigo del asiento contiguo al que él había estado sentado y salió furioso del despacho. “ Le hubiera encantado poder estamparle el puño en la cara a ese gilipollas.” Pensó furioso con el Inspector.  
 
    Ricardo lo vio salir por la puerta del despacho y sonrió ante los resultados de su charla. Con ese hombre no se podía tan solo preguntar por su vida privada, era tan cerrado con respecto a ella que no sacaría nada si lo hacía, por lo que se había visto obligado a provocarlo con la intención de derribar sus modales fríos y perfectos y lograr con ello sacarlo de sus casillas. Por su experiencia sabía, que cuando se provocaba a una persona más allá de su aguante, esta siempre respondía enfadada, y lo que soltaba casi siempre era información muy útil.   
 
    Ahora por fin podía confirmar sus sospechas, su aparente e insensible y frío colega, se había enamorado de nada menos que de una periodista, que por la profesión que ejercían ambos, ella estaría catalogada como su némesis. Ricardo sonrió mas ampliamente mientras volvía a su asiento.  
 
    —¡Al parecer si que existe el calma, incluso está empezando a darme pena el pobre hombre! —exclamó feliz. Nadie hubiera sido capaz de detectar por su tono y actitud, algún rastro de compasión por su compañero—. Estoy deseando ver en qué clase de hombre te conviertes, cuando esta mujer derrita ese halo de hielo con el que te proteges. ¡Pobre diablo, de una mujer española te has ido a enamorar, y para colmo periodista! ¡Pronto el fiero León será domesticado! —exclamó soltando una carcajada.  
 
                                                                                    ••• 
 
    16:20 Horas. Playa de la Barrosa, Cádiz. 
 
    Greta se sentó en la blanca arena abrazándose las rodillas, con su vista clavada en las transparentes olas que golpeaban la orilla de la playa de La Barrosa. Hacía mucho viento y los granos de arena golpeaban la parte de su cara que el gorro de su chaquetón no protegía, produciéndole escozor allí donde la golpeaban. De su bolsillo sacó un pañuelo, con el que se limpió las lágrimas y los mocos, mientras contemplaba los yates que surcaban el horizonte. Dos corredoras cruzaron por su campo de visión a unos cinco metros de ella, completamente equipadas y ambas a juego, con mayas largas azules y chalecos de nailon rosa. 
 
    Una de ellas la miró, la que estaba más próxima al agua, pero pronto perdió interés en su solitaria figura y dejó de prestarle atención para continuar su carrera junto a su compañera, alejándose cada vez más de la triste y llorosa mirada de Greta.  
 
    Sentía dolor dentro de ella, como cuando se perdía a alguien amado para siempre y sabías que nunca más podrías tenerlo. Era absurdo que se sintiera así, pero no podía evitarlo, su corazón no atendía a razones ni aceptaba la lógica que le transmitía su cerebro. Él solo lloraba desconsolado la pérdida de ese hombre, como si este hubiese sido su gran amor. 
 
    Greta respiró profundamente de nuevo para intentar calmarse, era muy consiente que en menos de cuarenta minutos tenía que presentarse en el chalet donde vivía el hombre al que iba a entrevistar, por lo que no podía presentarse con los ojos hinchados, llorosa y moqueando. Todos los que vivieran en la casa, se llevarían una impresión errónea de ella y pensaría que se encontraba allí obligada y muerta de miedo. 
 
    —¡ Vamos, deja ya de llorar! —se recriminó, limpiándose de nuevo las lágrimas—. ¡Tú no eres de las que lloran por un hombre!—.  No terminó de reñirse, cuando más lágrimas de pena cayeron por sus mejillas al venirle a la mente la imagen del agente en su despacho. Parecía como si su corazón quisiera decirle que ese hombre no era uno cualquiera.  
 
    Sin más fuerzas para seguir luchando, cansada y derrotada de intentar contener sus sentimientos, Greta por fin se rindió ante ellos y los dejó salir, mientras enterraba su rostro entre sus rodillas y su mente repetía las palabras de súplica de él, que durante días había escuchado en sus sueños, < ¡por favor, no me dejes! >.  
 
    —¡Yo no lo he hecho! ¡Tú eres quién me ha dejado! —protestó y le recriminó ella entre sollozos, a la voz. 
 
                                                                                  ••• 
 
    16:40 Horas.  
 
    Andrés, el camarógrafo, se incorporó desorientado en el asiento trasero del Peugeot de Greta, mirando a su alrededor. El coche estaba detenido en el arcén de la carretera, junto a una montaña de arena. Por el olor del aire y el ruido del mar, pudo adivinar que detrás de la duna tenía que encontrarse la playa. Miró la hora en su reloj de muñeca y se sobresaltó de lo tarde que era, tenían tan solo veinte minutos para llegar a su destino y no sabía a qué distancia estaban de él. En ese momento, Pedro, que se encontraba sentado en el sillón del acompañante, se giró en su asiento y lo miró.  
 
    —¿Dónde está Greta? —le preguntó Andrés, preocupado por no llegar a tiempo a la cita. 
 
    Pedro hizo un gesto con la cabeza en dirección a las dunas. 
 
    — Creo que no se encuentra bien—.  
 
    Andrés lo miró con el ceño fruncido mientras abría la puerta del coche. 
 
    —¿Qué le ocurre? —preguntó mientras salía por ella y comenzaba a subir por la duna. 
 
    Pedro se bajó del coche siguiendo los pasos de su compañero y lo cogió del brazo cuando este, preocupado por Greta y dispuesto a ir en su busca, ya iba por la mitad de la duna. 
 
    —¡No vayas Andrés, déjala un poco más! —le pidió Pedro—.  Yo la vi antes, cuando me desperté y la busqué. Está sentada en la arena cerca del agua. Físicamente esta bien, pero tenía la cabeza entre las rodillas y creo que lloraba. Lleva rara unos días y creo que por fin hoy se está desahogando. Es mejor dejarla un poco más de tiempo a solas, hasta que se calme—. Entre ambos hombres se hizo el silencio, cada uno metidos en sus pensamientos.  
 
    —¿ Y eso cuánto tiempo le puede llevar? —preguntó Andrés, ahora más tranquilo al saber que su compañera no se encontraba físicamente enferma.  
 
    Pedro se encogió de hombros ante la pregunta de su compañero. 
 
    —Volvamos al coche y esperemos. Solo rezo porque no acabemos dentro de un bidón de gasolina por haber hecho esperar a un sicario —comentó Pedro preocupándose por esa posibilidad, mientras se dirigía de nuevo al coche.  
 
    —¡Deja de decir tonterías, Pedro!— La voz de Greta les llegó desde por encima de ellos. Ambos hombres se dieron la vuelta y miraron a la cima de la duna, dónde se encontraba Greta mirándolos con una sonrisa y comenzando a bajar por la ladera, en dirección a ellos. 
 
    —Nadie aquí va acabar muerto, el chalet está a tres kilómetros de aquí. Solo he parado para hacer tiempo, ahora venía para despertaros —les comunicó, mientras se acercaba a ellos. 
 
    Ambos hombres notaron la rojez de sus ojos cuando ella llegó hasta ellos, y como si entre los dos tuvieran telepatía, decidieron fingir no verlo, ni contarle que sabían que había estado llorando. 
 
    —¡Vámonos, tenemos el tiempo justo para llegar a nuestra hora! —exclamó sobrepasando a ambos hombres, en dirección al coche.  
 
    Estos obedecieron en el acto montándose en el vehículo, felices de que la tarde continuara según lo planeado. 
 
                                                                                        ••• 
 
    17:10 Horas. Chalet.  
 
    Parecía imposible de creer que esa persona postrada en la cama articulada que tenía a tan solo metro y medio de distancia, sin rastro de pelo en la cabeza y cejas, con ambos brazos llenos de tubos estrechos por donde le iban suministrando los medicamentos, hubiera matado a tanta gente como afirmaba su abogado, pensó Greta observando al anciano débil y enfermo que se encontraba tumbado en ella. 
 
    Tenía el huesudo cuerpo tapado por una corcha verde hasta la cintura y vestía un pijama de franela azul eléctrico. La piel de su rostro y manos, tenían un color amarillento al igual que sus ojos, que a pesar de encontrarse al borde de la muerte, mostraban una mirada que helada la sangre.  
 
    Greta sintió como estaba siendo evaluada en ese preciso momento, y a pesar de que se puso nerviosa, mantuvo el contacto visual con el asesino sin apartar la mirada de sus ojos ni romper el silencio entre ambos, mientras una enfermera preparaba la medicación junto a la cabecera de la cama del enfermo.  
 
    La calavera viviente, le sonrió estirando sus labios resecos, mostrándole una dentadura completamente blanca, confiriéndole una apariencia aún más aterradora que la que mostraban su amarillenta mirada.  
 
    —Siéntate, quiero terminar cuanto antes.— Le ordenó el cadáver viviente, señalándole con una mano temblorosa y llena de catéter, el sillón de una plaza que tenía junto a la cabecera de la cama. La voz del anciano la sorprendió, no era el tono apagado y débil que había esperado escuchar, sino todo lo contrario, era la voz de un hombre mayor, sano y acostumbrado a dar órdenes. Si no fuera porque lo tenía delante y veía como se encontraba, no se hubiera imaginado que estaba consumido por el cáncer y a la espera de su muerte en pocos días.  
 
    Greta obedeció la orden, pero antes de sentarse, empujó el sillón hasta colocarlo frente al enfermo y después se sentó en él. Sacó su grabadora de su bolso y la preparó para darle a grabar nada más que el anciano comenzara a hablar.  
 
                                                                                  ••• 
 
    Pedro observó la mesa del salón comedor de la casa, donde una sirvienta, vestida como en las películas, con un vestido corto negro, cofia y delantal, les había puesto una bandeja de pasteles de nata, chocolates y de cremas, junto a dos tazas de café con leche, que era lo que Andrés y él le habían pedido, cuando la mujer les había preguntado por su preferencia en bebidas, a la hora de merendar.  
 
    Pedro miró preocupado como Andrés cogía su taza y le daba un trago, sin siquiera haber dudado de ello. “ ¿Cómo era posible que fuera tan tonto ese hombre?, ¿acaso no se acordaba dónde estaban? Había visto muchas películas, donde mataban a sus víctimas con venenos ocultos en las bebidas que se les ofrecían a los invitados, o peor aún, en algunas incluso se les echaba a las bebidas, algún tipo de somníferos para dejarlos dormidos y así llevarlos a algún lugar solitario, donde los torturaban de maneras horrible hasta la muerte.  
 
    Pedro se acercó a su compañero nada más que la asistenta se marchó del salón y sin poderse contener, le recriminó su estupidez. 
 
    —¡No bebas ni comas nada, tonto! —le susurró, parándole a medio camino, la taza de café que volvía a subir para llevársela a los labios—. ¿Acaso no te acuerdas dónde estamos? —le recriminó molesto. 
 
    Andrés apartó la mano de su compañero y bebió de su bebida, mirandolo a los ojos en el proceso.  
 
    —¡Eres un paranoico, tío! —le espetó molesto, en un susurro —¡Deja de decir tonterías o nos va a meter en problemas si alguien de la casa te escuchan! Ese tío se está muriendo, le queda poco tiempo de vida y solo quiere que sus actos sean recordados, por eso estamos aquí. ¿Si nos matara que ganaría? Yo te lo diré… ¡ nada, absolutamente nada!—. 
 
    —¿ Cómo puedes pensar eso? —le acusó Pedro—. Ese tío es un asesino, las lógica de personas normales como nosotros no valen para gente como esa. ¿Cómo podemos adivinar nosotros,  personas normales, los motivos por lo que ese hombre decidió matar a todas esas personas que afirma haber eliminado?— 
 
    —¡Los eliminó por dinero! —le interrumpió Pedro, molesto por el comportamiento de su compañero y observando la puerta. No quería que ninguno de los empleados de esa casa los pillara manteniendo esa discusión—. ¡Fue un sicario!, ¿ya te has olvidado de ese dato?, ¡alguien al que pagan para que mate a otro a cambio de dinero!— 
 
    Pedro se quedó callado unos segundo ante la lógica de su compañero, procesando en su mente las palabras de Andrés.  
 
    —¡¿Y qué me dices de que nos hayan separado y el abogado se haya llevado a Greta sola?! —le señaló, cayendo de nuevo en sus temores—. ¡¿No es raro que no nos hayan dejado estar en la entrevista, si somos los que la vamos a llevar a cabo?!  ¡Eso me da a entender que no nos quiere aquí y que no somos importante para sus planes, incluso puede que todo eso de la entrevista sea una farsa para atraernos hasta aquí!—  
 
    —Pedro tío, deja de martirizarte, el hombre está enfermo, sus defensas estarán muy bajas, si es que llega a tener algunas, y cualquier contagio como un simple resfriado podrá ser fatal para él, es muy normal que mantengan a la gente fuera de su habitación si no hacen falta de momento, como es nuestro caso. Greta grabará la entrevista para tí y cuando sea necesario nos llamara para que grabemos algo, mientras tanto, permaneceremos a la espera de sus indicaciones —le comunicó con infinita paciencia.  
 
    —Sigue sin convencerme tu explicación —protestó más calmado Pedro, mirando a su alrededor. Andrés sonrió ante la actitud cabezota de su joven compañero. Era normal tener temor en esta profesión, a lo largo de los años uno se iba acostumbrando a esa sensación, por lo que ver al novato en esa actitud le hizo recordar sus inicios.  
 
    —Tú solo mantén la calma y la cabeza fría, te aseguro que no te ocurrirá nada —le comunicó Andrés, mientras se inclinaba sobre la mesa para coger un pastel de crema y le daba un bocado—. ¡ Uuuuuumm, esto está de muerte! —exclamó sonriéndole a Pedro por la broma, al usar la palabra < muerte > en la frase. 
 
    Este molesto, apartó su mirada de él y contempló el salón comedor donde el abogado los había llevado. Frente suya y como único objeto colocado en esa pared, se encontraba colgado un televisor apagado de unas cincuenta pulgadas. Desplazó su mirada a la pared de su izquierda, dónde una librería de madera color gris, cubría completamente la pared de un extremo a otro, y esta, no era chica en absoluto. El salón en forma rectangular, muy bien podría tener unos cinco metros de ancho, por siete de largo. En medio de la sala se encontraba la mesa rectangular de madera maciza, que en ese momento estaba llena de pasteles, rodeada por cinco sillas a juegos, también de madera. Varios cuadros de la playa de La Barrosa colgaban de la pared de su derecha. Por lo demás, el salón estaba vacío, ni siquiera había sofás para sentarse más cómodamente.  
 
    —No creo que este salón lo utilicen mucho — observó Andrés, al notar el escudriño de su compañero.  
 
    —¡Siento haberlos dejado solo, ya estoy de vuelta!—  
 
    Andrés y Pedro miraron hacia la entrada del salón, por la que acababa de entrar el abogado y el corazón de Pedro volvió a latir más rápido, de la misma manera que lo había hecho cuando lo vio por primera vez al entrar en la casa. El hombre era una alegría para la vista  
 
    —Perdonar por no haberme presentado antes, me llamo Ervin Allan —les informó, extendiendo su mano y estrechando la de Andrés en primer lugar y la de Pedro después.  
 
    “Aunque el nombre y apellido del abogado son extranjero, habla estupendamente y sin acento el español” pensó Andrés, como dato informativo sobre el abogado. 
 
    Pedro fue a retirar su mano de la del abogado, pero antes, notó como el pulgar del hombre acariciaba el dorso de esta suavemente. Confuso, observó el rostro de este, el cual le estaba sonriendo amablemente, pero sus ojos le estaban transmitiendo otra cosa, parecía que estuvieran contemplando algo valioso y de su posesión. 
 
    Pedro dio un paso hacia atrás, retirando completamente su mano de las de él, alejándose de su cercanía y acercándose más a Andrés buscando seguridad, mientras su corazón parecía querer salírsele del pecho de excitación y temor al mismo tiempo. Este acto no pasó desapercibido para el abogado, que los miró a ambos pensativo. 
 
    —Yo soy Andrés, el camarógrafo —le contestó sonriente este. El abogado asintió y le devolvió la sonrisa, después su mirada se centró en Pedro, al que contempló intensamente, esperando que hablara.  
 
    —Yo soy Pedro —soltó nervioso casi sin voz. Ervin sonrió mas ampliamente al darse cuenta de su nerviosismo.  
 
    Andrés miró a su compañero preocupado al notar sus nervios y temió que metiera la pata. 
 
    –¿ Y cuál es tu tarea en este pequeño grupo? —le preguntó Ervin, pareciendo muy interesado por la respuesta de Pedro.  
 
    —Él es el locutor del documental, será la imagen —respondió Andrés por Pedro, impidiendo que este hablara para que no dijera nada indebido.  
 
    Ervin miró de nuevo a Andrés, su mirada había dejado de ser amistosa para pasar a mirarlo más fríamente.  
 
    — ¿Sois pareja? —le espetó Ervin, señalando con el dedo a ambos. 
 
    Andrés lo miró confuso por un momento y su cabeza lo negó antes de hablar. 
 
    —No, tan solo somos compañeros —contestó mirando al abogado, intentando averiguar a qué venía esa pregunta tan personal. 
 
    —¡Mi novio está en Sevilla! —se apresuró a contestar Pedro. Creía intuir el interés de ese hombre por él y quería dejarle claro que no estaba disponible. 
 
    Ervin miró a Andrés con una sonrisa amigable de nuevo en su rostro, como si no hubiera escuchado la respuesta de Pedro. 
 
    —Mi jefe quiere que os quedéis en la casa, se han preparado ya las habitaciones para ustedes. Hay veces, por corto tiempo, que se encuentra con fuerzas para hablar y quiere aprovechar esos momentos para continuar contando su vida. Si estáis viviendo aquí, no habrá problemas, no perderéis tiempo en los trayectos para llegar hasta aquí y se podrá aprovechar cada segundo que se encuentre bien—.  
 
    —¡No podemos, tenemos reservado dos habitaciones en un hotel!—replicó Pedro apresuradamente. Por nada del mundo quería pasar dos noches en esa casa con un asesino muriéndose en una de las habitaciones y su abogado, que aunque estaba buenísimo, le daba igual de miedo que su jefe.  
 
    —Esa reserva la he cancelado —le contestó Ervin tranquilamente—. Os quedaréis aquí, ya informé a vuestro jefe de ello y no hubo ningún inconveniente, está de acuerdo en que es mejor para todos que permanezcáis cerca de mi jefe hasta que terminéis.  
 
    Pedro miró a Andrés, rogándole con la mirada que se negara a permanecer en esa casa, pero este lo ignoró completamente y con una sonrisa preguntó si podían entonces bajar del coche las maletas. 
 
                                                                                    •••     
 
    Greta se tumbó por fin en la cama del cuarto de invitado que le habían preparado el personal de Bruce, el hombre al que estaba entrevistando, y se quedó pensativa mirando el techo blanco de su cuarto. “¿Cómo había podido ese hombre contarle todas esas barbaridades que había cometido como si estuviera contándole algo impersonal y carente de importancia? ¡Y solo había llegado a relatarle su vida hasta la edad de veinticinco años! Ahora estaba completamente segura que ese hombre era un asesino en serie, tan solo había hecho de su profesión aquello que más le gustaba hacer, matar.”  
 
    Greta comenzó a recordar algunos momentos que había vivido dentro del cuarto del anciano, cuando el miedo había aparecido en su mente ante las palabras de este y su forma de describirle la agonía sufrida por algunas de sus víctimas, sobre todo de las primeras que torturó y mató, perros y gatos vagabundo que rondaban el vecindario, cuando no tenía más que once años de edad. 
 
    Este hombre había nacido en City Rich, una ciudad estadounidense de California, en el año 1941. Era el único hijo de un matrimonio de clase media, madre ama de casa y su padre empleado público del ayuntamiento.  
 
    Su primera víctima humana la mató con trece años. Fue un niño de su colegio. Su segunda víctima fue su padre. Este pegaba palizas de muerte a su madre y abusaba sexualmente de él desde que tenía prácticamente uso de razón. Eran tan normal en su casa que su padre lo violara y su madre lo ignorar, que jamás pensó que estuviera haciéndole algo malo, hasta que un inocente comentario suyo delante de un compañero de clase, con el que volvía a su casa de la escuela, referente a esos actos que llevaba a cabo su padre con él, tuvo una reacción inesperada por parte de ese chiquillo. Su amigo se asqueó tanto, que se burló de su padre y de él llamándolos marica. Este niño le aseguró que se lo contaría a todo el mundo, para que nunca más nadie se acercara a su asquerosa familia y así echaran a su padre de su trabajo.  
 
    “ Y fue en ese momento que firmó su sentencia de muerte sin saberlo” pensó Greta con pena, al imaginar a ese niño amenazando a un Bruce ya mentalmente inestable, con contarlo a todo el mundo. 
 
    En ese momento, el Bruce de trece años, comprendió que lo que su padre hacía con él no estaba bien y creyó que este lo había convertido en un marica en contra de su voluntad. El mismo había sido de los que insultaban y pegaban a otros niños con esa condición o acusados de ella, pero hasta ese momento no comprendió de verdad su significado. Para él ser marica era cuando siendo hombre te gustaba otro varón, jamás pensó que él lo fuera, nunca le había gustado otro niño ni lo que su padre le hacía, pero siempre creyó que era lo normal que pasaba en cualquier familia. Entender la situación en la que se encontraba y las consecuencias que le acarrearía el que todos sus conocidos se enterara, fue lo que le motivó en ese momento para acabar con la vida de su compañero, su primera víctima humana.  
 
    Con la frialdad que solo puede caracterizar a una persona carente de sentimientos y con un objetivo en mente, Bruce planeó como matarlo en ese momento, mientras el otro seguía amenazándolo con contárselo a todos sin darse cuenta del la actitud callada y extraña de su compañero, que se mantenía en silencio y observando todo a su alrededor.  
 
    La muerte de este niño fue ligera, con el único objetivo de eliminar una amenaza contra él, pero fue lo que lo llevó a experimentar una de las emocionas más fuertes que había vivido, intensificando por dos las que había sentido torturando y matando animales.  
 
    Su inexperiencia le había hecho actuar precipitadamente, nada más que se le presentó la primera oportunidad de aislarlo, la aprovechó. 
 
    Cerca de su barrio, según le había contado el enfermo, había una casa abandonada y en ruinas. Estaba situada entre dos viviendas familiares, y la puerta antigua de madera se mantenía cerrada sin cerradura o candado que impidiera el paso. Ya antes él, la había utilizado para sus torturas con animales, por lo que cuando llegaron a la altura de ella, el joven Bruce se detuvo delante de la puerta. 
 
    —Si no se lo cuentas a nadie, te daré todo mi dinero que tengo escondido —le soltó Bruce con calma, a su compañero. 
 
    Greta podía muy bien imaginarse al otro adolescente muy interesado con la idea de conseguir dinero fácil, y se asombró de que el joven Bruce, supiera ya en ese entonces, como manipular a su víctima.  
 
    La muerte de ese adolescente fue rápida, una vez que este cayó en la trampa y aceptó, Bruce sólo tuvo que guiarlo hasta una de las habitaciones más alejada de la entrada, la que él utilizaba para divertirse matando animales y que aún mantenía sus cinco paredes intacta. Allí tenía escondido su material de tortura, una barra metálica de un metro de largo, con un grosor de unos cinco centímetros de diámetro, apoyada en la entrada de la habitación. 
 
    Él fue el primero en entrar y apartarse a un lado para permitirle la entrada a su joven compañero, haciéndose con la barra sin que el otro niño lo notara. Cuando el joven entró en la habitación, fue recibido por un fuerte golpe en la frente, partiéndole el cráneo en el acto, acabando con su vida antes incluso que su cuerpo inerte tocara el suelo al derrumbarse.  
 
    Ese fue su primer asesinato. El cuerpo fue encontrado seis horas después por dos tíos de la víctima que habían salido a buscarlo por ese lugar, al ver que el niño no había vuelto a casa después del colegio, mientras otros familiares buscaban por otros lados. 
 
    Curiosamente, por suerte o por mano del demonio, nadie vio a Bruce junto a la víctima antes de que este desapareciera, por lo que nunca fue relacionado con ese crimen.  
 
    Dos meses después mató a su padre. 
 
    Lo engañó para que lo llevara de acampada un fin de semana al lago Tahoe, a una hora y veinte minutos de su ciudad, ambos solos y sin la presencia de la madre, atrayéndole con fingida inocencia de pasar varias noches ambos a solas. 
 
    Allí el padre encontró su final, convirtiéndose en la primera persona que su hijo torturó, mutiló y mató, siguiendo el mismo procedimientos que utilizó con los animales que había matado. 
 
    Greta no podía sentir pena por la muerte del padre, tuvo lo que se merecía de manos de la que durante mucho tiempo fue su víctima. También fue la persona responsable de convertir en un asesino sin escrúpulos a su propio hijo. Estaba convencida, que si ese niño hubiera tenido unos padres normales, no habría tenido que matar a nadie para ocultar lo que su padre le hacía, ni hubiera encontrado más placer en las torturas con personas. Al menos, le gustaba pensar que eso era así, pero cada vez que le venía a la mente el recuerdo de la sonrisa del anciano cuando le estaba contando la muerte de su padre, empezaba a dudarlo, porque lo que sí estaba segura es que después de los años que habían pasado desde el asesinato, él seguía recreándose con los recuerdos del sufrimiento de su progenitor.  
 
                                                                                 ••• 
 
    Pedro contempló su enorme habitación desde la entrada del cuarto, una vez que cerró la puerta que daba al pasillo, dejando fuera de esta al abogado. El cuarto tenía una cama de matrimonio cubierta por un edredón blanco, ropero empotrado, también del mismo color, y dos mesitas de noche a ambos lados de la cama, haciendo juego con el resto del mobiliario. Frente a esta, estaba colgado en la pared, un televisor de marca de unas cuarenta y una pulgada, y junto a él había una puerta blanca cerrada. Dos enormes puertas corredizas de cristales, separaban la habitación donde se encontraba de la terraza.  
 
    Después de esta ligera inspección al cuarto, Pedro volvió a centrarse en la puerta de su habitación, buscándole el pestillo, sin encontrarlo. Nervioso, buscó alguna manera de asegurar esa puerta, una silla o cualquier mueble lo suficientemente grande para que impidiera la entrada a cualquier persona sin su consentimiento.  
 
    Había intentado quedarse junto a Andrés o Greta, por nada del mundo quería estar solo en esa casa, pero cada habitación tenía solo una cama y ninguno de esos dos había aceptado compartirla con él, cuando se metieron en sus respectivas habitaciones designadas para ellos. Tan solo el abogado le había susurrado al oído, antes de cerrarle la puerta de esa habitación en las narices, que sería muy bien recibido en su cama si lo deseaba.  
 
    Ni medio minuto tardó en comprender que nada de esa habitación le valdría para impedirle la entrada a alguien si decidía entrar en su cuarto, nada era lo suficientemente grande o pesado para ponerlo contra la puerta, por lo que se pensó el pasar la noche en el coche de Greta. Las atenciones para con él del abogado habían intensificado sus miedos, ahora había alguien en la casa que notaba su presencia y estaba interesado en él. Tarde o temprano, este se enfadaría por no aceptar sus atenciones, no creía que ese tipo estuviera muy acostumbrado a que lo rechazarán, y podría pedirle a su jefe por rencor, que lo castigase o matase. 
 
    Tenía que reconocer que se había sentido muy atraído por él desde el principio, ¿quién en su sano juicio no lo estaría con un hombre tan bello y varonil, que te miraba con hermosos ojos azules que te hacían contener el aliento? No se veía muy a menudo a hombres homosexuales como él, de uno noventa de altura, guapo y musculoso, por lo que toparse con uno y que encima estuviera interesado en ti, era como un milagro. Desgraciadamente, este hombre jamás podría formar parte de su vida, le daba demasiado miedo él y el mundo al que representaba. Tampoco se podía olvidar que ya tenía novio desde hacía cinco meses, una relación llena de roturas y posteriores separaciones que duraban días, hasta que volvían a reconciliarse.  
 
    Una llamada a su puerta lo sacó de sus pensamientos. 
 
    —¡Vamos a bajar a cenar! ¿vienes? —le preguntó Andrés. 
 
    Pedro abrió la puerta en el acto y salió al pasillo, encontrando a Greta también allí.  
 
    —¿Me podrías dar las llaves del coche? No me quiero quedar en esa habitación esta noche — le pidió a su compañera. 
 
    Greta lo miró indecisa sin saber que hacer con él, habría sido mejor que se hubiera quedado en Sevilla, no todos los reporteros valían para este tipo de periodismo. Cuando se enterase de lo cruel y sádico que era su anfitrión, sus temores irían a peor y con razón, estaban viviendo bajo el mismo techo de un hombre que las únicas emociones que conocía eran las que le producía el hacer sufrir a otros. 
 
    —Pedro, no puedes insultar de esa forma a nuestro anfitrión, si cualquiera del servicio te ve en el coche pasando allí la noche, podría decírselo al abogado, o peor aún, a su jefe. Podrías ponernos a todos en una situación incómoda si eso pasara —le explicó Andrés enfadado, cansado ya de sus continuos miedos por todo.  
 
    —Si quieres podemos pedir un taxi para que te lleve a la estación de autobuses y te vuelves para Sevilla esta noche. No te tienes que quedar si no quieres. Yo llamaré a Antonio para que mande a otro mañana y que te sustituya, le diré que te has puesto malo y que no te puedes quedar —le sugirió Greta, esperanzada porque Pedro aceptara su proposición. 
 
    Pedro sopesó las palabras de sus compañeros y supo que no tenía opción, si quería hacer este tipo de periodismo, tenía que quedarse allí, no creía que si se marchaba, Greta lo aceptara de nuevo en otros trabajos, por muy amigos que fueran.  
 
    —No, déjalo, me quedaré aquí —anunció sin ánimo. 
 
    —¡Si ya lo has decidido, es hora de que bajemos a comer! —exclamó entusiasmado Andrés porque ya se hubiera acabado de momento, el problema del novato, y comenzando a bajar las escaleras de la primera planta seguido de Greta, y por último, de un derrotado Pedro.  
 
    La cena se llevó acabo sin incidentes. A ella se les unió el abogado con el que Greta y Andrés mantuvieron una entretenida charla sobre excursiones en barcos y otras actividades turística que ofrecía la playa de La Barrosa, incluso se les invitó a los tres periodista a una excursión en el yate del anciano jefe por las costas de Cádiz cuando terminara este de contar su historia. Pedro se mantuvo en todo momento en silencio, muy consiente de que el abogado no le estaba prestando ninguna atención, y sin saber por qué, molesto por ello.  
 
    La cena acabó sobre las diez y media de la noche, de ella pasaron a las bebidas con licor. Tanto Greta como Andrés se pidieron ambos cubatas y el abogado se les unió con la misma bebida, Pedro rechazó el ofrecimiento de unirse a ellos, era abstemio, por lo que prefirió irse a su habitación a descansar temprano.  
 
                                                                                 ••• 
 
    Eran las tres de la madrugada y la casa estaba en silencio, hacía dos horas que todos se habían retirado a sus habitaciones, incluido él mismo, pero no conseguía dormirse, sus sentidos estaban puesto en la otra habitación, la continua a la suya, dónde tendría que estar el joven periodista profundamente dormido. Ervin se sentó en su cama completamente despierto, tenía mucha tolerancia al alcohol, muchísima más que los otros dos con los que había bebido, que se habían marchado a sus habitaciones teniendo que ser acompañados cada uno por un miembro del personal, por temor a que no llegaran a sus respectivos cuartos, de lo borracho que iban. 
 
    Ervin sonrió ante el recuerdo de la joven periodista y su compañero camarógrafo. Le había dado a esta a última hora por llorar desconsoladamente. Se le había agarrado al brazo llorando, suplicándole que le pidiera a su jefe que le dieran una paliza a un tipo que había conocido en sus sueños, con bonitos ojos de diferentes colores ( Ervin comprendió que esta persona tenía heterocromía) y que le había roto su corazón. Cinco minutos después, había llorado aún más fuerte, pegándole tirones del brazo con tanta fuerza que había saltado las costuras de su camisa, rogándole que le pidiera a su jefe que no lo mataran, que se había arrepentido de su decisión. Tuvo que calmarla muchas veces, explicándole que ellos ya no hacían ese tipo de cosas, pero parecía que sus palabras no se le quedaba mucho tiempo en la memoria antes de que volviera a llorar, para que no lo mataran. Por otro lado estaba el otro periodista, que ante la petición de su compañera, se había unido a ella para pedirle si ellos podían liberarlo de su suegra, una mujer vil que lo odiaba y buscaba la separación entre su hija y él.  
 
    Ante este panorama, Ervin había pedido a dos empleados del personal doméstico, que los acompañará a sus cuartos. Tenía suerte que la habitación del viejo fuera insonorizada y que estuviera en la segunda planta. Con el escándalo que habían hecho esos dos, cuando eran llevados a sus cuartos, podrían haber despertado hasta un muerto.  
 
    Media hora después, revisado que el personal de seguridad estaba en su sitio, que su jefe estaba bien atendido por la enfermera de turno y que el resto del personal estaban en sus cuartos, él mismo se fue a dormir. Pasadas una hora y media, seguía sin poder conciliar el sueño, de tan pendiente que estaba de cualquier sonido proveniente de la otra habitación.  
 
    Ese muchacho lo había atraído fuertemente desde que lo vio el lunes, en una de las tres fotos que le había mandado el jefe de redacción de la cadena en un correo electrónico, junto con los nombres e información básica sobre ellos, datos requerido para la seguridad de su jefe. Desde ese día había investigado sus redes sociales, pero ninguna de ellas contenía información sobre su vida personal, todo lo que Pedro publicaba en ella era entrevista y reportajes sobre la cadena a la que trabajaba.  
 
    —¿Qué más me da que tenga novio,? yo solo lo quiero para este fin de semana, después de estos días nunca más nos veremos de nuevo —se dijo levantándose y poniéndose los pantalones de su pijama. Iba a presentarle el contrato esa noche, si todo se solucionaba ligero, no había dudas y lo firmaba de inmediato, a lo mejor podía quedarse en la habitación. 
 
    Con los pantalones puesto y el torso al descubierto, abrió el cajón de su mesita de noche y cogió el contrato de compra. Con pasos decididos salió de su habitación al pasillo y encaminó sus pasos a la puerta continua a la suya, cuarto que él había designado para el joven periodista. Era la forma más cómoda para ambos cuando comenzaran con las relaciones sexuales. Sus compañeros no se darían cuenta de sus escapadas nocturnas a la habitación de él por las noches, ni cuando se marchara de ella al ordenárselo, una vez que se sintiera satisfecho sexualmente. 
 
                                                                              ••• 
 
    El roce de unos dedos en su pelo lo despertaron sobresaltado, haciendo que del susto se alejara de la silueta que estaba sentada en el borde de su cama cerca suya, a la altura de su torso. 
 
    —Tranquilo, soy yo…, Ervin —le susurró este, agarrándolo de los brazos para que no se alejara más de él.  
 
    —¡ No me hagas daño por favor! —le suplicó Pedro muerto de miedo, completamente despierto, mirando la silueta oscura que se erguía por encima de él y lo mantenía sujeto en contra de su voluntad a la cama, sin posibilidad de que escapara. 
 
    —Solo quiero hablar contigo, no te voy a hacer nada —le comunicó Ervin sonriendo, haciéndole gracias que los tres periodista tuvieran una idea equivocada sobre él y lo considerarán uno de los matones o asesinos que tenía a sueldo el viejo. 
 
    Pedro se quedó mirando la sombra que se erguía sobre él sin apenas distinguir sus rasgos por la oscuridad que reinaba en el cuarto, sin creerse las palabras que le había dicho. Sus temores se habían hecho realidad y habían entrado en su habitación cogiéndolo dormido, después de que le había llevado horas convencerse de que estaba a salvo y que nadie querría hacerle daño.  
 
    —Escúchame bien, te voy a soltar las manos para encender la luz, ¿entendido?—  
 
    El silencio se hizo en el cuarto después de las palabras de Ervin y este sonrió mas ampliamente al notar en sus manos, como el cuerpo de joven se movía levemente, al afirmar con su cabeza ante su pregunta. 
 
    —Si no hablas, no puedo saber si has entendido lo que te he dicho —le informó, notándosele el humor en la voz. “Este muchacho además de atraerlo mucho sexualmente, le divertía también, y eso era raro en él, que a sus treinta y dos años se sentía bastante hastiado ya de la vida.” 
 
    —Si, lo he entendido —balbuceó Pedro temeroso. 
 
    Ervin apartó sus manos de las muñecas de Pedro y se levantó de la cama en dirección al interruptor de la luz, que estaba a la entrada del cuarto.  
 
    La lámpara del techo se iluminó, permitiendo a Pedro ver por fin a su agresor, junto a la puerta de entrada. Éste llevaba unos pantalones de pijama largo de franela blanco con rayas verticales azules y su musculoso torso desnudo. Su mirada azul estaba puesta sobre él, luciendo en su rostro una sexi sonrisa, y se fue acercando a su cama despacio, como si temiera espantar a un animalillo asustado.  
 
    Pedro se levantó ligero de la cama y se apartó de ella, colocándose de pie, pegando su espalda desnuda a la cortina que tapaba la puerta corredera de la terraza, poniéndose de frente al abogado. Vio como éste se detenía a la mitad del cuarto y como su sexi sonrisa iba desapareciendo de su boca. Lo miró a la cara, intentando adivinar sus intenciones, y lo que vio le hizo tragar con fuerzas y cruzar sus manos sobre su torso, cohibido ante su mirada. Sus azules ojos lo estaban mirando con tanto fuego, que si tuvieran el poder de incendiar las cosas, él estaría en ese momento ardiendo. Se había levantado tan apresurado de la cama que no le había dado tiempo a taparse, por lo que permanecía ante ese hombre con tan sólo sus bóxer rosas. Sabía que su cuerpo no era gran cosa, era un negado para el deporte y carecía prácticamente de músculos en todas las partes de su cuerpo, pero por suerte y por genética, había nacido con un cuerpo bastante agradable a la vista y tenía una retaguardia atrayente, redondita y respingona. Además carecía prácticamente de bellos por todo su cuerpo, haciendo que su piel resultara muy suave al tacto. Su rostro agraciado, también era un elemento a su favor, por lo que en conjunto, su carencia de músculos varoniles más que disminuir su atracción parecía atraer a un grupo de hombres de apariencia mas varoniles, justo los que a él le gustaban. 
 
    —¿Qué quieres? —se atrevió a preguntarle. Se sentía bajo su escudriño como un objeto de exposición, exclusivamente expuesto para el disfrute de ese hombre. 
 
    —A ti, te quiero a ti.— Le respondió el abogado sin rodeos, con la voz ronca por el deseo, señalándose con una de sus manos su ahora abultada entrepierna, mientras seguía con su mirada ardiente, recorriendo su expuesto cuerpo.  
 
    Un golpe de calor y deseo recorrió el cuerpo de Pedro al escucharlo y ver entre las piernas de él la evidencia de sus palabras. Su ya conocido y familiar miedo ante cualquier situación sexual que se estuviera él involucrando, apareció de golpe también en su cabeza. 
 
    —Tetetengo novio— Consiguió decirle entre tartamudeo, cuando por fin su mente encontró algo con lo que defenderse y al mismo tiempo frenar el creciente deseo que estaba sintiendo él en su interior. 
 
    —No me importa —replicó Ervin, comenzando a rodear la cama en dirección al muchacho, cegado por el deseo y atraído por su sexual cuerpo. 
 
    La adrenalina de Pedro se disparó al verlo moverse en su dirección y entró en pánico. Miró desesperado la puerta cerrada que daba al pasillo y a la cama que se imponía en su camino para llegar hasta ella. Sin pensarlo mucho, se abalanzó sobre esta con la intención de cruzarla corriendo hasta el otro lado, pero no llegó a poner el segundo pie sobre ella, antes, los fuertes brazos del abogado le rodearon la cintura, levantándolo en el aire como si no pesara más que una pluma y lo estampaba de espalda contra su musculoso cuerpo, notando con ello la dureza de su miembro contra sus nalgas.  
 
    Intentó soltarse de su agarre sin conseguirlo, golpeándolo con sus manos y piernas, y a pesar de que escuchó por sus quejidos como algunos de sus golpes le hicieron daño, no aflojó en ningún momento sus brazos.  
 
    El muchacho había entrado en pánico y Ervin no lograba calmarlo, si seguían armando tanto alboroto pronto estaría el servicio de seguridad llamando a la puerta y él no lograría esa noche su objetivo. La sencilla y fácil compra de ese muchacho por un fin de semana que había imaginado, se había echado a perder en segundos por un mal entendido. El muchacho le tenía miedo, creía que él era como el viejo. Aunque llevara parte de razón en ello, ya que la sangre de ese hombre corría también por sus venas, él por desgracia no carecía de sentimientos, aunque desde muy chico había rogado muchas veces muerto de miedo, por no tenerlos.  
 
    Con una hábil maniobra de su pierna, Ervin logró sujetar las dos del muchacho y obligó al cuerpo de este a caer de bruces trasversalmente sobre la cama, con él encima, atrapándolo bajo su peso. Se apresuró en sujetarle lo brazos contra el colchón para que no intentara levantarse. La caída había echo que su miembro quedara bien apretado contra las dos prietas nalgas del muchacho que se movía y retorcía intentando liberarse.  
 
    —Si sigues moviendo tus caderas así, no me voy a poder contener mucha más.—  
 
    Escuchó que le decía con voz de deseo su agresor en su oído. Pedro se detuvo en el acto, había entrado en pánico en el momento que sintió su miembro y no pudo escapar de él, ahora en esa posición, estaba a punto de ponerse a suplicar.  
 
    —¡Por favor, por favor no me hagas daño! —le pidió con voz llorosa—. ¡Por favor no lo hagas, no me violes!— Y rompió a llorar desconsoladamente con el rostro apoyado sobre la cama.  
 
    Ervin se quedó paralizado ante los ruegos y lloros del muchacho, ahora veía que lo que para él había sido diversión y excitación, para Pedro había sido una tortura. Se sintió arrepentido de haber dejado que las cosas llegarán hasta ese punto y de haber actuado esa noche tan imprudentemente.  
 
    Apartó su cuerpo del joven, esperando con pena ver como este se levantaba y huía de él, pero para su asombro, Pedro siguió tumbado en el mismo sitio sollozando, su cuerpo se sacudía por los lloros. Sin contenerse al verlo en ese estado y sabiendo que era por su culpa, Ervin hizo lo que jamás nadie había hecho con él, cogió el cuerpo de Pedro a pulso entre sus brazos y lo abrazo contra su cuerpo, mientras lo calmaba acariciando su espalda.  
 
    Al principio Pedro se volvió a asustar al sentir que de nuevo estaba sujeto entre los brazos de ese hombre, pero pronto notó la diferencia al sentir sus torpes caricias en su espalda y su balanceo. “ Ese hombre estaba consolándolo.” Ante su asombro dejó de llorar y levantó su cabeza hacia arriba, necesitaba mirar su rostro.  
 
    Sus ojos toparon con los suyos y con el sentimiento que expresaban, arrepentimiento y ternura por él. Sin darse cuenta, su cuerpo se fue relajando entre sus brazos. 
 
    No sabía como había pasado, pero su miedo había desaparecido y de momento se sentía seguro rodeado por él. “¡Era una locura que se sintiera así ahora, después de lo que le había hecho!”  
 
    Una parte de su ser se reveló contra esa frase, “ ¿Y qué te ha hecho.?” “¡Eres tú solo el que se ha montado todo un drama!” 
 
    La mano del abogado subió hasta su rostro para limpiarle con ternura las lágrimas de su rostro.  
 
    Pedro contempló como hipnotizado su cara, era muy hermoso, y lo estaba mirando de una forma que le hacía desear ver, más veces a lo largo de su vida. 
 
    —¿Estás mejor? —le preguntó Ervin acariciándole la cara suavemente.  
 
    Pedro asintió con la cabeza mirandolo, era la verdad, ahora se sentía bien, con una extraña calidez en su pecho.  
 
    Ervin se inclinó hacia un lado y cogió algo de la mesita de noche y se lo puso en el regazo a Pedro.  
 
    —Se que no estás ahora de humor para hablar de ello ni para leer este contrato, por lo que me iré esta noche sin presionarte para que lo hagas, pero espero que mañana cuando nos veamos me lo entregues firmado, no quiero perder otra noche.— Dijo, apartando el cuerpo del muchacho del suyo y levantándose de la cama. Por extraño que pareciera, la pérdida del contacto con Ervin hizo que Pedro en ese momento se sintiera abandonado. 
 
    Miró el contrato que este le había puesto sobre sus piernas confundido, y después a Ervin que lo miraba ahora de pie junto a su cama, sin entender por qué ese hombre le entregaba ese documento a él. 
 
    —Quiero que te quede claro cuando lo leas y sepas lo que quiero, que yo jamás lastimo a mis chicos —le informó Ervin—. Esto es un negocio, ambas partes saldremos ganando y ninguno perjudicado. Cuando llegue el domingo, el contrato finalizará y te podrás marchar de nuevo a Sevilla con una buena cantidad extra de dinero en tu cuenta bancaria—. 
 
    Pedro volvió a mirar el papel que tenía en su regazo, ahora sentía mucha curiosidad por saber que ponía, después de escucharle hablar. “¿Todo lo que había ocurrido minutos antes en esa habitación se debía a que el abogado le había querido dar ese documento? ¿ Pero cómo había acabado todo de esa forma?, ¿Cómo encajaba lo que allí había ocurrido entre ambos por un simple contrato? ¿Cómo había acabado ese hombre tan excitado en su cuarto, si solo venía por negocios?” Ese recuerdo hizo que su mirada fuera a parar inconscientemente a la entrepierna de Ervin. El abultamiento en esas partes le dio a entender a Pedro que ese hombre seguía con el miembro erecto. “¿Aún seguía así y no se le había bajado?” Sus ojos buscaron los de él con asombro, intentando averiguar lo que ese hombre estaba pensando, y volvió a quedarse paralizado al verle la misma mirada de deseo que ya le había visto momentos antes, cuando contemplaba su cuerpo.  
 
    —Si quieres puedes leer el contrato ahora y firmarlo —soltó Ervin esperanzado porque le respondiera afirmativamente—. Aún tenemos unas tres horas hasta que amanezca para nosotros—.  
 
    Pedro se sentía confuso con lo que le estaba pasando y no acababa de entender que estaba ocurriendo, ni lo que el abogado esperaba de él. 
 
    —¿Pero un contrato para qué? —preguntó Pedro al final, intentando aclarar todo aquello—. Yo solo soy por ahora un ayudante, Greta es mi jefa, cualquier contrato tienes que entregárselo a ella —le explicó, mirando el documento que tenía en su mano. 
 
    —Este contrato es solo para ti —contestó Ervin sonriéndole—. Léelo y lo verás—.  
 
    Pedro no supo que responderle de lo confundido que se sentía, por lo que decidió hacer lo que el abogado le pedía y así saber por fin que quería de él. 
 
      
 
    < Lo primero que leyó lo confundió aún más de lo que ya se sentía. “ CONTRATO DE COMPRA” ponía en el encabezado del folio. Pedro continuó leyendo en silencio el resto del documento y a medida que lo hacía, multitud de sentimientos se agolpaban en su interior. Sorpresa, indignación y miedo por ser el blanco del deseo sexual de un hombre que trabajaba para un asesino.  
 
    Por lo que había leído y entendido de ese contrato, él sería comprado por Ervin Allan durante dos noches y dos días por una cantidad de mil quinientos euros, que se le abonaría nada más firmar el documento. 
 
    Durante ese corto periodo de tiempo, Pedro García Torres, osea él, tendría que someterse a los deseos carnales de su comprador siempre que esté lo solicitase, tan solo pudiendo negarse a ello si su integridad física estaba en peligro.  
 
    No se permitía tomar fotos ni grabaciones de vídeos que los relacionase.  
 
    Al finalizar el plazo, las dos personas vinculantes en este contrato, quedaban libres sin posteriores responsabilidades hacia el otro. > 
 
      
 
    La relajación momentánea que había sentido momentos antes se fue igual de rápido que había venido, su cuerpo se tensó y su corazón comenzó de nuevo a latir más rápido ante la situación en la que se encontraba. 
 
    —Aquí tienes —escuchó que el abogado le decía, entregándole un bolígrafo azul. 
 
    “¡¡No podía firmar eso!!” se gritó mentalmente, sintiéndose acorralado.” Pero si se negaba ¿qué le ocurriría?, ¿ lo golpearía al sentirse rechazado?, o peor aún ¿ lo mataría y después se desharía de su cuerpo sin que sus compañeros lo notaran?” Muerto de miedo, Pedro se quedó mirando el bolígrafo azul entre los dedos del abogado, sin saber qué hacer. 
 
    —Cógelo —le apremio el hombre. Con manos temblorosas, cogió el bolígrafo y lo llevó hasta el contrato—.  Aquí, firma en este lugar —lo guió.  
 
    Sin querer hacerlo, pero incapaz de resistirse, estampó su firma en el lugar que le indicaba el abogado bajo su atenta mirada. Nada más que terminó de hacerlo, el documento fue retirado de su regazo. 
 
    “No había querido firmarlo, pero no había sido capaz de encontrar una solución en tan poco tiempo, en la que su mente lo sacara indemne de ese lío en el que se encontraba.”  
 
    —¡Ahora vuelvo, voy hacerte la transferencia. Vete duchando de mientras! —le soltó a la ligera, mientras lo veía salir de su cuarto con el contrato en la mano. 
 
    Pedro se quedó mirando la puerta de su cuarto con el corazón latiéndole frenético en el pecho. Ahora era el momento de huir, el camino estaba libre y el hombre que acababa de comprarlo se había ido de momento. Con el cuerpo tembloroso se bajó de la cama y se dirigió al armario empotrado, en él estaba su ropa, y lo abrió. Con prisas, cogió sus pantalones para ponérselos. 
 
    —¿Quieres que nos duchemos juntos? —Pedro se sobresaltó del susto al escucharlo pegado a su espalda y se dio la vuelta temeroso, para quedar de cara a él. No lo había oído acercarse. 
 
    Lo tenía prácticamente encima, mirándolo con una mirada digna de un depredador que estaba a punto de comerse a su presa. Esa mirada, bajó por su cuerpo, recreándose con cada centímetro de su piel expuesta a su vista, hasta que se detuvo en sus bóxer y en el bulto que ocultaba  
 
    —Estoy deseoso de verte y saborearte —le comunicó con la voz ronca por el deseo, llevando sus manos al elástico de la cinturilla de sus bóxer, mientras se arrodillaba delante de él y comenzaba a bajárselos. La sangre abandonó la cara de Pedro, que se puso mortalmente blanco al ver al abogado arrodillarse a sus pies. 
 
    “¡¡Vas a sufrir, te va a producir dolor!!” le gritó su mente desesperada, mientras la habitación comenzó a nublase ante su vista y a dar vueltas a su alrededor. 
 
                                                                                ••• 
 
    “Jamás se había sentido tan excitado por nadie como se sentía en esos momentos con ese muchacho”, pensó Ervin arrodillándose ante el joven. “Estaba a punto de poseerlo, pero antes quería darse el gustazo de recrearse la vista y de saborearlo, quería escucharlo gemir cuando se lo metiera en la boca y le acariciara las bolas. Pensaba lamerlo hasta que lo sintiera a punto de explotar, entonces pararía. Lo quería muy excitado a la hora de poseerlo, tanto como él estaba, de esa forma, cuando se introdujera en su interior haría que se corriera del gusto.” Con manos impacientes comenzó a bajarles los bóxer, dejándole ver cada vez más carne a la vista, hasta que su miembro flácido quedó expuesto.  
 
    “Como él había imaginado, tampoco tenía mucho pelo en esa zona”  se dijo maravillado contemplándolo. “Era hermoso, todo en ese muchacho lo era.” En ese momento, el cuerpo del joven cayó desplomado al suelo, se derrumbó cómo lo haría un edificio en demolición, tras explotar la carga explosiva que minutos antes los experto hubieran colocado en su base. 
 
      
 
      
 
                                                                        CAPÍTULO NUEVE. 
 
    Sábado 20 de febrero del 2021. 8:45h.  
 
    Pedro abrió los ojos desorientado, lo primero que vio fue la puerta de la habitación cerrada. Se dio cuenta que estaba en la cama del cuarto de invitado que le habían asignado y de que era de día, a juzgar por la claridad del cuarto. Otro dato del que fue consiente fue el de sentir que su cuerpo estaba pegado al de otro hombre que lo mantenía sujeto por la cintura con un fuerte brazo.  
 
    Todo lo ocurrido le vino a la mente en ese momento junto con el miedo y se quedó muy quieto en la cama con el corazón latiéndole como loco en el pecho. Intentó recordar que había ocurrido y cómo había llegado a encontrarse en esa situación. Con nerviosismo apartó un poco la colcha para contemplar su cuerpo, “ ¡estaba completamente desnudo, sus bóxer habían desaparecido!” se dijo comenzando a asustarse. ”¿Se había acostado entonces con él? A juzgar por las apariencias parecía que sí, que lo había hecho. Comenzó a sentir que le faltaba el aire ante esos pensamientos y ante la seguridad del dolor que le vendría en cualquier momento al haber sufrido una penetración anal. Su cuerpo se quedó paralizado, sin atreverse a moverse por temor al dolor. Pasados unos minutos sin que sintiera nada, su miedo comenzó a remitir y su mente por fin a razonar.  
 
    “ ¿Por qué no me duele el trasero?” Con cuidado, Pedro apretó sus nalgas a la espera de sentir cualquier rastro de dolor, pero de nuevo no sintió nada. “Había leído en Internet, que para practicar sexo anal, la persona que sería penetrada tenía que tener los músculos de esa zona relajados para que no saliera lastimada. Estaba empezando a creer que eso era lo que había sucedido. Se había desmayado y el abogado había aprovechado la ocasión para poseerlo, ya que el contrato que había firmado le daba derecho para ello. Al no estar consiente, su cuerpo había estado completamente relajado, por lo que la penetración se había llevado acabo sin daños físico para él.” 
 
     Pedro suspiro de alivio, había tenido suerte al desmayarse pero no creía que la tuviera para la próxima vez porque aún el problema no estaba resuelto, hasta el día siguiente, ese hombre podía poseerlo cada vez que quisiera.  
 
    “¡Tenía que irse, alejarse de él, tenía que volver a Sevilla!” se gritó mentalmente, poniéndosele el cuerpo en tensión. “ Ese hombre ya había conseguido lo que quería, poseerlo, por lo que no se enfadaría mucho cuando descubriera que se había ido, ¿quién querría volver a acostarse con un tipo que le tenía fobia al dolor hasta el punto de desmayarse?  
 
    Además, le devolvería el dinero que le había ingresado en su cuenta, por lo que tampoco podría enfadarse al pensar que le había robado por no cumplir el contrato. Él no era ningún prostituto que se vendiera por dinero” se dijo sintiéndose mal interiormente por haber firmado el contrato por cobardía y haberle hecho creer que si era de esa clase de personas.  
 
    Con mucho cuidado se separó del cuerpo pegado al suyo y se dejó caer de costado por el borde de la cama al suelo. Una vez allí levantó la cabeza con cautela y temor para mirar al hombre que seguía en su cama. Éste permanecía de costado, aún profundamente dormido. Pedro lo contemplo momentáneamente atraído por él. El hombre era una pura fantasía para cualquier que le gustara el sexo masculino, pero verlo allí tumbado, dormido e indefenso, era lo más bello que había visto Pedro a lo largo de su vida. La corcha le tapaba hasta la cintura dejándole el musculoso torso al descubierto, y su pelo perfectamente peinado la noche anterior, le caía desordenado por la frente y oreja, dándole una apariencia juvenil y tierna.  
 
    “¿Cómo esa misma persona podía inspirarle temor y ternura al mismo tiempo?” se preguntó confundido. En ese momento la pierna del hombre se movió buscando una posición más cómoda, provocando que el corazón de Pedro se saltara un latido del susto. Su cuerpo se quedó paralizado conteniendo involuntariamente la respiración, a la espera de que los ojos de él se abrieran y lo descubrieran intentando huir.  
 
    Los segundos pasaron y el abogado seguía dormido, sin dar muestra de despertar. Pedro, al fin pudo expulsar el aire de sus pulmones que tenía contenido. Acababa de recibir un aviso para que dejara de distraerse mirandolo y se largara.  
 
    Se levantó con cuidado y se dirigió al armario por su ropa y su cartera. Dentro de éste estaba su maleta aún sin deshacer, sobre ella se encontraba sus perdidos bóxer.  
 
    “Dejaría todas sus cosas donde se encontraba menos su ropa interior, sus vaqueros, su jersey verde y su chaquetón, no quería que el personal de la casa supiera que se marchaba, alguno podría saber de las intenciones de su jefe con él e ir a avisarle de que se iba.  
 
    En silencio, se vistió deprisa. Con mucho cuidado abrió la puerta y la cerró detrás de sí una vez que se encontró en el pasillo.  
 
                                                                                ••• 
 
    Greta volvió a comprobar que llevaba todo lo que iba a necesitar para la entrevista con el moribundo y salió del cuarto de huéspedes. Tenía un dolor de cabeza enorme, se había tenido que tomar una pastilla nada más que se levantó. Sabía que no había sido profesional lo que había hecho la noche anterior, emborracharse hasta el punto que apenas se acordaba de cómo había llegado a su cuarto, pero tenía que reconocer que al principio la bebida había logrado aligerar el dolor de su corazón por un rato, por lo que estaba agradecida de ello, pero le había dejado la preocupación de tener que disculparse con Ervin por la llantina que cogió, efecto secundarios de su borrachera. 
 
    “¡ Maldita sea, ahora ese hombre pensará que soy una mujer despechada en busca de venganza! Y lo que es peor, ahora sabe que sabemos que es un matón a las órdenes de su jefe moribundo ” se dijo avergonzada consigo misma.  
 
    —¡¡Greta, gracias a Dios!!— Escuchó que le decía Pedro nada más salir de su habitación al pasillo. Esta miró en la dirección de donde provenía la voz y vio a Pedro corriendo sigilosamente hacia ella. 
 
    —¡Me tengo que ir YA, a Sevilla! —le susurró nervioso mirando detrás de sí, hacia la puerta de su cuarto. 
 
    —¿Qué ha ocurrido?— Greta tenía un mal presentimiento, algo gordo había pasado con Pedro y este estaba huyendo.  
 
    —¡Shiiii! ¡No hables fuerte! —le recriminó susurrando con temor—. ¡ Puede despertarse! — 
 
    —¿Quién se puede despertar, qué te ha pasado Pedro? —susurró ahora nerviosa Greta, siguiendo la mirada de su compañero hacia la puerta de la habitación de éste.  
 
    —¡ El abogado! ¡Está en mi cuarto, en mi cama!— 
 
    Greta se tapó la boca a tiempo antes de que se le escapara una expresión sonora de asombro y miró a Pedro con los ojos muy abiertos.  
 
    —¡¿Te has tirado al abogado?! —lo acusó y al mismo tiempo se maravilló de que Pedro hubiera superado por fin su trauma. Lo que jamás hubiera pensado es que lo hiciera con un desconocido y menos que esa persona fuera el abogado. 
 
    —¡Sííí…! ¡bueno no lo sé… me desmayé antes de hacerlo! —le soltó muy nervioso—.  ¡Por eso me tengo que ir, no quiero que ocurra de nuevo! —exclamó cortándosele la voz al intentar contener el llanto.  
 
    Greta comprendió al fin lo que le ocurría, su fobia lo estaba dominando y estaba intentado huir para no hacer frente a su temor. 
 
    —No tienes que irte por eso Pedro, con que se lo expliques seguro que Ervin entenderá y podéis resolverlo junto —le comunicó calmadamente. 
 
    —¡No puedo hacer eso, he firmado un contrato, le pertenezco hasta mañana, pero te juro que le devolveré su dinero nada más que llegue a mi casa!—  
 
    Cuando ya creía Greta que se había llevado una sorpresa enorme al creer que Pedro había superado su fobia, este volvió a dejarle con la boca abierta al escucharlo de nuevo. 
 
    —¿Te has vendido a ese hombre? ¿ Al abogado de un asesino a sueldo? ¿¡Pero en qué pensabas Pedro!? —le gruño Greta enfadada, asombrada y preocupada al mismo tiempo.  
 
    Las primeras lágrimas corrieron por la mejilla de Pedro ante las palabras de Greta y esta al verle se arrepintió de haberle hablado así.  
 
    —Lo siento —se disculpó abrazándolo—.  ¿Llevas dinero para el autobús? —le preguntó preocupada por él. Vio como este asentía con la cabeza mientras se limpiaba las lágrimas. Dejaría para otro momentos los regaños, ahora lo principal era que se marchara de allí lo más ligero posible—. Muy bien, entonces vete ya. Llámame cuando llegues a Sevilla —le ordenó. 
 
    Pedro asintió con la cabeza ante su orden mientras se limpiaba las lágrimas con el dorso de su mano y se daba la vuelta en dirección a las escalera que bajaban a la planta baja—. Gracias Greta —le susurró mientras se marchaba. 
 
    Greta lo vio alejarse preocupada, esperaba que Pedro no tuviera problemas con el abogado en el futuro a consecuencia de lo que había firmado.  
 
    —¡Señorita, el señor la está esperando! —le comunicó una mujer del servicio de la casa desde la escalera que subía a la segunda planta. En ese momento Greta se acordó de sus obligaciones y preocupada por su retraso, corrió escalera arriba al encuentro del enfermo.  
 
      
 
                                                                            ☆☆☆☆☆ 
 
    —Antes de matar a mis víctimas, tenía que preparar muchas cosas, no se puede matar a alguien sin una buena planificación si quieres salir impune de ello —le estaba contando con voz ronca el enfermo a Greta—. Si mis víctimas eran por contrato, normalmente mis clientes me comunicaban dónde vivían, sus hábitos o muchísimas otras cosas útil sobre ellos, de manera que sus muertes estaban planeadas al milímetro para no dejar pruebas en el lugar que yo hubiera escogido para matarlas, ya fuera sus casas, cocheras o incluso si era de noche, a la salida de sus trabajos o casas. Pero algunas otras veces había víctimas a las que yo denominaba daños colaterales, que te arruinaban todo el trabajo que hasta ahora habías hecho. Estas eran personas que aparecían de pronto en el lugar que estuviera llevando acabo la liquidación del sujeto de turno, y te pillaban cometiendo el asesinato.  
 
    En esos casos, me tenía también que deshacer de ese testigo. Esa era una muerte no planeada, la llevaba a cabo lo más deprisa que podía y casi nunca solía ser limpia, normalmente había bastante sangre por medio, ya que estas personas sabían ya de lo que yo era capaz y desde el primer momento luchaban por sus vidas.  
 
    Una vez hubo un testigo —en ese momento el anciano sonrió ampliamente ante ese recuerdo y su apariencia cadavérica se acentuó más— un hombre de unos treinta años que ese día había cambiado su recorrido habitual por donde solía hacer footing y había decidido coger otro. Esa nueva ruta lo llevó a correr cerca de dónde yo había decidido pegarle el tiro a mi víctima por encargo de ese día, cerca de la orilla de un río. Ella también era otra amante del deporte.  
 
    Resulta que este tipo escuchó el disparo y vino a investigar la causa del ruido al lugar donde yo me encontraba. El muy imbécil me vio estrangulando a la mujer, la esposa de un deudor de mi jefe en ese entonces, que aún se aferraba a la vida después de haberle volado parte de la cabeza—. 
 
    —Ese tipo intentó hacerse el héroe, se escondió e intentó atraparme por la espalda el muy cobarde, pero yo fui más rápido, escuché sus pasos detrás de mi justo cuando casi se me abalanzaba y me di la vuelta a tiempo de dispararle—. En ese punto el anciano ante el recuerdo de esa noche comenzó a reírse, su débil cuerpo comenzó a temblar de risa—. ¡No lo hice queriendo, pero mi disparó le dio en su entrepierna! Jamás voy a olvidar mientras viva la cara de asombro que puso al mirarse la ingles. ¡Te juro que la preocupación de ese tipo por unos momentos tuvo que haber sido que ya no podría joder más en su vida!— Llegado a ese punto, el anciano lanzó una carcajada.  
 
    — Tuve que matarlo deprisa después de eso —le explicó a Greta cuando se le pasó la risa y pudo volver a hablar—. El tío se tiró al suelo agarrado a su sangrante entrepierna y comenzó a lanzar gritos tan agudos que me hacían doler los oídos. Si lo mantenía más tiempo con vida estaba seguro que más testigos llegarían a dónde estábamos, atraídos por sus gritos. No quería pasarme la noche limpiando de sangre aquella zona, desmembrando cuerpos y quemándolos, ya tenía bastante con el trabajo extra que la muerte del sujeto nuevo me había dado como para sumarle más gente —le explicó, disculpándose por lo que él creía que era una divertida historia, hubiera acabado así de abrupta. 
 
    —Estas personas o daños colaterales, eran lo único que no podía controlar en mi oficio, por lo que  aprendí que era mejor aunque más arriesgado por si me paraba la policía, secuestrar de noche a mis víctimas y trasladarlas viva en coche hasta lugares abandonados o pocos frecuentados. Después podía matarlas allí sin temor a ser descubierto y limpiar el lugar concienzudamente para no dejar ninguna prueba que me incriminase. Esa fue mi costumbre durante muchos años. Jamás el FBI pudo reunir pruebas suficiente para culparme por ninguna de esas muertes. Muchos cuerpos que oculté o quemé, aún permanecen para la policía como desaparecidos, y continuarán estándolos hasta que me muera—. Está última frase la soltó con humor, él sabía perfectamente que le quedaban pocos días de vida. 
 
    Greta observaba al monstruo cadavérico y medio muerto que estaba postrado en la cama relatándole sus crímenes sin ningún signo externo de remordimiento, a juzgar por la risa que le había visto echar.  
 
    A duras penas, Greta se contenía de mostrar visiblemente en su rostro signo del horror que sentía por lo que le estaba contando, y deseó que llegara pronto la enfermera, señal de que se terminaba la entrevista programada de la mañana.  
 
    “¡Ese hombre no se merecía la suerte de que le quitaran con medicación los dolores producidos por el cáncer! ¡Si de verdad existiera la justicia divina, ese despreciable e inhumano hombre tendría que estar como castigo hasta el día de su muerte, retorciéndose de dolor sin que ninguna droga le surtiera efecto!”  
 
    —Con treinta y seis años, me cansé de obedecer a mi jefe —continuó contándole el anciano—, quería tener más poder y ser yo el que diera las ordenes, por lo que lo maté a él y a toda su familia. El muy hijo de perra tenía nada menos que ocho hijos, una mujer y dos amantes, todo eso repartido por el mundo. Tres hijos, los más pequeño de su descendencia, eran de su actual mujer, a los que liquidé junto con su padre en la mansión dónde vivían y tiré sus cuerpos en medio del mar.  
 
    Otra, una niña de diez años de una amante Inglesa, la maté días después. La pequeña vivía en un internado. Engañé a su madre para que la sacara de allí. Esta aún no sabía que su amante y benefactor estaba muerto, por lo que aún me consideraba inofensivo para ellas. Sus muertes las hice pasar por un accidente, ambas se despeñaron por una montaña por culpa de una avería en los frenos de su coche.  
 
    Los otros cuatros niños pertenecían a la dueña de este chalet, la más antigua de las amante de mi jefe y a la que él amaba de verdad. Ella rechazó muchísimas veces casarse con él, preferí ser su amante. Cada vez que mi jefe venía a España, dos veces al año durante una semana, ellos permanecían junto como marido y mujer, apenas se separaban, pero ella se negaba a ser su esposa oficial. Por lo visto le daba miedo que alguien hiciera daño a sus hijos, por ser su padre quién era, y quería tenerlos lo más lejos posible de Estados Unidos y de los asuntos de él.  
 
    La mujer resultó que tenía toda razón, al final murió ella y sus hijos por su vinculación con mi jefe. Me vine a España y al igual que con la otra amante, esta no sospechó nada malo de mí, por lo que me dejó entrar en su casa con la excusa de que le traía un mensaje urgente. En mi mundo no se puede confiar en transmitir información confidencial por teléfono, nunca se sabe quién más puede estar escuchando. Me deshice de sus cuerpos como con los primeros, todos acabaron en el fondo del mar.  
 
    Una vez que toda su descendencia estuvo muerta y no había nada ni nadie que me detuviera, asumir el control de la organización y me apropie de todos los vienes y dinero de mi antiguo jefe—. 
 
    En ese momento e interrumpiendo la historia, entró la enfermera con una bandeja entre sus manos, la cual portaba la medicación y un baso de agua con cañita, salvando a Greta de estallar en insultos y maldiciones contra ese monstruo, arruinando con ello la entrevista y posiblemente sentenciándose a muerte.  
 
    —¡Es hora de la medicación!— Anunció la enfermera con acento escocés. Era una mujer de unos sesenta años. Tenía el pelo oscuro recogido en una cola y sus bonitos ojos azules contemplaban a Greta, esperando que esta se marchara.  
 
    Greta se puso de pie en el acto, apagó la grabadora y recogió sus cosas sin mirar al enfermo. Una vez que lo tuvo todo recogido, se despidió del hombre sin mirarlo a la cara y pasó junto a la enfermera de la que se despidió apresuradamente.  
 
    Tanto la enfermera como el enfermo contemplaron la marcha de la muchacha hasta que esta cerró la puerta tras de sí.  
 
    —Creo que me odia —soltó el enfermo sonriendo, haciéndole gracia la actitud de la periodista.  
 
    —Si, yo también lo creo —afirmó la enfermera soltando una risa mientras soltaba la bandeja en la mesita de noche junto a la cama del enfermo —.  Ya sabes que solo yo puedo disfrutar de tus relatos, cariño —le dijo, mostrándole una sonrisa cariñosa y dirigiéndole una mirada cómplice mientras le acercaba un baso de agua con la cañita de color azul—. Incluso nuestro hijo, de nuestra propia sangre, no es capaz de sentir el gozo y el poder que hay tras llevar a cabo una muerte con tus propias manos—. En ese punto su rostro se transformó y la expresión cariñosa desapareció dejando paso a una que comenzaba a transformarse en una de enfado—. No hicimos bien dejándolo solo en Escocia al cuidado de un profesor y una niñera, lo echaron a perder con tanto afecto—. La mano del enfermo cogió la de la mujer que estaba cerca de su rostro, sosteniendo el baso de agua, para reconfortarla. Esta lo miró seriamente.  
 
    —¡Tuve que haberlos matados más lentamente, no debiste detenerme, nuestro hijo nos odia por culpa de ellos!—soltó retirándole el baso y colocándolo sobre la mesilla de noche. 
 
    —Perdóname cariño, solo quería que nos marcháramos pronto de ese lugar. No quería que apareciera cualquiera de los otro sirvientes y te encontrara acuchillando al profesor y la niñera—.  El anciano en ese momento de pronto dejó de hablar, agarrándose la inflamada barriga, mientras el rostro se le contraía de dolor. Pasado unos segundos, cuando pudo de nuevo hablar, continuó su explicación como si nada lo hubiera interrumpido—. Además el niño estaba allí como testigo, si caía en manos de la policía en esos momentos, nos hubiera acusado sin dudarlo, incluso después de que la niñera y el profesor le hubieran dicho que éramos sus verdaderos padres—. El enfermo continuó hablando mientras observaba como su mujer preparaba la jeringuilla con la medicación.  —El niño aún tenía que aprender que nos debía lealtad a nosotros, sus verdaderos padres y no a los falsos, y no ayudaría a ello si te veía acuchillándolos. Teníamos que contarle que gracias a nuestros sacrificios de ocultar al mundo entero nuestro matrimonio y su existencia, el de alejarlo de nuestro lado para que no fuera el blanco de nuestros rivales, hizo que él continuara con vida. Teníamos de esa manera que enseñarle y hacer que comprendiera cuánto lo queríamos y nos preocupábamos por su bien estar, más incluso que las personas que erróneamente llamaba padres, que jamás habían tenido que sacrificar nada por él. Por eso también te detuve, no quería que nuestro hijo nos guardara rencor por alargar la muerte de hasta ese momento pensó que eran sus progenitores. 
 
    —Todo eso lo sé muy bien mi amor, ya me lo has dicho muchas veces —le comunicó soltando la jeringuilla ahora vacía en la bandeja—. Pero a pesar de los años, sigo furiosa con esos dos. Mi hijo por culpa de ellos, jamás nos ha tratado como a sus padres por mucha explicaciones que le dimos sobre los sacrificios que hicimos por él, siguió teniéndonos rencor por lo que le hicimos al profesor y su mujer. Si no fuera por la estúpida hija que tuvieron esos dos mientras vivían de tu dinero y con la que tú lo has estado amenazado todo estos años, estoy segura que no nos hubiera sido leal todo este tiempo. ¿Quién le dio permiso a esa puta para abrazar a mi hijo de esa manera y llorar cómo si la estuvieran apartando de su propio hijo? ¡Nuestro hijo apartó de un manotazo mi propia mano cuando intenté separarlo de ella! ¡La prefirió antes que a mí, su verdadera madre! —exclamó la enfermera indignada ante los recuerdos, con la mirada perdida en un punto de la pared sobre la mesita de noche. 
 
    —Pero tú le diste a esa mujer y a su pareja su merecido y le enseñaste la primera lección a nuestro hijo —le comunicó el anciano con voz soñolienta—, jamás tenía que volver a rechazarte—.  
 
    —¡Eso es, a una madre no se le rechaza! —exclamó volviéndose hacia la cama para mirar a su marido. Este se encontraba ya dormido por los efectos de la medicación.  
 
      
 
                                                                              ☆☆☆☆☆ 
 
    10:47h  
 
    Aún medio dormido, con los ojos cerrado, Ervin extendió su brazo hacia delante esperando posarlo sobre el cuerpo del joven con el que había dormido. Su brazo bajó más de lo esperado hasta tocar el colchón y abrió los ojos de golpe, asombrado de no haber tocado al muchacho. 
 
    El espacio dónde tenía que encontrarse el joven estaba completamente vacío y frío al tacto. Ervin se sentó sobre la cama ahora completamente despierto y contempló despacio el cuarto, buscando algún rastro del joven periodista, comenzando a sentir un mal presentimiento por su ausencia. Al no hallarlo, apartó la corcha, se levantó de la cama y fue directo al armario. Con impaciencia abrió sus puertas y miró en su interior. Dentro aún se encontraba la maleta de viaje del joven, pero su ropa, que había visto colgada en perchas la noche anterior al tirarle los bóxer dentro, habían desaparecido, al igual que la citada ropa interior que él había arrojado sobre la maleta de viaje.  
 
    Inquieto, con el sentimiento aún de que algo que no le iba a gustar había ocurrido, miró su reloj de pulsera para saber la hora. Se asombró de lo tarde que era, él jamás había podido dormir muchas horas cuando se encontraba cerca los que así mismo se llamaban  < sus padres >, por eso estaba asombrado de que esa noche hubiera podido dormir plácidamente. Cerró el armario y se encaminó hacia la puerta del cuarto. 
 
    “ Tenía que vestirse antes de bajar a la planta baja en busca de su escurridizo periodista, el cuál creía él, era el causante de su tranquila noche. Se había sentido muy bien junto a él en la cama. ” 
 
    “Las pesadillas nocturnas, que llevaba teniendo desde que tenía doce años, no dejaban de atormentarlo noche tras noches, y así seguirían mientras estuviera bajo el mismo techo que sus progenitores. Verlos a ambos removía en su interior sentimientos antiguos de sufrimientos, temor e ira, junto con los recuerdos de las personas que había apreciado o querido y habían acabado muertas por ello, con la única excepción de su hermana. Solo ella permanecía viva, y eso solo se debía a la promesa que sus padres le habían obligado hacer con doce años, cuando muerto de miedo se había interpuesto en el camino de los asesinos que acababan de matar salvajemente a los que él había querido como si fueran sus propios padres, aún sabiendo que no lo eran, para que no mataran a su pequeña hermana de dos años que dormía plácidamente en su cama del cuarto continuó, donde acababa de morir sus padres. Ella había sido el fruto que había nacido del amor entre su profesor y su niñera. 
 
    Ervin salió de sus recuerdos al entrar en su cuarto, necesitaba concentrarse para inspeccionar con la mirada su habitación y ver si alguien había entrado mientras el estaba ausente. Por suerte todo estaba como lo había dejado la noche anterior.  
 
    Abrió su armario y inspeccionó sus trajes. Los recuerdos lo asaltaron de nuevo, transportándolo otra vez a los comienzo de sus pesadillas.  
 
    “Solo ante la promesa de su lealtad hacia ellos”, recordó Ervin, “sus verdaderos padres dejarían a la niña con vida. Pero la que se hacía llamar su madre, le informó que se negaría siempre a reconocer la presencia de la pequeña, por lo que si quería conservarla con vida, él debería ganarse a partir de ese momento el sustento de la pequeña. Además, si quería que siguiera viva, debía mantenerla alejada de la presencia de ella. Según le había escupido despreciativamente, la niña le recordaba a la puta de su madre y la ponía enferma.”  
 
    “A su mente acudió todas las cosas malas que tuvo que hacer por la supervivencia de la pequeña a lo largo de los once años que estuvo cuidándola,” con irá, apretó sus manos en puños. “¡Gracias a Dios esta ya tenía veintidós años! Hacía nueve que consiguió reunir el dinero suficiente, al igual que la información sobre la familia de sus difuntos padres, para enviarla de vuelta a Escocia junto a ellos, que la habían creído muerta, al igual que a sus progenitores.”  
 
    “Consiguió por fin apartarla de él, que por quererla, dos asesinos despiadados la tenían en el punto de mira. Si algún día él se revelara contra sus padres, la muerte de la niña sería su castigo por romper su promesa y su lealtad hacia ellos.” 
 
    “Como consecuencia de ponerla a salvo, sus padres lo castigaron arrebatándole a un compañero de universidad. Un joven con el que había intimado dos veces, pero que había mantenido alejado por temor que sus padres le hicieran daño si creían que su hijo no se comportaba como ellos consideraban que debía hacerlo.”  
 
    Fue pasando uno a uno los trajes colgado en la percha de su armario con el ceño fruncido ante los recuerdos, casi sin ser consiente que rechazaba los trajes casi sin verlos. 
 
    “Creía que había logrado esconderles esa pequeña aventura a sus padres, pero se dio cuenta tarde que no fue así. A ojos de todo el mundo, este joven se había suicidado saltando desde la azotea de su bloque de piso de cinco plantas donde actualmente vivía, pero sus padres pronto le hicieron saber que no fue así. Su madre se había encargado de nuevo, como las veces anterior, de arrebatarle algo que el apreciaba o amaba”.  
 
    “Sabía el por qué lo hacía. Para su enferma mente, su hijo sólo tenía que quererla a ella y a su padre, con nadie más aceptaba compartirlo. Disfrutaba personalmente de acabar con las vidas de todo aquel que intentara arrebatarle ese amor que creía ella merecer incondicionalmente por parte de su hijo. Por esa razón, a partir de esa muerte, él nunca más volvió a intentar mantener una relación con nadie más. Desde ese momento, cada vez que su cuerpo necesitaba liberación sexual, compraba por un fin de semana a un chico. Nada más tenía que salir un viernes a algunos de los bares o clubes gay de Cádiz para seleccionar a un candidato, y una vez elegido, ponerle por delante el contrato donde en el se detallaba lo que se esperaba de él los próximos dos días y la cantidad que se le ingresaría en su cuenta por ello. Hasta el presente, jamás ninguno le había rechazado. Una vez firmados por ambas partes, se aseguraba de dejar los contratos en el primer cajón de la mesa de su despacho, dónde sabía que lo encontrarían los hombres de su padre, los cuales registraban su despacho al menos dos veces al mes, por orden de su madre.”  
 
    “Estos contratos, eran la única forma que había encontrado para que su madre no se sintiera amenazada ante sus parejas. Para ella todos eran prostitutos con los que su hijo se divertía y después desechada.”  
 
    “Jamás bajo ningún concepto, podía repetir con ninguno de los muchachos con los que había estado, eso solo encendería los celos de su madre y pondría en peligro a ese hombre en cuestión. “  
 
    Seleccionó el último traje de la percha, uno de color azul marino hecho a medida por un famoso sastre de Cádiz. Cerró esta parte del armario y abrió las otras dos de su derecha, donde estaban sus camisas. Seleccionó una de un tono azul muy claro, un color que su madre odiaba y cerró las puertas del armario. En esta ocasión no se pondría corbata, tan sólo unos gemelos de plata. La imagen del muchacho, su nueva conquista, apareció en su mente. 
 
    “A pesar de saber todo esto, era la primera vez que se atrevía a tener una pareja sexual cerca de sus padres y a mostrar entusiasmo por ella. Desde el momento que el joven periodista había entrado en esa casa como integrante del grupo que iban a documentar la vida de su padre, había pasado a ser una persona intocable para su madre o cualquier miembro del personal de ellos. Aunque su padre solía perdonar muchas cosas a su madre, él había sido muchas veces testigo de las palizas que le había dado a esta a lo largo de los años, incluso llegando a provocarle dos abortos con ellas, al enfadarlo por no obedecer sus órdenes.”  
 
    Ervin se quitó los pantalones de su pijama y se puso los del traje.  
 
    “Era muy consiente que no se había duchado, pero la impaciencia por encontrar al muchacho lo tenía inquieto, hasta que no lo viera, no creía que le pasaría la sensación de mal agüero que sentía en su interior. Sabía que ese malestar no podía ser porque el joven estuviera en peligro, ni ninguno de sus compañeros, a pesar de que también le había hecho firmar el contrato para mantenerlo a salvo de su madre. Su dura vida le había enseñado a no dar nada por hecho con respecto a su progenitora, por lo que prefería asegurarse bien de que esta lo considerara como otro prostituto, aunque estaba seguro que ella no podría lastimarlo aunque quisiera. 
 
    Si algo le ocurriera a cualquiera de los tres integrante del grupo de periodista que estaban en esos momentos en la casa, poniendo en peligro con ello el documental, y su padre se enterara que la culpable era su madre, no creía que esta vez la dejara con vida, estando la de él tan cerca de acabarse.”  
 
    “Por primera vez desde que tenía doce años, se sentía sin miedos al intimar con otra persona, mostrando quizás más entusiasmo de lo debido ante el joven que intentaba conquista. 
 
    “También por primera vez, había podido mostrar sus emociones sin temor a las consecuencia y estaba deseando continuar por dónde lo habían dejado la noche anterior, pero antes tenía que averiguar por qué el joven se había desmayado.”  
 
    “Tampoco temía al futuro, ni que su madre buscara y matara al periodista más adelante como castigo hacia él. Su padre moriría en unos días y como nuevo cabeza de familia y nuevo líder también, se encargaría de encerrar en un manicomio a su madre por el resto de su vida. Un final para ella demasiado bueno para las maldades que había cometido. El joven periodista se encontraría a salvo de la locura de su madre”  
 
      
 
                                                                              ☆☆☆☆☆ 
 
    12:10h. 
 
    Axel aparcó su coche justo en la puerta de unos de los chalet lujosos de ese vecindario y apagó el motor. El GPS de su teléfono le decía que el coche de Greta estaba dentro del chalet número catorce, situado a unos treinta metros por delante de él y en el margen contrario a donde él estaba aparcado. Axel contempló los muros exteriores de ese chalet en cuestión y su puerta principal, completamente cerrada, desde el asiento de su vehículo.  
 
    Sabía muy bien a quién pertenecía ese casa y por eso él se encontraba allí. Aunque se había prometido distanciarse de Greta, los últimos mensajes y fotos del conserje lo habían sumido en la inquietud. Durante toda la noche su mente había estado dándole vueltas a lo mismo, torturándolo con imágenes de Greta y su compañero, ambos juntos y en actitud cariñosa durante todo el fin de semana. Nada más amanecer, se había vestido y marchado a la oficina para ocupar su mente en el caso, sin conseguirlo. A las ocho y media de la mañana, sin poder seguir manteniendo las distancia con Greta como se había prometido, había abierto su GPS en su móvil para localizar el coche de ella. La dirección que el teléfono le transmitió, indicó que el automóvil se encontraba dentro de una propiedad. 
 
    Buscó en la base de datos del ordenador policial de su despacho en la oficina, en concreto, en el registro de la propiedad, la nota simple del chalet número catorce de la Calle Selene Camino, en Cádiz.  
 
    El ordenador no tardó mucho en mostrarle en la pantalla los datos que buscaba. El nombre de Bruce Jones Robinson apareció como propietario. El corazón de Axel se aceleró de temor por Greta, al reconocerlo. Era un nombre que todo universitario estadounidense que estuviera en la carrera de criminología reconocería. Este hombre estaba acusado por múltiples asesinatos, tortura y sadismo. Su juicio se encontraba paralizado por no encontrarse el acusado en el país. Había logrado huir de Estados Unidos en el año noventa, días antes de que se emitiera la orden de su detención, por lo que su caso seguía abierto y las autoridades seguían a la espera de que regresara al país, dónde seguía teniendo propiedades a su nombre.  
 
    Durante muchos años su país había pedido colaboración a otros países para dar con su paradero, sin resultados. El asesino se había escondido bastante bien de las autoridades, pero ahora Axel estaba completamente seguro que Bruce Jones estaba en ese chalet que le pertenecía desde hacía muchos años, y de que Greta estaba allí porque lo había descubierto y sabía quién era él.  
 
    —¿Cómo había podido ella exponerse ante ese hombre, uno de los mayores asesinos que tendría la historia? Primero se había arriesgado en ir sola a la fábrica de bidones y ahora se había metido en la casa de un asesino,  ¿es que esa mujer no tenía miedo a nada?, ¿ en cuántos sitios más habría hecho lo mismo a lo largo de su carrera?— El corazón de Axel se le encogió en el pecho al imaginarla en situaciones parecidas a través de los años transcurrido.  
 
    Ahora nada de todo eso importaba, tenía que pensar en el presente, Greta estaba en la guarida de un peligroso asesino en esos momentos y lo único que quería era sacarla de allí cuanto antes y de una pieza. Si ese malnacido le había puesto la mano encima, se aseguraría de hacérselo pagar personalmente, para cuando lo encontrara las autoridades españolas, estaría prácticamente irreconocible, de la paliza que pensaba propinarle. 
 
    Con ese pensamiento en mente se bajó del coche y encaminó sus pasos hasta la puerta del chalet. 
 
                                                                                    ••• 
 
    “¡Se había ido!, ¡maldita sea, se había machado y huido de él!” Ervin se sentía furioso en esos momentos con todo el mundo, en especial con él mismo por no haberse dado cuenta de lo que ocurría a pesar de tener las pruebas bajo sus narices. Por ello necesitaba alejarse de todos los integrantes de la casa ante de que su frustración lo llevara a desquitarse con alguno de ellos. 
 
    “Por Dios, soy un maldito abogado acostumbrado a tratar con asesinos y delincuentes de menor y mayor envergadura” se reprochó. “ Siempre me he enorgullecido de saber descifrar por sus gestos, en las citas penitenciarias, cuando mis clientes me mentían para ocultar sus crímenes, o cuando acudían a su oficina enviados por su padre. ¿Cómo no supo interpretarlo correctamente la noche anterior y ver que el joven estaba muerto de miedo por el acto sexual y no por el mundo criminal al que representaba?” se preguntó enfadado ”¡Por favor, si incluso intentó huir desde el principio de mi y yo seguí malinterpretándolo! ¡Se desmayó a mis pies y aún así pensé que al chaval le había dado un bajón de azúcar!  Apenas pude dormir la noche anterior por temor a que empeorara.” 
 
    Entre Greta y Andrés, el camarógrafo, le habían contado todo. Los encontró a ambos junto en el salón de la casa cuando entró buscando a Pedro. Recordó que se había sentido muy feliz ante la perspectiva de volver a verlo otra vez y de que se encontrara recuperado de su desmayo. 
 
    Nada más que la periodista lo miró, supo que su sensación de que algo malo había pasado, se había cumplido. Esta lo miraba sin esconder su enojo, dirigido solamente a él. 
 
    En cuestión de segundos, esa fiera de mujer se había encarado con él y le había exigido que rompiera el contrato que según ella, le había obligado a firmar a su ayudante, alegando que cuando Pedro lo había firmado había estado bajo el miedo que él le había infundado.  
 
    Cuando él había exigido tratar este tema directamente con Pedro y que ella no se inmiscuyera en sus asuntos, obligándose a contenerse para no enojarse con la periodista, ella le había soltado la bomba con una actitud muy satisfecha, “Pedro se había marchado de vuelta a Sevilla y no volvería”, y se había marchado orgullosamente del salón en dirección a las escaleras que conducían a la primera planta. 
 
    Daba gracias a que su padre la necesitara, si no podría muy bien haber cometido una locura en ese momento con esa mujer, de lo furioso que se había sentido al creer en ese momento que ella y el joven periodista lo habían engañado.  
 
    Ervin atravesó la puerta de la casa y salió al patio principal. Con la mirada localizó al hombre que montaba guardia por esa zona. Este, en ese momento volvía de su ronda y lo estaba mirando. 
 
    —¡Saldré a dar una vuelta, llevo el móvil! —le comunicó mientras se dirigía a la puerta principal, reviviendo de nuevo la conversación que había mantenido con Andrés no hacía ni diez minutos. 
 
    Andrés, nervioso al verse solo y pasar a ser el blanco de su mirada asesina, se vio en la necesidad de aclararle las cosas lo más deprisa que pudo.  
 
    < —¡Pedro tiene fobia al sexo! —le había soltado nada más que Ervin concentró su mirada de fuego en él—.  ¡Me lo acaba de contar mi compañera que lo conoce mejor! —le comunicó señalando con la mano las escaleras por dónde había desaparecido Greta—. Por lo visto el muchacho aún es virgen a pesar de llevar viviendo con su novio unos cinco meses y de tener ya veintitrés años —le explicó con un tono de lástima en la voz. > 
 
    Ervin cerró la puerta principal del chalet tras de sí aún metido en sus pensamiento y con los sentimientos a flor de piel, sin siquiera ser consiente de su entorno, y encaminó sus pasos hacia su izquierda, sin tener en mente ningún sitio al que ir, tan solo quería caminar y tranquilizarse.  
 
    Si la primera noticia comunicada por la periodista sobre la marcha de Pedro lo había encendido hasta el punto de necesitar golpear algo o a alguien, la segunda, dicha por Andrés sobre la virginidad del joven, lo había dejado completamente congelado en el sitio, mirando asombrado al camarógrafo. 
 
    < —También me ha contado que anoche Pedro se desmayó debido a esa fobia y que al despertar esta mañana no recordaba nada de lo ocurrido —siguió Andrés informándole solícito. > 
 
    —¡Joder, por qué no me di cuenta de lo que le ocurría!— Exclamó Ervin furioso en medio de la calle, ante este último recuerdo. 
 
    — ¿Puedo hablar con usted?— 
 
    La voz fuerte, autoritaria, varonil y con acento estadounidense de un hombre proveniente de detrás suya, hizo que se diera la vuelta ligero sobresaltado, para identificar al dueño de esa voz. 
 
    Lo primero que le llamó la atención nada más ver al hombre que tenía en frente, a menos de dos metros, fueron sus ojos de diferentes colores, una anomalía llamada heterocromía. Lo segundo fue su apariencia, era un hombre bastante atractivo y varonil. Iba vestido informalmente, pero su ropa se veía costosa. Llevaba unos vaqueros Levi’s gastados azules modernos y una americana de cuero marrón chocolate bastante cara. Toda su apariencia era impecable, a pesar de notársele unas pequeñas ojeras bajo sus anormales y hermosos ojos. Eso le informó que ese hombre no era una persona común, tenía que tener un trabajo dónde se le pagaba bastante bien o venía de una familia de clase media alta o alta. “En cuanto viera su coche, lo podría clasificar mejor en una de las dos opciones” se dijo. 
 
    —¿Vives o trabajas en esa casa? —le preguntó el hombre señalándole la puerta por dónde acababa de salir, sin esperar ni darle tiempo a que le respondiera a la primera pregunta.  
 
    Ervin siguió inspeccionándolo con curiosidad, aún sin responderle, tomándose su tiempo. Estaba acostumbrado a tipos como ese. Ese hombre emanaba autoridad, parecía estar acostumbrado a mandar y ser obedecido en el acto por la forma en la que le hablaba y se movía.  
 
    —¿Por qué quieres saberlo? —le preguntó Ervin con curiosidad al fin, cuando el silencio entre ambos se hizo molesto y en la mirada del sujeto comenzó a asomar el enfado. 
 
     —Quiero hablar con uno de los periodista que está dentro, se llama Greta —contestó el hombre ahora en tono molesto con él—. Me gustaría que saliera para hablar con ella. 
 
    Al escuchar su petición, Ervin supo por fin quién era ese hombre. Él era el sujeto que había rechazado a la periodista. En ese momento decidió que ese tipo le caía bien.  
 
    “Pero si le había rechazado, ¿entonces que hacía allí buscándola?” Se preguntó, confundido por este hecho cuando se dio cuenta de ello. 
 
    —Si la conoce, ¿por qué no la llama usted mismo por teléfono y le dice que salga? —le sugirió Ervin, negándose interiormente en ser portador de buenas noticias para la periodista. Estaba seguro que la presencia de él allí buscándola, haría a esa bruja muy feliz.  
 
    Por un momento le pareció ver como el tipo dudaba, pero fue momentáneo. 
 
    —No tengo su número —le contestó el sujeto, mintiéndole descaradamente en su cara. 
 
    “Así que el tipo viene detrás de ella arrastrándose en su busca pero aún así sigue haciéndose el duro al no querer llamarla.¿ Tiene eso sentido si ya está allí por ella?  ¿O piensa que Greta no se dará cuenta de ese detalle? ” 
 
    “Sea lo que sea, no pensaba ayudarlo si con ello haría feliz a la periodista,” se dijo Ervin aún enfadado con ella. “Que esos dos solucionaran sus cosas sin su ayuda.” 
 
    —Lo siento amigo, pero me tengo que ir, llame usted si quiere a la puerta y pregunte por ella —le comunicó Ervin señalándole esta con la mano y dándose la vuelta para continuar la marcha.  
 
    —Soy agente del FBI —le soltó Axel cansado de las negativas de ese tipo y sacando su cartera del bolsillo interior de su americana. No pensaba tocar nada de ese lugar con las manos descubierta, ni siquiera la simple puerta de la calle. En poco tiempo esa calle y el chalet, se llenaría de agentes y la policía científica recogerían huellas y muestras biológicas de todos los rincones de la casa. No quería que una huella suya lo involucrada con ese lugar si podía evitarlo, tendría que dar explicaciones y mucho se temía que las siscuntancia de por qué él estaba allí no le harían quedar muy bien. 
 
    Axel vio como el tipo trajeado se daba la vuelta de nuevo en su dirección y lo miraba con cara estupefacta. En ese momento, abrió su cartera y la extendió ante los ojos bien abiertos del hombre, mostrándole las dos placas, una del FBI y la otra de colaborador de la policía española. 
 
    —Estoy aquí en este momento para llevarme a la periodista de este lugar, si en cinco minutos ella no sale, llenaré esto de coches policía, incluso haré una llamada a la interpol dándole el paradero de Bruce Jones Robinson —le explicó tranquilamente Axel a Ervin —, y espero por el bien de todos ustedes, que ella no haya recibido ningún daño —le informó amenazadoramente.  
 
    —La bruja… — Ervin se dio cuenta de su error, uno que había cometido por encontrarse asombrado, y rectificó de inmediato, no le interesaba que el agente se enfadara en ese momento—. La mujer está a salvo, nadie se atrevería a tocarla si quiere seguir vivo. De momento no puedes llevártela hasta mañana —le comunicó.  
 
    “¡Joder con la bruja, había traído tras ella a uno del FBI !”  
 
    —Si haces eso, estaremos todos los de esta casa muertos para mañana por la noche. Si sabes quién es mi jefe, sabes de lo que es capaz. El viejo montará en cólera y no nos perdonará que hubiéramos dejado ir a la mujer. Si llamas a la policía o a la interpol y lo detienen y se entera de tu vinculación con ella, acabara muerta por traicionarlo, y te aseguro que no hay nada policial que puedas ocultarle, tiene a muchos hombres en ese departamento a sueldo —le explicó Ervin aparentando tranquilidad, pero nervioso interiormente. Ese hombre podría echar sus planes a perder con tan sólo una llamada.  
 
    —¿Por qué tendría que sentirse traicionado por ella? ¿acaso trabaja para él? —preguntó Axel disgustado, ahora siendo él quién se sentía asombrado con la información. 
 
    —La mujer no tiene nada que ver con mi jefe, tan solo está entrevistándolo para hacer un documental sobre su vida. Es por deseo de él. Tiene cáncer y le queda pocos días de vida, creo que si no ha muerto ya es por su deseo de hacer este documental. Mañana por la tarde todo terminará y los dos periodista volverán a Sevilla—.  
 
    —Tres —le corrigió Axel —. Son tres periodistas los que vinieron—. 
 
    En ese momento, el recuerdo de la marcha de Pedro volvió a la mente de Ervin, haciéndole resurgir en su interior el enfado que se había ido aplacando al distraerse su mente con otro problema mayor como era el del agente del FBI. 
 
    —Uno se ha ido esta mañana, el más joven —le informó Ervin con el semblante serio. 
 
    Axel pudo apreciar como la expresión del hombre cambiaba al hacer mención del joven compañero de Greta. “¿Se abrían peleado estos dos y por eso se había marchado el muchacho?” pensó con curiosidad, alegrándose de que este ya no estuviera en la casa y sintiendo ahora simpatía por el hombre que tenía delante, posible causante de la marcha del molesto compañero. Su enfado con él se había esfumado de momento, pero aun tenía que averiguar más cosas sobre Greta.“  
 
    —¿Ella está aquí por voluntad o la estáis reteniendo? —preguntó Axel mirandolo a los ojos para saber al momento si le mentía y poniéndose en tensión a la espera de la respuesta.  
 
    —Nada de eso, ella está aquí por voluntad, puede entrar y salir cuando quiera, incluso creo que vinieron encantados con la idea de entrevistar a mi jefe. Mientras estén aquí, ninguno corre peligro, son intocables, nada les pasará a ninguno de los dos periodistas —le aseguró Ervin tranquilamente. 
 
    Su respuesta tranquilizó a Axel de momento, no había detectado ninguna mentira en las palabras del hombre. Por un largo minuto dudó de su decisión, pero se dio cuenta que era la más aceptada. Ya tenía bastante en encontrar a un asesino, no quería que Greta fuera objeto de la venganza de otro si se la llevaba. Por otra parte creía a ese hombre, ella estaría a salvo allí dentro, aunque uno de los mayores asesinos a sueldo de la historia, viviera bajo el mismo techo que ella.  
 
    —La quiero fuera del chalet mañana como muy tarde a las nueve de la noche, si no la veo salir haré que la policía eche la puerta abajo. ¿ Esta claro?— Le soltó al fin con reticencia, pero sabiendo que estaba haciendo lo correcto al dejarla continuar con la entrevista. 
 
    Ervin asintió con la cabeza mostrando una pequeña sonrisa en su boca. “Pobre diablo, estaba verdaderamente interesado en la bruja”, pensó, sintiendo casi pena por él. 
 
    Axel observó la pequeña sonrisa que asomó a los labios del hombre y no supo interpretarla. Con desconfianza se dio la vuelta para marcharse y dar por terminada la charla, pero decidió lanzarle una última mirada. “¿Se estaría burlando de la última amenaza que le había dirigido?” Vio como el sujeto ya no lo miraba si no que ahora sus ojos estaban fijos en algo detrás suya, su rostro volvía a estar serio y concentrado. Entonces fue cuando la escuchó hablar y su corazón comenzó a galopar, acelerando su ritmo por segundos. 
 
      
 
                                                                          ☆☆☆☆☆ 
 
    12:30h 
 
    —¡Ve a la policía y denúncialo, nadie te va a preguntar de dónde procede ese dinero!— exclamó enfadada Greta saliendo por la puerta exterior del chalet a la calle. Después se quedó momentáneamente callada escuchando al otro interlocutor, mientras encaminada sus pasos hacia la derecha, en dirección a la playa.  
 
    —¡Pedro por Dios, que nadie te va a meter en la cárcel ! ¡ Tu solo denuncia el robo por parte de tu ex…. — Las palabras dejaron de salir por su boca y con sorpresa se dio la media vuelta, mirando tras de sí al hombre que estaba parado a pocos metros suya, contemplándola.  
 
    “¡Era él, su mente no le había engañado, no era imaginaciones suyas!  ¡ No lo podía creer, estaba justo delante de ella, mirándola fijamente, con esos hermosos ojos suyos !”  
 
    La voz chillona y llorosa de Pedro seguía saliendo por el móvil de Greta, ajeno al drama que se estaba desarrollando en esos momentos al otro lado de la línea. 
 
    —¡Aunque lo denuncie, el juicio tardará en llegar y yo necesito el dinero ahora !—se lamentó Pedro—. ¡Me ha dicho el muy sinvergüenza que no me piensa devolver el dinero, que es suyo, que como se va del piso piensa coger de ahí la mitad de la fianza que dimos cuando lo alquilamos, más todos los gasto de electrodomésticos y de muebles que compramos junto! ¡Incluso dice que me tendría que callar y alegrar de que… 
 
    Greta vio como hipnotizada, cómo el abogado se acercaba a ella con andar ligero, y una vez dentro de su alcance, le arrebatada el móvil de la mano sin que ella fuera capaz de reaccionar.  
 
    —¡¿Cómo te has atrevido a marcharte?! —le escuchó gruñirle amenazadoramente a Pedro por su teléfono. 
 
    “¡Lo siento Pedro!” Fue el único pensamiento que le dedicó su mente a su amigo antes de volver a centrarse en Axel. Este seguía observándola seriamente.  
 
    Greta, logró superar su asombro y su momentánea parálisis. Nerviosa, con el corazón que se le salía del pecho, se acercó a Axel hasta quedar justo en frente de él, a escaso metro y medio de distancia. Era la primera vez que lo tenía tan cerca.  
 
    —Buenos días… ¡o buenas tardes!—le soltó Greta muy nerviosa sin poder contenerse —porque son ya las doce y media pasadas... Yo la verdad que nunca sé muy bien cuál de las dos decir en este caso, me parece muy temprano para decir buenas tardes, pero en verdad sería lo correcto, porque a partir de las doce del medio día se considera ya por la tarde… 
 
    —Bu-buenas tardes —la cortó Axel con la intención de ayudarla en su dilema, haciendo una mueca de disgusto por el tartamudeo que le había salido.  
 
    “Por increíble que pareciera, su presencia allí parecía haber alterado a Greta, que hablaba y se movía nerviosamente delante suya, hablándole sin parar. ¿Significaba eso que ella se sentía atraída por él? ¿Podía tener tanta suerte de que pasara eso siendo la segunda vez que ella lo veía? 
 
    Greta observó su gesto de disgusto, y se sintió mal por ello. Él estaba molesto por tener que hablar con ella y no se escondía a la hora de expresarlo con su rostro, quería que ella lo viera y lo supiera. Comprender eso hizo que la vergüenza subiera por su cuerpo hasta su cara, y que esta adquiriera un tono rojizo, su temperatura se elevó algunas décimas. Sin pensarlo, con un nudo en la garganta ante tan grande humillación de parte de la persona que amaba, se dio la vuelta dispuesta a irse y alejarse de él antes de que perdiera el control de sus emociones, deseando que se abriera en ese momento la tierra y la tragara allí mismo. 
 
    Axel vio el cambio en el rostro de Greta y como su cara se encendía cuando él habló. “¿Habría reconocido su voz y su tartamudeo de la vez que estuvieron en el ascensor y se había ofendido por el engaño? ¿ Cómo no se había acordado él de ese detalle antes de hablarle?” En ese momento Greta se dio la vuelta y comenzó a alejarse de él con pasos ligeros. “Había querido tan urgentemente ayudarla para no hacerle pasar un mal rato con su presencia, que se había olvidado que podía reconocerlo. ¡Tonto, estúpido, eso es lo que soy! ¿Y si sus suposiciones habían sido aceptada y ella estaba interesada en él? ¿Lo habría estropeado todo en ese momento? 
 
    —¡Lo si-siento! —soltó de repente Axel casi sin ser consiente de ello. 
 
    Greta paró de pronto al oírlo pero no se dio la vuelta para mirarlo. Sentía sus ojos cargado de lágrimas y no quería que él la viera en ese estado, no pensaba humillarse de esa manera delante de él, por lo que asintió con la cabeza aceptando sus disculpas por su feo gesto hacia ella y volvió a continuar su marcha. En ese momento, él agarró su brazo para detenerla. 
 
    —¡De-de verdad que no quería que-que te enterarás de es-esta forma! —intentó explicarle desesperado Axel, dándole igual ya que ella lo escuchara tartamudear, su secreto ya había sido descubierto. Por primera vez desde que la conocía, había visto un indicio de atracción por parte de ella hacía él y no pensaba dejar escapar esa oportunidad sin luchar.  
 
    “¿Qué no quería que ella lo supiera? ¿Acaso creía que estaba ciega y que no vería su gesto de disgusto por hablar con ella?” pensó Greta dolida, mirando la carretera delante suya, sin ser consiente de lo que veía. “ ¿Y qué quería decir con que no quería que se enterara de esta forma?, ¿acaso había pensado decírselo en la cara?”  
 
    —Ya no hace falta que me digas nada, yo sola me he dado cuenta perfectamente —logró replicarle, orgullosa porque hubiera sido capaz de contestarle sin que se le quebrara la voz por el llanto contenido y apartando de un tirón su brazo del agarre al que él le tenía sujeta.  
 
    Axel la observó alejarse de él sin saber qué hacer, con el corazón en un puño. Su voz había sonado dura cuando le habló y su forma de apartarse de él le había dado a entender cuánto dolida estaba. Ahora la veía alejarse deprisa, como si estuviera deseosa de poner distancia entre ambos lo más ligera posible, y eso le dolía muchísimo. La última frase que ella le había dirigido tampoco le ayudaba en su decisión sobre qué hacer a continuación.  
 
    Él era uno de los mejores agentes del FBI que había en activo en esos momentos, podía tomar sin dudar decisiones donde la vida y la muerte de muchas personas estaban en juego, porque estaba entrenado para ello. Ni siquiera los primeros días en el FBI se había sentido tan perdido como estaba en esos momentos con respecto a Greta. Lo único que tenía claro es que quería seguir intentando que lo perdonará, pero… ¿Cómo podía lograrlo? se pregunto angustiado. 
 
                                                                                  ••• 
 
    —¡Sé que estás ahí escuchando, no se te ocurra colgarme o te arrepentirás!— Gruño Ervin al teléfono. El silencio fue su única respuesta. —¡Ahora eres mío hasta que yo decida liberarte!— En ese momento por el auricular del móvil de Greta se escuchó una expresión de sorpresa e indignación al mismo tiempo que hizo sonreír a Ervin. —Solo tienes que mirar la letra pequeña del contrato donde pone claramente lo que pasa si la parte contratada no cumple con lo acordado —explicó ahora más calmado Ervin, estaba encantado con la reacción que había escuchado de Pedro—. Te buscaré para obligarte a cumplir el contrato, un día de esto, me da igual dónde te escondas, te encontraré y no te dejaré de nuevo huir de mí aunque te tenga que atar desnudo a la cama—.  Un quejido de angustia salió por el auricular antes de que Pedro colgara. Ervin sonrió mas ampliamente, ahora el que pronto sería su joven amante, se pasaría los días siguiente pensando en él y en su amenaza. Para cuando apareciera en pocos días, Pedro se habría hecho ya a la idea y aceptado sin saberlo, que pronto sería poseído por él, por lo que si estaba en lo correcto, en su próximo encuentro sexual, no entraría de nuevo en pánico ni se volvería a desmayar a sus pies.  
 
    Una mano de mujer apareció desde su costado y le arrebató el móvil de un brusco tirón. Ervin levantó la cabeza asombrado y vio como Greta se alejaba deprisa por la acera, con el móvil balanceándolo en su mano.  
 
    —¡Bruja! —soltó molesto. No creía haberlo dicho muy fuerte, pero vio como la mujer se paraba, dudaba un momento y a continuación se daba media vuelta en su dirección y acortaba en pocas zancadas los metros que los separaban hasta pararse a un metro de él, encarándolo.  
 
    —¡Putero! —le soltó Greta con ojos llenos de lágrimas. Las emociones por fin la habían desbordado al escuchar el insulto del abogado y no pudo dejar pasar por alto que otro hombre le manifestara su desagrado sin devolverle a cambio el suyo. 
 
    Ervin se quedó asombrado al verle las lágrimas, no pensaba que sus palabras le hubieran afectado tanto como para hacerla llorar. La mujer volvió a darse la vuelta y continuó como si nada hubiera interrumpido su marcha por la acera en dirección a la playa. Curioso e imaginando quién era el culpable del estado de la mujer, miró en dirección al agente del FBI y vio como este miraba a la mujer marcharse con una expresión en el rostro de estar completamente perdido.  
 
    Axel sintió sobre si mismo la mirada del otro hombre y miró en su dirección. 
 
    —Uuuuf, ¡Está bastante dolida! ¿Le has vuelto a rechazar? —le preguntó curioso. ”Si ese era el caso, esa noche pensaba encerrarse en su cuarto cuando la mujer se emborracharse de nuevo.  
 
    Axel frunció el ceño antes las palabras del otro hombre. 
 
    —¿A qué te refieres,? yo jamás he estado en esa clase de situación. Ella apenas me conoce— señaló Axel, cruzando la carretera para reunirse con su interlocutor.  
 
    Ervin supo interpretar bien la reacción del agente y vio que este de verdad no sabía a lo que se refería, por lo que él también se sintió confuso. “¿Qué probabilidades había de que esa mujer conociera a dos hombres con la misma rareza en los ojos? Muy pocas”  terminó, contestándose el mismo a la pregunta, al recordar los ojos llorosos de ella. 
 
    —Esa mujer—Ervin señaló con la cabeza en la dirección por donde se había marchado Greta antes de que esta girara hacia la izquierda en el cruce—, estuvo anoche borracha, llorando por un tipo con ojos de diferente color que le había roto el corazón—. Decidió omití voluntariamente la petición que le había hecho Greta sobre darle una paliza, no quería recordarle a ese agente que clase de trabajo ejercían la mayoría de los hombres que estaban en ese momento en la casa. —¿Tú crees que pueda haber otro tipo, aparte de tí con heterocromía, cerca de ella? No se qué puede pasar por la cabeza de una mujer para que se cuele tanto por un tipo que apenas conoce, pero estoy seguro que tú eras por quién ella lloraba anoche y por el qué lo hacía ahora—. Axel lo miró asombrado al escuchar sus palabras.  
 
    —¿La has visto llorando? —sin esperar una respuesta, Axel comenzó a correr en la misma dirección por dónde se había marchado Greta. De pronto detuvo su carrera y miró en dirección al hombre—.  ¡Pero si estaba enfadada conmigo…!, ¡¿por qué lloraría?! —le preguntó aún dudando de qué fueran tan fuerte los sentimientos de Greta por él . 
 
    —¡Ella lloraba por qué estaba dolida, no enfadada! —le corrigió este.   
 
    “Ese hombre está loco por ella”, sentenció Ervin, mirando con pena como la silueta del agente del FBI giraba hacia la izquierda en el cruce. “Acababa de ser testigo de cómo un hombre bastante racional, autoritario y acostumbrado a tomar decisiones importantes, se había convertido en un auténtico patán ante sus ojos, y todo por culpa de una bruja de mujer con carácter bipolar. Eso a él jamás le pasaría, daba gracias de haberse librado de las mujeres en el plano sentimental, eran seres capaces de volver loco hasta al más cuerdo de los hombres o de convertirlos en auténticos patanes, como acaba de ser testigo de ello. La relaciones de los hombres por suerte eran diferente, más simple y fáciles de comprender. 
 
    Aunque jamás había mantenido ninguna relación sentimental que durara más de tres polvo, no dudaba de que sus pensamientos fueran aceptado, “¿Acaso no era el mismo un hombre y además fácil de complacer? Solo necesitaba para ser feliz alguien que le atrajera, leal e inteligente, que supiera obedecerle sin discusión cuando se lo mandara y que estuviera dispuesto en la cama cada vez que él lo deseara. Nada de otro mundo” se dijo satisfecho con sus exigencia. La imagen del joven Pedro saltando por la cama huyendo de él y desmayándose de pánico antes de hacer el amor, apareció en su mente y sonrió. Precisamente ese, por ahora, era casi todo lo contrario de lo que él quería en una pareja, pero si sus planes salían como había planeado, pronto superaría sus traumas y lo haría adicto a él y a su forma de amarlo. Si con el tiempo perdía interés en el joven, siempre este podría sentirse agradecido de que gracias a él, había superado su trauma y sacado un dinero extra. Ninguno de los dos saldría perdiendo con la ruptura.  
 
    “¡Putero! De nuevo esa palabra dicha hacia unos minutos por la bruja bipolar, apareció en su cabeza. Una amplia sonrisa apareció en su rostro mientras se daba la vuelta para regresar a la casa. “ Por una vez estaba de acuerdo con esa bruja, era un putero y gracias a ello ahora Pedro le pertenecería por un mes.” 
 
      
 
      
 
                                                                         CAPÍTULO DIEZ 
 
    Axel contempló el cuerpo de espalda de Greta desde la distancia, parada cerca de la orilla. Parecía estar contemplando el mar con bastante atención. Era un día de levante con el cielo gris, por lo que la playa estaba prácticamente sola y el mar revuelto. Olas bastantes grandes rompían en la orilla con fuerza y hasta él llegaba los sonidos que producían al chocar contra la arena. A lo lejos, mar adentro, dos yates lujosos se cruzaban, cada uno con diferente direcciones pero con la misma finalidad, entretener a sus ricos ocupantes.  
 
    Su corazón golpeaba su pecho salvajemente, convertido en un síntoma de sus aterrados  pensamientos. Iba a confesárselo todo. Solo rezaba porque ni el hombre ni él, estuvieran equivocados sobre los sentimientos de ella.  
 
    “¡Esto es demasiado doloroso!” Se lamentó Greta llevándose la mano a su dolido corazón. “¡Él no la soportaba, jamás podría hacerlo suyo! ” Un quejido de angustia subió por su garganta y se tapó la boca con la mano para contenerlo, mientras las lágrimas empañaban su visión del mar. “¡¿Por qué entre tantas personas tenía que ser ella la que tuviese esos sueños dónde él le suplica que no lo abandonase!? ¿Por qué se tuvo que enamora del hombre que aparecía en ellos, cuándo el de la vida real no la necesitaba para nada y le había dejado claro que le molestaba incluso hablar con ella?” 
 
    —¡Me duele, me duele tanto! —exclamó Greta agachándose en la arena con los ojos fuertemente cerrado, bañada en un mar de lágrimas y con una mano en el corazón y otra tapando su boca.  
 
    —Greta— un simple susurro, pero sonó como un trueno en sus oídos. Reconoció al momento su voz. Abrió los ojos de golpe, encontrándose con los suyos muy cerca. Axel estaba agachado frente suya, a poco más de veinte centímetro de su cuerpo y la miraba angustiado, casi de la misma manera que lo había hecho en sus sueños. 
 
    —No-no llores. Lo siento, de ve-verdad que lo siento por me-mentirte. Quería conta‐tartelo cuando me cono-nocieras mejor para que no-no pensaras mal de mí ni que-que estaba loco por seguirte y-y acercarme a ti de esa ma-manera, pero no me atrevía a-a hacerlo por temor a-a que me recha-chazaras por mi tarta-tamudeo—. Greta abrió atónita más los ojos ante lo que estaba escuchando, sin atreverse a intervenir por temor a que Axel dejara de hablarle. 
 
    —Desde que te vi-vi cruzando por delante de mi-mí coche y colándote por la ve-ventana de esa casa en ruinas ha-hasta hoy, no he podido dejar de-de pensar en ti. Sé que es absu-surdo, incluso de locos afirmar que-que estoy enamorado de ti, pe-pero no encuentro otra explicación a lo-lo que siento. Te busqué y cuando te encontré me-me fue incapaz hablarte correctamente. Tu pre-presencia me altera hasta el punto de que-que no puedo concentrarme en mi voz y-y por ello se me hace imposible expre-presarme correctamente—.  
 
    “¡No se lo podía creer, el hombre por el que no hacía ni un minuto estaba llorando amargamente dándolo por perdido, estaba de rodillas ante ella, a pocos centímetros de su cuerpo y le estaba contando cuánto la amaba!” La esperanza apareció en su dolorido corazón comenzando a sanarlo, mientras contemplaba su hermoso rostro mirándola suplicante y ahora en silencio. 
 
    “¡¡ La quería, la quería,  la queriiiiiiiiiiia !! —comenzó a gritar eufórica su mente sin parar fuera de control.  
 
    “¡Se habían equivocado con los sentimientos de ella!” Gritó herida la voz de su interior, al ver que Greta seguía callada y mirándole, sin contestarle a su declaración. “ ¡Ella no sentía nada por él, y por la cara de asombro que tenía en esos momentos, se deba cuenta que todo aquello le había cogido desprevenida!”  
 
    Con el cuerpo tembloroso por todo lo que estaba pasando, se levantó dispuesto a marcharse y no seguir humillándose más delante de ella. La contempló una última vez, agachada en la arena con la cabeza levantada mirándolo. Daba la sensación de que parecía confusa, a juzgar por la expresión que tenía su rostro. Aún con los ojos hinchados por el llanto y la nariz roja de sonarse, se veía delicada y hermosa ante sus ojos. Un agudo dolor en el vientre acompañado de ganas de vomitar le obligaron a dejar de contemplarla.  
 
    “ ¡Tenía que alejarse de ella antes de que se le viniera encima la totalidad de los sentimientos dolorosos que estaban surgiendo por su rechazo, por nada del mundo quería que Greta fuera testigo de su dolor.!” 
 
    —Lo-lo-lo-lo — Axel tuvo que dejar de hablar y tomar aire profundamente, sentía como si alguien le estuviera apretando la garganta en esos momentos, hasta le estaba costando poder respirar bien. Su corazón latía salvajemente y su mente le gritaba que se fuera de allí ya. De nuevo, volvió a intentarlo —lo-lo-lo siento—. Consiguió decirle al fin antes de marcharse, lleno de dolor y un sentimiento intenso de humillación. “Ni siquiera podía despedirse correctamente, ¿cómo había sido tan tonto de creer que ella podía sentir algo por una persona cómo él?”, pensó pasando por su lado, en dirección a la carretera.  
 
    Cuando no llevaba ni cinco pasos dado, una mano agarró su brazo para detenerlo. Confuso, se dio la vuelta.  
 
    —¡¡Te quiero!! —exclamó Greta cuándo Axel la miró asombrado. Sentía las piernas de gelatina por los nervios y la alegría. Sabía por qué se había marchado Axel, ella había tardado en responderle debido a la conmoción de sus sentimientos y este habría pensado que no era correspondido—. ¡¡ Yo te quiero ¡!— Le volvió a repetir para que no hubiera dudas de sus sentimientos por él. Con coraje, acercó su cuerpo al de él y poniéndose de puntillas lo besó en los labios, un casto beso, lleno de mucho amor e ilusiones que se habían hecho realidad.  
 
    Estaba comenzando a asimilar las palabras de Greta, lo amaba, y a sentir como la negrura de su mente comenzaba a disiparse, cuando ella lo besó. En ese momento la oscuridad de sus pensamientos desapareció de golpe, llenando de luz y color cada rincón de su mente.  
 
    Ni dos segundos después, ella apartó su boca de la de él y se alejó un paso hacia atrás sonriéndole tímidamente. Las emociones de Axel se desbordaron al contemplar su sexual sonrisa, demasiado tiempo llevaba subido a una especie de tío vivo emocional y por fin en eso momento parecía que había llegado a su final.  
 
    Sin poder contenerse, deseando llevar a cabo lo que tantísimas veces de noche cuando se acostaba había fantaseado con hacer, Axel acercó su cuerpo al de Greta y cogió entre sus manos la cabeza de la mujer para evitar que se moviera. Con ansias, miró sus gruesos y jugosos labios y acercó los suyos a ellos dispuesto a devorarlos.  
 
    Su boca fue poseída por la de Axel. La lengua de él se coló entre sus labios y se introdujo en su interior al encuentro de la suya para seducirla e incitarla a que se movieran y rozaran entre ambas. Greta tuvo que agarrarse a los brazos de Axel para mantener la estabilidad de lo débil que sintió en ese momento sus piernas. “¡Él la quería!”, volvió a gritar su mente. 
 
    El sabor de ella era exquisito y lo estaba volviendo loco de deseo. Su lengua suave y exquisita, acariciaba tímida a la suya más exigente. La necesidad de tocarla con su cuerpo se hizo muy fuerte, por lo que bajó una mano hasta la cintura de ella y la apretó contra él. Los abrigos fueron un impedimento para que pudiera sentir el placer de tocarla con su cuerpo, pero en cuanto ella cruzó sus brazos alrededor de su cuello, apretando sus caderas contra su entrepierna, sintió un exquisito place a través de su hinchado y duro miembro. “¡ No podía creer que por fin la tuviera entre sus brazos!” 
 
    Lo deseaba muchísimo, se moría en esos momentos por besarlo y acariciarlo por todo su cuerpo, quería verlo desnudo y comérselo con la mirada hasta empacharse. Necesitaba saber de esa manera que él era suyo. El quemazón entre su entrepierna subió de intensidad ante sus pensamientos, necesitaba calmarlo urgentemente. Su monte venus se apretó más a la entrepierna de Axel y se frotó contra su duro e hinchado miembro buscando el alivio que sabía que allí hallaría. 
 
    Un quejido de gusto se escapó de la boca de Axel cuando su miembro fue rozado contra la entrepierna de Greta. “¡Quería más, necesitaba mucho más, ella era suya por fin y lo amaba!”. Con ambas manos agarró el trasero de Greta y lo apretó contra sí con más fuerza, buscando el placer del roce, mientras su boca se separaba de la de ella para besar su barbilla y lamer su cuello. 
 
    —¡Buscarse un hotel coño, que estáis en medio de la playa!—  
 
    La bruma de deseo que había envuelta a la pareja hasta ese momento se esfumó de golpe ante la recriminación de otra persona y Greta se apartó sobresaltada de Axel con la cara encendida y muerta de vergüenza, buscando con la mirada al señor que les había reñido. A unos tres metros de ellos, un hombre mayor, con chaquetón rojo y pantalones de chándal negro, se alejaba andando con paso ligero.  
 
    —¡Dios mío que vergüenza! —exclamó Greta sin querer mirara a Axel, mortificada por haberse dejado llevar tan desvergonzadamente. “¿Qué va a pensar de mí ahora?” se preguntó mirando a Axel. “¡Si no llega a ser por ese hombre que los había interrumpido, se habría acostado allí mismo con él en la arena sin pensar nada más que en satisfacerse, y le hubiera importado muy poco las consecuencia! ¿Qué pensaría después él de ella?,¿ qué era una chica fácil?” 
 
    Ella no era de esa clase de mujeres que se acostaban con el chico en la primera cita, aunque se consideraba una mujer bastante moderna en casi todos los aspectos de la vida, en su plano sentimental era bastante conservadora. Creía fuertemente que las mujeres debían resistirse a las demandas sexuales en los primeros encuentros, hacerles ver y entender a los hombres, que ellas no se entregaban a cualquiera tan fácilmente, por muy enamoradas o atraídas por ellos que estuvieran.  
 
    Axel aprovechó el momento que Greta no lo miraba para acomodar su rígido miembro entre sus pantalones mientras lanzaba miradas asesinas a la espalda del hombre que se alejaba.  
 
    —¡Ven, vámonos a mi hotel, allí nadie nos molestará! —soltó Axel impaciente, cogiendo la mano de Greta y conduciéndola en dirección a la carretera.  
 
    —¡Espera Axel! ¡Yo no quiero…  —Greta se le quedó mirando sorprendida. Axel se detuvo y vio su expresión.  
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó preocupado, colocándose en frente de ella.  
 
    —¡Tú tartamudeo, ya no lo haces! —le explicó aún sorprendida por ese hecho. 
 
    Axel se quedó mirándola también sorprendido al darse cuenta de que era verdad lo que Greta le había dicho.  
 
    —¿Cómo es posible? A ver dime más cosas, habla de lo que sea —1le pidió Greta aún sin salir de su asombro. 
 
    Axel comenzaba a entender lo que ocurría, en ese momento sentía paz en su interior con respecto a Greta, ella le había dicho que lo quería y ni una sola vez le había dado la impresión que le molestara su tartamudeo. Ese hecho le había dado la seguridad al estar cerca de ella que antes le faltaba, volviendo a sentirse en su interior a como él era. 
 
    Axel le sonrió felizmente. 
 
    —Ya te lo dije, solo contigo tartamudeaba por los nervios e inseguridad que tú me provocabas. Estoy tan enamorado de tí, que sentimientos negativos que creía superados y olvidados, volvieron a surgir en mi interior al conocerte… 
 
    —¡Lo siento mucho Axel! —le interrumpió Greta abrazándolo fuertemente por la cintura—. Por mi culpa lo has estado pasando mal—. 
 
    —No cariño, eso no es así —le contestó este obligándola a mirarle a la cara. Este problema lo arrastro desde pequeño, lo que pasa que hasta que te conocí y me enamoré de tí, no supe que mis miedos e inseguridades que creía superadas, aún estaban ocultas dentro de mí. Por primera vez desde mi infancia, alguien me volvió a importar tanto, que volví a tener miedo de no ser lo suficientemente bueno para ti y que me rechazaras—.  
 
    —Tonto, yo jamás te habría rechazado si te hubieras confesado antes —le aseguró Greta con ternura, dándole de nuevo un casto beso en los labios y retirándose a tiempo al notar como Axel intentó profundizarlo. 
 
    Axel la cogió por la cintura antes de que se alejara de él y la acercó a su cuerpo, con una media sonrisa en su rostro. 
 
    —¿Cómo estás tan segura de eso? ¿ Acaso ya te enamoraste de mí cuándo me viste en el documental sobre el asesino en serie y el presentarte en la comisaría dónde yo trabajo fue tan solo una estratagema para conocerme? —Axel estaba casi seguro de que sus palabras eran aceptada, por lo que se sentía en su interior divertido porque ambos, de diferentes maneras pero con el mismo fin, se las habían ingeniado para intentar conocerse. 
 
    Las preguntas de Axel fueron como si este le hubiera lanzado un golpe sin saberlo a la mente de Greta, dejándola por unos segundos paralizada contemplándolo. Era verdad que había ido a la comisaría de él principalmente para conocerlo, pero eso solo era la punta del iceberg, antes de que eso ocurriera, fueron los sucesos inexplicable ocurrido a su alrededor, los que hicieron que lo conociera antes en sueños, junto con las fotos y fechas de las mujeres que habían muerto y de las que pronto lo harían. Con remordimiento, Greta se acordó que aún había suelto otro asesino y que ella era la única persona que sabía las fechas exacta de los próximos asesinatos. También era la única que sabía dónde se llevarían a cabo, y no estaba haciendo nada para evitarlos.  
 
    Había estado tan preocupada por estar en la casa de un asesino serial inactivo y moribundo, que se había olvidado del que aún estaba bien vivo y matando en la actualidad. “¿Sería su culpa si otra mujer moría por haber desaprovechado estos dos días de investigación? 
 
    Axel observó como el color del rostro de Greta se iba y se ponía blanca, mientras sus ojos lo contemplaban tan fijamente, que Axel supo que esta estaba metida profundamente en sus pensamientos. Estaba ocurriendo de nuevo, como el día en el que ella estuvo en el despacho del inspector Ricardo y se quedó paralizada, contemplando el mapa colgado en la pared junto a la puerta. Su cara ese día había cogido el mismo color blanco que mostraba en esos momentos. Preocupado, Axel cogió el rostro de Greta entre sus manos.  
 
    —Cuéntamelo. Puedes confiar en mí —le pidió Axel suavemente.  
 
    Los ojos de Greta se abrieron más en su rostro por el asombro ante la petición de Axel, dándole a este la confirmación a sus sospecha de que ella ocultaba algo importante, “¿Pero qué podía ser?.” Axel no tenía ni idea. “ ¿Qué relación había entre este día y el otro?”. En ese momento él no era capaz de verlo. 
 
    “¡No puedo hacerlo!” Gritó la mente de Greta. ”¿Cómo puedo contarte esta locura que me está ocurriendo?  Ahora que tengo, que eres mío, ¿cómo arriesgarme a perderte si te cuento la verdad y piensas que estoy loca.? ¡No, no lo haré!  
 
    Axel lo supo, pudo leer en los ojos de ella cuando apartó la mirada de los suyos, que no confiaría en él. 
 
    —¿A qué te refieres? —le preguntó Greta, esforzándose por mostrarle una sonrisa, apartándose de él para rodearlo en dirección a la carretera—.  ¡Tengo que volver al chalet, no puedo estar mucho tiempo fuera por si despierta mi entrevistado!— En ese momento Greta cayó en la cuenta que Axel posiblemente sabía quién era el dueño de esa casa. “Si como él le había contado, había estado siguiéndola durante días y sabía lo que ocurría a su alrededor, era seguro que a esas alturas sabría quién era el dueño de ese chalet… ¡Tenía que ser eso!, ¡ él le había pedido que confiara en él y le contase a quién estaba entrevistando!  La mayoría de los asesinatos de Bruce Jones, se habían cometido en Estados Unidos y Axel era del FBI, por lo que dar con él a través de ella le estaría causando remordimiento. ¿Podría estar preocupado por el hecho de que si la policía Española lo detenía por su culpa, ella se enfadaría con él por ello?”  
 
    Greta se detuvo de golpe y miró a Axel con seriedad. 
 
    —¿Lo sabes verdad? Sabes a quién estoy entrevistando —le soltó Greta sin rodeos.  
 
    Axel que la había seguido, casi choca con ella cuando esta se detuvo tan bruscamente, y la miró sorprendido por sus palabras, no era esas precisamente las que esperaba escuchar.  
 
    —Si, se quién es él —le contestó serio. “¿A dónde quería llegar Greta con esa pregunta?” 
 
    Greta le sonrió cálidamente mientras cogía su mano y la acariciaba.  
 
    —Mañana por la tarde mi trabajo terminará y me da igual que descubrieras su paradero por mí, mételo en prisión aunque sean horas antes de que muera, ese monstruo no merece morir en una cama cómodamente—. Dicho esto, Greta continuó la marcha en dirección a la carretera estirando de la mano de Axel que la seguía con el ceño fruncido.  
 
    “¿A qué venía todo eso? Por supuesto que pensaba meterlo entre rejas nada más que ella terminará allí, eso era un hecho incuestionable.” Entonces Axel cayó en la cuenta de que podía tener la causa de la palidez del rostro de Greta.” ¿Podía ser que al mencionar el documental dónde ella lo vio por primera vez, se hubiera acordado de que él era un agente del FBI y de ahí que se hubiera puesto pálida al recordar a quién estaba entrevistando? ¿Pero por qué ese hecho le había afectado a ella tanto? No podía ser por temor a que detuvieran a Bruce, cuando es lo que ella le acababa de pedir ahora mismo.” Axel miró el grisáceo cielo sobre su cabeza mientras era guiado de la mano por la arena detrás de Greta  “¡ Dios mío, no llevaba prácticamente ni media hora en una relación con una mujer y ya se sentía confuso y desorientado con su actitud! ¡Qué Dios se apiadase de su alma en el futuro! ” se dijo con una sonrisa mientras bajaba la mirada hacia la espalda de Greta y después hacia su espléndido culo, recreándose la vista con sus movimientos de caderas.  
 
      
 
                                                                              ☆☆☆☆☆ 
 
    17:15H  
 
    “Lo tenía todo preparado para continuar la entrevista, solo quedaba esperar un cuarto de hora más para acudir a la habitación del enfermo”. Greta miró el material de trabajo que tenía que llevarse a la habitación. “Andrés estaba en el patio grabando con la cámara de video el exterior del chalet, después pasaría al salón y los cuartos. Como último, mañana por la tarde, al acabar la entrevista, entraría en el cuarto del enfermo y grabaría la última grabación allí. Sería el único video donde Bruce Jones saldría en su estado actual. Después podrían volver a Sevilla y a sus vidas con normalidad. Para cuando grabaran el documental más adelante, utilizarían un doble de él.”  
 
     “¿Normalidad?” Una enorme sonrisa apareció en el rostro de Greta. “¡Ella ya no volvería a su anterior normalidad, ahora en su vida iba a estar Axel!”, con un grito de felicidad se tiró boca arriba sobre su cama y comenzó con alegría a golpear el colchón con sus brazos y piernas simultáneamente. “¡El hombre que aparecía en sus sueños y del que se había enamorado era suyo al fin! ” Después de unos minutos, logró tranquilizarse lo suficiente como para sentarse en la cama con una amplia sonrisa de felicidad.  
 
    Se había despedido de él hacía tan solo cuatro horas en la misma puerta de entrada al chalet, con la promesa de verse esa noche, después de comer, en ese mismo lugar. No se atrevía a alejarse de la casa mucho tiempo por temor a que alguien la reclamara por cualquier asunto. Estaba allí por trabajo y no por placer, por lo que no podía olvidarse de eso, pero mañana por la tarde su trabajo allí terminaría y sería libre de verlo cuánto quisiera.  
 
    “¿Se iría él mañana con ella a Sevilla o por el contrario, allí mismo se despedirían y se marcharía a Carrión de los Céspedes dónde creía que vivía desde que llegó de Estados Unidos?” 
 
    “Y si se iba con ella a Sevilla, ¿qué ocurriría?  ¿Lo tendría que invitar a su casa a comer o era mejor ir a un restaurante?” 
 
    “Si se quedaban en casa, ¿él intentaría tener relaciones sexuales con ella?” Una sensación de excitación recorrió su cuerpo ante ese pensamiento y se levantó de la cama nerviosa sintiéndose acalorada. “ Si lo intentaba tendría que pararlo”, se dijo ignorando a su corazón, que golpeaba su pecho excitado ante las imágenes involuntaria de ellos dos juntos que comenzaron a inundarle la mente.  
 
    “Aún era demasiado pronto para que ambos llegarán a ese nivel de intimidad” se recriminó por tener esos pensamientos tan lujuriosos. ”Ni siquiera sabía que tipo de relación mantenían entre ellos en ese momento como para pensar en acostarse con él tan rápido.”  
 
    Más imágenes de ellos dos juntos besándose y amándose, llenaron su cabeza. Cuanto más vuelta le daba a ese tema, más difícil se le hacía apartar de su mente las imágenes de ellos haciendo el amor y más excitada se sentía, hasta el punto que sentía su bajo vientre contraerse por el deseo. 
 
    “Con esa actitud le iba a costar muchísimo mantener sus ideas conservadoras cuando estuviera con él a solas y la besara. Estaba segura de que perdería la cabeza de nuevo como ya le había ocurrido en la playa.” En ese momento se acordó de que no estaba depilada, llevaba meses sin hacerlo, por los que los vellos invernales, como los llamaba ella, estaban en todo su esplendor por todo su cuerpo.”  
 
    —¡Eso es, ellos iban a ser su seguro!, si no se depilaba, estaba segura de que no intimidaría con Axel mañana por la noche ni ninguna otra hasta que estuviera preparada —pensó feliz de haber encontrado una barrera infranqueable que ninguna mujer intentaría romper.  
 
    Dos golpes en la puerta sonaron en ese momento sacándola de sus pensamientos.  
 
    —¡Voy!—exclamó en voz alta mientras se acercaba a la puerta y la abría. Era Andrés. 
 
    —Mañana por la mañana saldré con Ervin en el Yate de lujo de su jefe —le comunicó—, tengo que hacer tomas del mar y el barco para el documental. ¿Te quieres venir? ¡El tiempo será bueno y puede que incluso podamos bañarnos en el mar o hacer moto acuática! —le comunicó entusiasmado—.  ¡Ervin me ha dicho que su jefe tiene dos y que puede llevárselas si queremos montar en ellas!— 
 
    “ ¡Oooooo, claro que quería ir pero no podía, tenía que preparar las preguntas para hacerle al viejo cuando acabara su historia, y para ello tenía que volver a escuchar lo grabado, además quería ver a Axel un ratito también por la mañana.”  
 
    —No puedo Andrés, aún tengo que escuchar las cintas, comprobar que estén bien y preparar las preguntas. Si me voy no lo acabaré y si algo está mal en las grabaciones no podré hacerlas de nuevo — le comunicó con pena.  
 
    —No te preocupes, lo entiendo. Le diré a Ervin que solo seré yo —le contestó Andrés marchándose —. ¡Qué pena que Pedro se marchara, seguro que le hubiera encantado esta salida en Yate! —soltó antes de bajar por las escaleras y desaparecer por ellas.  
 
    “No, no lo creo” pensó Greta cerrando la puerta de su habitación, acordándose de las siscuntancia por la que Pedro había huido y enfadándose de nuevo. “Él no querría ir a ningún lugar que fuera ese malnacido de abogado.”  
 
    Greta alzó su mano y consultó la hora en su reloj de muñeca y se sobresaltó de lo tarde que era. Ya iba dos minutos tardes. Corriendo, con el corazón en un puño, cogió su grabadora, cuaderno y bolígrafo y salió del cuarto a toda prisa en dirección a las escaleras que llevaba a la segunda planta, las cuales las subió de dos en dos. Con el aliento entrecortado llamó a la habitación del enfermo.  
 
                                                                                   ••• 
 
    —Ella ya está aquí —le comunicó su mujer. Bruce abrió los ojos y la miró—. Desde luego esta mujer no te tiene ningún temor, vuelve a llegar tarde —le soltó, sonriéndole mientras le arreglaba tranquilamente la manta a la altura del pecho y le retiraba el respirador de su boca, sin apresurarse para abrir la puerta—. Me gusta que no sea una cobardica como la que contraté el año pasado. Me sacaba de quicio cada vez que la veía sobresaltarse con cada movimiento que hacíamos. Hiciste bien en matarla, no era la adecuada para esta gran tarea, tampoco creo que fuera el momento adecuado para tus memorias, aún te encontrabas bien en ese entonces. En esta ocasión, nuestro hijo ha sabido escoger a los periodistas mejor que yo, es una suerte que no lo implicáramos la vez anterior o podría haberse negado a colaborar al saber cómo terminó la anterior periodista —le dijo con una amplia sonrisa mientras le retiraba la mascarilla de la cara.  
 
    Bruce sonrió a su mujer mientras está soltaba el respirador sobre la mesilla de noche, sabiendo que estaba castigando sutilmente a la periodista por no ser puntual, al no abrirle la puerta. 
 
    “Nimue, su alma gemelas, su mujer, era la mejor decisión que había tomado en su vida, cuando decidió, haría unos treinta seis años ya, perdonarle la vida y mantenerla a su lado”.  
 
    —Voy a abrirle, ya la he hecho esperar lo suficiente —y se apartó de su lado de la cama para abrir la puerta de la habitación.  
 
      
 
                                                                             ☆☆☆☆☆ 
 
      
 
     — Esta mañana te conté cómo me convertí en el jefe de esta organización, ahora te voy a contar cómo me convertí en marido y padre—. Bruce observó como ambas mujeres se asombraban ante sus palabras, cada una de ellas por diferentes motivos. Su mujer por no esperarse salir en sus memorias y la periodista por no saber que estaba casado y que además tenía descendencia. 
 
    “Este es mi regalo para tí por serme fiel siempre, mi pequeña Ángel de la muerte”, pensó Bruce, mirando a su mujer sentada junto a la puerta del cuarto. Ambos se sostuvieron la mirada por unos segundos, transmitiéndose con ella el mutuo amor que se tenían. “Le daba rabia tener que marcharse solo y dejarla en ese mundo sin él, pero ella aún tenía una tarea que cumplir por orden suya, asegurarse que el documental se producía, después de eso, él ya tenía contratado a un mercenario para que la matara. Este lo haría ligero, de un solo disparo en el corazón. Ese iba a ser su último regalo para ella, al igual que él estaba recibiendo desde esa mañana, inyectado en vena el suyo. Ella, a pesar de los años pasado, seguía actuando de la misma forma”, pensó sonriendo orgulloso en su interior, mientras apartaba la mirada de ella y la centraba en la periodista que ya había logrado reponerse de la sorpresa y volvía a mostrar un semblante neutro. “En fin, continuemos con la historia antes de que se me olvide de nuevo lo que le estaba contando.” 
 
    —No pasaron ni dos meses desde que me había convertido en el nuevo jefe de la organización, que recibí mi primer intento de asesinato por parte de uno de mis hombres. El hijo de puta intentó matarme en esta misma casa, mientras desayunaba en el salón.—Soltó Bruce como si lo que estaba contando no significará gran cosa para él, señalando con su escuálido dedo el suelo de la habitación. En ese momento Greta se dio cuenta que la habitación de Bruce estaba justo en cima del salón. 
 
    —En ese tiempo, donde ahora está colgado el televisor en esa sala, había una vitrina de madera color cerezo, que cogía toda la pared de un extremo a otro. En ella había botellas de licores bastante caras de casi todos los países. A mi anterior jefe le encantaba coleccionarlas y jamás dejaba a nadie probarlas, algo que solucioné cuando pasaron a ser todas mías. Como te iba diciendo… —en ese momento el anciano se quedó callado, observando a Greta sin expresión en su rostro. 
 
    —¡Le contabas a la periodista que estabas sentado frente a la vitrina del salón desayunando!— exclamó solicita la enfermera desde su sitio, sentada cerca de la puerta.  
 
    Greta miró a la mujer confusa, las anteriores veces ella, ni la otra enfermera, habían permanecido en la habitación, por lo que había dado por hecho que Bruce no quería que a parte de ella, nadie más se enterara de su historia. ¿Por qué entonces estaba esa mujer allí? Además no parecía que estuviera tampoco sorprendida por lo que el anciano estaba contando. 
 
    —¡Sí,sí,sí. Es verdad! —replicó el anciano sonriendo—. Con tanta medicación que tomo, mi cabeza ya no es como antes —se excusó, guiñándole un ojo a la periodista. Esa acción provocó malestar en el interior de Greta, que apartó la mirada del enfermo. 
 
    — Es normal que la medicación le produzca que la mente le cueste más centrarse —contestó Greta, mientras fingía escribir algo en su cuaderno. 
 
    Había momentos, como el que estaba viviendo en ese instante, que el anciano parecía una persona normal pasando por su peor momento en la vida. Actuaba y hablaba con amabilidad, llegando a dar la falsa imagen de ser el típico abuelito entrañable. Lo que era completamente falso. Se sabía que muchos asesinos eran considerados por sus vecinos como personas buenas y amables con todo el mundo, cuando lo que de verdad eran lobos disfrazados de corderos. Son monstruos perfectamente adaptados y camuflados en la sociedad para engañar a sus víctima y que no sospecharan de ellos hasta que fuera demasiado tarde para huir. 
 
    —Cómo te iba contando —continuó Bruce—, yo estaba desayunando mi café con tostadas, sentado en la mesa frente a esa cristalera y de espalda a la puerta, un error que cometí en ese entonces. Se me había subido mi nuevo estatus a la cabeza y me creía intocable en esos dos meses que llevaba siendo el jefe.  
 
    Solía ver por el reflejo de la cristalera a los sirvientes entrar en el salón para atenderme, mis hombres tenían órdenes de no molestarme hasta que terminara de desayunar. Ese día, mientras mordía mi tostada, en el espejo de la vitrina apareció el reflejo de uno de ellos justo detrás de mí. Antes de que pudiera pensar que problema urgente podía haber hecho que desobedeciera mi orden de no molestarme, este hombre, que después me enteré que era Maikel, sacó un arma de su cintura, me apuntó y disparó—. Greta vio como la mano temblorosa del anciano se levantaba en forma de pistola y apuntaba con los dedos frente suya a un objeto imaginario, y simulaba el disparo.  
 
    — Tuve mucha suerte ese día, logre apartarme a tiempo para que la bala no me alcanzara ningún órgano vital. Esta entró por mi omóplato y salió por la parte delantera, por encima de mi pecho derecho, yendo a estrellarse contra la vitrina. El ruido de la detonación del arma, más el que hizo los cristales y de algunas botellas al romperse, atrajo inmediatamente a los hombres que yo tenía vigilando el interior de la casa. Ellos impidieron que ese cabrón me disparara una segunda vez, cuándo se dio cuenta de que yo seguía vivo en el suelo—. El anciano detuvo su discurso, con la mirada perdida en un punto en concreto de la pared de enfrente, metido en sus recuerdos de ese entonces.  
 
    El silencio que se hizo en la habitación se volvió incómodo para Greta que no sabía como proceder a continuación. Una fuerte tos, proveniente de la enfermera, sacó al enfermo de sus pensamientos y a Greta de la incomodidad.  
 
    “ Este hombre parece en estos momento otro al de esta mañana” se dijo Greta observándolo. “Ya no se le ve tan lucido como en los anteriores encuentro. Debe de ser por eso que esta vez se haya quedado la enfermera. ¿Le habrá subido las dosis de las medicaciones y por ello se encontraba el enfermo tan despistado?” 
 
    —Lo siguiente que recuerdo después de recibir el disparo y antes de abrir los ojos en el hospital, fue el susurro de la voz de ella metiéndose en mi cabeza y despertándome. Abrí los ojos con la intención de averiguar quién era la culpable de estar conspirando en mi contra para hacérselo pagar más tarde, pero me encontré que estaba acostado en la cama de un hospital, con catéter en los brazos y el hombro derecho vendado, dolorido y sin ninguno de mis hombres a mi alrededor.  
 
    Hasta mi llegó un sonido que mi cerebro reconoció, el de una persona que intenta respirar mientras se ahoga. No suele ser un acto ruidoso si durante el proceso, el agua no abandona en ningún momento la boca y garganta de la persona que pretendes ahogar. Por el contrario, si tu víctima logra respirar, su cuerpo intentará expulsar como un desesperado el agua de sus bronquios mediante toses, causando mucho ruido, cosa mala si estas intentando ahogar a alguien sin que se entere otros. Yo sabía muy bien todo eso, por lo que reconocí al momento que alguien a mi izquierda, por donde identifiqué que venia el ruido y muy cerca de mí, se estaba ahogando.  
 
    Miré en esa dirección y entonces la vi. Era hermosa, una auténtica Ángel de la Muerte. Estaba inclinada sobre su paciente, un anciano, con sus dedos metidos hasta los nudillos en la boca de ese hombre, ( después me contó que era para sujetarle la lengua e impedirle tragar, de esa manera el agua pasaba a los pulmones directamente), con su otra mano, le vertía en la boca el agua desde un baso de plástico. ¡El pobre hombre no se movía, tan sólo miraba a la mujer con los ojos bien abiertos y llenos de pánico! —exclamó el anciano entrándole un ataque de risas. Un golpe de tos le vino ante tanta agitación, la enfermera acudió solicita a su lado para levantarle el torso y facilitarle la respiración.  
 
    Greta se quedó congelada en su asiento observando todo el proceso e intentando asimilar todo lo que acababa de escuchar de la boca de ese monstruo. Sabía de casos de enfermeras asesinas que mataban a sus pacientes con medicación, pero era la primera vez que se tocaba con un testigo que hubiera pillado a una infraganti matando y que utilizara un método tan cruel con sus indefensas víctimas. 
 
    Una vez calmada la tos, Bruce volvió a recostarse en la cama con la respiración acelerada pero con una sonrisa en la boca. 
 
    —Gracias Nimue —le agradeció a la enfermera. Esta asintió con la cabeza y volvió a su asiento junto a la puerta. Greta vio en ese momento, cuando la enfermera se dio la vuelta y pasó junto a ella en dirección a su silla, que la mujer lucía en su rostro una expresión divertida, por lo que se quedó desconcertada por su reacción. ¿ Cómo era posible que solo ella se escandalizara por lo que acababa de escuchar? 
 
    —Cómo es lógico, volví a hacerme el dormido sin que ella se hubiera dado cuenta que la había pillado. Al pobre hombre ahogado se lo llevaron de la habitación al cuarto de hora de su muerte. Otra enfermera fue la que se dio cuenta de la muerte y la que avisó al resto de médicos y a la familia. No se qué causa de la muerte le diagnosticaron al pobre hombre, pero mi Ángel de la muerte salió impune de ello. Por lo que me enteré después, ese hombre llevaba en estado vegetativo muchos meses, siendo un engorro para su familia y las enfermeras del hospital. Mi Ángel había hecho una buena acción, con la muerte de ese hombre, había liberados a todos los implicados, incluso al enfermo le había otorgado la libertad al matarlo.  
 
    Bruce miró a Greta como buscando su aprobación a la actuación de la enfermera al matar a otra persona, pero esta no le concedió ni una muestra de apoyo ante sus palabras. Por el contrario se le quedó mirando seriamente, a la espera de que continuara con la historia. 
 
    Bruce le sonrió, mostrándole con ello su agrado, y continuó con su relato. 
 
    Durante los siguientes días mientras me recuperaba, ordene a mis hombres que siempre uno permaneciera conmigo en la habitación cada vez que me durmiera, bajo ningún pretexto podían dejarme solo con ninguna enfermera. También les ordené que obtuvieran toda la información personal de esa mujer en particular, que a aquellas altura, ya sabía que se llamaba Nimue—. Greta no pudo ocultar su cara de asombro y horror al mirar a la enfermera, había oído perfectamente cómo el anciano antes la había llamado por ese nombre. Esta le sonrió en respuesta a su asombro, confirmándole con ello que era ella la mujer de la que hablaba el anciano.  
 
    “¡Estaba sola en un cuarto con dos asesinos!” pensó comenzando a sentir verdadero miedo. 
 
    — Incluso pedí que averiguaran hasta sus turnos de trabajo—. Bruce observó divertido la reacción de la periodista, pero no dijo nada y siguió contando su historia. 
 
     —Cuándo me vi mejor, comencé yo mismo a seguirla, incluso me colé en la sala de enfermera una vez y registre su bolso. La muy traviesa llevaba en él un bote de Rohipnol, un medicamento que podía causar la muerte en grandes dosis…— La periodista volvió por fin a prestarle atención. “Poco a poco su fachada de profesionalidad se le está cayendo”, pensó Bruce observándola. “Esperaba que al final no resultara igual de miedosa que la anterior, eso solo complicaría las cosas para Nimue en el futuro. Ya no había tiempo de buscar nuevos candidatos.” De nuevo, las toses de Nimue lo sacó de sus pensamientos y la miró ahora molesto—. ¡Ya voy, ya voy! —replicó en respuesta. Esta vez su cabeza no se había quedado en blanco, tan solo estaba valorando la situación en esos momentos. 
 
    —Más tarde supe que ese medicamento lo utilizaba para pacientes que no estaban inmóviles, personas de todas las edades que aún podían moverse. Así me llevé, siguiéndola, unos días más, cada vez que podía. Estaba aburrido, los médicos no me daban el alta y la policía no paraba de venir al hospital interrogándome sobre las causa del disparo. No podía irme de allí a la fuerza si no quería atraer más la atención sobre mi de la ley, ya lo había hecho bastante con lo que me había pasado, por mi condición de extranjero y además rico. Me costó mucho dinero los sobornos para que me dejaran en paz, cerraran mi caso y no lo registraran.  
 
    La última noche de mi estancia en el hospital, mi Ángel de la muerte decidió que yo no podía irme. Me había visto siguiéndola y creía muy sabiamente, que yo sabía algo sobre la muerte del anciano al que ahogó. Mis escoltas junto a mi cama mientras dormía y mi seguimiento por el hospital, le hicieron darse cuenta de esa posibilidad. Así que esa noche, drogó a mi hombre con la comida  y entró en la habitación alrededor de las tres de la mañana para inyectarme una fuerte dosis de Valium. Se sabe que este medicamento en altas dosis ocasiona que una persona deje de respirar y muera. Por suerte, tengo el sueño ligero y sentí el pinchazo de la aguja entrando en mi brazo. Pude apartarme a tiempo de que me inyectara el líquido en las venas. No te voy aburrir con los acontecimientos posteriores a esa noche, tan sólo decirte que mis hombres esperaron que terminara su turno y la secuestraron a unos cincuenta metros del hospital, cuando regresaba a su casa. Desde ese día, ella se convirtió en una persona muy importante en mi vida, meses después tuvo a mi único hijo —en ese momento Bruce suspiró cansado. Se sentía exhausto de hablar sin parar.  
 
    La enfermera apareció de pronto junto a la cama del enfermo. 
 
    —Por hoy se termina la entrevista —le comunicó a Greta señalándole la puerta de la habitación para que se marchara.  
 
                                                                               ☆☆☆☆☆ 
 
    22:05h. 
 
    La calle estaba alumbrada con farolas, por lo que la visibilidad era bastante buena. Era febrero, la mayoría de los chalet vacacionales de esa zona estaban aún desocupados y la calle estaba desértica. 
 
    Axel aparcó a una distancia prudencial del chalet, no quería que los hombres de Bruce vieran a Greta con él y decidieran investigarlo para saber quién era. Bastante inquieto estaba ya porque uno de ellos lo supiera, aunque el tipo le hubiera ayudado antes a entender los sentimientos de ella. 
 
    La puerta exterior del chalet se abrió y por ella apareció Greta. El corazón de Axel comenzó a galopar en su pecho salvajemente al contemplarla, era preciosa. 
 
    Desde que se despidieron ese medio día había estado nervioso con el próximo encuentro, ansioso por verla de nuevo. Salió del coche para que ella lo viera.  
 
    “¡Allí estaba él!“ gritó su mente sobreexcitada al verlo. Sus piernas se movieron en su dirección casi sin necesidad de pensarlo hasta que se detuvo delante de él. Se acababa de dar cuenta que no sabía cómo saludarlo, ¿le daba un beso en la boca o le decía un simple < hola >? 
 
    Él disipó sus dudas al momento cuando se acercó a ella los pocos centímetros que los separaban, le cogió su cabeza entre sus dos grandes manos y la besó apasionadamente.  
 
    Greta sintió la necesidad de él por besarla, y se maravilló de nuevo de ser ella, una mujer corriente, del montón, la afortunada de haber atraído la atención de ese magnífico hombre.  
 
    Sin pensarlo, estiró sus brazos y lo abrazo por la cintura, pegando su cuerpo al de él, sin interrumpir el beso.  
 
    Pasados unos segundos, Axel se apartó con prisas del acogedor cuerpo que lo abrazaba, separando su boca de la de ella, para cogerle la mano y conducirla hacia su coche. Abrió la puerta trasera de pasajero y la miró con los ojos llenos de deseo. 
 
    —Entra —le ordenó manteniendo la puerta abierta para ella y dándole un pequeño empujón en el brazo en dirección al interior del coche. 
 
    Greta echó una mirada a los asientos del coche y otra a Axel con aprensión. No podía hacerlo, tan solo había salido para explicarle que no podían verse más mientras ella estuviese en esa casa. Si entraba en el coche, podría poner en peligro a Axel si alguien del chalet salía y los veía a ambos junto dentro del mismo. ¿ Y si esa persona decidía contárselo a su moribundo jefe o a su despreciable mujer y decidían investigar quién era el hombre que estaba con ella?¿ Qué pensarían de ellos cuándo supieran que Axel era del FBI? Podrían pensar que ella los estaba traicionando y le estaba pasando información a él sobre Bruce. Podrían decidir matarlo para librarse de él sin dejar rastro y tirar su cuerpo al mar como ya habían hecho con otros antes y jamás nadie se enteraría de ello. Sería declarado como desaparecido y la policía jamás lo encontraría por mucho que ella acusara a Bruce de asesinarlo, si este o su mujer no la mataban a ella antes. 
 
    Greta retrocedió un paso, apartándose de la puerta abierta y miró a Axel con miedo, este le devolvió una mirada de asombro. 
 
    —¡No podemos hacer esto Axel, ni siquiera debería estar aquí fuera contigo! Ya sabes a quién estoy entrevistando y es un tipo muy peligroso! Si se entera que me estoy viendo con un agente del FBI estaremos todos en peligro —le explicó nerviosa y apresuradamente Greta—. No deberíamos de vernos hasta mañana por la noche, cuando llegue a Sevilla —le pidió preocupada.  
 
    Axel sabía que ella tenía razón, él mismo se lo había dicho en su interior muchas veces, pero sus ansias por verla habían sido tan fuerte que incluso se habían interpuesto en la seguridad de ella, acallando esos pensamientos y poniéndola en peligro al estar allí. Se sintió culpable por ser tan egoísta . “¡Pero qué coño le pasaba! ¿Es que se había vuelto un completo imbécil con respecto a ella? ¡Él debía ser quién la velara y cuidara, debería haber sido el que le comunicara a ella que no podrían verse hasta que estuviera a salvo en Sevilla!” se recriminó furioso consigo mismo. 
 
    —¡Tienes razón, no debería de estar aquí en estos momentos! —exclamó apartando su mano como si le quemará del brazo de ella, cerrando la puerta de pasajero de su coche y abriendo la del conductor para montarse. 
 
    Greta lo miró dolida, no pretendía que él se tomara a mal sus palabras, tan solo quería mantenerlo a salvo de los monstruos que vivían en el chalet donde ella estaba trabajando.  
 
    Siguiendo un impulso, se abrazó fuertemente a la cintura de Axel desde la espalda, cuando este se dispuso a montarse en el coche. Axel se quedó paralizado al sentirla, sus negros pensamientos, que lo habían llevado a actual tan brusco, se difuminaron lo suficiente como para que entre ellos se mezclara la maravillosa sensación de ser abrazado por ella.  
 
    —Te quiero —le susurró ella apoyando su mejilla entre los omóplatos de él.  
 
    El corazón de Axel comenzó a latir con mas fuerza al escuchar sus palabras, y la alegría que sintió en su interior hizo que desapareciera cualquier rastro de malestar en su cuerpo. Con delicadeza, separó los brazos de Greta de su cuerpo, lo suficiente como para poder girar dentro de ellos hasta ponerse de cara a ella.  
 
    Con ambas manos, cogió el rostro de ella y la obligó a mirarle.  
 
    —Te amo —le soltó—. Se que no es el momento ni el lugar y que posiblemente te pareceré que estoy loco por lo precipitado que es, pero soy una persona muy cuerda y siempre he sabido lo que quiero y nunca me he arrepentido de mis decisiones. Quiero que seas mía incuestionablemente, quiero despertar cada mañana y verte junto a mí. Quiero protegerte y cuidarte en todo momento y llamarte cada vez que necesite escuchar tu voz—. 
 
    Greta sentía que el corazón se le salía del pecho escuchándolo. Jamás ningún hombre le había hecho sentirse tan querida y apreciada como le estaba haciendo sentir Axel en esos momentos. Intuía que todo aquello se lo estaba contando en esos momentos porque querría pedirle que formalizaran su relación y se hicieran novios antes de irse a su hotel. Por supuesto que le diría que sí, estaba deseando que se lo pidiera. 
 
    —Por todo eso, ¿quieres casarte conmigo?— 
 
    —¡Sí! —exclamó precipitadamente Greta sin apenas dejarlo terminar la frase, aún pensando que era la propuesta de noviazgo.  
 
    Ambos se quedaron mirándose en silencio unos segundos con asombro, siendo consiente en esos momentos de las palabras del otro. 
 
    Una felicidad enorme se apoderó de Axel al comprender que ella lo había aceptado sin dudar y sin objeciones. Prácticamente había pensado que su propuesta no iba a ser aceptada tan pronto, por lo que se tendría que conformar con el noviazgo primero, pero gracias a Dios ella lo había aceptado. No sabía de dónde le surgía ese sentimiento de haber vivido ya con ella esa etapa que pasan las parejas para conocerse, pero en su interior sentía que ya lo había vivido, por lo que no quería volver a pasarlo. Ahora su corazón le pedía que la convirtiera en su mujer y no había querido desobedecerlo, por ello se había arriesgado al preguntarle.  
 
                                                                                   ••• 
 
    “¡¡¡Quéééé!!!! ¡¿Acababa de aceptar casarse con él?! “ gritó la voz de su interior asombrada, mientras lo miraba a los ojos.  
 
    Axel sonrió muy feliz y la cogió entre sus brazos, estampándole un beso en los labios de felicidad y agradecimiento. 
 
    —¡ Me acabas de hacer el hombre más feliz de la tierra! —exclamó eufórico—.  ¡Gracias por aceptarme!—  
 
    Los ojos de él la miraban con tanto amor que Greta no se atrevió a sacarlo de su error, por lo que decidió callarse. “No es que ella no quisiera casarse con él, todo lo contrario, si quería, tan solo que no esperaba que el mismo día que comenzaba su historia de amor, le propusiera matrimonio, saltándose el noviazgo en el proceso. ¿Qué había hecho que Axel excluyera ese paso tan importante?” se preguntó mientras él la colocaba de nuevo en el suelo sin soltarla de su abrazo. 
 
    —Tengo que entrar ya, llevo mucho tiempo fuera —le contestó Greta nerviosa, fingiendo una sonrisa mientras se apartaba del cuerpo de él—. ¿Te veo mañana en Sevilla? —le preguntó, intentando aparentar normalidad. 
 
    Axel la observó hablar y se dio cuenta que algo no estaba bien, no veía que compartiera su felicidad, más bien parecía incómoda, como si quisiera huir de él. Hasta la sonrisa que le estaba dedicando en esos momentos parecía ser forzada. 
 
    —Si, te veré mañana en Sevilla, aunque iré detrás de ustedes en mi coche—. 
 
    Greta asintió con la cabeza mientras se daba la vuelta dispuesta a marcharse sin hacer ningún comentario. Sus ojos de pronto, no parecían ser capaces de mirarlo a la cara por más de tres segundos seguidos. Se sentía culpable por tener dudas sobre el matrimonio y por tener que mentirle al ocultar sus verdaderos sentimientos.  
 
    “Conocía esa actitud que tenía en esos momento Greta con respecto a él, muchos delincuentes la adoptaban sin darse cuenta cuando ocultaban algo que no querían que se supiera. En este caso las pruebas apuntaban que se tenía que deber a su propuesta de matrimonio. ¿Podría ser que ya se hubiese arrepentido de haber aceptado casarse con él?” Su estómago se encogió ante sus pensamientos y el temor a escucharla rechazarlo en el futuro se metió en su cabeza mientras la contemplaba alejarse hacia la puerta del chalet.  
 
    “Su fantástica sonrisa había desaparecido de su cara ” pensó Greta dirigiéndose al chalet. Se sentía interiormente sumergida en un caos de sentimientos causados por ese hombre.“ Por un momento la estaba mirando radiante de felicidad y al segundo siguiente la alegría se había ido de sus bonitos ojos. ¿Habría notado sus dudas y por eso había cambiado su expresión al contemplarla?” Greta se paró y se dio la vuelta preocupada para mirarlo. Acababa de sumarse, a la vorágine de sentimientos que sentía en su interior, otro más,  el de la culpa.  
 
    Él estaba parado aún en el mismo lugar donde ella lo había dejado, y seguía contemplándola. La expresión de alegría había desaparecido de su rostro y en su lugar vio, antes de que él la ocultara a su vista por una sonrisa, una de fragilidad. Ahora estaba segura al ver su expresión, que había notado sus dudas.  
 
    A pesar de aparentar ser un hombre emocionalmente fuerte y estable, comenzaba a ser consiente de que todo se debía a que era una fachada con la que él se protegía ante las personas. Con respecto a ella ya había demostrado por dos veces su vulnerabilidad, un estado que en vez de hacer que ella se desilusionase y lo amase menos, provocaba que de su interior surgiera un sentimiento intenso de querer protegerlo ante cualquier daño físico o emocional que pudiera aparecer para dañarlo. 
 
    —¿Ocurre algo? —le preguntó Axel temeroso de escuchar su respuesta, al ver que ella lo miraba intensamente y en silencio. Estaba convencido que iba a echarse para atrás sobre el casamiento. 
 
    “Lo quería mucho, por increíble que pareciera, estaba loquita por ese hombre casi desde la primera vez que soñó con sus ojos”, pensó contemplándolo con el corazón sobrecogido de amor. “Aunque prácticamente acababan de conocerse, algo en su interior le decía que era su hombre, su media mitad. Ahora que por fin le pertenecía y su deseo de que fuera suyo se había cumplido, no pensaba separarse de él nunca, ni dejar que nada se interpusiera en la felicidad de ambos. Si quería casarse con ella el mismo día que le había confesado su amor, ¿por qué no hacerlo si eran libres para ello? Nada había que les impidiera convertirse en marido y mujer.” 
 
    —¡Estoy deseando que te conviertas en mi marido! —exclamó Greta, mostrándole ahora una verdadera sonrisa de felicidad en su rostro y mirandolo con mucho amor—. ¡Ese día seré la mujer más feliz de la Tierra! —Inmediatamente vio como la expresión de Axel cambió a una de auténtica felicidad al mirarla—. ¡ Te quiero! — Le dijo, lanzándole un beso con la mano y marchándose de nuevo para entrar por la puerta del chalet.  
 
    Axel la contempló entrar por la puerta de la casa y se montó en su coche aún luciendo una sonrisa en su cara, sintiendo el corazón a punto de explotar de amor y alegría por esa mujer. 
 
    Buscó la llaves del coche en su bolsillo y una vez que las encontró, la metió en el encendido y giró la muñeca para arrancar. El coche lo hizo al momento. 
 
    “Aunque lo confundía en todo momento y parecía no ser capaz con ella de descifrar correctamente su comportamiento, era la única mujer que hacía que su corazón golpeara su pecho con fuerza todo el tiempo que la tenía cerca.”  
 
    Echó una última mirada a la puerta por la que había entrado Greta con un sentimiento de alegría y pesar por tener que separarse de ella y aceleró el coche, incorporándose a la carretera en dirección a su hotel. 
 
    “Esperaba que con el paso de los días y al verla más veces, esta rareza de su corazón fuera disminuyendo lo suficiente como para que ver a Greta, no supusiera un peligro para su corazón de sufrir un infarto a sus treinta y cinco años de edad”, pensó con humor.  
 
      
 
                                                                               ☆☆☆☆☆ 
 
    “La cena había estado pasable en lo referente a la compañía y la comida había estado exquisita”, pensó, aún nerviosa por los acontecimientos de ese día, dirigiéndose al cuarto de baño de su habitación cargada con una toalla, su ropa interior y su pijama. Quería darse una ducha antes de acostarse.  
 
    “Las charlas entre Andrés y el sinvergüenza del abogado, se habían encargado de que la velara no resultara lúgubre para ellos tres. Ella se negaba a hablar innecesariamente con Ervin, tan solo pensaba dirigirle la palabra en caso necesario, por lo que si hablaba lo hacía únicamente con Andrés y el servicio de la casa. Ese hombre había engañado a su amigo y no pensaba perdonárselo.” 
 
    Se desnudó y se metió en la placa de ducha, aún sumergida en sus pensamiento. Distraída, giró hacia la izquierda la llave del mando del agua caliente y la abrió. Esta cayó fría a chorro sobre su cuerpo desnudo, desde la alcachofa colgada de su soporte a unos veinte centímetros por encima de ella. Un grito de sobresalto salió de su boca ante la impresión del agua sobre su piel y de un salto salió del alcance del caño de agua que caía.  
 
    —¡Me cago en todo, que fría! —exclamó echándole una mirada de enojo al chorro que salía de la alcachofa. Hasta qué no vio humo subir hacia arriba desde la placa de la ducha, no se atrevió a tocar el agua con la mano, encontrándola ahora con una temperatura más a su gusto. 
 
    Con placer se metió bajo el agua caliente, que se deslizaba desde su cabeza hasta el resto de su cuerpo y comenzó a enjabonarse entera. Una vez que quedó satisfecha, se aclaró y salió de la ducha envuelta en su toalla. El cuarto baño estaba lleno de vapor, hasta las paredes y el espejo lo cubrían una fina capa de humedad.  
 
    Greta se colocó delante del empañado espejo y con la punta de la toalla que envolvía su cuerpo, limpio la parte de la superficie donde tenía que estar su reflejo. La imagen de su cara fue apareciendo cada vez más clara a medida que más veces le pasaba la toalla, hasta que por fin su imagen fue lo suficientemente nítida como para verse bien.  
 
    “Desde el otro lado, una mujer que ella conocía muy bien, le devolvió la mirada, pero ahora al contemplarla, podía notar que ya no era la misma muchacha de hacía tan solo una semana. Esta imagen correspondía ahora a la de una mujer con un futuro diferente a la de su pasado, con inquietudes y problemas que jamás hubiera creído que tendría su anterior yo, y a la misma vez, sentía una felicidad por estar enamorada de un hombre, que ella nunca creyó que podría experimentar. Sonrió ampliamente a su imagen, llena de contento. A un lado había apartado sus dudas y temores con respecto a su boda. Lo que le había dicho a Axel era la pura verdad, lo amaba muchísimo y sería muy feliz siendo su mujer, aparte de eso, nada más importaba.”  
 
      
 
                                                                                ☆☆☆☆☆ 
 
    7:00h am. Domingo 20 de febrero.  
 
    La alarma de su móvil la sacó de la pesadilla que estaba sufriendo en esos momentos. Se sentó sobresaltada en la cama mirando asustada a su alrededor y tocándose el abdomen buscando rastro de sangre. Al no hallarla, se levantó nerviosa el chaleco del pijama para contemplarse la barriga, quería asegurarse de que estaba intacta. Al verse bien, el sentimiento de alivio la lleno por completo. Poco a poco, fue dándose cuenta que todo había sido una pesadilla y que estaba en la habitación de huésped de la casa de Bruce, el asesino a sueldo que se estaba muriendo. Con manos temblorosas apagó la alarma del teléfono. Respiró profundamente para tranquilizarse y apartar de su interior el sentimiento de miedo que aún la llenaba.  
 
    “Jamás había vivido una pesadilla tan real cómo de la que acababa de despertar, no se creía que no le hubiera pasado lo que había soñado. Aún podían sentir el dolor de las puñaladas y el de la angustia que le había inundado, cuando le clavaron la navaja en el abdomen, matando a su bebé aún por nacer.” Su mano, que aún no se había apartado de su vientre, separó al máximo sus dedos e intentó abarcar toda su barriga, intentando inconscientemente protegerla de cualquier mal. Intentó acordarse de toda la pesadilla, desde el comienzo, pero solo su memoria recordaba la agresión. “Dos sujetos, uno más mayor que el otro y que le había  provocado más miedo, le habían apuñalado repetida veces en una calle a oscura, aunque recordaba ver luz a pocos metros más adelante de dónde la estaban agrediendo. Apenas pudo distinguir los rasgos de sus agresores, todo estaba lo suficientemente oscuro cómo para no poder notar el color exacto de piel o de ojos, pero sí sabía que el agresor de mas edad tenía el pelo blanco y ojos claros. Al más joven, apenas lo había podido ver, casi siempre se había mantenido detrás de su espalda en su pesadilla.” Con el cuerpo aún tembloroso, como si todo le hubiera pasado de verdad, se levantó de la cama ligera y se dirigió al cuarto de baño. Necesitaba urgentemente hacer sus necesidades, su cuerpo se acaba de descomponer.  
 
                                                                                     ••• 
 
    7:15h am.  Hotel Paradisíaco.  
 
    Axel contempló por quinta vez su móvil, seguía sin recibir mensaje, eso tenía que significar que Greta seguía durmiendo. Él por el contrario, llevaba despierto desde las cuatro de la mañana, momento que había recibido por correo electrónico de su oficina en Washington DC. , los informes que les había solicitado la tarde de ayer, sobre el asesino fugado Bruce Jones Robinson. Debido a la seis horas de diferencia horaria que había entre Washington y Sevilla, los informes le habían llegado de madrugada. Llevaba despierto desde entonces leyéndolos. 
 
    Ya no podía contenerse más, necesitaba de alguna manera sentirse conectado a ella. Cogió su móvil y decidió mandarle un mensaje de voz, de esa manera, cuando ella despertara vería su mensaje y le respondería.  
 
    —Buenos días preciosa. Espero que hayas pasado una buena noche… Te amo.—  Aún le costaba acostumbrarse a decir esa palabra tan cursi, pero por asombroso que fuera, no le avergonzaba para nada decírsela a Greta. Le gustaba decirle con ella cuánto significaba para él, siempre que podía.  
 
                                                                                 ••• 
 
    El tono de mensaje de su móvil sonó y Greta lo escuchó desde el cuarto de baño. Por suerte ya había terminado en el bate y salió para mirarlo.  
 
    Rodeó la cama hasta alcanzar la mesita de noche dónde estaba su teléfono y se sentó al borde del colchón para leer el mensaje.  
 
    1 mensaje. Axel.  
 
    El corazón de Greta se aceleró nada más leer quién se lo había mandado, los ojos se le llenaron de lágrima sin poder evitarlo. Aún le duraban las emociones tan reales que había sentido en su pesadilla y no podía quitarse de encima lo sentimiento de pérdida que había experimentado en el sueño y que aún persistían estando despierta, de que moriría sin poder ver por última vez a su amado.  
 
    Con prisas, abrió el mensaje, era audio, por lo que se alegró mucho al saber que podría escucharlo hablar.  
 
    BUENOS DIAS PRECIOSA. ESPERO QUE HAYAS PASADO UNA BUENA NOCHE…. TE AMO. 
 
    Greta se llevó una mano a la boca para contener un sollozo al escuchar su voz. Sentía como si le hubieran concedido una segunda oportunidad después de que la mataran y le hubieran otorgado su deseo de poder escucharlo y verlo de nuevo. El sueño le había dejado en un estado emocional muy malo, casi parecía que todo le había sucedido de verdad, por como le estaba afectando aún después de haber despertado y transcurrido más de un cuarto de hora sin que pudiera serenarse.  
 
    Cogió el móvil y pulsó sobre el nombre de Axel para llamarlo, quería y necesitaba hablar con él.  
 
    Al segundo toque, Axel cogió el móvil.  
 
    —Buenos días preciosa—. 
 
    —Hola —le contestó Greta sin poder hablar por el nudo que sentía en la garganta. 
 
    —¿Me has echado de menos? —le preguntó Axel en broma. 
 
    La línea casi se quedó en silencio, pero el fino oído entrenado de Axel pudo distinguir en él, el sonido del llanto que Greta estaba intentando contener sin mucho éxito.  
 
    Sus sentido saltaron poniéndose inmediatamente en alerta. 
 
    —¿Qué sucede? —soltó a toda prisa—. ¿Estás bien, te han hecho algo? —Axel se levantó del escritorio de su habitación en el hotel y a toda prisa cogió las llaves de su coche—. ¡Estaré allí en unos minutos!— Exclamó saliendo por la puerta de su habitación descalzo, sin acordarse de ponerse el abrigo, con el móvil aún en la oreja. 
 
    —¡ No Axel, no vengas, estoy bien! — Exclamó llorosa y angustiada Greta—. ¡No es nada, de verdad!— 
 
    Axel se paró en el pasillo de la tercera planta del hotel, escuchando a Greta. “¿Cómo podía decir que se encontraba bien si apenas podía hablarle sin llorar? Se preguntó alterado.  
 
    —¡No estás bien, alguien te ha lastimado! —le soltó con voz dura, intentando contenerse para no soltar todo su miedo por la boca en forma de enfado—.  ¿Dime la verdad, qué te han hecho? —le preguntó temeroso de escuchar el daño que los hombres de Bruce le habrían causado. 
 
    —Es solo una pesadilla Axel…, lo siento. No quería preocuparte, solo quería escucharte hablar para tranquilizarme —le explicó arrepentida de haberle llamado—. Estoy muerta de vergüenza ahora por haberte preocupado de esta forma tan estúpida. Perdóname—. 
 
    Hasta Greta llegó el suspiró de alivio que dejó escapar Axel mientras la escuchaba. 
 
    —¡Me alegro muchísimo que estés bien, no te puedes ni hacer una idea, casi se me para el corazón, pensé que ese bastardo de Bruce te había hecho algo! — Greta podía notar por la voz de Axel cuánto afectado estaba y que no exagerada al describir su estado en esos momentos. Se sintió muy mal por ser la causante de ello.  
 
    —No te preocupes, aquí nadie me hará nada, estoy bien. Supongo que el estar en esta casa y después de haber escuchado durante dos días los relatos de Bruce, me ha afectado de alguna manera y me ha ocasionado pesadillas. Solo espero que haya sido esta noche nada más, si no vas a acabar cansado de mí si te doy estos sustos todas las mañanas al llamarte —le soltó en broma Greta, intentando con ello demostrarle a Axel que se encontraba bien. 
 
    —No tendrás que llamarme por teléfono, no pienso dejarte sola ninguna noche más a partir de hoy —le informó Axel autoritario—. Llevo una semana sin apenas dormir, pensando en ti todas las noches, preocupado por tú seguridad…— en ese momento Axel bajo la voz hasta casi convertirla en un murmullo— y muerto de deseo por tenerte —una exclamación de asombro se escuchó por el móvil procedente de Greta ante las últimas palabras de Axel y la inseguridad golpeó a éste. “¿Había ido demasiado lejos imponiéndole a Greta su decisión de pasar junto todas las noches y confesándole cuánto la deseaba? ¿ Pensaría mal de él ahora creyendo que buscaba tan solo sexo? ¿ Y si lo dejaba por ello?” 
 
    —¡Te-te-te amo!—le soltó muy nervioso, intentando arreglar con esas palabras su metedura de pata.  
 
    El silencio continuó en la línea, poniendo aún más nervioso a Axel y sin saber que hacer para solucionar su error. “Ahora le quedaba claro que ella no estaba preparada para compartir de momento más intimidad con él, aparte de los besos. Quería decirle que no importaba, que él esperaría hasta que ella quisiera, pero su tartamudeo había vuelto y su inseguridad con respecto a ella no le dejaba poder expresarse con soltura sin parecer patético ante sus ojos.”  
 
    —¿Nos quedaremos en tu casa o en la mía?—habló por fin Greta, rompiendo el silencio. 
 
    “Ninguna mujer había causado tantos estragos en los sentimientos y pensamientos en Axel como era capaz de provocarle esta mujer. De nuevo, acababa de dejarlo descolocado, una parte de su mente había captado la parte positiva de las palabras de ella y ya estaba lanzando confetis por la noche que se avecinaba. La otra parte aún estaba analizando las palabras, el tono y la forma de cómo las había dicho, buscando algo que le indicara que la había entendido mal y que ella no se refería a que aceptaba pasar la noche con él.”  
 
    —En-en la mi-mi-mía —contestó Axel al final, arriesgándose y escogiendo el lado positivo de la situación.  
 
    —Vale—. Por unos segundos, ambos no dijeron nada más, uno por sentirse inseguro y la otra por timidez—.  Te dejo, tengo que prepararme para la entrevista con Bruce —soltó por fin Greta, sin saber que más decir y con los pensamientos puesto en su pronta depilación.  
 
    —Ok… te veo después. Te quiero—. 
 
    —Te quiero —le contestó Greta sonriendo de felicidad al escucharlo y cortando la llamada. Le encantaba oírle decirle esas palabras.  
 
    Era asombroso, su estado de ánimo inicial con el que se levantó había desaparecido completamente al igual que el dolor emocional que se creó en su interior por culpa de su pesadilla. El mismo hombre que generó sus sentimientos de tristeza se los había quitado y los había sustituido por otros nuevos de excitación, alegría y expectación. Reconocía que se sintió  muy emocionada al escucharle, sus palabras le hicieron sentirse muy querida y supo que durante días ella también había estado en sus pensamientos, al igual que él estuvo en los suyos. Pero lo que encendió su deseo hasta hacer que los músculos de su bajo vientre se contrajeran, dejándola sin palabras, había sido su última frase, dicha en un tímido susurro. Esas palabras le habían curado todas sus penas nada más escucharlas. Ahora que el matrimonio entraba en los planes de ambos, podía apartar de un manotazo a sus pensamientos conservadores y permitirse disfrutar sin trabas del sexo con Axel.  
 
    Greta soltó el móvil en la mesilla de noche y buscó en su maleta la cuchilla de afeitar, no tenía ya tiempo para usar las bandas depilatorias. Cogió de nuevo la toalla y se metió en la placa de ducha. Un pensamiento acudió a su cabeza, “¿le gustará rasurado o con pelo?” Greta se miró con el ceño fruncido el nido de gruesos pelos castaño que tenía entre sus piernas que llegaban hasta las ingles. Llevaba bastante tiempo si cortarlo, prácticamente tres años, desde que rompió con el único novio formal que había tenido, con el que estuvo en una relación de cuatro años. Después de eso no mantuvo relaciones sexuales con nadie más, ningunos de los hombres que conoció después le gustó tanto como para querer conocerlo más allá de una semana, tampoco en que ellos se esforzaran para seguir queriendo conocerla, por lo que no había tenido que depilarse para verse sexi a la hora de intimar con ellos. Tampoco lo tuvo que hacer en verano, le gustaba los bikinis shorts y cada año se compraba dos por internet, por lo que no había estado obligada a depilarse para ir a la playa o piscina.  
 
    —Será mejor si perfilo los lados y disminuyo el volumen, la otra opción de rasurarlo completamente me daría picores durante una semana en la entrepierna y eso si no me corto —se dijo haciendo una mueca de disgusto. Se acordó que la última vez que se afeitó completamente, se cortó los labios mayores con la cuchilla y estuvo dos días con escozor y dolor—. Si, lo mejor es la primera opción—.              
 
   
  
 


      
 
      
 
      
 
                                                                        CAPÍTULO ONCE 
 
    “Por fin estaba de regreso a Sevilla” pensó Greta feliz de haber salido de la casa de Bruce, mientras conducia su coche por la autopista, con Andrés su compañero camarógrafo sentado de copiloto. Este tenía la cara, parte de los brazos y piernas, achicharrados por el sol y no paraba de quejarse del dolor. Se había pasado la mañana y parte de la tarde en la playa con la moto acuática sin haberse acordado de echarse protección solar allí donde el traje de neopreno que le había prestado Ervin, no le cubría, un olvido que le estaba saliendo muy doloroso en esos momentos. 
 
    Greta miró la hora en su reloj de muñeca. 
 
    “ 19:25h. Era mucho más temprano de lo que en un principio creyó que se iría de aquella casa del terror, pero no había contado con que a su entrevistado lo estuvieran asesinando su mujer y no se encontrara el hombre en condiciones de seguir relatándole su vida (es lógico si te está inyectando en vena algo para matarte y está siendo muy efectivo. )” 
 
    La entrevista se había dado por finalizada a las 17:40h por incapacidad del entrevistado, informándole con ello que podían marcharse de la casa cuando quisieran.  
 
    Su anfitrión había empeorado mucho desde su último encuentro la tarde anterior y apenas se mantenía lúcido el tiempo suficiente como para hablar con ella tres minutos seguidos y si lo hacía, se veía que tenía dificultad para ello. Ahora sabía Greta la causa de esos síntomas, y no era debido al aumento de la dosis en la medicación, cómo le había hecho creer en un principio la enfermera, que era también su mujer y un m 
 
    aldito Ángel de la muerte.  
 
    Según ella, le había tenido que subir las dosis para calmarlo, ya que el dolor era muy intenso y su marido sufría mucho. “¿Pero por qué no le dijo también que le estaba inyectando otro medicamento diferente?” Se acordaba perfectamente de nombre del fármaco nuevo que había visto esa mañana sobre la mesita de noche, junto a la cabecera de la cama del enfermo. Este se llamaba Rohipnol, un fármaco que ella conocía muy bien por un caso de violación que cubrió en el pasado, dónde el violador drogó a su víctima con Rohipnol. Este medicamento provocaba todos los síntomas que le había visto a Bruce y otros aún más graves, entre ellos somnolencia y amnesia retroactiva, de ahí que muchos violadores lo usaran contra sus víctimas. Suministrado en grandes dosis mataba.  
 
    “¿Por qué darle a Bruce ese tipo de medicamento tan perjudicial para su estado habiendo otros más adecuados?” se preguntó en ese momento de pie junto a la cama del enfermo, fingiendo escuchar a la mujer de Bruce, que le informaba de la cancelación de la entrevista de esa mañana.  
 
    Antes de irse, la esposa de Bruce le hizo entrega de una carpeta llena de documentos bancarios a nombre de Bruce y de recortes de periódicos que hablaban sobre cuerpos encontrados o desaparecidos, donde las fechas de las desapariciones de las personas concordaban con ingresos bancarios de grandes sumas de dineros. También le hizo entrega de un diario. En él estaba escrito del propio puño de Bruce, sus últimos años de vida.  
 
    Antes de que la esposa de este cerrara la puerta de la habitación y la dejara fuera de ella, Greta vio como la mujer le dedicaba una sonrisa amistosa en señal de despedida, para nada acorde al estado de ánimo con el que una persona normal estaría ante el empeoramiento físico un ser amado, y por fin lo supo, el por qué le estaba suministrando ese fármaco. A pesar de quererlo y de que era el padre de su hijo, ella seguía siendo una maldita asesina serial, un Ángel de la muerte, y Bruce se había convirtiendo en otra de sus víctimas. Ahora era una carga para ella, un ser dependiente de otras personas, justo la clase de enfermos a los que ella solía en el pasado asesinar cuando trabajaba en el hospital donde conoció a su marido.  
 
    —Parece ser que la justicia divina si existe —se dijo Greta en voz alta metida en sus pensamientos. 
 
    —¡Joder Greta, no tienes que ser tan cruel! ¡Siento mucho que no pudieras venir y montar en las motos acuáticas, no sea tan rencorosa! —exclamó Andrés molesto, haciendo una mueca de dolor por haberse movido y rozado uno de los brazos con su propio cuerpo.  
 
    Greta lo miró confundida, sin saber a qué se refería, hasta que se dio cuenta que tenía que haber hablado en voz alta cuando estaba metida en sus pensamientos.  
 
    —No era por ti Andrés, solo estaba pensando en esos dos malditos asesinos, al final uno de ellos si que está recibiendo un castigo por todo lo que hizo—. 
 
    —¿A qué dos te refieres? Porque creo que esa casa estaba llena de ellos —señaló Andrés aliviado de que Greta no estuviera molesta con él por haberla dejado sola toda la mañana y parte de la tarde—.  Podría poner mi mano en el fuego que hasta Ervin tiene que ser uno de ellos, y mira que el tipo me cae bien, pero no creo que alguien decente trabaje para ese Bruce si no está metido en ese mundo de mierda, lleno de mafias y asesinos. Podría ser el típico abogado que se desase de los testigo matándolos antes de que declaren en el tribunal —soltó emocionado ante sus pensamiento—.  A lo mejor dentro de unos meses nos deja entrevistarlo, podríamos asegurarle que su identidad no saldría a la luz si pusiera pega por ese inconveniente—. Ya podía imaginarse la alta audiencia que atraería una entrevista de ese tipo. 
 
    —Yo no quiero saber más nada de esta gente ni involucrarme más con ello, son personas malas —señaló Greta—. Además, existe un hijo que ocupará el puesto de Bruce cuando muera… 
 
    —¡¿Un hijo?!— interrumpió Andrés muy sorprendido.  
 
    —Si, existe uno. Bruce me lo contó, además, también estaba casado —Greta miró a Andrés sonriendo, mientras le contaba todas esas noticias bombas. Le gustaba ver como se sorprendía su compañero—. Tuvo un hijo con su mujer hace más de treinta años, pero no me dijo su nombre ni si estaba con ellos en la casa también, y agárrate fuerte porque te vas a quedar con la boca abierta… —Greta lo miró para ver su reacción ante la noticia que pensaba soltarle. Cuándo vio que tenía toda su atención puesta en ella con expectación, le soltó la bomba. —¡Su mujer es una de esas maldita Ángeles de la muerte, una enfermera que mata a sus pacientes!—  
 
    —¡Jodeeeeer! —soltó Andrés impresionado mirando al frete, a la carretera, intentando asimilar lo que acababa de escuchar.  
 
    —Y Bruce se está convirtiendo en su última víctima —señaló Greta mirando a su compañero para ver su reacción. Este giró la cabeza de golpe en su dirección, sentándose erguido en el asiento del copiloto, escapándosele un quejido de dolor al rosar de nuevo sus brazos con su cuerpo.  
 
    —¡No me digas que ella estaba en la casa también!—  
 
    Greta sonrió mirando a la carretera y asintió con la cabeza afirmativamente.  
 
    —Ella es una de las enfermera que estaban en el chalet —le soltó, feliz de poder sorprender a su compañero con tantas noticias nuevas e impactantes.  
 
    —¡Madre mía Greta, está vez sí que nos hemos superado! ¡Durante un fin de semana hemos conviviendo en una casa con dos asesinos en series y salido vivos de allí. Podemos hacer un reportaje sobre eso, seguro que tiene mucha audiencia! —exclamó entusiasmado Andrés, imaginándose ya haciendo el documental y siendo entrevistado como uno de los protagonista.  
 
    Quítate esa idea de la cabeza Andrés, cuando Bruce muera ( y no creo que tarde mucho en hacerlo ), estoy segura que su hijo ocupará su lugar, será el nuevo jefe. No creo que le guste ver en televisión tu reportaje sobre tus vivencias vividas en esa casa. Aún no sabemos quién es ese hombre, pero te puedo asegurar que tiene que ser otro maldito asesino si fue criado por esos padres y en ese mundo de maldad. No quisiera que un día llamaran a mi puerta un extraño y resultara ser él buscando castigarme por haber hecho un nuevo reportaje sobre sus padres sin su permiso. 
 
    El cuerpo de Andrés se relajó y con cuidado volvió a apoyarse contra el respaldo del asiento del copiloto con el semblante serio. “Greta tenía razón, él tampoco quería que ningún extraño que resultara ser el hijo de esos asesinos, se presentará en su casa buscándolo.” 
 
      
 
                                                                             ☆☆☆☆☆ 
 
    —TARDO POCO, ENSEGUIDA BAJO �� —leyó Axel en el móvil. En su rostro se dibujó una sonrisa al ver el emoji. Estaba aparcado en la calle donde vivía Greta y ella acababa de dejar su coche en el garaje y subido a su casa para soltar su maleta y coger algo de ropa limpia. En ese mismo momento, un nuevo mensaje apareció en su pantalla táctil enviado por Juan el conserje. 
 
    —GRETA ACABA DE LLEGAR A SU PISO—.  
 
    —OK— escribió a Juan —YA NO TIENES QUE CONTROLARLA MÁS, ME ENCARGARÉ PERSONALMENTE DE HACERLO. GRACIAS POR SU COLABORACIÓN CON LA POLICÍA, NOS PONDREMOS EN CONTACTO CON USTED SI EN EL FUTURO NECESITAMOS DE NUEVO SU AYUDA —y le envío el mensaje.  
 
     —OK, SIN PRISAS —le contestó a Greta. 
 
    Se sentía muy nervioso, prácticamente llevaba el día así, pero a medida que se acercaba el momento de que pronto estarían los dos solos en su casa, su corazón parecía quererse salir de su pecho. Ni siendo su primera vez de adolescente, sus nervios se habían alterado tanto hasta el punto de que le comenzase a temblarle las manos. Un nuevo mensaje de Juan le llegó al móvil sacándolo de sus pensamientos. 
 
    —CUIDELA BIEN, ELLA ES UNA BUENA CHICA—.  
 
    —Maldita sea, cálmate, no puedo cagarla esta noche —se gruñó frotándose las temblorosas manos, después de haber intentado escribir la contestación a Juan, pero sin lograr aceptar las primeras veces con las teclas del móvil—.  ¡Comportarte cómo el hombre adulto con mucha experiencia que eres y deja de temblar como si fueras un niñato en su primera vez! ¡Has estado con muchas mujeres antes, sabes cómo complacerlas, todo irá bien!— De nuevo el tono de un mensaje que a acababa de llegarle, sonó en su móvil sin haber logrado aún contestar al de Juan y Axel lo abrió tocando con su dedo la pantalla de su teléfono. Era un audio de Greta. 
 
    —¿COJO COMIDA? —Axel lo pensó unos segundos, pero rápidamente desechó la idea, no quería que la primera noche que pasaban junto tuvieran que cocinar. En vez de contestarle por escrito, Axel uso un mensaje de voz. 
 
    —HE PENSADO PEDIR PIZZA, ¿ TE GUSTA? —le preguntó Axel, intentando controlar su voz y que no se le notara lo nervioso que se encontraba.  
 
    —NO DEJARÉ QUE LE OCURRA NADA MALO —le comunicó a Juan también por audio. En ese momento recibió la contestación de Greta. 
 
    —ME ENCANTA ��—leyó nada más abrir el mensaje. Axel sonrió ampliamente al ver que su idea había sido bien acogida por ella. 
 
    Tras quince minutos de espera, vio a Greta aparecer en recepción, despidiéndose del conserje y saliendo a la calle, buscándolo con la mirada.  
 
    Axel salió del coche, aparcado a pocos metros de su portal para que ella lo viera.  
 
                                                                               ••• 
 
    Su corazón dio un salto en su pecho al verlo de pie junto a su coche mirándola. Aún no podía creer que ese hombre estuviera allí por ella y que la amase. “¿Cómo podía haber tenido tanta suerte? El hombre de sus sueños resulta que existía de verdad y que también estaba enamorado de ella, ¡había tenido que hacer algo muy bueno en otra vida para que le concedieran este fantástico regalo! Pensó con felicidad mientras se acercaba con paso ligeros hacia él.  
 
    Axel la recibió entre sus brazos, el lugar dónde ella se dirigió sin vacilar, abrazándolo por la cintura y dándole un tierno y tímido beso en los labios.  
 
    —¡Por fin juntos! —exclamó alegre Greta, mirándole con una bella sonrisa en su rostro.  
 
    Un nudo se le cogió a Axel en la garganta al contemplar el rostro resplandeciente de ella y ver tanta belleza. Adoraba a esa mujer.  
 
    El cuerpo de Greta estaba pegado al suyo, pero hizo que se apretara más a él al rodearla con sus brazos y estrecharla contra su cuerpo.  
 
    —¿Sabes?, creo que podemos cambiar de decisión y quedarnos en tú casa por esta noche — le señaló Axel con voz ronca mirándola a los ojos. 
 
    Greta vio como los ojos de diferentes colores de Axel se oscurecían un tono, su bajo vientre se contrajo de excitación ante la evidente muestra de deseo que manifestaba por ella. 
 
    —Creo que es una magnífica idea —le replicó Greta apartándose de él y cogiéndole la mano—. ¿Vamos? —le preguntó, señalando con la cabeza en dirección a su portal.  
 
    Juntos, caminaron hasta la puerta y entraron por ella, siendo recibidos por un asombrado Juan que miraba a Axel sin pestañear.  
 
    —Al final me quedo en casa Juan. Él es Axel, mi novio —le presentó alegremente señalando a Axel que aún seguía agarrado a su mano—. Él es Juan. Trabaja desde hace muchos años en este edificio y es lo mejor que hay aquí —le comunicó a Axel—. Siempre está cuidando de todo nosotros, por eso lo queremos mucho —reconoció Greta mirando ahora extrañada a Juan, que seguía sin apartar su penetrante mirada de asombro de Axel. “Seguramente había reconocido a Axel cómo al hombre de mantenimiento cuando este último estuvo en su bloque siguiéndola. Aunque creía recordar que ese día era su sobrino el que estaba trabajando. ¿Habría venido otras veces Axel al bloque haciéndose pasar por el operario de mantenimiento en el turno de Juan, para averiguar cosas sobre su vida sin que ella lo supiera? ¿Pero por qué estaba Juan tan asombrado de verlo, aunque así fuera?” 
 
    No sabía con certeza que ocurría entre ellos dos, pero conocía mejor a Juan y no recordaba haberlo visto jamás tan asombrado y sorprendido mirando a alguien. 
 
    Ninguno de los dos hombres habló, ambos se miraban fijamente. Solo Axel mantenía una expresión neutra.  
 
    —Mi novio estuvo hace unos días de mantenimiento en el bloque, pero en verdad es del FBI, solo lo hizo porque estaba investigando algo —le explicó Greta a Juan pero sin saber por qué le daba esa explicación. Lo único que quería es que Juan supiera que Axel era de fiar.  
 
    —Si, nos conocimos hace unos días cuando yo vine fingiendo ser un operario de mantenimiento  —confirmó Axel, echándole una mirada de advertencia al conserje sin que Greta lo viera, para que cambiara su aptitud hacia él. Aunque Greta sabía que la había seguido y se había hecho pasar por uno de mantenimiento para investigar sobre ella, no quería que supiera que su querido Juan le había ayudado a hacerlo controlando todas sus salidas y entradas, ni que él lo había amenazado para que lo hiciera—. Siento mucho que tuviera que engañarlo ese día, pero no podía revelarle quién era por seguridad de la investigación —le explicó cortésmente Axel a Juan. 
 
    Por fin este pareció salir de su asombro y miró a Greta para volver a continuación su mirada a Axel. 
 
    —Claro. No hay problema… Lo entiendo —soltó apresurado, como si intentara ahora fingir y hacerles ver que todo estaba en orden y que no se había sorprendido ante la presencia de Axel. Después de eso, cayó de nuevo entre los tres un incómodo silencio. 
 
    —Bueno, pues te dejamos tranquilo, Juan —soltó Greta tirando de la mano de Axel hacia el ascensor. Juan asintió con la cabeza en su dirección y los vio subirse a este, que abrió su puerta nada más que Greta pulsó el llamador. 
 
    —¡Madre mía, que momento más incómodo hemos pasado! —susurró Greta una vez que el ascensor comenzó a subir, consciente que el sonido de su voz podía llegar a Juan por el agujero del ascensor.  
 
    —Si, desde luego. Creo que esta noche ese hombre se la pasará pensando en nosotros. No quiero ni imaginarme que estará pensando en estos momentos de mí—.  
 
                                                                                   •••  
 
    —¿Esta es la forma que ese hombre tiene de protegerla? ¿Engañándola y haciéndose pasar por su novio?—se dijo indignado Juan, mirando al ascensor—. ¿Y cuándo termine con su investigación, qué ocurrirá con los sentimientos de ella?— Maldita sea, se sentía impotente, no podía contarle la verdad a Greta si no quería ir contra la policía y acabar en prisión por ello.  
 
      
 
                                                                         ☆☆☆☆☆ 
 
    —Entra y ponte cómodo —le pidió Greta, entrando ambos por la salita de su piso y señalándole a Axel el sofá de su salón situado a su izquierda—. Voy a soltar la maleta — le informó entrando en la habitación que tenía justo en frente. 
 
    Axel se dirigió al salón y lo contempló con mucha curiosidad. En la pared de su izquierda, sobre esta colgado como un cuadro, había un televisor de unas cincuenta pulgada, debajo de él había un mueble blanco rectangular de unos dos metros y medio más o menos de largo por unos cuarenta y algo de ancho. Sobre ella se veía algunos marcos de fotos y el mando de la televisión. En el centro de la sala, vestida con una ropa camilla de color morada, había una mesa rectangular como para dos comensales, justo a su lado y frente al televisor, estaba el sofá de tres plazas de color gris oscuro con cojines del mismo color que la ropa camilla y las cortinas de la terraza, situada en la pared frente a Axel, que estaban en esos comentos echadas. El color y distribución de los muebles, le hizo sentir a Axel que la estancia era un lugar agradable y acogedor. 
 
    Con curiosidad, siguió recorriendo con la mirada todo el salón, deseoso de ver cada rincón de ese piso y de saber con ello más cosas sobre Greta, hasta que detuvo sus ojos sobre dos puerta blancas que habían a su derecha. Una de ellas parecía ser de otra habitación y la segunda, que quedaba entre medio de esta y por la que había entrado Greta, se veía que tenía que ser de un espacio mas pequeño, por lo que suponía que sería el cuarto de baños, ya que la cocina había visto que estaba justo al entrar por la puerta de la calle, a mano izquierda. 
 
    —¡Siéntate y ponte cómodo! —le pidió Greta al verlo aún de pie, junto al lateral del sofá. Greta cogió el mando de la televisión y se lo dio—. Pon lo que quieras, de mientras, pediré que nos traigan la pizza —le comunicó mientras se dirigía de nuevo a su cuarto para hacer la llamada.  
 
    Una vez que entró, su cuerpo pareció perder fuerza y con dificultad logró que las piernas la sostuvieran hasta llegar a los pies de su cama, donde logró sentarse. Se llevó una mano al pecho e intentó respirar profundamente para calmarse. Se encontraba muy nerviosa en esos momentos, como nunca se había sentido. Sabía como acabaría esa noche, ambos en su cama, pero el cómo y cuándo llegarían hasta ahí, era lo que la estaba matando de nervios. 
 
    Con manos temblorosas marcó el número de la pizzería y esperó que contestaran. A la sexta llamada un empleado le contestó.  
 
    —¡BUENAS NOCHES, ¿QUE DESEA?!— 
 
    —Buenas noches, quiero una pizza familiar para llevar —en ese momento Axel se asomó por la puerta de su cuarto y el corazón de Greta comenzó a golpear su pecho salvajemente al verlo. Este la miraba intensamente desde la entrada, sin apartar su preciosa mirada de ella.  
 
    —¿CÓMO LA QUERRÍA?—le preguntó la voz que salía de su teléfono. 
 
    —¿Te gusta el pollo y el beicon? —le preguntó a Axel intentado que no se le notase en la voz cómo le afectaba su presencia. Axel le contestó con la cabeza afirmativamente—.  Que sean de esos dos ingredientes, por favor —le respondió al trabajador de la pizzería. 
 
    —Ok. DÍGAME SU DIRECCIÓN PARA FINALIZAR SU PEDIDO Y EN MEDIA HORA LA TENDRÁ EN SU DOMICILIO —le informó el trabajador de la pizzería. 
 
                                                                                     ••• 
 
    No podía dejar de contemplarla y de desearla. Ahora que los dos se encontraban por fin solos, su cabeza no dejaba de atormentarlo con imágenes de ellos besándose en la playa, la vez que habían estado a punto de poseerla sin que le importará dónde se encontraban, de tan ciego de deseo que habían estado ambos, el uno por el otro.  
 
    Había intentado distraerse con la contemplación del salón, pero el saber que ella estaba en su cuarto, donde ambos acabarían esa noche, le había hecho acudir a su encuentro para verla en ese lugar tan excitante para él.  
 
    La vio colgar el teléfono después de darle su dirección al pizzero y levantarse de la cama mirándolo con nerviosismo.  
 
    —Me ha dicho que tardará media hora en llegar… Voy a provechar y ducharme, así estaré más cómoda… Tú ponte lo que quieras en la televisión que yo tardo poco…Si quieres beber algo hay cerveza en el frigorífico o si quieres otra cosa, coge lo que quieras de él sin problema… 
 
    —¿Puedo bañarme contigo? —la interrumpió Axel, al ver que ella no iba a parar de hablar de lo nerviosa que la veía. Verla en ese estado de nervios había hecho que él se sintiera más seguro con la situación y la deseara con más urgencia al contemplar de nuevo, ese lado tierno de su personalidad. 
 
    —… — Greta lo miró asombrada, no se le había pasado por la cabeza que podía darse esa situación. 
 
    Axel esperó en silencio mirándola, leyendo sus expresiones. En ninguna vio que le desagradara su petición, por lo que se mantuvo en silencio, a la espera de la decisión de ella.  
 
    —Sí —contestó Greta tras unos segundo de reflexión, dándose la vuelta hacia su mesita de noche y abriendo el cajón para sacar su ropa interior, con la cabeza ahora llena de imágenes de él desnudo en su ducha. Un calor repentino subió por su pecho hasta su cabeza, provocando que su rostro le ardiera.  
 
    —No creo que vayas a necesitar de eso está noche —escuchó que le decía Axel con voz ronca y sexual.  
 
    Su mano, que sujetaba una de sus más bonitas braguitas blancas de encaje, se paralizó en el aire mientras su mente asimilada y comprendía las palabras de él. Su libido, ya de por si alto, se disparó hasta cotas más altas provocando que su bajo vientre se contrajera al comprenderlo y que de entre sus piernas se le escapara un poco de humedad vaginal, manchándole las bragas. El calor que sentía en su rostro se extendió por su cuerpo, llegando a cada rincón de su anatomía. Ahora se sentía acalorada.  
 
    —En media hora vendrá el repartidor —le informó Greta con voz débil.  
 
    —Entonces tendremos que darnos prisa en desnudarnos y ducharnos —señaló Axel, entrando en el cuarto y comenzando a quitarle por la cabeza su jersey azul oscuro de estilo clásico frente a ella, a escaso medio metro de su cuerpo. Greta lo contempló excitada y a la vez tímida, se sentía como si fuera su primera vez en ver a un hombre desnudándose, no era capaz de apartar su mirada de su cuerpo.  
 
    Axel tiró sobre la cama su jersey y miró a Greta intrigado por su quietud. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —le preguntó con una sonrisa pícara, señalándole su ropa. 
 
    —No, solo me tomaba mi tiempo para contemplarte —le soltó Greta con sinceridad. 
 
    Axel soltó una carcajada, no se había esperado de ella en esos momentos una respuesta tan sincera.  
 
    —Entonces, sigue mirándome si eso te gusta —le respondió alegre, mientras sus manos comenzaban a desabotonar los botones de su camisa blanca que llevaba debajo del jersey. Cuando terminó, se la quitó, quedando desnudo de cintura para arriba, y la tiró justo encima de la otra prenda. 
 
    Greta cerró la boca por temor a que se le saliera la baba y tragó saliva. Ante ella tenía el cuerpo más impresionante que hubiera visto jamás. Todo en Axel eran músculos bien definidos y sin un gramo de grasa por ningún lado. Tenía unos pectorales musculosos, junto a un abdomen bien marcado, como una exquisita tableta de chocolate. Justo debajo de su ombligo, una línea de bello descendía hacia su abultada entrepierna, desapareciendo bajo la cintura de sus pantalones vaqueros.   
 
    “¡Madre del amor hermoso, estaba ya completamente excitado y el bulto era enorme!” se dijo asombrada y un poco preocupada por no haberlo notado hasta ese momento, con la mirada fija en su entrepierna. 
 
    —Ahora te toca a ti —le comunicó Axel, mirándola con deseo. 
 
    Con esfuerzo, Greta apartó su mirada del bulto de su masculinidad y lo miró a la cara. Sus ojos la miraban intensamente, mostrándole sin ocultarle nada lo que sentía en esos momentos por ella. 
 
    Con nerviosismo, se subió su sudadera rosa sin dibujos por la cabeza y se la quitó, tirándola a la cama, junto a la ropa de Axel. Debajo tenía su chaleco negro, que también se subió hasta la cabeza y se lo quitó, quedando con su sujetador de encajes blanco ante Axel y sus pantalones vaqueros negros. 
 
    El miembro de Axel se endureció hasta el extremo de dolerle los testículos al verla desnudarse y quedarse frente a él con un sujetador casi transparente de encaje. Podía ver perfectamente el color rosado de su pezón. El deseo subió por su cuerpo hasta llegar a su cabeza y comenzar a llenar su mente de imágenes de él lanzándola boca abajo sobre la cama, bajándole el pantalón y enterrando su miembro dentro del deseado cuerpo de ella.  
 
    Las manos de Greta no se pararon ahí, con ligereza y asombro de Axel, se desabrochó el botón de sus vaqueros, se quitó los botines con la ayuda tan solo de sus pies y se bajó el pantalón, quitándoselo en el proceso, sin tan siquiera sentarse en la cama. La mirada de Axel bajó hasta la unión de la entrepierna de Greta y se quedó posada sobre la mancha negra que se transparentaba a través de sus braguitas. 
 
    Necesitó respirar profundamente ante tan magnífica y deseable imagen, y con mucha fuerza de voluntad, detuvo a su cuerpo de querer abalanzarse sobre Greta y devorarla entera en ese instante.  
 
    —Uuuuff, no se si podré aguantar—. Pensó que esas palabras las había dicho en su mente, pero vio como Greta levantaba la cabeza y lo miraba. 
 
    Una sonrisa sexi apareció en la cara de ella. 
 
     —Ahora te toca quitarte ropa a ti —le informó, señalándole la muy atrevida sus pantalones.  
 
    “Al parecer su timidez se había ido y el deseo había ocupado su lugar” pensó Axel lleno de lujuria por ella.  
 
    Con rapidez y deseoso por ver más partes del cuerpo de ella, Axel se quitó sus botas negras, se desabrochó el botón de sus vaqueros, bajándose con ello la cremallera y se bajó el pantalón hasta que este cayó al suelo libremente, después salió de su interior, quedándose ante Greta con tan solo sus bóxer negros. Su abultada entrepierna apuntaba hacia su ombligo, a tan solo unos centímetros de alcanzarlo.  
 
    Greta tragó saliva ante su imagen y con nerviosismo se apartó con la mano el flequillo de su frente, que le estaba molestando en su contemplación. “No creía que todo aquello le entrara”, se dijo, pero dispuesta a comprobarlo.  
 
    Las manos de Axel fueron hasta la cintura elástica de sus bóxer y se los bajó ante la atenta mirada de Greta. Al igual que los pantalones, se los quitó sin necesidad de agacharse, quedándose erguido ante ella en toda su desnudez. Su entrepierna, libre de sujeciones, apuntó recta hacia Greta, como reclamándola. 
 
    —¡Te toca! —la apremio Axel con voz ronca, señalándole con la cabeza el sujetador.   
 
    Sin apartar la mirada del duro miembro de Axel, Greta se llevó las manos a su espalda y se desabrochó el cierre de su sujetador. Con ambas manos, se bajó los tirantes y se lo quitó. El sonido de una exclamación de asombro sonó de la boca de Axel y Greta lo miró con timidez. 
 
    Aunque no tenía pechos muy grandes, tampoco eran pequeños, por lo que esperaba que el asombro de Axel al verlos fuera porque le agradaba lo que veía. 
 
    “Jamás pensó que podría ver unos pechos tan perfectos como los que tenía delante, pero allí estaban, justo delante suya.“ A pesar de estar desnudo y ser mediados de febrero, un calor sofocante lo embargó por completo, su deseo se descontroló y de la punta del glande se le escapó un poco de líquido seminal, que se deslizó ante la mirada de Greta, por el cuerpo del pene hacia el pubis y de allí, resbaló por el costado de este hasta desaparecer por debajo en dirección al escroto. 
 
    La mirada con la que la contemplaba Axel cambió junto con los dos colores que tenía sus ojos, que se tornaron ambos más oscuros. Su rostro se tensó junto con su cuerpo y sus brazos se pegaron a sus costados. Sus manos se cerraron en puño y se apretaron contra sus caderas.  
 
    Greta comprendió a ver su tensión, que estaba conteniéndose con mucha fuerza de voluntad y se excitó aún más de lo que ya estaba al saber que ella era la causante de llevar hasta ese extremo a un hombre como Axel. Con un poco de maldad y mucho deseo de hacer que ese hombre rompiera su autocontrol, Greta pasó por su lado en dirección a la puerta y se detuvo en el umbral ante la mirada oscura de Axel que la había seguido hasta allí, parándose a escasos treinta centímetro de ella, sin atreverse a tocarla aún por temor a no poder controlarse después. 
 
    Greta lo miró con sexualidad y picardía a la cara, mientras hundía sus pulgares entre la piel de sus caderas y el elástico de sus bragas, y se las bajaba, deslizándolas por sus piernas hasta que esta llegaron al suelo.  
 
    El poco autocontrol que le quedaba a Axel acabó rompiéndose ante ese acto de sexualidad e invitación de Greta, y sus manos se alzaron rápido para agarrarla.  
 
    Greta supo cuando él la miró a los ojos, que había conseguido su propósito, lo acababa de convertir en un hombre con un solo propósito en mente… meterse en su interior lo más ligero posible.  
 
    Llena de felicidad y sintiéndose muy deseable, se escabulló del agarre de Axel y corrió al cuarto de baño, entrando en el seguida de cerca por su amado.   
 
    –¡Tenemos que bañarnos! —le comunicó Greta riendo, extendiendo sus manos para pararlo cuando lo vio entrar en el baño detrás de ella, mirándola como si fuera el manjar más delicioso del mundo. 
 
    Axel la cogió de uno de los brazos que ella había extendido en su dirección y de un tirón la atrajo hasta su cuerpo, pegándole a él.  
 
    “¡Era lo más delicioso que había sentido en su vida! Los pechos de Greta se apretaban contra su torso y su miembro contra el blando abdomen de ella, ocasionándole infinito placer con el simple roce de su piel.” 
 
    Ella levantó su rostro en su dirección, con ojos vidriosos por el deseo. Axel aprovechó la ocasión y bajó su cabeza en busca de su boca, devorándola con muchísima ansias. Sus manos soltaron los brazos de ella para agarrar sus glúteos y amasarlos con ganas. De la boca de Greta comenzaron a salir pequeños quejidos de placer que inflamaron más la excitación de Axel, qué loco de deseo, separó su boca de ella y levantó su cuerpo por las nalgas hasta sus caderas e hizo que Greta lo abrazara con sus piernas por la cintura. Ahora sus magníficos pechos quedaron justo a la altura de su rostro y su pene entre las ingles de ella. Sin contenerse más, sus labios se abalanzaron sobre uno de los pechos, atrapando entre sus labios uno de los rosados pezones de Greta y se lo introdujo en la boca, saboreándolo, mientras apretaba con sus manos los glúteos de ella y los movía con un movimiento de vaivén sobre su miembro, buscando el calor y el placer que la feminidad de ella le daría. 
 
    Una exclamación de sorpresa seguida de un quejido más fuerte de placer salieron de la garganta de Greta cuando sintió su pezón dentro de Axel y el placer que le inundó cuando la dura y caliente verga de él, frotó su sexo. 
 
    Enfebrecido de lujuria, Axel liberó su pene de la cálida estrechez en la que estaba y con un movimiento de caderas, lo enterró con un gruñido de gran placer dentro de Greta, hasta que su pubis tocó la vulva de ella, cogiéndola desprevenida. Esta lanzó un fuerte quejido de sorpresa y placer ante la penetración y su cuerpo se puso rígido en los brazos de él. 
 
    Axel apartó la cara del pecho de ella y la miró preocupado, se acababa de dar cuenta que había sido bastante bruto al penetrarla. Greta le devolvió una mirada extasiada, llena de placer, con los ojos nublados por el deseo.  
 
    —Jamás pensé que me entraría completa —le dijo Greta muy feliz al ver que se había equivocado, intentando sonreírle en medio de su placer. 
 
    —Hasta el fondo estoy enterrado en ti —le respondió Axel con voz ronca, retirándose un poco y volviendo a embestirla para demostrar que decía la verdad, arrancando tanto a ella como a él mismo, otro gemido de placer.  
 
    —¿Puedes demostrármelo más veces y seguido? —le rogó Greta con ojos nublados de placer—. Creo que con una vez no ha sido suficiente, me temo que soy lenta en darme cuenta de este tipo de cosas—. 
 
    Sin poder evitarlo, Axel lanzó una carcajada al escucharla. 
 
    —Me temo que tengo que ir despacio mi amor —le informó Axel mirándola a los ojos, intentando parecer apenado—. Estoy tan excitado que si repito los movimientos muy repetidamente, me correré de inmediato—.  
 
    —¿Y crees que yo aguantaré más tiempo que tú? —le replicó Greta bajando su cabeza y posando sus labios sobre el cuello de él para lamerlo y mordisquearlo mientras intentaba mover sus caderas sobre él, consumida por el deseo, buscando el placer que sabía que le daría su rígido miembro enterrado en su interior. 
 
    Con un gruñido de excitación antes los movimientos de Greta, Axel apartó sus caderas del cuerpo de ella todo lo máximo que le permitió la longitud de su miembro y de una rápida y seca estocada se enterró en Greta de nuevo, dándole lo que ella le pedía, haciendo que esta se irguiera de placer y abrazara su cuello con más fuerza. 
 
    Sin detenerse esta vez, repitió el mismo movimiento varias veces, hasta que pensó que al final él terminaría y explotaría antes que ella. De pronto, Greta se puso rígida entre sus brazos y sus jaleos de placer sonaron más seguidos. Con una última estocada en su interior, ambos lograron alcanzar el orgasmo al mismo tiempo.  
 
                                                                                       ••• 
 
    Habían transcurrido casi dos minutos desde que ambos explotaron y aún seguían abrazados en la placa de ducha y Axel enterrado en su interior, aunque ya la rigidez de su miembro casi se había ido. Se sentía muy a gusto entre sus brazos, que la sujetaban con fuerza para no dejarla caer.  
 
    El timbre de la puerta sonó en esos momentos y Axel salió del interior de ella al mismo tiempo que le soltaba las piernas y la agarraba por la cintura para que no se callera.  
 
    —Tiene que ser el repartidor —aseguró Greta, agarrada al cuello de Axel, intentando recuperar la firmeza en las piernas que aún se estremecían un poco. 
 
    —Iré a abrirle, tú dúchate de mientras —le comunicó Axel agarrando la toalla rosa que había colgada en la pared en un pechero, frente a la entrada de la placa de ducha. 
 
    Greta de mala gana lo soltó y apoyó su espalda contra los fríos azulejos de la ducha. Vio como él se liaba su toalla a la cintura, cubriéndose con ella hasta las rodillas, y salía de la ducha para abrir al repartidor. Se sentía incapaz de apartar su mirada del cuerpo de él. 
 
    —¡Madre mía, acabo de hacer el amor con ese magnífico hombre! —exclamó en voz baja con una enorme sonrisa en su cara, nada más que lo vio savir del cuarto de baño.  
 
    Lo escuchó hablar con el repartidor y se dio cuenta que tenía que aligerarse en ducharse si no quería comerse la pizza fría, por lo que abrió la llave del agua caliente y comenzó a ducharse, haciendo justo lo que le había pedido él.  
 
                                                                               
 
      
 
                                                                            ☆☆☆☆☆ 
 
    Cuando terminaron de comer y se sentaron en el sofá abrazados para ver una película, era las diez y diez de la noche y todo el cansancio acumulado en ese fin de semana, cayó de golpe sobre Greta, que por primera vez en mucho tiempo, se sentía relajada. Tenía la cabeza apoyada sobre el pecho de Axel y este acariciaba sus cabellos con ternura con la mano del brazo que la rodeaba, mientras sus ojos no se apartaban de la televisión, estaban viendo Regreso al futuro. Poco a poco, sin darse cuenta, sus párpados comenzaron a cerrarse hasta que una de las veces, no volvieron abrirse, quedándose profundamente dormida.  
 
    El sonido de la respiración profunda de Greta llamó la atención de Axel que inclinó la cabeza hacia abajo para mirarla, dándose cuenta que se había quedado dormida sobre su pecho. La desilusión cayó sobre él, había pensado que antes de dormirse podría poseerla de nuevo. Aunque la había tenido y hecho suya, sentía que no había sido un buen amante con ella. Había estado tan excitado, que solo había querido poseerla de inmediato, saltándose los preliminares y el placer que de ellos se sacaba. Por eso, ahora que se veía más calmado, había pensado volver a hacerle el amor para poder corregir la mala impresión que Greta se habría llevado sobre su dotes amatorias y a la vez, él poder contemplar y saborear a su gusto y sin prisas cada parte del cuerpo de ella. Ante ese pensamiento, los ojos de Axel descendieron sobre el cuerpo de Greta en dirección a sus magníficos pechos, ahora cubiertos por un suave y esponjoso pijamas gris con dibujos de pequeños osos en él. El contorno de uno de ellos se apretaba contra el chaleco del pijama, mientras que el otro pecho se estrujaba contra el lateral de su costado. Podía notar perfectamente la blandura de este a través de la ropa de ambos. El recuerdo de haberlo tenido en su boca, apareció en su cabeza y sintió unas ganas enormes de agarrarlos entre sus manos para apretarlos y amasarlos. 
 
    Un latigazo de deseo sacudió su entrepierna, despertando de su pacífico sueño a su masculinidad que comenzó a tensase, haciéndole sentir incómodo debido a la estrechez de sus vaqueros en aquella zona de su anatomía.  
 
    “¡Deja de pensar en eso!” se dijo cerrando los ojos, respirando profundamente e intentado aparta de su cabeza cualquier imagen de Greta desnuda. “¡Ahora no es el momento de volver a excitarme estando ella dormida!” Se recriminó frustrado. 
 
                                                                             ☆☆☆☆☆ 
 
    Las fotos aparecían una tras otras consecutivamente ante sus ojos en un espacio con fondo oscuro, donde lo único visible eran ellas y lo que les mostraban. Todas las imágenes eran similares, mujeres muertas, desnudas y llenas de sangre. En dos de los lugares que mostraban esas fotos dónde se habían cometido los crímenes, había estado. En los otros tres restante, aunque los conocía por haberlos visto con anterioridad en sus sueños, no sabía en qué lugares exactos estaban o estarían los cuerpos asesinados de esas mujeres.  
 
    Fueron a esas tres últimas fotos, las que más atención prestó Greta en su sueño, cada vez que en su rotación le aparecían delante.  
 
    De pronto, las fotos desaparecieron sumiendo el lugar en la oscuridad. 
 
    —¡Por favor abre los ojos, no me dejes! —la voz llena de pánico de Axel pareció surgir de pronto por todos los lados de esa oscuridad, suplicándole para que no lo abandonase.  
 
    Justo en el centro de esa negrura, apareció de la nada un punto de luz blanco que fue agrandándose gradualmente. La voz de Axel dejó de escucharse a su alrededor para provenir del punto de luz que se agrandaba cada vez más, hasta ponerse lo suficientemente ancha como para que pudiera contemplar desde dónde se encontraba, a unos metros de ella, lo que había al otro lado de esa luz.  
 
    Con asombro, vio que a través de esa agujero podía ver a su izquierda los bloques de piso de una calle, y a su derecha la hilera de coches aparcados junto a la acera de una típica calle de Sevilla, pero por ningún lado vio a Axel. 
 
    —¡Abre los ojos cariño, por favor! —en esta ocasión la voz de él que salió por el agujero blanco, sonó más como un desgarrador lamento e hizo que sin pensarlo, Greta se acercara al agujero dispuesta a buscarlo y ayudarlo.  
 
    Hasta que no estuvo junto a la abertura, no vio dónde se encontraba Axel.  
 
    Estaba prácticamente bajo el agujero de luz, arrodillado en el suelo e inclinado sobre el cuerpo lleno de sangre de una mujer muerta, que ella reconoció al momento, y a la que abrazaba y mesia entre sus brazos, mientras su cuerpo se estremecía por su desgarrador llanto. 
 
    La angustia y el dolor al verlo en ese estado, golpearon a Greta al verlo en ese estado. 
 
    —¡Axel, estoy aquí, mírame! —le gritó a través del agujero.  
 
    Este comenzó a cerrarse deprisa nada más que ella habló. Antes de que el hueco se cerrara completamente, pudo ver como Axel levantaba la cabeza y miraba a su alrededor buscándola, con los ojos rojos por el llanto pero llenos de asombro y esperanza.  
 
    —¡No, no te cierres! —gritó al ver el hueco desaparecer, dejando el lugar donde se encontraba de nuevo en la oscuridad.  
 
                                                                                   ••• 
 
    Lunes, 21 de febrero del 2022. 
 
    Se sentó en la cama respirando agitadamente y mirando a su alrededor. Estaba en su cuarto y Axel dormía plácidamente junto a ella.  
 
    “¡De nuevo había tenido uno de esos sueños raros y era la segunda vez que en ellos veía su muerte! Si sus sospecha eran, que lo que soñaba se hacía realidad en el futuro, ¿no quería decir eso que su muerte también ocurriría?” pensó asustada. 
 
    Acongojada miró a Axel que seguía profundamente dormido a su lado, ajeno a su entorno, y pensó despertarlo para contárselo todo, estaba segura que iba a morir pronto y necesitaba en esos momentos que él la calmara y le asegurara que no le ocurriría nada, pero cambió de idea en el último momento. “¿Y si no la creía y pensaba que estaba loca? ¿Sería capaz de soportar que él la dejara, ahora que era suyo, al creer que ella no estaba bien de la cabeza?”  
 
    La persona de sus pensamientos seguía dormido ante su escudriño, sin ni siquiera moverse ni una sola vez. Greta observó su rostro con amor y supo que jamás se atrevería a poner en peligro su reciente relación.  
 
    Miró su reloj deportivo, marcaba las tres y treinta y ocho de la madrugada. No recordaba haberse ido a dormir, pero sabía que la película que habían estado viendo esa noche comenzó a las diez, por lo que según sus cálculos, habría dormido unas cuatro hora más o menos. Ahora entendía por qué se sentía aún cansada.  
 
    Con mucho cuidado de no despertar a Axel, se levantó de la cama en dirección a su despacho, donde se encerró. Necesitaba pensar en lo que le estaba ocurriendo. 
 
    Allí se sentó en la silla de su escritorio y enterró su cabeza entre sus brazos angustiada, sin saber por dónde empezar a solucionar su problema.  
 
    Después de unos minutos sin que se le ocurriera nada, se acordó de que ese día tenía que entregar a su jefe todas las grabaciones de las entrevistas y documentos sobre Bruce, y de que aún tenía que hacer su informe sobre ese fin de semana. 
 
    Con un suspiro de derrota y cansancio, encendió su ordenador y se metió en su correo electrónico, dónde escribió el Gmail de Antonio, su jefe. Debajo, en asuntos, comenzó a escribir. 
 
      
 
                                              INFORME SOBRE BRUCE JONES ROBISON 
 
    En ese punto, Greta se detuvo dudando, ¿qué podía escribir sobre ese hombre que no saliera en las grabaciones ya y que fuera de interés para el documental?  
 
    El recuerdo de sus escalofriante risas al relatarle los sucesos más crueles de su vida, hicieron que le surgiera la idea de por dónde empezar su informe. 
 
      
 
                      Es un hombre incapaz de sentir compasión o empatía por sus víctimas, 
 
                      cruel, disfruta infligiendo dolor. Es muy inteligente y organizado, sobre  
 
                      todo cuando tenía que planificar el secuestro de sus víctimas… 
 
      
 
      
 
    Greta se quedó mirando la pantalla de su ordenador con intranquilidad, releyendo de nuevo lo que acababa de escribir, sobre todo la última frase, algo en ella parecía molestarle, pero no lograba saber qué, por más que la releía. Todo parecía estar correcto cuando se refería a la descripción de ese asesino y a su modo de planificar las muertes de las persona que le encargaban matar…  
 
    Alguna pieza de ese rompecabezas que era su vida en la actualidad, pareció encajar en su sitio dentro de su mente, que fue capaz en un momento, de ver la similitud de la forma de matar de Bruce con la del asesino que estaba matando en la actualidad en los pueblos de Sevilla. No sabía si era por qué acababa de soñar de nuevo con las fotos de las mujeres asesinadas y aun estaban su recuerdo fresco en su mente o por qué estaba pensando y concentrada en describir la personalidad de Bruce, qué había sido capaz de ver la semejanza entre la forma de actuar de ambos asesinos, pero el caso era qué lo había hecho y ahora pareció entender un poco más el modo operandi del asesino de Sevilla, apodado por los estadunidense, “El Cuchilla”. 
 
    Con nerviosismo, se levantó de su escritorio y fue al salón en busca de su bolso, que había dejado sobre el sofá cuando llegaron al piso. Lo cogió y regresó de nuevo a su despacho, sentándose otra vez en su silla. De su interior sacó el folio donde estaba la imagen del mapa de Sevilla con los cinco puntos dibujados en él y las fechas escritas junto a ellos.  
 
    Recordaba perfectamente la imagen de la foto que tenía escrita en su margen la fecha más próxima ( 2 de marzo del 2022), y qué había colocado en el mapa con el número tres. 
 
    Su vista buscó el número por la silueta de Sevilla y lo encontró casi al instante de posar su mirada en el mapa. Este estaba sobre el pueblo de Castilleja del Campo, un municipio de la capital situado a unos cuarenta minutos de Sevilla.  
 
    Nerviosa, cerró la pestaña de la aplicación Gmail y en el buscador de Internet puso el nombre del pueblo en busca de información sobre él, en concreto sobre sus cultivos. Creía haber descubierto, gracias a sus recuerdos, algo muy importante sobre el terreno dónde se llevaría a cabo el siguiente crimen.  
 
    “El municipio tenía una población de 625 habitante ( bastante poca en comparación con otros pueblos), y una superficie de 16,22 Km cuadrados”, leyó en el blog del ayuntamiento de Castilleja de Campo. “Eso no le importaba en esos momento”. Movió la flecha del ordenador hacia abajo pasando la información sobre la sociedad del pueblo, sobre sus partidos políticos y sus elecciones, hasta que detuvo su avance en la parte dónde ponía agricultura. Leyó nerviosa cuales eran sus principales cultivos y supo por fin que había encontrado lo que estaba buscando. 
 
    El recuerdo fresco en su mente de la foto número tres, le había mostrado siempre la imagen del cuerpo de una mujer desnuda, brutalmente golpeada y apuñalada sobre un terreno de cultivo, pero hasta ahora, aunque siempre había estado ahí, no le había dado importancia al trozo de rama rota con brotes verdes, en sus ramitas secundaria, que se veía parcialmente justo al borde del marco. Había tenido que conocer a Bruce para que comprendiera lo importante de ese trozo de rama y del terreno sobre el que estaba el cuerpo.  
 
    Ahora estaba convencida por lo que había descubierto y por los lugares de sus dos anteriores asesinatos cometido en Sevilla, que “El Cuchilla”, al igual que Bruce, era un asesino meticuloso e inteligente, que buscaba con antelación el lugar dónde llevar a cabo el asesinato para evitar que apareciera algún “Daño colateral”, como llamaba Bruce a las personas que aparecían de improviso cuando estaba llevando acabo un asesinato y fueran testigos de ello.  
 
    El lugar elegido no podía estar cerca de ningún núcleo urbano, al menos que fuera un lugar abandonado y poco frecuentado. Debía de ser un sitio apartado de carreteras principales y sobre todo y más importante, tenía que llevarse a cabo de noche, a una hora superior de la media noche, dónde se aseguraba que ya estarían en sus casas la mayoría de los trabajadores que trabajaban durante el día. Como dato último, estaba segura que el asesino al igual que Bruce, transportaba vivas a las mujeres dentro de un coche hasta el lugar seleccionado. Si todo le salía bien y lograba llevarlas a ese lugar elegido, allí daba rienda suelta a su maldad y se ensañaba a gusto con su víctima, antes de matarlas.  
 
    Greta, pulsó sobre la palabra imágenes, colocada en la cabecera del blog del pueblo y comenzaron a salirle fotos de la localidad. La primera imagen que le salió fue una panorámica del pueblo, seguida de fotos de su iglesia, plazas, ayuntamiento y por último fotos de sus campos. Entre esas últimas estaban las que ella andaba buscando, campos llenos de olivos. Por fin había descubierto dónde se llevaría a cabo el tercer asesinato, ahora sólo le quedaba averiguar el lugar exacto dónde el asesino llevaría a su víctima, y eso solo podía hacerlo yendo al pueblo de Castilleja del Campo, en concreto, a los terrenos que tuvieran cultivos de olivos.                                                                                        
 
                                                                                   ••• 
 
    “Se sentía a punto de explotar y aún no la había tocado. Cada trozo de piel descubierta que veía del cuerpo de Greta actuaba como el más potente de los afrodisíacos, y en esos momentos ella estaba ante él completamente desnuda en la cama, mirandolo con su bella sonrisa de niña pícara e invitándole a unirse a ella. De nuevo, tendría que volver a meterse entre sus piernas y montarla como si fuera un animal en celo y no un hombre con algo más que demostrarle al hacerle el amor” pensó, subiéndose a la cama y sobre el cuerpo de Greta, sintiéndose ansioso por alcanzar el placer que sabía que obtendría al introducirse en su interior.  
 
    —No puedo aguantar más —le confesó apenado, colocándose entre sus muslo abiertos. 
 
    Axel vio cómo la mano de Greta se deslizaba entre sus piernas hasta cubrir su sexo y se introducía con lentitud un dedo en su interior, mientras de su boca se le escapaba un quejido de placer.  
 
    Su bajo vientre se contrajo de deseo al contemplarla, de la cabeza del glande se escapó una gota de líquido blancuzco. Tuvo que cerrar los ojos para concentrarse en no correrse en ese momento sobre ella.  
 
    El roce húmedo de un dedo sobre sus labios hicieron que abriera los ojos al momento y un olor exquisito y excitante llegó hasta sus fosas nasales, que se abrieron para poder captar toda la fragancia al completo. 
 
    —Abre tu boca y pruébame— Le ordenó Greta con sexualidad. Axel obedeció al momento y atrapó entre sus labios el exquisito dedo de ella. Su lengua lo lamió por todos lados, quitándole cualquier rastro del jugo de su entrepierna que pudiera tener y saboreando con placer en su boca. Los jadeos de Greta subieron de intensidad y cada vez eran más seguido. Quería saborear más de ese sabor, por lo que llevó sus dedos la feminidad de Greta, encontrándola completamente empapada por su jugo interior.  
 
    —Hazme tuya de la manera que tú quieras —le susurró ella, con voz llena de deseo.  
 
    No se hizo de rogar, se apartó lo suficiente como para poder darle la vuelta sobre la cama y colocarla boca abajo (la visión de su culo terminó con el poco autocontrol que le quedaba), le abrió las piernas para introducirse entre ellas y de esa posición de una estocada se metió en su interior, provocando que ambos al unísono lanzarán una exclamación de gozo ante el repentino placer que les sobrevino. Enfebrecido, los ojos de Axel bajaron hasta contemplar los glúteos de Greta apretados contra su pelvis. Con lentitud y mucho placer, retiró sus caderas y vio como su miembro emergía del interior de la vagina de Greta, completamente empapado por los jugos del deseo de ella. Recorrió con su vista el cuerpo de Greta hasta llegar a su cabeza, que la tenía echada hacia atrás por la tensión que estaba conteniendo debido al placer que sentía y sin apartar su mirada de ella, se introdujo de nuevo en su interior con tan sólo un movimiento de caderas. La cabeza de Greta y sus hombros se levantaron ante su acometida debido al placer y Axel repitió el movimiento, sobreviniéndole con esta última acometida la eyaculación.   
 
                                                                                    ••• 
 
    El placer hizo que abriera los ojos y fuera consciente de la realidad, se acababa de correr en la cama mientras dormía por un sueño erótico, eso no le habia ocurrido desde que era un adolescente lleno de testosterona.  
 
    Axel se maldijo en silencio, aun sintiendo en su cuerpo los estragos del placer que había sentido y apartó la sábana y el edredón de sí para mirarse la entrepierna. Por suerte se había dejado los bóxer puesto, por lo que estos habían impedido que el semen llenara la cama de Greta. Ante el recuerdo de ella, Axel miró a su lado, encontrando el lugar vacío y después a su alrededor, buscando cualquier cosa que le informara dónde se encontraba ella en esos momentos. Su mirada se detuvo sobre uno de los rincones del cuarto, justo detrás de la puerta de este. 
 
    De noche, cuando cargó entre sus brazos a Greta para acostara mientras seguía dormida, se habia quitado su camisa y vaqueros, que había vuelto a ponerse después de ducharse, y los había dejados doblados sobre la silla que había en ese rincón. Estos seguían allí, en el mismo lugar que los había dejado la noche anterior, junto al resto de su ropa y zapatos. 
 
    Con ligereza, para que no lo pillara infraganti Greta, se acercó a la silla y se quitó los bóxer. Cogió sus vaqueros de entre el resto de su ropa y se los puso, guardándose en el bolsillo trasero de estos, los manchados bóxer. Miró su reloj de muñeca para saber que hora era: 7:20 h. de la mañana.  
 
    —¡Joder que tarde! —se escandalizó y sorprendió al mismo tiempo. “Tenía que ir aún a su casa a ducharse en condiciones y cambiarse de ropa antes de entrar a trabajar a las nueve, por lo que ya iba muy justo de tiempo.” Con prisas se abrochó la camisa, se puso su Jersey azul oscuro y se calzó sus zapatos. Completamente vestido salió del cuarto en busca de Greta.  
 
                                                                                      ••• 
 
    Los pasos de él en el silencio de su piso, le avisaron que se acercaba a su despacho. Recorrió con la vista por última vez la mesa donde estaba sentada, quedándose tranquila de no encontrar en ella nada que hiciera sospechar a Axel sobre lo que estaba investigando. Todo estaba perfectamente guardado en el primer cajón de ese escritorio. Con una sonrisa miró hacia la puerta, justo en el momento que él se asomaba y se asombró de verlo vestido. 
 
    —¿Te vas? —fue lo primero que se le ocurrió decirle con desilusión, mientras se levantaba de la silla. Había albergado la ilusión de que harían el amor antes de que ambos se fueran a trabajar. 
 
    —¡Buenos días preciosa! —Axel entró en el despacho, rodeó la mesa donde Greta estaba y se acercó a ella con una sonrisa de complacencia. Le había alegrado ver en su rostro la desilusión por su marcha—.  Sí. Tengo que reunirme con el inspector Ricardo a las nueves y aún tengo que pasarme por mi casa a cambiarme de ropa. Solo el ir hasta Carrión de los Céspedes me va a llevar mas de media hora por el tráfico que suele haber ya en la autovía a estas horas de la mañana—.   
 
    —¿Te veré por la noche? —le preguntó insegura Greta apartando sus ojos del rostro de él, sin saber muy bien cómo comportarse en esos momentos, ni que esperar de su relación. 
 
    —¡Por supuesto! —le soltó Axel sorprendido y extrañado por el comportamiento de ella y de que le hiciera ese tipo de pregunta—. Pensé que había sido claro en mis intenciones contigo y sobre lo que siento —le comunicó, mientras la cogía entre sus brazos y la abrazaba—.  No quiero vivir separado de ti ni un día más—.  Las palmas de sus manos enmarcaron el rostro de Greta y la obligaron a mirarlo a la cara—. Quiero que seas mi lugar donde ir cuándo termine mi trabajo o cada vez que las siscuntancia me lo permita, quiero que donde seas que te encuentres viviendo, se convierta en mi hogar por solo estar tú en él —continuó con ternura—. Acudiré a tu lado siempre que pueda y ni un solo momento dejaré de reunirme contigo si las siscuntancia me lo permiten. Nunca dudes de que tú te has convertido en mi mundo y en mi todo—. 
 
    Greta asintió con una sonrisa de felicidad en su rostro, sus palabras habían hecho que desapareciera su inseguridad. Al parecer los sentimientos de él por ella sí que eran verdaderos y no motivados por el deseo sexual. Después de lo del baño, si fuera esto último, ya habría calmado su deseo y no estaría en esos momentos delante de ella diciéndole esas cosas. 
 
    —Te amo —le soltó, sintiendo su corazón rebosante de amor por él, antes de ponerse de puntillas y besarlo en la boca con pasión, mientras sus brazos le rodeaban el cuello y su pelvis e instintivamente se pegaba a la entrepierna de él. 
 
    El deseo se encendió de nuevo en el cuerpo de Axel al sentir sus pechos pegados a su torso y su montes venus pegado a su hombría. Al parecer y en contra de lo que había pensado, aún no se sentía saciado de ella esa mañana. Su sangre caliente recorrió su cuerpo a una velocidad inusual hasta llegar a su entrepierna, provocando que su pene se irguiera y se pusiera duro en pocos segundos. Sin poder contenerse, lleno de lujuria ante los estímulos que estaba recibiendo por parte de Greta, sus manos se deslizaron desde la cara de ella hasta sus firmes glúteos. Allí apretó con ganas entre ellas sus bien formados montículo, para impedir que retrocediera, mientras frotaba contra su ingles, su duro miembro y tomaba hambriento el control del beso que estaban ambos compartiendo en esos momentos. 
 
    —¡Para Axel, tienes que irte o no llegarás a tiempo! —le recordó apenada Greta entre jadeos de excitación, mientras apartaba su boca de la de él y le impedía continuar con el beso. 
 
    —Solo un poco más —le pidió este con voz ronca, cambiando de estrategia y atacando su cuello con sexuales besos. 
 
    —Axel, detente —la escuchó aún susurrar, mientras estiraba su cuello para permitirle mejor aseso a él, contradiciendo con sus actos sus palabras.  
 
    Su mano, que aún sujetaba uno de sus glúteos, se deslizó hacia arriba por el costado del cuerpo de ella, metiéndose por debajo de su pijama hasta alcanzar y cubrir uno de sus preciosos pechos, era la primera vez que tocaba uno de ellos con su mano. El botón duro de su pezón lo notó entre sus dedos y contra la palma de su mano sintió la suavidad de la piel del resto de su pecho. Retiró un poco la mano, lo justo para que sus dedos capturaran entre ellos su duro pezón y lo pellizcaran. Un fuerte jadeo de placer y sorpresa salió de la boca de Greta mientras su torso se estiraba y encorvaba hacia su mano, informándole a través de su cuerpo lo mucho que le había gustado que la pellizcara en ese lugar.  
 
    La excitación de Greta lo estaba volviendo loco, su miembro presionaba duro contra su pantalón pidiendo ser liberado y los testículos comenzaban a dolerle debido a la tirantez de la piel que los cubría. 
 
    “¡Necesito más!” gritó su mente enfebrecida entre los gemidos de Greta, mientras mordisqueaba su oreja y lamía el lugar de los mordiscos. Con prisas y ansioso, Axel agarró el chaleco del pijama de ella y se lo sacó por la cabeza sin que esta pusiera ninguna resistencia. Greta se echó a sus brazos con la intención de besarlo, pero no estaba dispuesto a dejar pasar tan exquisita oportunidad de saborearla. Haciendo uso de su fuerza, levantó en peso por la cintura a Greta y la sentó sobre la mesa del escritorio, impidiéndole besarlo y colocándose él entre sus piernas abiertas. Sin esperar más, bajo su cabeza hasta su deseable pecho y capturó su pezón con la boca, introduciéndolo vorazmente completamente en ella. Su otra mano tomó posesión de su otro pecho y entre su boca y dedos, torturaron los pezones de Greta,  llenándola de placer. 
 
                                                                                      ••• 
 
    Su placer comenzó a intensificarse hasta que alcanzó su punto más alto y explotó, llenando de dicha y felicidad el cuerpo de Greta, que se dejó caer hacia atrás sobre la mesa de su escritorio, completamente lasa y muy satisfecha.  
 
    Las manos y boca de Axel se retiraron de sus pechos al notar su relajación para agarrar la cintura de los pantalón de su pijama y bajárselos con prisas, casi sin esfuerzo, dejándola completamente desnuda sobre la mesa de su despacho. Estaba tan agotada y satisfecha, que no era capaz de sentir en esos momentos ni una pizca de vergüenza por quedar tan expuesta. 
 
    “Ahora le tocaba disfrutar a él y desahogarse con ella” pensó Greta feliz, esperando sentirlo introducirse en su interior en breve.  
 
    Lo que nunca esperó sentir ni ver en esos momentos, fue la boca de Axel devorando su sexo como si fuera un hombre hambriento que le ponían por delante por primera vez una comida después de muchos días pasando hambre. 
 
                                                                                    ••• 
 
    La visión del sexo de Greta, completamente húmedo por los jugos de su eyaculación, hicieron que apenas pudiera contenerse de correrse dentro de sus pantalones. Cerró fuertemente los ojos y apretó sus ingles para contener la eyaculación, con el convencimiento de que había llegado tarde y se correría. Para su sorpresa, sintió que sus actos habían funcionado y que la amenaza de explotar se había aliviado un poco. Abrió de nuevo sus ojos ante la más perfecta imagen de lujuria que cualquier hombre desearía ver y sintió de nuevo que su final se acercaba. 
 
    El recuerdo de un texto sobre una investigación, acudió a su cabeza. Jamás pensó que llegaría el día que probaría en él mismo una técnica para contener la eyaculación.  
 
    Con prisas se desabrochó el botón de sus vaqueros y se bajó la cremallera, metió por la abertura su mano izquierda en dirección al pirineo, el hueco que hay entre los testículo y el ano, intentando no rozar su excitado miembro, y una vez alcanzado su objetivo presionó la zona tal como recordaba que ponía en el texto de investigación. Para su sorpresa sintió cómo se alivia sus ganas de eyacular. “¡Joder, parece que ha funcionado!” se dijo con asombro sin soltarse, mientras miraba la entrepierna húmeda de Greta. El deseo de explotar volvió con fuerza, pero pareció de momento no poder seguir subiendo de intensidad para su culminación.  
 
    “¡Ahora sí que podía poseerla completamente!” se dijo lleno de lujuria sin apartar sus fieros ojos de los tiernos y húmedos labios de la entrepierna de Greta. 
 
    Con ansias, Axel se arrodilló y enterró la cara entre los muslo de Greta, abriendo su boca al máximo para abarcar la mayor cantidad posible de tierna y suculenta carne.  
 
    Su sabor era exquisito, delicioso. Su lengua recorrió cada centímetro de su entrepierna con deleite, disfrutando del tacto suave de los labios menores hasta alcanzar el pequeño botón hinchado que coronada su sexo y se lo introducía en su boca para torturarlo entre sus dientes y lengua.  
 
    El cuerpo de Greta se tensó de nuevo, volviendo a sentir después de su anterior orgasmo. “¡Eso es pequeña, vuelve a excitarte, me encanta verte así!” pensó Axel a escucharla gemir débilmente.  
 
    Axel absorbió con un poco más de fuerza su pequeño botón provocando que Greta se retorciera de gusto sobre la mesa y haciendo que él tuviera que agarrarla por las caderas con firmeza para mantenerla en su posición. Su mano, aún presionando su Pirineo, apretó con más fuerza la zona, intentado evitar la eyaculación que su cuerpo le pedía dolorosamente, mientras su boca seguía atormentado el clítoris de Greta. Unas gotas caliente de su semen, que habían logrado traspasar su barrera de contención, cayeron sobre su muñeca y supo que no aguantaría mucho más.  
 
    —¡Axel por favor, no aguanto más! —la escuchó suplicarle entre jadeos.  
 
    Apartó al momento su cara de la entrepierna de ella y se incorporó, bajando sus pantalones hasta los tobillos. Sin aviso, de una poderosa estocada, introdujo su pene por la estrecha y cálida cueva que había entre las piernas de su amada, enterrándose hasta el fondo en ella. El torso de Greta se curvo hacia arriba ante su penetración, lanzando un fuerte gemido de placer. Los pechos de Greta se tensaron en su torso y sus pezones apuntaron hacia el techo, mostrando una erótica imagen a Axel. Este volvió a retirarse y a introducirse en su interior con las misma fuerza y ganas que la primera vez, sintiendo como su placer comenzaba a alcanzar su punto más alto. Clavado profundamente en el interior de ella, se inclinó sobre su torso hasta alcanzar con sus labios uno de los pezones de ella, que succionó con ganas.  
 
                                                                                ••• 
 
    El placer estalló de nuevo en su interior en el mismo momento que Axel atrapó su pezón en su boca. Envuelta en oleadas de gozo gritó su nombre una y otra vez mientras lo abrazaba y sentía como él se introducía de nuevo en su interior una última vez antes de ponerse rígido sobre su torso y alcanzar el orgasmo mientras lanzaba un ronco gemido de satisfacción.  
 
      
 
      
 
                                                                        CAPÍTULO DOCE 
 
      
 
    PEDRO. 
 
    El ruido de la mampara de su bañera cerrarse lo despertó de su sofá, haciendo que se incorporara de golpe y se sentara mirando en dirección a la puerta cerrada del cuarto de baño con asombro, completamente despierto. El ruido del agua correr no tardó en oírse en el baño. 
 
    “¿Cómo se había atrevido a volver el muy hijo de puta después de lo que le había hecho?” se preguntó enfadado, sin acordarse de que había cambiado la cerradura para que eso no le ocurriera en el futuro. Se levantó del sillón y con furia se dirigió en dirección a la puerta cerrada, dispuesto a echar de su casa a su ex aunque estuviera en pelotas. “¡Si creía que podía volver allí cómo si nada hubiera ocurrido entre ambos, estaba muy equivocado y se lo iba a demostrar en ese momento!” se dijo lleno de furia y dolor por su traición.  
 
    Con los puños golpeó la puerta del baño sin atreverse a entrar. Aún ni sintiéndose tan furioso era capaz de romper con su miedo y meterse en un baño con otro hombre desnudo, aunque esa persona haya sido su novio por seis meses. Ahora, en ese momento se alegraba de no haberse enfrentado a sus miedos para acostarse con él, como había estado pensado hacer días antes. Hubiera tenido que pasar por un infierno para entregarse a él sin que se lo mereciera. 
 
    —¡¿Cómo te atreves a volver aquí?! —le gritó furioso a la puerta—. ¡Sal ahora mismo y vete o llamo a la policía, maldito ladrón!—  
 
    El ruido del agua correr siguió sonando como si a su ex no le afectara nada sus amenazas, ni siquiera le habló para al menos calmarlo y que no llamara a la policía.  
 
    Furioso e indignado, Pedro se dirigió a la mesa del salón donde había dejado su móvil, con la intención de llamar a la policía. El ruido de la mampara al abrirse llegó hasta él y detuvo sus pasos, para volver a mirar en dirección a la puerta. Cambiando de idea de momento y con decisión, fue de nuevo hacia ella. Era mejor intentar una vez más, echarlo él mismo de su piso, antes de involucrar a la policía.  
 
    Levantó su puño para golpear de nuevo la puerta, pero esta se abrió hacia dentro, quedando Pedro por fin ante el intruso que había entrado en su piso.  
 
    El asombro inicial hizo que Pedro abriera completamente los ojos al mirar al hombre semidesnudo que estaba delante suya, que lo contemplaba a él intensamente.  
 
    —Buenos días —le deseó Ervin, levantando una mano que sujetaba una de las toallas rojas de su cuarto de baño, y se secaba los pelos húmedos de su cabeza, marcándosele los bien torneados músculos del pecho en el proceso.  
 
    Su voz sacó a Pedro de su asombro, que comenzó a retroceder asustado sin apartar la mirada del abogado.  
 
    El miedo comenzó a apoderarse de Pedro cuando por fin pudo superar su sorpresa de verlo. “Sus temores se había hecho realidad y al fin había ido en su busca.” 
 
    —¡No puedo hacerlo, no puedes obligarme a cumplir con ese contrato! —balbuceó lleno de miedo mirando a Ervin, mientras seguía retrocediendo en dirección al salón sin ser consiente de ello. Tan sólo quería alejarse lo más posible de la aterradora presencia de ese hombre. 
 
    Ervin tiró la toalla roja al suelo con un gesto de enfado y avanzó hacia Pedro con el ceño ahora fruncido. Una toalla blanca bien anudada, envolvía su cintura y lo cubría hasta la mitad de sus fuertes muslo, dejándole a Pedro para su temor, demasiada carne a la vista. 
 
    Al verlo avanzar hacia él de esa manera, Pedro lanzó un chillido de horror e intentó huir de él cambiando su dirección y dirigiéndose a la puerta de la calle. No logró alcanzar ni siquiera la mitad de la distancia, Ervin lo agarró por la espalda de su chaleco y lo atrajo contra su duro y desnudo pecho, encerrándolo a continuación entre sus fuertes brazos.  
 
    —¡Claro que puedo obligarte a cumplir con tu contrato, nadie sale ileso si desafía al nuevo jefe e hijo de Bruce Jones Robinson! —le comunicó enfadado Ervin cerca de su oreja, con la intención de acobardarlo y hacer, aunque sea de esa manera, que él no huya del piso.  
 
    Pedro se quedó quieto en el acto al comprender sus palabras y su miedo se convirtió en pánico. Sus piernas perdieron rigidez y si no hubiera sido porque Ervin lo sujetaba, hubiera caído al suelo como una muñeca de trapo.  
 
    Al sentir como el peso en sus brazos aumentaba, Ervin supo que Pedro había perdido su valentía y que su miedo estaba apoderándose de él por completo.  
 
    Haciendo uso de su fuerza, se agachó y lo alzó pasándole el brazo por detrás de las corva de sus piernas y el otro en su espalda, sin que Pedro pusiera resistencia o dijera nada. Con él entre sus brazos y pegado a su pecho, lo llevó hasta el sofá y se sentó con él sobre su regazo, abrazándolo y tranquilizándolo como si fuera un niño pequeño.  
 
    —Todo irá bien Bebé, no dejaré que te ocurra nada malo —le murmuró Ervin, acariciándole los brazos y espalda, sintiéndose culpable y arrepintiéndose de haberlo asustado tanto, al verlo en ese estado.  
 
    El fuerte latido del corazón de Ervin en su oreja lo fue calmando, junto con sus palabras y caricia. Poco a poco en su mente fue entrando otros estímulos aparte del miedo y fue consiente de dónde se encontraba sentado y de que su cara estaba en contacto directo con el torso desnudo del abogado. Intentó apartar su rostro de su pecho, pero Ervin se lo impidió con una de sus manos y le obligó a permanecer en esa posición.  
 
    —Tan solo quédate así un poco más, te juro que no te haré daño Bebé —le comunicó Ervin con su rostro sobre su cabeza. Pedro obedeció al momento, tenía miedo de que se enfadara de nuevo con él y lo lastimara.  
 
    Los segundos pasaron y la postura impuesta por Ervin a su cuerpo comenzó a incomodarlo. Su cuello, forzado a permanecer en esa posición, torcido hacia el lado, comenzó a dolerle. Su espalda, encorvada, comenzó a pedirle que la estirara. Intentó moverse para aliviar esas partes de su incómoda postura, pero Ervin lo sujetó para mantenerlo quieto.  
 
    —Me encanta como te estas moviendo sobre mí, pero no quiero que te desmayes de nuevo cuando veas lo que le has provocado a mi entrepierna con tus movimientos de culo —le comunicó Ervin con seriedad. En ese momento, Pedro fue consiente de la dureza que apretaba su trasero y que no había estado segundos antes. Se levantó de golpe del regazo del abogado, sin que esta vez, este le impidiera hacerlo.  
 
    Con horror miró la toalla que cubría a Ervin. La parte de su entrepierna parecía verse más abultada en comparación con sus caderas y retrocedió de nuevo, alejándose de él. Ervin lo vio y se levantó en el acto.  
 
    —¡No huyas de mí! —le ordenó con voz firme, mirando a Pedro con intensidad.   
 
    Pedro se detuvo de golpe al escucharlo, temeroso de haberlo vuelto a enfadar sin quererlo, y lo miró directamente a los ojos con impotencia. No sabía cómo poder controlar su pánico ante la visión de él excitado, pero aún le daba más miedo verlo enfadado con él y no saber que era capaz de hacerle en ese estado. Él era el hijo de un asesino sin escrúpulos y llevaba los genes de ese monstruo, podía matarlo sin pestañear y no sentir ningún remordimiento por ello.  
 
    Ervin se acercó a él despacio y vio como el cuerpo de Pedro se preparaba para huir de nuevo.  
 
    —No te vayas a mover —le soltó con voz amenazante, sin detener su acercamiento. Pedro lo miró asustado y al momento sus ojos se llenaron de lágrimas que comenzaron a caerle por las mejillas. Se llevó las manos a su rostro y se lo cubrió con ellas, mientras comenzaba a llorar lastimosamente. En dos zancadas, Ervin llegó junto a él y lo abrazó de nuevo, pegándose a su cuerpo.  
 
    —Tranquilo Bebé, no te voy hacer daño —le tranquilizó, mientras lo volvía a alzar y lo llevaba al sillón. Allí se tumbó con él sin dejar de abrazarlo. Sentía dolor en su corazón al verlo llorar de esa manera, no sabía que trauma cargaba ese pobre muchacho sobre sus frágiles hombros, pero no pensaba abandonarlo por ello. Con paciencia, lograría romper sus barrera y haría que se acostumbrara a tenerlo cerca hasta que dejara de temerlo, entonces por fin podría hacerlo suyo.  
 
    Los sollozos comenzaron a disminuir de intensidad hasta que prácticamente dejar de escucharse. Ervin apartó hacia atrás su cabeza para poder mirar el rostro de Pedro con claridad. Este al notar que lo miraba, alzó su cara a su vez para mirarlo y se encontró con su mirada, que lo contemplaba con mucha ternura. Ervin acercó su rostro al de Pedro y le dio un beso en la frente, después se alejó lo suficiente como para mirarlo con una sonrisa.  
 
    —Si no quieres ir a trabajar hoy podemos quedarnos en casa, pasaríamos una mañana muy agradable —le insinuó Ervin acariciándole provocativamente la espalda.   
 
    Prácticamente Pedro se tiró del sofá para alejarse de él, que había roto a reír a carcajada ante su reacción. La indignación llenó la mente de Pedro al verlo reír de esa manera a su costa y de utilizar sus miedos para divertirse. Sin poder contenerse y queriendo herirlo con sus palabras le espetó enfadado: 
 
    —¡Preferiría pasar ese tiempo < agradable > con una cucaracha que estando contigo! —la risa de Ervin se cortó al momento y lo miró furioso, levantándose del sofá al momento para enfrentarlo.  
 
    Nada más ver su reacción, Pedro se arrepintió de sus palabras, dio media vuelta con rapidez y echó a correr hacia su cuarto muerto de miedo. No logró cerrar la puerta a tiempo, el pie de Ervin se interpuso en la abertura, impidiéndole encerrarse dentro. De un empujón a la puerta con el hombro, logró apartarlo y entrar al cuarto.  
 
    Con rapidez, Ervin se abalanzó sobre él cogiéndolo de los brazos y arrastrándolo hacia la cama que se encontraba echa, señal de que había pasado toda la noche dormido en el sofás.  
 
    —¡¡Lo siento, lo siento!! —comenzó a gritarle lastimosamente Pedro, mientras se resistía con todas sus fuerzas al intento de Ervin de llevarlo hacia la cama.  
 
    Ante la resistencia de Pedro en no avanzar, Ervin se agachó y lo cargó sobre su hombro, dándole una cachetada en el trasero a Pedro para que se estuviera quieto y dejara de moverse tanto.  
 
    Pedro sabía lo que iba a hacerle, lo iba a violar de nuevo en su propia cama, y en el estado tan furioso en el que se encontraba, estaba seguro que le iba a hacer muchísimo daño. Deseó con fervor volver a perder la conciencia como la última vez en el chalet y despertar cuando todo hubiera acabado, pero de momento ese consuelo no parecía llegarle y estaba viviendo un momento terrorífico.  
 
    —¡¡Por favor no lo hagas, por favor!! —le rogó llorando agarrándose a la toalla de su cintura. Si previo aviso, fue arrojado sobre su cama con la toalla en su mano y Ervin se tumbó sobre él para impedirle moverse, sujetándole las manos contra el colchón en el proceso. El rostro de ambos hombres estaban tan pegados que apenas los separaban unos tres centímetros entre sí. 
 
    —¿Eso es lo qué quieres? ¿ qué sea tan repugnante como una cucaracha? —le gruñó enfadado mirandolo a los ojos—. Si eso es lo qué quieres, puedo convertirme en una si con ello te satisfago —concluyó, acercando su boca a los temblorosos labios de Pedro, mientras este intentaba hablar entre sollozo para negar sus palabras. 
 
    Su boca fue tomada por la fuerza por la de Ervin. Al principio se resistió manteniendo sus labios fuertemente cerrados, pero entonces Ervin se apartó de él unos centímetros para mirarlo y le soltó sin expresión en su rostro:  
 
    —Si no me dejas besarte, tendré que hacerlo en otros lugares con mejor acceso —sin previo aviso, juntó sus dos manos sobre su cabeza y atrapó ambas con una sola de las suyas. Apartó su cadera de la de Pedro lo justo para dejar pasar su mano libre y agarró a través de su pijama el miembro flácido y los testículos de Pedro.  
 
    Los ojos de Pedro se abrieron de par en par de susto ante el agarre de sus partes íntimas y las palabras del abogado.  
 
    —¿Dime qué prefieres, que te bese la boca o aquí? —le comunicó mientras le frotaba el pene con la palma de su mano por encima del pijama. 
 
    —¡¡La boca!! —soltó Pedro apresuradamente con los ojos bien abiertos. 
 
    Ervin sonrió con malicia mientras lo miraba a los ojos y apartaba de mala gana su mano del miembro de Pedro.  
 
    —Lástima, estoy seguro que te hubiera encantado que te la comiera —le informó Ervin acercando su boca a la de Pedro y atrapando sus labios.  
 
    Un cosquilleo bajó de su abdomen hasta su entrepierna al escucharle decir esas groseras palabras y su miembro comenzó a hincharse sin poderlo impedir mientras era besado por Ervin.  
 
    Sin prisas, atrapó sus labios entre los suyos y con delicadeza los mordió, para lamerlos después. La boca de Pedro se mantenía inmóvil, sin colaboración alguna por su parte. Tenía unos labios apetitoso y sugerente, hechos para morderlos con pasión y a ello se dedico por unos segundos, después se apartó un poco para contemplar su obra. Le había dejado los labios rojos e hinchado. Recorrió con la mirada el resto del rostro de Pedro hasta llegar a sus ojos, que los tenía cerrado, como un verdadero amante los cerraría mientras su pareja lo besaba. Se dio cuenta que ya no lloraba, ahora más bien parecía estar esperando que continuara su beso. Sonrió con alegría por haber logrado aunque sea un poquito captar su interés y que no se desmayara de nuevo. Con ganas, acercó de nuevo su boca a la de Pedro y en esta ocasión si que introdujo su lengua entre los labios de Pedro ante la sorpresa de este. Tras varios segundos exquisito de saborearlo, sintió como Pedro intentaba apartar su rostro de él, y decidió parar de besarlo para comprobar que le ocurría.  
 
    La mirada de pánico había vuelto al rostro de Pedro que comenzó a negar con la cabeza.  
 
    —¡Para, por favor, para! —le rogó intentando apartarlo de encima suya, mientras nuevas lágrimas brotaban de sus ojos y se deslizaban hasta sus orejas.  
 
    Fue en ese momento cuando notó la dureza de su miembro contra el suyo propio y Ervin creyó saber por qué Pedro lloraba de nuevo. Quizás era la primera vez en su vida que había llegado sexualmente tan lejos con un hombre, aunque fuera obligado a ello, y que su cuerpo le pidiera avanzar más, contradiciendo a su mente. Estaba seguro que se había asustado de sí mismo y de lo que por primera vez estaba sintiendo.  
 
    Intentó disimular su alegría por haber conseguido esa reacción por parte del cuerpo de Pedro.  Sabía que aunque le esperaba una dura prueba de aguante sexual hasta que Pedro se entregara a él voluntariamente, no sería en vano, por qué ora sabía que ese día pronto llegaría, pero no era hoy, por lo que con mucha fuerza de voluntad, se apartó del cuerpo de él recostándose a su lado, liberándolo de su peso y sujeción. 
 
    Pedro se levantó como impulsado por un resorte y se alejó de él hasta quedar con la espalda contra la pared de su cuarto. Sus ojos llorosos miraron el cuerpo tumbado de lado y desnudo del abogado con miedo y asombro. Este, al ver que la mirada de Pedro se detenía en su hinchada entrepierna, decidió darle una buena imagen de ella. Con tranquilidad se levantó de la cama, quedando de pie frente a Pedro, que no era capaz de apartar su horrorizada mirada de su erguido miembro. 
 
    —Me vestiré y te llevaré al trabajo. Esta noche cuando termines, pasaré a recogerte —le comunicó, antes de salir de la habitación y entrar en el cuarto baño en busca de su ropa.  
 
    Pedro lo contempló salir de su cuarto con sensación de alivio, si sus palabras eran ciertas, no parecía que fuera a violarlo ni matarlo en esos momentos. Respiró profundamente intentando tranquilizarse, necesitaba pensar en su situación, pero lo primero que tenía que hacer era vestirse antes de que el abogado volviera y lo encontrara desnudo, cambiándose la ropa. Por nada del mundo quería volver a verlo excitado, había sido terrorífico ver esa especie de salchichón gigante y cubierto de venas que tenía ese hombre entre sus piernas. “¿Qué tipo de lubricante usó con él para que esa monstruosidad le entrara en su cuerpo sin dejarle ni un pequeño desgarro? No recordaba haberse notado ni visto cuando despertó, ningún líquido viscoso por esa zona, ni creía que él se hubiera tomado la molestia en lavarlo para ocultar pruebas de su violación, ya existía un contrato firmado por su parte que le autorizaba a poseerlo siempre que quisiera, no había necesidad de esconder nada. 
 
    El ruido del agua del lavabo abrirse sacó a Pedro de sus pensamiento volviéndole a la realidad y a su necesidad de vestirse antes que el abogado… ( en ese momento sacudió su cabeza para corregir sus palabras ), el hijo del asesino Bruce y casi seguro asesino él también, volviera al cuarto. 
 
      
 
                                                                            ☆☆☆☆☆ 
 
      
 
    “Castilleja del Campo se encontraba a treinta o cuarenta minutos de Sevilla capital, a unos treinta y ocho kilómetros de dónde se encontraba ella en esos momentos. Para ir allí le pediría el coche de empresa a su jefe, seguramente tendría que meterse por caminos sin pavimentar y no quería hacerlo con su coche.” Se levantó de su mesa del despacho de la oficina y se dispuso a salir en busca de Antonio. Casi fue arrollada por Pedro que entró en el despacho precipitadamente. Ambos se quedaron mirándose después del sobresaltó inicial.  
 
    —¿Cómo estás? —le preguntó Greta al notar la palidez de su rostro y sintiéndose culpable por no haberlo llamado antes.  
 
    —¡Bien! —contestó Pedro demasiado rápido y con voz algo más alta de la necesaria, mientras la sobrepasaba y se metía en el despacho. 
 
    Greta supo que no le estaba diciendo la verdad cuándo lo vio alejarse de ella para sentarse en su mesa, sin tan siquiera mirarla. El sábado fue la última a vez que habló con él antes de qué el abogado de Bruce le arrebatara el móvil. Para cuando lo recuperó iba tan dolida emocionalmente por culpa de Axel que ni se dio cuenta que Pedro ya no estaba al teléfono. Después había estado tan feliz de ser correspondida en su amor, que ni se había acordado de llamar a Pedro y preguntarle cómo se encontraba. Ahora veía que el pobre no lo estaba llevando bien.  
 
    —¿Quieres que esta noche tomamos algo después del trabajo? —le preguntó con la intención de ofrecerles unos oídos amigos que lo escuchasen en silencio desahogar sus penas como había echo con sus anteriores roturas sentimentales. Si tenía que pasar la noche escuchándolo, lo haría encantada como una buena amiga.  
 
    Pedro levantó la cabeza de golpe y por primera vez, la miró a la cara como sorprendido y a la vez temeroso, una expresión que Greta no llegó a entender en ese momento. 
 
    —Esta noche no puedo Greta, lo siento —se disculpó volviendo a mirar su mesa con seriedad.  
 
    Greta lo miró extrañada, Pedro jamás, había rehusado salir con ella esas noches hasta acabar borracho perdido y maldiciendo a su ex de turno por no quererlo lo suficiente. Estaba empezando a pensar que pudiera ser que su ex hubiera vuelto a la casa y le estuviera amenazando para obtener más dinero. Sabe Dios que jamás le gustó ese tipo, siempre le había parecido que no quería a su amigo y que estaba con él porque era hijo de una familia adinerada y por lo tanto tendría dinero. Ambos hombres se conocían desde pequeño, habían ido al mismo colegio de pago de niños ricos. Mientras que la familia de Pedro siguió prosperando, la de su ex, que tenían una empresa de construcción, fue a la quiebra, por lo que no pudieron continuar costeándose el nivel de vida tan alto que hasta la fecha habían llevado y se vieron de la noche a la mañana sin dinero y viviendo de alquiler. Pasados los años, ambos jóvenes coincidieron en un bar Gay y comenzaron a salir juntos. Desde entonces, Pedro había sido casi siempre quién pagaba los caprichos de su nuevo novio y la mayoría de los gastos de la casa, a pesar de contar con un sueldo pequeño de becario. Si no fuera por la abuela materna de Pedro, que le ingresaba dinero mensualmente sin que los padres de él lo supieran ( estos lo habían repudiado por ser Gay), ninguno de los dos jóvenes podrían haber llegado a fin de mes, de los gasto tan caros que hacía su novio. Este decía trabajar todos los fines de semana de relaciones publica en discotecas y bares de la capital, pero hasta el presente, Pedro no había visto ningún pago por ello, tan sólo la pequeña ayuda de cuatrocientos veinte euros por desempleado que el estado le ingresaba cada mes, que estaba a tres de acabársele y que su novio se gastaba, como inversión según él, en sus salidas a solas cada fines de semanas. Lo más curioso de todo es que Pedro nunca podía acompañarlo por tratarse de negocios. Su novio le aseguraba que con él cerca suya no podría concentrarse en sus clientes debido a su preocupación porque estuviera bien y estos se enfadarían si no les prestaba atención.  
 
    “¡Y el tonto de su amigo se lo creía!” pensó molesta Greta. 
 
    Con seis meses de relación creía que Carlos, como se llamaba el ex, sabría que de momento Pedro era un simple trabajador de bajo salario, que si no fuera por la portación económica de su anciana abuela, sería casi igual de pobre que él, por lo que no era ningún buen partido. También estaba el hecho, que en tres meses su ayuda se acabaría y tendría que dejar de salir los fines de semana. Por todo ello, nada más que Carlos había visto un ingreso considerable en la cuenta ( y estaba segura que ya tendría planeado robarle de antemano el sueldo entero ), lo había cogido y se había marchado de la casa. Estaba convencida que ese hombre ya tendría que tener atrapada en sus redes a otra presa de la que colgarse cómo una sanguijuela y vivir de ella. No era persona legal que trabajara para pagarse sus gastos, era de los que se aprovechaba de otros hombres para conseguir que le costearan sus gustos caros.  
 
    —¿Estás seguro que no quieres salir y despejarte un poco? —lo volvió a intentar convencer Greta, más atenta ahora a la reacción de su compañero.  
 
    —No puedo Greta, tengo que volver a casa cuando termine el trabajo —le explicó casi con voz quejumbrosa, sin levantar la mirada de ordenador que acababa de encender.  
 
    Greta lo contempló en silencio, “ahora estaba convencida que su ex estaba en el piso de Pedro, sino ¿por qué querría este volver sin falta a su casa si allí no estuviera nadie esperándolo? ¿Lo habría perdonado pero no olvidado, y por eso estaba comportándose de esa manera? o, ¿ sería su primera hipótesis la que estaba en lo cierto con lo qué le estaba pasando?”  Cual sea su posible situación por la que estaba pasando Pedro, lo que si tenía claro es qué en ese momento no podía ayudarlo más, por lo que tendría que esperar a su vuelta para intentar sonsacarle algo más, no por ello era una buena periodista capaz de sacar información hasta de una simple piedra.  
 
    —Tengo que salir a una investigación sobre el terreno, por lo que puede que regrese por la tarde —Pedro levantó la cabeza y la miró, atendiendo a sus palabras—, si me necesitas antes llámame cuándo quieras y si cambias de opinión sobre ir a tomar algo, llámame también ¿vale? —le pidió Greta preocupada. Pedro se le quedó mirando con un semblante de duda en su rostro, hasta que por fin le contestó.  
 
    —¿Puedo ir contigo, por favor?— Se lo dijo de una forma que casi pareció que se lo rogaba.  
 
    Greta se quedó por un momento quieta, sopesando ese inconveniente de llevarlo consigo en esa investigación en particular. ”Si se lo llevaba, tendría que darle explicaciones sobre el lugar que estaba intentando encontrar y el por qué. ¿ Sería ventajoso contarle a Pedro sus sueños o por el contrario, la creería loca y dejaría de tomarla en serio? La verdad era que le vendría muy bien poder contarle a alguien lo que le estaba ocurriendo y poder compartir sus miedos. A su mente llegó la imagen de Axel y la desechó al momento. Podía soportar que Pedro la mirara cómo si estuviera loca cuando se lo contara, pero si esa mirara se la echara Axel, no creía poder superar el dolor que le produciría. Su confianza hacia él se rompería y no creía poder perdonarlo por ello.  
 
    —Claro, se lo diré a Antonio para que no te busque —le contestó al fin después de varios segundos de dudas—. Le comunicare que hoy te necesito conmigo—. Lo había decidido, se lo contaría todo y esperaría a ver como reaccionaba. Si todo iba bien, aparte de ayudarla, él se olvidaría por un rato de sus problemas y le sentaría bien. También se beneficiaria en qué si iba con ella, Mario, el veterano de la empresa y martirizador de Pedro, no podría reclamarlo para que lo ayudase ese día—. Ve recogiendo tus cosas que cuándo regrese nos vamos —le comunicó saliendo de la oficina en dirección al despacho de su jefe.  
 
                                                                                  ••• 
 
    “No podía apartarse esa pregunta de su cabeza, ¿qué hacía el compañero de Greta saliendo del coche de Ervin Allan, el abogado de Bruce Jones, justo frente a las oficinas de la empresa dónde trabajaba?” se preguntó por milésima vez mientras conducía por la autovía en dirección a Carrión de los Céspedes.” Que él recordara, el joven no había ido al chalet de Bruce, aunque en un principio la información que le dieron le había dicho lo contrario. ¿Entonces como es qué esos dos se conocían hasta el punto que el abogado lo había llevado al trabajo en su propio coche? Su instinto le advertía que esos dos se traían algo entre mano. ¿Tendría que ver todo aquello con vengarse de él atreves de Greta? ¿ Habría averiguado Bruce desde la cárcel que el agente del FBI que lo había descubierto, mantenía una relación con la periodista que lo entrevistó? ¿Se lo habría contado su abogado?  ¿Estaría ese hombre jugando a dos bandas o es que lo habían descubierto y ahora también estaba en peligro? Podría ser cualquiera de sus preguntas, incluso podría ser el caso que estuviera utilizando al compañero de Greta para tenderle una trampa. 
 
    —Ponme con Greta —le pidió a su asistente telefónico.  
 
    —PRODUCIÉNDOSE LA LLAMADA —le informó la voz femenina de su asistente, saliendo de los altavoces de su coche.  
 
    —Hola—lo saludó Greta.  
 
    “¿Era cosa suya o era de verdad que su saludo estaba lleno de incomodidad?” pensó Axel sorprendido al escucharla, antes de responderle.  
 
    —Greta escúchame. Esta mañana he visto a tú compañero salir del coche del abogado de Bruce Jones justo a las puertas de tus oficinas, cuando yo te deje allí. Creo que el abogado trama algo en tú contra y está obligando a tú compañero para conseguirlo… 
 
    —¡¡Eso no es cierto!! —escuchó que decía alterada una voz masculina por los altavoces—. ¡¡Ese hombre no está aquí por ella, sino por mí!! —exclamó en un quejido doloroso la voz masculina.  
 
    El silencio reinó por unos segundos en ambas líneas telefónicas ante las palabras de Pedro y fue roto por Greta cuando se repuso de la sorpresa. 
 
    —¡Madre mía Pedro, por qué no me lo has dicho antes! —exclamó esta alterada.  
 
    Demasiado tarde se había dado cuenta Axel que Greta tenía el manos libres y que su compañero estaba junto a ella. La conversación entre ambos continuó, parecía que se habían olvidado de que él se encontraba al otro lado de la línea telefónica.  
 
    —¿Qué quiere de tí? —continuó Greta hablando enfadada —¡¿No me digas que te ha buscado para que cumplas ese contrato ilegal, no?! ¡Por qué si es así pienso ir a tú casa esta tarde y sacarlo por los pelos de allí !— Pedro la miró con cara de asombro y culpabilidad al mismo tiempo—.  ¡Sé que él está allí y que es la razón de que tengas que volver cuando salgas del trabajo y no quieras salir a tomar algo conmigo!—.  
 
    Axel escuchó la conversación intentando comprender lo que allí ocurría entre Greta, su compañero y el abogado, porque le estaba quedando claro ahora, que había una historia detrás que los relacionaba, y él hasta ahora, no había sabido nada.  
 
    —¡No puedes hacer eso Greta, si no quieres que te maten! ¡Sea legal o no, ese hombre cree que le pertenezco por un mes y si no cumplo, estoy seguro que me matará, es el hijo de Bruce Jone Greta y el nuevo jefe y dueño de todo lo que tenía su padre!— 
 
    De los altavoces dejó de escucharse las voces de Greta y Pedro y el silencio reinó de nuevo entre las dos líneas. Axel se preocupó cuando se hizo prolongado.  
 
    —¿Greta? —la llamó. 
 
    —Si Axel, estoy aquí — le contestó —será mejor que te llame después cuando no estemos conduciendo, no quiero que tengamos un accidente —le informó Greta. 
 
    —¿Tú estás conduciendo? —le preguntó Axel sorprendido, olvidando las preguntas que quería hacerle sobre todo lo que había escuchado. Hacía tan solo media hora que la había dejado en su trabajo y en ningún momento le había comunicado que ese día saldría con el coche.  
 
    —Sí, ha surgido algo y lo he cogido. Después te cuento. Te veo esta noche ¿vale?—  
 
    Axel la escuchó confundido, ¿ no había dicho que lo llamaría cuándo no estuviera conduciendo? ¿Por qué ahora parecía que hasta la noche no volvería a tener noticias de ella? 
 
    —Si puedes antes me llamas—. Le gustaría haberle dicho que lo llamara antes porque la extrañaría y querría oírla, pero con su compañero escuchando la conversación, no quería hacerlo.  
 
    —Ok. Te quiero —le contestó Greta con soltura. Eso si podía hacerlo él. 
 
    —Ten cuidado… Te quiero —y colgó la comunicación preocupado. 
 
                                                                               ••• 
 
    —¿Quién es ese? —le preguntó Pedro con un amago de sonrisa en sus labios. 
 
    Greta lo miró molesta, sabiendo que quería evitar la conversación que se avecinaba. 
 
    —Mi prometido —soltó. Pedro se incorporó al momento en el asiento del acompañante y miró con la boca abierta a Greta. Era la primera vez en esa mañana que le veía hacer una expresión digna de él, en sus días normales. Una sonrisa se extendió por la boca de Greta ante la cómica cara que tenía su compañero. 
 
    —¿Desde cuándo? ¿Por qué no sabía siquiera que tenías novio? —replicó indignado Pedro.  
 
    —¡Tú tampoco me has dicho lo del abogado! — Le acusó Greta a su vez. 
 
    —¡Pensaba contártelo pero tú prometido se me ha adelantado! —le recriminó molesto—, solo quería pensar cómo decírtelo porque sabía que reaccionarias mal y querrías ayudarme, pero esta vez no puedo aceptar tu ayuda sin ponerte en peligro—. 
 
    —No me pasará nada, mi prometido resulta que es del FBI y ha delatado el paradero de Bruce a la interpol. Seguro que estarán encantado de saber que el hijo de uno de los mayores asesinos de Estados Unidos, era su abogado y único heredero. Eso me hace recordar que ojalá ese hombre muriera solo en la cárcel, alejado de todo lo que alguna vez poseyó—. 
 
    —Aún así no quiero que te metas Greta, tengo miedo de él, ese hombre no me dejará ir fácilmente. Se que si hago algo en su contra y él no puede castigarme porque esté en la cárcel, enviará a otros en su lugar para que lo hagan—. 
 
    —No te preocupes, no quedará registrado en ningún lugar que fuimos quién informamos de su paradero a un agente del FBI. Axel se encargará de ello cómo ya lo ha hecho con su padre. Seguramente en estos momentos mi prometido le estará informando a la interpol de la existencia de un hijo que además era su abogado. Ellos se encargarán de él y no tendrás que verlo más —le aseguró Greta, sintiéndose tranquila en ese aspecto.  
 
                                                                                ••• 
 
    El silencio reinó en su coche cuando Greta colgó y Axel se quedó absorto mirando la carretera. La cabeza le daba vueltas ante tanta información que estaba procesando en esos momentos. “¿El hombre qué le pidió a la entrada del chalet que no llamara a la policía en esos momentos, para proteger y no poner en peligro a los periodistas, era el hijo del asesino? ¿El mismo qué había entregado ayer a la mujer de Bruce a las autoridades y les había dado pruebas de sus asesinatos? ¿Entonces cómo encajaban todos los datos que sabía sobre Ervin Allan en ese momento, con sus acciones cometida contra su supuesto padre? Si hubiera sido por dinero y poder, todo lo que había hecho Ervin hasta ahora podría tener explicación lógica. Habría sido una hábil maniobra para deshacerse de su padre usando al FBI, pero en su caso, eso no cuadraba, su padre estaba apunto de morir, como sucedió ayer, ¿por qué arriesgarse a llamar la atención de la interpol sobre sí mismo si sabía que pronto este moriría y sería su sucesor?”  
 
    Estaba claro que le faltaba información sobre ese caso y por ello le inquietaba. Si lo sucedido no estuviera relacionado con Greta, habría dado sus sospechas a sus colegas de la interpol y ellos se hubieran encargado de todo, pero Greta estaba demasiado cerca de ese hombre como para sentirla segura. No le quedaba más remedio que ir a averígualo personalmente. Sabía dónde tenía el abogado su oficina, la interpol le había pasado todos los datos sobre los hombres que trabajaban para Bruce Jones por si identificaba a algunos que hubiera visto cuando estuvo fuera del Chalet, tan sólo identificó al abogado. En el informe de este estaba registrado la dirección de su oficina. En la misma antigua ciudad portuaria de Cádiz donde su padre se había asentado hacia años. 
 
                                                                                   ••• 
 
    —¿Desde cuándo estáis juntos? —le preguntó Pedro. Greta le hecho una breve mirada un poco sorprendida por el cambio de conversación que acababa de hacer su compañero, pero creyó entender el motivo cuando vio que su rostro mostraba signo de ansiedad. “¡El pobre lo estaba pasando bastante mal por culpa de ese bastardo!” pensó Greta sintiéndose por dentro furiosa con el abogado. 
 
    —Desde este sábado —contestó, preparándose ya para contar su asombrosa historia de sueños que se hacían realidad. 
 
    —¿Tan solo llevas dos días saliendo y ya estás prometida? —le replicó asombrado Pedro. Greta lo miró de nuevo brevemente con inquietud.  
 
    —Te voy a contar algo que nadie más sabe y que tiene relación con lo que vamos a investigar ahora. Si cuando termine no me crees, lo entenderé, seguiré sola con ello, pero si por gracia divina decides creer lo que te voy a contar, quiero que me ayudes a seguir investigando. Ni qué decir tiene, que nadie puede saber de ello, y mucho menos mi prometido —le informó Greta seriamente—. Por ahora no puedo darte pruebas, ya que todo a sucedido, pero dentro de unos días sucederá algo que tenemos que impedir y solo yo sé dónde va a ocurrir, o más bien sé la zona dónde sucederá. Nuestra labor es encontrar el lugar exacto, para estar allí antes que suceda e impedirlo—.  Greta volvió a mirar a Pedro para evaluar su reacción ante lo que le estaba contando y hacerse una idea anticipada de cómo sería su reacción cuando terminará de contarle toda la historia. Pedro la contemplaba casi sin pestañear a la espera de que continuara su relato. Su rostro se había suavizado y sus líneas de expresión parecían menos marcada, por lo que volvía a aparentar ser un joven sin ninguna preocupación. Contenta con lo que vio, Greta pasó a contarle toda la historia, desde su primer sueño que tuvo la madrugada del pasado lunes, hasta lo que había averiguado esa misma madrugada.  
 
                                                                                 ••• 
 
    La puerta de la oficina se abrió y ante él apareció sujetando el pomo Ervin Allan, el abogado e hijo de Bruce vestido con un traje gris y camisa negra abierta hasta el esternón. 
 
    Ervin se quedó mirando sorprendido a agente del FBI que estaba en la entrada de su despacho, mirándolo con seriedad.  
 
    “Cuando su secretaria le comunicó que había un policía que solicitada una cita urgente con él, no le había resultado sospechoso, tenía clientes con esa profesión también. Sobre todos aquellos corruptos y comprados por su padre que le pedían que les hiciera las declaraciones de la renta, les asistiera en sus divorcios o les defendiera ante la corte por algún delito que hubieran sido descubiertos y por los que había estado obligado por su padre a trabajarles  gratis. Ahora, por fin, nadie volvería a obligarlo a hacer algo que no quería nunca más” se dijo feliz. 
 
    —Buenos días agente, hará una hora que mandé por correo electrónico las últimas pruebas contra mis padres que tenía en el despacho. Puede que aún no le hayan informado de ello — le informó Ervin amablemente, pensando que el agente estaba allí por eso.  
 
    No pasó desapercibido a Axel que en esta ocasión el abogado si mencionara su parentesco con los detenidos, por lo que supo que este daba por echo que él ya lo sabría por mediación de Greta, y esta de Pedro. 
 
    Axel asintió con la cabeza a la información dada por el abogado mientras entraba en el despacho, obligando a Ervin a apartarse de la entrada para dejarlo entrar. Este lo miró con el ceño fruncido en actitud alerta. Se acababa de dar cuenta por la actitud del agente, que este no estaba allí por las pruebas. Cerró la puerta de su despacho para que su secretaria no los oyera, ni tampoco los clientes que estuvieran esperando en la sala de espera. 
 
    —¿Qué buscas aquí?  —le preguntó ahora sin rastro de cordialidad, enfrentándolo. 
 
    Axel lo miró un poco sorprendido por su forma directa de preguntarle y a la vez aliviado de ir directamente al asunto que lo había llevado hasta allí. 
 
    —¿Qué quieres del compañero de Greta? —le preguntó a su vez sin rodeó, tal como él había hecho al preguntarle. 
 
    Ervin sonrió a medias ante su pregunta, se cruzó de brazos y abrió un poco sus piernas para dar firmeza a su postura. 
 
    —Así que te a mandado tú chica para asustarme y que me aleje de él. Siento decirte que eso no va a ser posible, pienso seguir en la vida de Pedro mucho tiempo —le contestó Ervin.  
 
    —No has contestado a mi pregunta — replicó Axel, adoptando la misma postura que él para demostrarle que no se intimidaba por nada. 
 
    —¿Acaso no es obvio? —contestó Ervin sonriéndole—.  Busco tener lo mismo que tú con tu periodista. 
 
    Por mucha experiencia que tenía guardando sus emociones ante los demás, no pudo esconder por unos segundo su cara de sorpresa ante el abogado. 
 
    —Eso es, pareces que ya lo vas entendiendo —declaró sonriéndole Ervin.  
 
    A la mente de Axel acudió el recuerdo de cuando le tiro la piedra al joven, y aún más se mortificó por ello. Una vez repuesto de su sorpresa, lo miró de nuevo con fijeza. 
 
    —Pero por lo qué le he escuchado decir, no quiere saber nada de ti —le informó a la defensiva—. Le has obligado por medio de un contrato ilegal a estar contigo y eso puede acarrearte tu pérdida del título de abogado e incluso cárcel por prostitución si le has dado dinero por ello —lo amenazó Axel.  
 
    Ervin se le quedó observando pensativamente, si quería seguir su plan con Pedro, por mucho que lo odiase, tenía que enseñarle toda la información obtenida de él al agente. Si fuera cualquier otra persona que hubiera venido a molestarlo, no le daría importancia y lo echaría de su oficina, pero este hombre era alguien importante, que podría ponerle difícil seguir con sus planes. Era mejor tranquilizarlo en sus preocupaciones y tenerlo como aliado que echarlo de allí de malos modo y que se convirtiera en su enemigo. Tampoco temía que pudiera divulgar a otros la información que le mostrara, sabía por la profesión de agente del FBI que tenía, que debía ser bueno guardando secretos.  
 
    —Ese contrato ahora es solo una tapadera para estar junto a él y que no sospeche de mis verdaderas intenciones —le explicó Ervin dirigiéndose hasta la mesa de su despacho y sacando del segundo cajón de este una carpeta azul que se la tendió a Axel—. Cógela y lee lo que hay dentro, tan sólo son documentos —le pidió al ver las reticencia del agente a coger la carpeta—.  
 
    Axel alargó la mano, ahora curioso por ver que información contenía esa carpeta. Cuando la tuvo en su poder, la abrió.  
 
    Eran informes antiguos del año 2005 sobre una sentencia.  
 
    “Un tal Manuel López Carpio era sentenciado con diecisiete años de prisión por el secuestro, agresión grave y violación, con acceso carnal anal e introducción del miembro corporal, a un menor de tres años.”  
 
    Axel levantó la mirada confuso, de los informes y miró al abogado. 
 
    —¿Qué tiene que ver esta sentencia con Pedro?—le preguntó. 
 
    —Si no lo sabes es porque no has leído lo suficiente, sigue leyendo el informe y lo sabrás —le informó Ervin. 
 
    Un mal presentimiento se apoderó de Axel al escucharlo, si Pedro estaba involucrado en ese delito no pintaba muy bien aquello, por lo que siguió el consejo del abogado y continuó leyendo los papeles. 
 
    “ El secuestro había ocurrido en la localidad de Camas, pueblo de Sevilla, donde vive el menor Pedro García Torres de tres años de edad. La agresión y violación fue llevado a cabo posteriormente en el municipio de Castiblanco de los Arroyos, pueblo de Sevilla. ”  
 
    Axel miró al abogado y no le hizo falta confirmar lo que ya sabía, Ervin lo miraba con mucha atención, esperando ver su reacción ante el descubrimiento de quién era la víctima.  
 
    Con aversión y un sentimiento de pesar, siguió leyendo lo que le había ocurrido a Pedro en su juventud. 
 
    “Este fue secuestrado en el parque ante la presencia de su niñera y otros padres. Según los testigos, un Renault Fiat gris se había detenido en la carretera junto al parque dónde la víctima y otros niños jugaban. De él se había bajado un hombre joven, de unos treinta años, alto, complexión delgada y de apariencia desaliñada, que con decisión y sin mostrar ninguna duda, se dirigió a la víctima que jugaba con sus compañeros, y la cogió en brazos. Acto seguido, ante los gritos de la niñera y estupefacción de los demás padres, corrió hacia su coche, donde introdujo al niño, y se lo llevó.  
 
    Por la descripción de los vecinos y niñera sobre el coche y la víctima, se pudo encontrar en los archivos de la policía al secuestrador, Juan López Carpio, de veintiocho años de edad y vecino del municipio de Camas. Por testimonio del padre del menor secuestrado, la policía supo que Juan López Carpio había sido despedido de su empresa de ventas de coche de alta gama, por comportamientos indebido con los clientes, por lo que el motivo de secuestro se determinó que había sido por venganza. 
 
    La víctima fue hallada desnuda y en muy mal estado junto a su secuestrador, tres días después de cometer el secuestro, en una finca abandonada de Castiblanco de los Arroyos, a cuarenta y cinco kilómetros de Camas y que su secuestrador frecuentaba por amistades. Pedro García Torres, de tres años de edad, mostraba señales físicas de haber sido golpeado y violado. Posteriormente se pudo comprobar que su cuerpo sufría de deshidratación y hambre, en tres días no había sido alimentado ni le habían dado agua.  
 
    El examen forense por asalto sexual determinó que el menor sufría de desgarro anal, infección y anemia debido a la pérdida de sangre por las heridas en su ano y recto, infligido por las continuas violaciones que el menor había sido sometido.” 
 
    —¡Joder, me ha puesto enfermo! —exclamó Axel apartando la vista de los papeles y mirando al abogado con dolor y remordimiento en su mirada—.  ¿Cómo has conseguido estos informes? Se supone que todo lo relacionado con menores es confidencial y tan sólo el juez encargado del caso puede dar orden de permitir que alguien los leas.  
 
    —Resulta que al investigar un poco sobre Pedro, leí por Internet titulares sobre el secuestro de un niño con el mismo nombre y apellido que él y de que hubo un juicio sobre el secuestrador. Sólo tuve que hacer un par de llamadas para enterarme del nombre del juez que llevaba el caso y resultó que era un amigo de mi padre al que yo había hecho favores algunas veces, por lo que no dudó en concederme mi petición de obtener todo los informes sobre ese caso —le comunicó Ervin con seriedad.  
 
    Axel no se atrevió a recriminar al abogado que investigará al joven como habría hecho un delincuente, él mismo había hecho lo mismo con Greta, pero verlo ahora desde otra perspectiva y en otra persona, le hizo pensar en que había tenido suerte que Greta no lo temiera y lo denunciará por acosador, cuando se enteró de ello. Un pensamiento inquietante apareció en su mente y miró al abogado frunciéndole el ceño e interrumpiéndolo cuando parecía que iba a hablar de nuevo. 
 
    —¿Estás chantajeando a Pedro para que este contigo a cambio de tu silencio para no publicar lo que le ocurrió en su infancia?—le preguntó Axel comenzando a sentirse asqueado por el comportamiento de ese hombre, si ese era su caso. 
 
    Ervin suspiró cansado, estaba harto de que el agente lo malinterpretara y no le dejara terminar su explicación de por qué estaba actuando así con Pedro. 
 
    —¡Escúchame hasta el final y después te dejaré que me juzgue si aún quieres hacerlo, es agotador tener que defenderme de tus acusaciones todo el tiempo cuando no sabes toda la historia! —protesto Ervin. Axel se cruzó de brazos y lo miró en actitud desafiante. 
 
    —Adelante, te escucho —le invitó a hablar. 
 
    Ervin asintió con la cabeza, conforme con las palabras de Axel. Le señaló los informes que aún tenía Axel en la mano. 
 
    —Las últimas hojas de esa carpeta, contienen los informes sociológicos de Pedro desde que sufrió la agresión en el 2005 hasta el año 2020, cuando cumplió dieciocho años y dejó de presentarse en la consulta. También fue el año en el que se emancipó y se fue a vivir con su primer novio. En esos papeles pone que Pedro padece Erotofobia, es decir… 
 
    —¡Se lo que significa, continúa con tu historia! —lo interrumpió Axel.    
 
    Ervin lo miró molesto, pero siguió con su explicación como si no lo hubiera interrumpido. 
 
    —Es decir, miedo al sexo—. Ervin hizo una pausa esperando que el agente le interrumpiera molesto por no haberle hecho caso, pero este lo miraba atento, esperando que continuara con la explicación—. Hay personas que tienen fobia a solo una parte específica del sexo, hay mujeres o hombres que temen la penetración, otros a los besos, hay incluso que no soportan las caricias que conllevan deseo sexual y otros como es el caso de Pedro, que sienten fobia al simple pensamiento de compartir sexo con otra persona. En cuanto se encuentran en una situación cargada de sexualidad y están implicados en ellos, su mente entra en estado de pánico hasta el punto del desmayó. Es la forma de defenderse que su cerebro a encontrado ante el recuerdo del dolor que soportó de niño y el temor de pensar que volverá a sentirlo al ser penetrado de nuevo. 
 
    Ahora bien, todos son casos que pueden curarse con la ayuda de un sicólogo, pero como ya te he dicho, Pedro dejó de ir nada más cumplir los dieciocho años y según mi opinión, cuando más le hacía falta. En ese entonces, acababa de echarse su primer novio y se iba a vivir con él. 
 
    Por su compañero Andrés, el Camarógrafo que vino con ellos a la casa de mi padre, sé que Pedro aún es virgen y sigue teniendo la fobia, por lo que muy bien no debió de irle en ese entonces con su novio, ni con los anteriores, ya que el último acaba de dejarlo después de haberle robado todo el dinero de su cuenta, situación reprobable de la que me enteré ayer por la mañana y de la que pienso encargarme esta semana —soltó Ervin con frialdad en su mirada. 
 
    Por la expresión que Axel vio en la cara del abogado, supo de qué forma iba a encargarse este del ex de Pedro.  
 
    —¿Piensas ser como tus padres? —le preguntó Axel con seriedad. La mirada de odio que le echó el abogado confirmaron lo que él estaba pensando en esos momentos. Ese hombre había sido también una víctima de sus padres y aunque llevaba los mismos genes que ellos, él los odiaba. 
 
    —¡Jamás vuelvas a compararme con ellos! —le amenazó Ervin acercando su rostro al de Axel. Ambos hombres parecían tener la misma altura y anchura, pero ahí acababa la semejanza. La piel de Ervin era tan blanca como la leche y una mata corta de pelo castaño rojizo cubría su cabeza. Sus ojos eran tan azules que podría decirse que del mismo techo del cielo se habían caído dos trocitos y habían ido a parar a sus ojos. Tenía un rostro triangular perfectamente afeitado y sin rastro de pelo en él. Por el contrario, Axel era moreno, con pelo castaño claro y semilargo. Su rostro era cuadrado y cubierto por un bigote y barba bien recortados y cuidados y unos extraordinarios ojos que convertían su rostro en algo digno de contemplar con asombro. Ambos hombres a su manera, eran hermosos y aterradores cuando se enfadaban. 
 
    —Ok. No hagas tú en el futuro nada por lo que se te pueda comparar —le contestó Axel sin amedrentarse ante su amenaza—. Ahora que a ambos nos ha quedado claro lo que esperamos del otro, sigue contándome que piensas hacer con Pedro, porque hasta ahora todo lo que me has contado me tiene más confundido que al principio—. 
 
    Ervin se apartó de Axel a una distancia prudencial, mirándolo aún con enojo. “Acababa de cambiar su opinión sobre el agente, ya no le caía bien, es más, se alegraba que la bruja de la periodista fuera su novia. Ese pensamiento hizo que su enojo comenzará a esfumarse y que una sonrisa asomara a su rostro. Bien pensado, ese hombre ya estaba sentenciado y era digno de lástima, jamás podría encontrar tranquilidad junto a esa mujer con tanto temperamento. Él sin embargo, había sabido elegir, Pedro era un hombre temeroso y fácil de manejar, con temperamento suave y que sabía obedecer. Si decidía quedarse con él como pareja estable, siempre tendré una casa confortable donde volver y una pareja que cumpliera sus decisiones sin discusión ni peleas.”  
 
    —Pienso curarlo de su fobia —le contestó cansado de seguir hablando con ese hombre, ya estaba harto de su desconfianza por ser hijo de quién era. 
 
    —¿Cómo lo harás? — le preguntó Axel con recelo. 
 
    —Tendrás que esperar para averiguarlo —le replicó Ervin mirandolo desafiante. 
 
                                                                                  ••• 
 
    —Por eso vamos a Castilleja del Campo, allí se cometerá en unos días el tercer asesinato —le explicó Greta a Pedro, casi terminando por fin su revelación. 
 
    Pedro miraba a Greta sin pestañear, con la boca semiabierta para que el aire entrara en sus pulmones con mayor facilidad. Su corazón estaba golpeando su pecho fuertemente por el miedo que cada vez y a medida que hablaba Greta, se iba haciendo más intenso. La creía, sencillamente por ser ella la que se lo estaba contando y no otra persona. 
 
    “Conocía a su compañera desde hacía tiempo y sabía que no era una mujer fantasiosa ni inmadura, todo lo contrario, tenía una visión de la vida bastante dura y realista, una actitud que podía entender muy bien. A muy temprana edad se había quedado huérfana de padres y sola en el mundo sin nadie que la ayudara o apoyara. Siendo aún casi una adolescente, había tenido que buscarse trabajo después de la clases para seguir pagando el piso de sus padres y seguir comiendo. Con tan solo la mísera ayuda de orfandad que le daba el estado, no le llegaba para todo los gastos. Por eso él sabía que en la mente de Greta no había espacio para fantasías terroríficas sobre asesinos en series ni sobre fantásticos romances dónde encuentras al hombre de tus sueños en la vida real y resulta que este está tan enamorado de ti, que te pide matrimonio al siguiente de comenzar a salir juntos. Por todo ello, porque conocía muy bien la forma de ser de Greta, sabía que lo que le acababa de contar era cierto, y estaba muerto de miedo por ello.” 
 
    —¿Y si el asesino está también en ese pueblo y nos ve investigando la zona? —preguntó Pedro con miedo, mirándola con temor—. ¡Podríamos convertirnos en su próximo blanco sin saberlo o puede seguirnos hasta nuestras casas sin que nos diéramos cuenta, porque no sabríamos quién es él! ¿Qué haríamos entonces?— 
 
    Greta miró con una sonrisa de cariño a Pedro que ahora miraba al frente, a la carretera, mientras gesticulaba con las manos mientras hablaba nerviosamente. Se sentía bien por habérselo contado a él, de todas las personas que conocía, era el único que nunca le había defraudaba cada vez que lo necesitaba.  
 
    “Sin preguntas ni cuestionarla, había creído toda su historia y ya había pasado a pensar en las partes que le daban miedo del plan que le había planteado. Era un chico estupendo y un amigo leal, no entendía por qué su familia no lo aceptaba tal como era, ni por qué le habían hecho daño por ello, hasta el extremo que una persona tan buena y pacifica como era Pedro, no quisiera reconciliarse con sus padres. 
 
    Aunque eran amigos desde hace tiempo y compartían muchos secreto, ambos eran personas que no les gustaba hablar sobre sus dolorosos pasados ni sobre sus familia, por lo que nunca se habían preguntado personalmente nada sobre esa parte de sus vidas, respetando los sentimientos del otro sobre ese aspecto y aunque había veces que había sentido la curiosidad por saber de dónde provenía su fobia al sexo, nunca se había atrevido a preguntarle por temor a hacerle sentir mal. También había días, cómo hoy, que sentía más la curiosidad de saber cómo habría sido la infancia de él. Con lo asustadizo que era, se imaginaba a un Pedro niño, siempre asustado por todo y sin atreverse a cometer las típicas diabluras de la infancia. Ahora se estaba asustando por una situación difícil de que ocurriera. No creía que el asesino estuviera a la luz del día por esa zona, podría ser recordado por los obreros del campo si se paseaba por allí a esas horas y eso no le convendría si quería cometer un asesinato. 
 
    Si resultara estar equivocada y el asesino sí estuviera por esa zona y sí llamaban su atención hasta el extremo de seguirles a sus casas, ¡menudo susto se llevaría si en la suya descubriera a Axel, el agente que investigaba sus crímenes en Estados Unidos y que ahora estaba en España tras sus pasos! Seguro que se le quitaría las ganas de seguirla de nuevo. Después pensó en el abogado Ervin, por lo que cuando habló estaba tan metida en sus pensamientos, que no midió sus palabras con Pedro.” 
 
    —Si Axel no detiene al abogado y se lo lleva a la cárcel, supongo que te encontrarías en una situación bastante peligrosa, en tu casa tendrías metido al hijo de dos asesinos seriales y en la calle estarías acechado por otro —soltó pensativa, sin darse cuenta que el rostro de Pedro acababa de ponerse blanco. 
 
    —¡No vayamos a ese pueblo Greta, da la vuelta al coche y vamos a cualquier comisaría a contar lo que sabes, seguro que te escucharán, yo iré contigo! ¡O díselo a tú novio, seguro que él se alegrará de saber que tienes esa información y de que podrá coger al asesino infraganti cuando vaya a cometer el próximo asesinato! —exclamó asustado Pedro ante el futuro que le acababa de describir Greta, mientras la veía negar con la cabeza a todo lo que él decía.  
 
    —Nadie me creería Pedro, no tengo pruebas sólidas, las que tengo están en mi cabeza. Axel tampoco me creería, nos amamos y a veces siento que lo conozco desde hace mucho tiempo, pero la verdad es que hasta hace dos días creía que no sentía nada por mí y de que era una persona totalmente diferente a como es ahora. ¿Cómo puedo arriesgarme a contarle esta increíble historia sobre sueños e imágenes que aparecen en mi mente y me muestran terribles escenas sobre asesinatos de mujeres que algunas ya han ocurrido y otras están por pasar? — le preguntó apenada, mientras ponía el intermitente derecho para salirse por el ramal en dirección a Castilleja del Campo. La señal indicaba que el pueblo estaba a cinco kilómetros de esa salida—.  Seguro que pensaría que tengo algún problema mental y me dejaría Pedro. Solo tú en este mundo, eres capaz de creerme sin cuestionarme nada—. 
 
    —¡Pero eso es por qué te conozco bien, eres la persona más cuerda que conozco!—exclamó Pedro.  
 
    —Tú lo has dicho Pedro, me crees porque me conoces, sin embargo, a cabo de conocer a Axel, ¿cómo puedo esperar que crea mi historia que parece sacada de un libro de terror? —le preguntó apenada.  
 
    Pedro la miró en silencio sin saber que responderle, acababa de entender que ella tenía razón, nadie en su sano juicio la creería sin antes conocerla. 
 
    Ambos continuaron circulando por carreteras secundarias durante varios minutos sin volver a entablar conversación, cada uno metido en sus propios pensamientos pero a la vez pendiente del paisaje, en busca de los árboles de olivos.  
 
    —¡Allí Greta! —exclamó de pronto Pedro, señalando su ventanilla en dirección al campo de girasoles que estaba por ese lado de la carretera. A lo lejos, a más de cien metros de distancia y paralela a la carretera por la que ellos circulaba, se veía árboles de olivos.  
 
    Por fin habían encontrado lo que andaban buscando, ahora, si Dios les concedía un milagro, tan solo tenían que intentar descubrir el lugar dónde se llevaría a cabo el asesinato.  
 
                                                                                   ••• 
 
    Axel encontró aparcamiento a cinco minutos andando del edificio donde trabajaba Greta. Aún eran las nueve menos diez, por lo que tenía tiempo para llegar antes de que ella saliera y acompañarla a casa. El ruido de una moto de gran cilindrada se dejó oír cada vez más fuerte, hasta que lo sobrepasó por la carretera. Axel le echó una breve mirada por detrás a la moto roja mientras se alejaba y al hombre vestido de cuero negro y casco rojo que la montaba. No entendía mucho de motos, pero por la apariencia de esta, se veía que era cara y potente.  
 
    “Me vendría bien tener una de esas, pero no tan cara, para moverme por Sevilla y recoger a Greta” pensó Axel viendo a lo lejos como la moto y su conductor se detenían junto a la acera, en un hueco entre dos coches aparcados, frente a las oficinas de la cadena CSC. 
 
    El dueño de la moto se quitó el casco aún montado en ella y apoyó sus antebrazos, en actitud relajada, sobre el depósito de esta mientras su rostro miraba en dirección a las puertas del edificio de la cadena televisiva.  
 
    Aunque estaba aún lejos, Axel pudo adivinar quién era ese tipo. No era otro más que el abogado. Había montado guardia varios días de la anterior semana en esa zona mientras esperaba ver salir a Greta de su trabajo sin que ella lo viera y sabía que no había otros hombres que vinieran a recoger a sus parejas a esa hora y ahora aparecía ese motociclista rico, salido de la nada.  
 
    Estaba seguro que era Ervin esperando a Pedro.  
 
                                                                                    ••• 
 
    Se sentía feliz.  
 
    Ervin se sorprendió gratamente al darse cuenta de ese hecho. Estaba reclinado en su moto con actitud aparentemente tranquila, apariencia que se había visto obligado durante años a aparentar ante los demás, pero su corazón golpeaba nervioso su pecho fuertemente.  
 
    Había pasado la mañana y la tarde ocupado con su trabajo e investigaciones como había hecho siempre durante muchos años, por lo que su cabeza al estar en la misma rutina diaria, se había sentido tranquilo en todo momento. Incluso cuando tuvo que parar su trabajo y regresar a Sevilla en coche, se había sentido casi igual que siempre, tan solo podía decir que mientras regresaba, había notado un pequeño cambio en su corazón, este parecía haber aumentado un poco su ritmo cardíaco desde que había salido de Cádiz. 
 
    Ya en su casa de la capital, que había sido propiedad de su padre, su frecuencia cardíaca había vuelto a subir, ahora podía sentir los latidos de su corazón con más claridad en su pecho mientras se duchaba y cambiaba de ropa y su mente rememoraba feliz, el momento que el cuerpo de Pedro había reaccionado ante sus besos.  
 
    Cuando llegó la hora de subirse a la moto de gran cilindrada que había en el garaje, los nervios por volver a ver a Pedro lo tenían ansioso, dos veces tuvo que volver a la casa por objetos olvidado, la primera vez las llaves de la moto, la segunda por el casco.  
 
    Ahora frente a la oficina de él y ante el inminente encuentro, descubrió que aparte de nervios, sentía felicidad al saber que pronto estaría con Pedro y expectación por la noche que se avecinaba.  
 
    Por el rabillo de su ojo izquierdo vio acercarse a alguien y miró por inercia en esa dirección sin ser muy consciente de ello.  
 
    Axel se detuvo a unos diez metros del abogado que en ese momento lo estaba mirando y lo saludó por educación con una inclinación de cabeza. Ervin lo vio e imitó su saludó. A continuación ambos hombres apartaron la mirada con incomodidad y la fijaron en cualquier otra parte menos en la zona dónde se encontraba el otro. 
 
    “Sabía por qué estaba Ervin allí, esa misma mañana el propio abogado se lo había dicho, esperaba conquistar a Pedro. No había utilizado esas mismas palabras pero su significado era ese.” 
 
    Axel ladeo un poco la cabeza disimuladamente para observar al abogado con curiosidad. “En ningún momento se le había pasado por la cabeza que ambos hombres fueran gay y que el abogado estuviera enamorado del compañero de Greta hasta el punto de saber que su relación sería muy complicada por los traumas del joven y aún así, querer seguir conquistándolo.” Axel apartó corriendo la mirada cuando vio que la cabeza del abogado miraba en su dirección, y disimuló mirando al frente, donde estaba el edificio de oficina. 
 
    Ervin miró al agente del FBI con en ceño fruncido. Nada más verlo le había venido el recuerdo de su visita a sus oficinas esa mañana y de la desconfianza que mostró el agente hacia él desde el principio. La alegría que había sentido tan solo hacía unos momentos se esfumó y fue sustituida por los sentimientos de malestar y enojo, los mismos que sintió esa mañana cuando se dio cuenta de la actitud del agente para con él. 
 
    “¡Después de todo lo que había aportado para ayudar a detener a su madre y de darles a la policía todos los documentos que relacionaban a su padre con los asesinatos cometidos, aún así se había atrevido a venir a su oficina con la clara intención de amenazarlo, habiéndolo prejuzgado ya antes sin siquiera haberle concedido el beneficio de la duda!” 
 
    No se arrepentía de haberle tratado con descortesía al final de su charla, cuando se dio cuenta que nada que él le contara sobre sus intenciones con Pedro, serían escuchado por unos oídos imparciales, y se alegraba de haberle invitado a irse sin haberle contado sus planes para traspasar la fobia de Pedro utilizando los propios deseos de este contra él mismo. 
 
    La piel del cuello de Axel comenzó a picarle. Sentía la mirada del abogado sobre si mismo e intuía que en ella no habría ni un poco de cordialidad. Sabía que estaba molesto con él por la forma que lo había tratado en su oficina, pero tenía que asegurarse que ese hombre no estuviera tras el compañero de Greta para hacerle daño a ella como venganza. El mundo de la delincuencia era un lugar donde iban a parar las peores persona. Cualquier alma por error o por las circunstancia de la vida que acabara dentro de ese mundo, por noble y buena que fuera, corría un alto porcentaje de corromperse. Estaba claro que el abogado había ayudado a la policía entregando pruebas y en todo lo que le pedían, pero ¿lo había hecho por venganza hacia sus padres? o ¿por qué sabía que eran personas que merecían estar entre rejas por sus maldades?  
 
    Si era la primera opción, entonces sus actos con la policía no lo llevaba a ser una buena persona, tan sólo los había utilizado para conseguir venganza y un beneficio para él. Por eso había seguido preguntándole, para hacerle hablar e intentar descubrir cómo era su personalidad, hasta que él había notado su desconfianza y había cortado toda posibilidad de continuar la conversación.  
 
                                                                                   ••• 
 
    La puerta del ascensor se abrió en la planta baja y por ella salió Greta y Pedro. Ambos se dirigieron hacia la salida del edificio enfrascado en una conversación.  
 
    —La única solución para intentar detener al asesinato es ir por aquella zona el día que la fecha marca en la foto y recorrer los caminos en coche. Si tenemos suerte puede que vea nuestro vehículo, se asuste y decida no cometer el asesinato —observó Greta.  
 
    —O puede simplemente irse, a cometerlo a otro lugar —replicó Pedro, pensativo. Greta lo miró ya molesta por señalarle esa otra posibilidad. Llevaba toda la tarde sugiriendo ideas para detener al asesino o el asesinato y su compañero poniéndole pegas a todo sin aportar nada positivo. A esas horas y después de un día poco fructífero, estaba agotada física y mentalmente. 
 
    —Si hiciera eso, que por el bien de la chica espero y rezo para que no lo haga, entonces puede que cometa un error y sea descubierto. Este asesino, estoy segura que es muy meticuloso en todo y que le gusta elegir de antemano el lugar dónde llevará acabo el asesinato. Si por un imprevisto, tuviera que cambiar el escenario de su crimen por otro lugar, el cual no ha investigado antes, estoy segura que se sentiría nervioso e inseguro—. Pedro abrió la puerta de hierro del portal que daba a la calle y se apartó para que Greta pasara primero—. Eso puede llevarle a que cometa el error de que deje evidencias física suyas en el terreno o que incluso sea descubierto por otra persona cometiendo la agresión o el asesinato…  
 
    Dejo la frase sin acabar de la impresión, al ver al motorista que estaba y esperaba subido a su moto junto a la acera entre dos coches, a pocos metros de Axel, y que los miraba con mucha concentración. No era otro que el abogado e hijo del asesino Bruce.  
 
    Greta se giró a mirar a Pedro en busca de una explicación de por qué ese hombre estaba allí esperándolo. Su compañero estaba parado frete a la puerta de las oficinas y miraba al abogado con miedo. 
 
    “Había intentado durante todo el día disimular su estado frente a Greta para no preocuparla con sus problemas personales y se había esforzado por olvidar el hecho de que esa noche volvería a estar con el abogado a solas, un hombre que le provocaba en su interior muchos sentimientos que no quería tener, como el que más predominaba, el miedo, pero en ese momento, al verlo allí parado, frente a él y esperándolo, no pudo ocultar en su rostro por más tiempo lo que sentía.” 
 
    —No te apartes de mí —le ordenó Greta agarrándolo por la mano y tirando de él en dirección a Axel, apartándolo del abogado. Nada más ver el rostro de Pedro, Greta se olvidó de exigirle explicaciones y tan sólo quiso protegerlo del abogado.  
 
    Pedro vio como Ervin comenzaba a bajarse de la moto con cara de enfado y temió que pudiera hacer daño a su amiga y al novio de esta por su culpa. Con rapidez se deshizo del agarre de Greta y se apartó de ella unos pasos.  
 
    —No te preocupes, estoy bien. Me iré con él—. Greta lo miró con asombro.  
 
    —No tienes por qué ir, él no se atreverá a hacerte nada si estás con nosotros —le informó Greta preocupada. 
 
    —Voy a cumplir con el contrato Greta, y una vez que transcurra un mes ya no podrá exigirme nada más y tendrá que dejarme tranquilo —le informó para tranquilizarla y que lo dejara ir sin complicaciones.  
 
    —¿ Qué ocurre?—  
 
    Pedro giró su cabeza con curiosidad en dirección a la voz al intuir que el que había hablado era el novio de su amiga. Su asombro fue enorme cuando lo vio acercarse a ellos y lo reconoció al momento. Este a su vez lo miraba preocupado, pero su cuerpo estaba claramente andando en dirección a Greta, hasta que se detuvo a su lado.  
 
    Pedro miró a ambos aún sorprendido por la coincidencia de que esas dos personas fueran parejas y que a él lo conociera de días antes por un desafortunado accidente con el choque en su cabeza de una piedra. El maldito agresor había salido impune. La única persona que pudo haber visto algo estaba en esos momentos frente a él, pero por desgracia no era el caso, no había visto nada.  
 
    —¡Hola! —lo saludó Pedro, dándose cuenta que no parecía que estuviera sorprendido al igual que él por esa coincidencia.  
 
    —¡Pedro quiere irse con él para cumplir con el contrato! —lo interrumpió Greta señaló a Ervin, que se estaba acercando a ellos—, ¡pero le he dicho que no es necesario, ese contrato es ilegal!—  
 
    Ervin llegó hasta ellos, escuchando perfectamente todo lo que decía Greta. Sin mostrar ningún tipo de cortesía ni hacer ningún tipo de comentario, cogió de la muñeca a un sorprendido Pedro, que se había mantenido en su sitio sin retroceder ante su cercanía, y lo obligó a seguirlo de vuelta a su moto, sin darle la oportunidad de que se despidiera de su compañera.  
 
    Sin resistirse, Pedro miró a Greta mientras era arrastrado tras el abogado sin poder ocultar su miedo y esta avanzó en su dirección dispuesta a presentar batalla contra el abogado para salvar a su amigo, que claramente estaba aterrorizado por el otro hombre.  
 
    Axel detuvo a Greta por el brazo e impidió que los siguiera mientras esta intentaba soltarse de su agarre sorprendida porque la estuviera reteniendo. 
 
    —¡Déjalos, no le hará daño! —le pidió Axel.  
 
    Greta detuvo su intento de soltarse para mirarlo dolida. 
 
    —¿Cómo lo sabes, te lo ha dicho él? —le preguntó en voz más baja y acercándose a él para que Pedro no se enterara de sus palabras, mientras señalaba a los dos hombres que acababan de llegar a la moto—. ¿ Y si te equivocas y le hace algo malo? Pedro quiere cumplir un contrato que implica tener relaciones sexuales con el abogado, pero él tiene fobia precisamente al sexo, ¿cómo entonces va a evitar Ervin que Pedro no se haga daño? ¡Puede que no se lo haga físico pero existe el daño psíquico, y de ese ya está bastante jodido Pedro! —  
 
    —Confía en mí Greta, hoy he estado hablando con ese hombre en su oficina y te puedo asegurar que sabe todo sobre la vida de Pedro y está dispuesto a ayudarle a superarlo—. 
 
    Greta lo miró confusa. 
 
    —¿Por qué haría eso, qué le importa a él Pedro?— 
 
    —Quizás le guste tanto que quiere luchar por él cueste lo que cueste —le contestó Axel con una sonrisa en su atractivo rostro. 
 
    Greta apartó sus ojos de él y miró con el ceño fruncido a los dos hombres que ahora estaban montados en la moto y se alejaban por la carretera. Greta fijo su mirada en Pedro, sentado detrás de Ervin y abrazado a la cintura de este, hasta que ambos hombres y moto giraron en una calle y desaparecieron de su vista. 
 
    —Ojalá tengas razón y no le haga daño — rogó Greta volviendo su mirada a Axel.  
 
   
  
 


      
 
      
 
      
 
                                                                      CAPÍTULO TRECE 
 
      
 
    Martes 1 de Marzo 2022. 23:45 horas.  
 
    “ El asesinato se llevaría a cabo esa madrugada” pensó Greta esperando a que apareciera Pedro. “La fecha de la foto de su sueño marcaba que la mujer había muerto el 2 de Marzo del 2022. Las horas establecidas por los forense de los otros cuerpos ya encontrados, tanto de Estados Unidos como los dos cuerpos hallados en Sevilla, estaba entre pasada la media noche y las tres de la madrugada.  
 
    El tono de mensaje de su móvil sonó sacándola de sus pensamientos. Estaba en su coche, aparcada en doble fila en la calle donde vivía Pedro y Ervin, como ya lo llamaba su amigo. Miró el asiento del acompañante donde tenía su bolso y lo cogió, sacando su móvil de su interior. A esas horas de la noche, tan sólo podía ser Pedro o Axel quién le mandara el mensaje.  
 
    —SI ME NECESITAS LLÁMAME,  DA IGUAL LA HORA QUE SEA —era Axel. Hasta esa misma noche no le había dicho que tenía que trabajar esa madrugada buscando pruebas para una investigación que estaba llevando. Si se lo hubiera comunicado días antes o incluso esa misma mañana, él no hubiera parado preocupado de hacerle preguntas sobre su investigación, y no quería tener que mentirle sobre ello. Tampoco podía contarle la verdad, si él se enteraba de lo que pretendían hacer esa noche, seguro que no la dejaría ir sola con Pedro y querría ir con ellos.  
 
    Si esa noche no ocurría nada y tampoco se encontraba ningún cuerpo al día siguiente asesinado, tan solo Pedro y ella sabrían de su locura y podría buscar un siquiatra por su cuenta que la ayudara sin que se enterara Axel, pero si él venía y era testigo de ello, estaba segura que su relación se terminaría, y eso era algo muy doloroso de aceptar. Amaba a ese hombre demasiado y no pensaba darle ningún motivo para que la dejara. Sabía que era de ser mala desear que algo pasara esa noche que confirmara su cordura, aunque también significara que su muerte estaba cerca, como le venía anunciando sus sueños, pero no podía mentirse, que ocurriera lo contrario era reconocer que su mente no estaba bien y que todo lo que llevaba vivido desde que soñó con Axel era producto de su imaginación y le aterraba la idea de que ambos no estuvieran predestinado a encontrarse y estar juntos como ella pensaba, como dos almas gemelas que se hubieran encontrado de nuevo en esta vida.  
 
    —Ok, SI TE NECESITO TE LLAMARÉ. NO TE PREOCUPES Y DESCANSA. NADA MAS QUE TERMINE LA INVESTIGACION VOLVERE A CASA. TE QUIERO—. 
 
    Otro mensaje, pero esta vez de Pedro, le llegó a su móvil justo cuando enviaba el suyo a Axel. 
 
    —BAJARÉ EN DIEZ MINUTOS, ERVIN ESTÁ ENFADADO PORQUE NO SE LO HE DICHO ANTES—. 
 
    Greta suspiró decepcionada por la demora, el abogado era bastante posesivo con Pedro y siempre estaba pendiente de él, ya apenas podía encontrarse fuera del trabajo con su amigo sin que el abogado apareciera estropeando el ambiente y reclamando la atención de Pedro para él, como si fuera un niño pequeño celoso. 
 
                                                                                     ••• 
 
    Pedro metió su móvil en su macuto que estaba sobre su cama y cerró la cremallera, a su alrededor Ervin seguía con su rabieta, mostrándole claramente su disgusto. 
 
    —¿Por qué te tiene que llevar esa bruja, a ti precisamente, a esa investigación y no se lleva a otro con más experiencia? —le seguía preguntando, aún después de haberle contestado ya con anterioridad a su pregunta no hacía ni dos minutos. Por el hecho de que llamara a Greta bruja a sus espalda, ya ni se molestaba con él, era imposible hacer que la llamara por su nombre. Por otra parte ella lo llamaba a su vez Putero cuando Ervin no estaba delante, por lo que ambos estaban a mano al insultarse a las espaldas del otro. 
 
    —Tengo que aprender y coger experiencia en ese campo si quiero ser periodista de sucesos, Ervin —le volvió a responder en voz baja, colgándose el macuto a su espalda e intentando controlar su miedo ante el creciente enfado que estaba mostrando hacía él. Estaba deseando marcharse del piso para huir en esos momentos. Desde que Ervin se mudó hacía nueve días a su piso, su vida había dado un giro de ciento ochenta grados en todo los aspecto. Ese hombre no tenía nada de lo que él solía buscar en otros hombres para que fuera su pareja, más bien era todo lo contrario, posesivo, con un genio explosivo y demasiado pegajoso con él, prácticamente se llevaba esquivando sus manos, que querían tocar su cuerpo, casi todo el tiempo que estaban juntos, pero curiosamente en vez de haberle intimidado y asustado con su manera de ser, se había sentido en su presencia cada vez más tranquilo y seguro, eso sí, siempre que no se enfadara en serio con él. Si eso llegaba a suceder como estaba pasando en esos momentos, sus miedos volvían a apoderarse de su mente y se acobardaba.  
 
    —¡ No quiero que vayas!  —le chillón Ervin poniéndose delante de Pedro con los brazos cruzados a la altura de su pecho, impidiéndole avanzar y salir del dormitorio que compartían ambos desde hacía nueve días—.  ¡Tengo un mal presentimiento y mi instinto nunca me falla!—. 
 
    Pedro lo miró por unos segundos ya completamente asustados ante su grito y retrocedió un paso involuntariamente para alejarse de él. 
 
    Ervin vio su cara y se arrepintió en el acto de haberle chillado. No tenía que haber perdidos los nervios delante de él de esa manera sabiendo como psicológicamente le afectaba a Pedro toda muestra de agresividad hacia él, pero tenía un nudo en su estómago de mal presagio y se sentía asustado porque le fuera a ocurrir algo malo esa noche.  
 
    —Lo siento —se disculpó cogiendo de los brazos a Pedro y acercándolo a su pecho para abrazarlo—.  Por favor no me temas y huyas de mí, yo jamás te haría daño. Solo estoy preocupado por ti —le soltó intentando calmarse y hablarle bajando el tono de su voz.  
 
    El corazón de Ervin latía salvajemente en su oído, haciendo que Pedro sorprendido, se olvidará parcialmente de su miedo, ante ese hecho. “¿Podría ser de verdad que ese hombre se preocupado por él y no fuera un simple juguete, con el que jugar hasta que se aburriera o decidiera terminar su farsa y tomar a la fuerza lo que desde un principio buscaba de él, su cuerpo?” 
 
    —¡Quédate aquí conmigo, si lo haces te juro que dormiré en el sofá y te dejaré tranquilo esta noche o dejaré de hacer algo que me pidas durante una semana! —le rogó Ervin, abrazándolo con más fuerza por la cintura. 
 
    Pedro separó sorprendido su cabeza de su pecho para mirarlo a los ojos. La primera noche que Ervin pasó en su piso lo obligó a dormir abrazado a él a pesar de sus protestas y sus miedos y recordaba perfectamente cómo le comunicó que mientras que él le perteneciera, dormiría ambos en la misma cama sin exenciones. Después de ese comunicado, vinieron algunos más y todos comenzaban de la misma manera: “Mientras me pertenezcas,” siempre recordándole con esas palabras el contrato y su mes de servirlo sexualmente, aunque hasta ese mismo día no había intentado poseerlo ni siquiera cuando lo obligaba a bañarse juntos, con la promesa de no tocarlo, y Ervin estaba claramente excitado. Jamás se había atrevido a rechazar de momento sus exigencias por temor a enfadarlo y romper lo que fuera que estuviera impidiendo que él lo poseyera. Había creído que todo lo que Ervin le ordenaba hacer era para su propio beneficio, todo esa espera a la que lo estaba sometiendo tenía que ser un plan perfectamente trazado por él para hacer que confiara y derribar sus defensas y así poseerlo sin resistencia.  
 
    Tenía que reconocer que en parte casi lo había conseguido, después de nueve días y de tanto contacto físico y de verlo en la ducha desnudo e excitado sin que lo obligara a tener sexo, su miedo hacía él en la parte sexual casi había desaparecido, ya su mente no lo veía desde hacía pocos días como una amenaza, ahora estaba empezando a tener curiosidad por el cuerpo de Ervin y apreciando algunas partes bien dotada de su cuerpo que antes le daba pánico ver tan cerca y erecta, de su persona. 
 
    La ojos de Ervin estaban llenos de miedo y de otra emoción que Pedro no podía creerse que sintiera ese hombre por él. Apartó su mirada de sus ojos y se alejó de su cuerpo sintiéndose confuso. Su corazón de por si acelerado, había incrementado más su ritmo ante el pensamiento de que ese hombre lo amara de verdad. “¿Podía ser una farsa y estar interpretando a una persona enamorada y asustada para hacer que él se quedara?” pensó allí parado delante de él, sin atreverse a mirarlo a la cara. ”Tenía que recordar y no olvidar nunca quién era ese hombre y de dónde procedí, era un poderoso abogado acostumbrado a mentir para sus clientes delincuentes e hijo de dos asesinos sin escrúpulos. ”  
 
    —Tengo que irme, Greta me espera abajo —le soltó al pasarle justo por su lado en dirección a la puerta de la calle. Necesitaba urgentemente aclarar sus ideas lejos de él antes de que su mente asociara equivocadamente los fuertes latidos que estaba dando su corazón en su pecho en esos momentos, con la idea de que era porque él le correspondía en el amor. ”¡Eso jamás puede ocurrir, tan sólo soy uno más de sus diversiones! Ya me dejó claro en el Chalet que utilizaba este tipo de contrato con todos sus amantes. Es imposible que sienta nada amoroso por mí, tan sólo soy uno más para él.” 
 
    Ervin lo vio alejarse y salir del cuarto que compartían con un nudo en la garganta de miedo. Segundos después escuchó la puerta de la calle abrirse y cerrarse. Jamás le fallaban sus instintos y este le estaba avisando que esa noche algo trágico iba a suceder.  
 
                                                                                ☆☆☆☆☆ 
 
    El silencio reinaba en el coche de camino a Castilleja del Campo. Tanto Greta como Pedro iban metidos en sus propios pensamientos.  
 
    “Se había sentido tan segura con la autenticidad de sus sueños que no se le pasó por la cabeza, que a medida que se aproximara la fecha del asesinato, su seguridad en ello iría menguando hasta casi desaparecer. Ahora se sentía tan temerosa por lo que sucedería esa noche, que prácticamente no lograba contener su nerviosismo.” Echó una breve mirada a Pedro, sentado en su coche junto a ella en el sillón del acompañante y volvió a concentrarse en la oscura carretera secundarias, que apenas tenía circulación de otros vehículos. “Habían decidido ir al pueblo por ese tipo de carretera, creyendo que el asesino podría decidir hacer lo mismo. Si ya había secuestrado a la chica, no querría ser gravado por las cámaras de tráfico conduciendo a esas horas hacia Castilleja del Campo. Las imágenes de grabación de esas cámaras sería una de las primeras cosas que investigaría la policía cuando encontrarán el cuerpo, si no lograban evitarlo, siempre que sus sueños fueran ciertos. Pensaban anotar la matrícula de cada vehículo que circularán en esa misma dirección por esas carreteras y así investigarlo después si el asesino lograba escapar. Si tenían suerte, puede que alguna fuera del vehículo de él.” 
 
                                                                                 ••• 
 
    <—¡Quédate quieto, solo quiero abrazarte! —le ordenó Ervin obligándolo a acostarse junto a él y ser abrazado. Todo su cuerpo se pegó a su espalda y pudo sentirlo completamente. > 
 
    Aún recordaba como su corazón latió tan rápido que empezó a marearse y creyó que se desmayaría de pánico.  
 
    <“No te deseo” >, le susurró entonces él al oído, mintiéndole descaradamente. < “Solo quiero descansar dormido así, junto a ti.”>  
 
    Una sonrisa asomó a los labios de Pedro ante ese recuerdo de la primera noche que durmió con él. Aún recordaba la dureza de su entrepierna pegada a su trasero mientras le decía que no lo deseaba. 
 
    <—¡Solo nos bañaremos juntos, no te deseo!— >  
 
    Otro recuerdo de Ervin mintiéndole descaradamente la primera vez que entró en el baño mientras él se bañaba. Aún recordaba perfectamente su miembro erguido mientras le decía esas mentiras con mucha calma. Asustado, lo vio echarse gel en su mano para enjabonarlo.     
 
    < “Solo voy a ayudarte.” >  
 
    Le explicó, cuando él retrocedió en la ducha para alejarse de sus manos. Recordaba el sentimiento de miedo que sintió en esos momentos, para nada comparable al del último baño, donde había disfrutado de sus manos por su cuerpo ya sin temor.  
 
    “¿Cómo había logrado ese hombre en tan pocos días ganarse su confianza tan fácilmente, haciendo que se sintiera seguro junto a él cuando por experiencia sabía que podía poseerlo aún estando inconsciente? ¿Y por qué sentía que esa forma de aprovecharse de él cuando se desmayó, no cuadraba ahora que lo conocía un poco más, con la forma de ser del hombre que estaba viviendo en su piso, cuando él mismo había sido su víctima y testigo de sus actos ?”   
 
                                                                                 ••• 
 
    —Ya hemos llegado, un poco más adelante está los árboles de olivos —le informó Greta desacelerando el coche.  
 
    Pedro se puso alerta y comenzó a mirar por las ventanillas atentamente. Habían tenido suerte que esa noche la luna estuviera en cuarto menguante y no en noche cerrada, al menos podían ver más parte de la carretera de lo que las luces del coche iluminaban y los comienzos de los cultivos que tenían a ambos lados. 
 
    Greta observó ya la familiar vista de los terrenos junto a la carretera. Desde su primera visita infructuosa, en la cual no lograron descubrir nada a pesar de que se llevaron muchas horas recorriendo a piel los terreno, hasta el presente, había venido a Castilleja del Campo unas cinco veces más sin Pedro, sin conseguir descubrir el sitio donde se llevaría a cabo el asesinato. Sabía desde un principio, que le iba a resultar muy difícil identificar por una rama caída en una foto, el lugar exacto donde el asesino llevaría a su víctima, en un terreno donde era frecuente que el suelo tuviera ramas caídas. Aún así no se había dado por vencida y lo había intentado hasta cinco veces más, pero sin éxito. Esa noche iba a ser su última oportunidad de encontrar el lugar del crimen, pero la diferencia era que ahora no buscaba una rama para saber dónde se cometería el crimen, sino un coche aparcado en el arcén o en los caminos.  
 
      
 
                                                                              ☆☆☆☆☆ 
 
    Madrugada del Miércoles 2 de Marzo. 24:50 Horas.  
 
    Ervin volvió a mirar la hora en su móvil con nerviosismo, había pasado cinco minutos desde que lo miró con anterioridad y aún seguía sin noticias de Pedro. Este le había asegurado que le mandaría mensaje cada hora para que supiera que estaba bien y aún no lo había hecho. Decidió que ya había esperado lo suficiente y marcó el número de Pedro. Su teléfono dio hasta diez tonos de llamada antes de que se colgará solo. Volvió a intentarlo… con el mismo resultado. 
 
    Nervioso se levantó del sofá y comenzó a caminar por el salón de un lado a otro con la mente puesta en buscar una respuesta tranquilizadora al por qué Pedro no contestaba a su llamada. 
 
                                                                                 ••• 
 
    01:15 Horas. 
 
    Axel abrió la puerta del despacho de Greta y encendió la luz. El cuarto estaba bastante desordenado, había papeles y revista por todos lados. La estantería blanca que estaba en la pared de la izquierda estaba completamente llena de carpetas negras y azules, todas llenas de papeles sobre las anteriores investigaciones llevadas a cabo por Greta, algunas acabadas y publicadas y otras olvidadas por falta de veracidad o a la espera de encontrar más pistas para avanzar con ellas.  
 
    No podía dormir, desde que Greta le había anunciado una hora antes de irse, que esa noche tendría que trabajar sobre el terreno, se dio cuenta que ella actuaba extraña con él. Con la excusa de ser confidencial, había evitado que él siguiera preguntándole sobre que clase de noticia iría a investigar, por lo que la había visto marcharse con la sensación de que aquello no estaba bien y ella le estaba ocultando algo que no quería que se enterara. Después de darle muchas vuelta a la posible respuesta, tan sólo encontró una… y rezaba porque estuviera equivocado y ella no se hubiera marchado a investigar por su cuenta alguna pista que hubiera encontrado sobre el asesino en serie que ambos estaban investigando. Por eso estaba en su despacho, tenía que saber con certeza que estaba equivocado y que ella estaba a salvo, metida en otra investigación ajena a la de los asesinatos. Para ello, pensaba registrar su despacho en busca de cualquier dato que le informara sobre el caso que había ido a investigar esa noche.  
 
                                                                                  ••• 
 
    01:17 Horas. 
 
    —No veo nada raro, aunque es difícil ver con claridad mucho más de unos tres metros, desde el inicio de los árboles — le susurró Pedro.  
 
    Había metido el coche por uno de los estrechos caminos de tierra, saliéndose de la carretera y apagando las luces de este para que no llamaran la atención y los descubrieran. No creía que el asesino llevara a su víctima cerca de la carretera, más bien intentaría ocultarse y alejarse lo máximo de ella que pudiera. Por eso había decidido recorrer los caminos y dejar la parte asfaltada sin investigar.  
 
    —Yo tampoco logro ver mucho más de unos pocos metros dentro del cultivo de olivo, la copa de los árboles impiden que pase la claridad de la luna y está todo allí dentro, muy oscuro.— Le contestó Greta frustrada, aún conduciendo bastante despacio. 
 
    —¡¡Para Greta, para!! —le ordenó susurrando de pronto Pedro exaltado. —¡¡Allí, mira allí, hay una luz entre los árboles!!— 
 
    El corazón de Greta comenzó a martillear su pecho de excitación y miedo al mismo tiempo al ver la luz que Pedro señalaba. Pisó el freno y detuvo el coche con la mirada puesta entre los árboles. “¿Podría ser de verdad que hubieran encontrado al asesino?”  
 
    —¡Vamos a llamar ya a la policía! —exclamó nervioso Pedro sacando el móvil del macuto y encendiéndolo. En la pantalla de este le salió reflejada tres llamadas de Ervin. “¡Maldita sea, se le había olvidado llamarlo! Nada más montarse en el coche, tanto Greta como él habían silenciado sus móviles para que no sonara cuando estuvieran en los caminos y alertara con ello de sus presencias por la zona a quién estuviera cerca de ellos. ”¡Juro que te llamaré nada más que hable con la policía!” le dijo mentalmente a Ervin, comenzando a marcar el número de la comisaría.  
 
    —¡No Pedro, no lo hagas aún! —le pidió Greta poniendo su mano sobre el móvil de él para pararlo—. ¿ Y si no es el asesino y resulta que al venir la policía, este los ve, al venir aquí, se asusta y se va a otro lado a terminar su crimen? No podemos arriesgarnos a eso.— 
 
    —¡Pero no podemos hacer otra cosa, ya lo hemos hablado! ¡No correríamos riesgos, nada más que lo viéramos llamaríamos a las autoridades! — 
 
    —Ya se lo que hablamos, pero eso fue cuando pensé que veríamos su coche antes. Entonces tan solo tendríamos que llamar a la policía y esperar en el coche a salvo que ellos vinieran a rescatar a la mujer —le susurró nerviosa—.  No se me pasó por la cabeza que el coche no estaría. Por eso pienso que no es él. Necesita un coche para transportar a la mujer y llevarla oculta al lugar que haya escogido para matarla—. 
 
    —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó temeroso Pedro a Greta. Esta lo miró por unos segundos en silencio, ya sabía lo que iba hacer desde que vio la luz moverse entre los árboles. Tan solo tenía que hacer que Pedro mantuviera la calma y se quedara en el coche esperando su regreso y en todo caso si no volvía en diez minutos, que llamara a la policía.  
 
                                                                                     ••• 
 
    01:35 Horas.  
 
    Muchas preguntas golpeaban la mente de Axel mientras de prisa se ponía su chaqueta y cogía las llaves de su coche. “Como se temía, esa noche Greta estaba investigando sobre los casos de asesinato. Había encontrado en uno de los cajones de su mesa en el despacho, un mapa de Sevilla con cinco puntos marcados en él y junto a ellos había escrito unas fechas. Dos puntos y sus fechas correspondiente, sabía lo que significaban, eran los lugares y el día de las muertes de las dos mujeres que llevaba asesinadas “El Cuchilla” en Sevilla, pero que él supiera, no había habido más asesinatos, y menos tres como marcaba el mapa.” Axel abrió la puerta del piso y llamó al ascensor aún con la mente puesta en lo que había descubierto.  
 
    “¿Entonces por qué Greta tenía un mapa marcado como si hubieran ocurrido esas muertes o ocurrirían en el futuro? Porque se había dado cuenta que de las cinco fechas, dos ya se habían pasado, una era ese mismo día y otras dos aún tenía que venir. La que marcaba ese mismo día estaba situada en la localidad de Castilleja del Campo. Un presentimiento había hecho que cogiera su móvil y encendiera el localizador del coche de Greta. El mapa de localización de su teléfono y el punto en el que marcaba la situación del coche de ella, confirmaron sus sospecha, Greta estaba en ese pueblo.” 
 
    El ascensor paró en su planta y se abrió las puertas, dentro del mismo estaba de pie y en tensión Ervin, que lo miraba seriamente sin parecer asombrado por su encuentro. Ambos hombres se miraron en silencio, sin necesidad de explicarse nada, ambos sabiendo por qué se habían encontrado en esa situación.  
 
    —¿Sabes dónde están? —le preguntó Ervin, al montarse Axel en el ascensor y colocarse a su lado. Este asintió con la cabeza y le mostró su móvil, dónde aún podía verse el mapa y el punto que marcaba la localización exacta del coche de Greta. 
 
    —Están en Castilleja del Campo, a una media hora de aquí—. Ambos hombres se quedaron en silencio mientras Ervin asimilaba la información, hasta que el ascensor se abrió en el garaje y salieron de él en dirección al coche de Axel.  
 
    El móvil de Axel comenzó a sonar en su mano y este miró la pantalla esperanzado que fuera Greta. Era Ricardo Torrejón, su compañero e Inspector de la policía aquí en España. 
 
    —¿Qué ocurre? —contestó con brusquedad, molesto porque lo llamara, sin darse cuenta de lo inusual de la llamada a esas horas de la noche.  
 
    —¡ Ve corriendo a Castilleja del Campo, acaba de haber otro asesinato y esta vez hay testigos, un hombre y una mujer, pero uno de ellos está herido de gravedad, creo que es el hombre. Lo están trasladando en ambulancia al Virgen del Rocío!  ¡ La mujer sigue en el escenario del crimen, la están curando allí! —le soltó el Inspector a toda prisa. Axel tuvo que agarrarse a la puerta de su coche al escucharlo, para poder mantenerse de pie. De pronto había perdido las fuerzas en las piernas. El ruido de una persona alejándose corriendo hizo que mirara en esa dirección, sabiendo que era Ervin el que se marchaba a toda carrera del garaje. Estaba seguro que había oído la fuerte voz del Inspector a través de su teléfono y escuchado todo lo que le había informado. Al parecer, ninguno de los dos tenía dudas de saber quién era el herido grave que estaba llevando la ambulancia al hospital—.  ¡Yo ya voy de camino a la escena del crimen, te espero allí! —terminó de comunicarle el Inspector por teléfono antes de colgar, ajeno al drama que sin saberlo acababa de iniciar. 
 
                                                                                 ••• 
 
    La moto de Ervin prácticamente volaba por las carreteras de Sevilla, saltándose semáforos en rojos y cogiendo glorietas como si estuviera en un circuito de carreras en medio de una competición.  
 
    Intentaba mantener la mente en blanco pero su corazón golpeaba tan fuerte su pecho que estaba a riesgo de sufrir un infarto. No tenía ninguna duda que el testigo grave que venía en la ambulancia era Pedro, tan solo rogaba estar allí cuando el vehículo llegara al hospital.  
 
                                                                                    ••• 
 
    La ambulancia entró en urgencia con la sirena sonando y paró justo en frente de las puertas, donde varios médicos, enfermeros y un hombre vestido de paisano, esperaban ansiosos su llegada. Detrás de ella, dos coches de policía llegaron también con las sirenas puesta y de cada vehículo bajaron dos policías, que se dirigieron de prisa hacia la ambulancia. 
 
    Las puertas trasera del vehículo se abrieron y dos enfermeros, con los guantes azules llenos de sangre, salieron de su interior y comenzaron a sacar con calma la camilla del interior del vehículo. Ervin intentó acercarse pero fue parado por uno de los policías. 
 
    —¡Retroceda, no puede acercarse! —le ordenó el policía empujándolo del pecho hacia atrás. Ervin apartó la mano del agente de su torso de un manotazo con agresividad e intentó de nuevo avanzar hacia la camilla que estaba rodeada ahora de médicos. Otro policía vino en ayuda de su compañero y empujó a Ervin de nuevo hacia atrás con fuerza, impidiéndole avanzar. 
 
    —¡Está muerto! —anunció uno de los médicos que venía en la ambulancia al resto de sus colegas del Hospital de urgencias que rodeaban la camilla—.  Entró en parada cardíaca a tan solo cinco minutos de aquí y nada de lo que hemos hecho a servido para hacer que su corazón lata de nuevo—. 
 
    En ese momento, un dolor grandísimo pareció partirle el corazón a Ervin al escuchar al doctor y se agarró el pecho doblándose por la mitad, mientras sus rodillas se le doblaban y caía inconsciente al suelo ante la atónita mirada de los policías.  
 
    —¡¡ Ayúdenme!! —gritó el primer policía que había empujado a Ervin, llamando a los médicos. Estos se volvieron sorprendidos por el gritó y vieron tumbado en el suelo, ante los pies de los dos policías, a un hombre. Todos corriendo acudieron en su ayuda, mientras dos enfermeros se llevaban para dentro del hospital el cuerpo fallecido del primer paciente y otros dos traían a la carrera, otra camilla para el nuevo.  
 
    Los cuatros policías vieron como los médicos se llevaban al hombre que había estado desde que ellos llegaron, en la puerta de urgencias, esperando la ambulancia. 
 
    —¿Pero quién es ese tipo? —preguntó uno de los policías a sus compañeros, viendo como desaparecía la camilla en el interior del edificio.  
 
    —El enfermero me ha dicho que es el novio del muerto —les comunicó el conductor de la ambulancia que había escuchado la pregunta del policía. Todos los policía se miraron asombrados ante la noticia con el mismo pensamiento en mente: 
 
    “¿El famoso asesino y violador de tres mujeres, apodado El Cuchilla, tenía novio?” 
 
                                                                                ☆☆☆☆☆ 
 
    02:10 Horas. 
 
    Axel por fin llegó a la escena del crimen y detuvo su vehículo lo más cerca que pudo de la ambulancia. Aunque aún era de noche, había tantos focos colgado por todos lados que parecía que tan solo en ese lugar se había hecho de día. Toda esa parte del olivar estaba llena de policías, guardia civiles y algunos enfermeros. 
 
    Se bajó de prisa de su coche, ignorando a todos ellos y echó a correr en dirección al vehículo sanitario, lleno de miedo y con el cuerpo tembloroso por el estado de Greta.  
 
    —… al final tuvo su merecido —soltó Greta con satisfacción. 
 
    De pronto, Axel interrumpió en la reunión que se había formado detrás del vehículo sanitario y su mirada se detuvo sobre la mujer que estaba sentada sobre una camilla, justo afuera de la ambulancia, con el cuello vendado y la cara magullada por haber recibido golpes.  
 
    —¡¡Axel!!—gritó de alegría Greta al verlo, encogiéndose a continuación de dolor y llevándose las manos a la garganta.  
 
    Todos los allí presente se volvieron para mirar al recién llegado y ver como éste se echaba prácticamente sobre la mujer herida para abrazarla.  
 
    —Estoy bien —le susurró Greta al oído, mientras Axel apretaba un poco más su abrazo en torno a su cuerpo. Lo sentía temblar entre sus brazos—.  Tranquilo mi amor, estoy bien —intentó tranquilizarlo, mientras acariciaba con su mano su fuerte espalda.  
 
    —¡Dejémosle un poco de intimidad a la pareja!  —escuchó decir Axel al inspector Ricardo. En esos momentos no le importaba que lo vieran de esa manera. 
 
    —Iré a llamar a Ervin Greta, que seguro que está preocupado porque no lo he llamado —le comunicó Pedro, alejándose de la pareja mientras pulsaba el número uno, de su teléfono, el que le había asignado al móvil de Ervin. 
 
    Axel levantó la cabeza de golpe y miró en la dirección por dónde se marchaba Pedro, con asombro.  
 
    —¡Él está bien y aquí! —exclamó mirandolo alejarse—. ¡Ervin se marchó al hospital creyendo que Pedro estaba herido de gravedad!—  
 
    —No, al que se llevaron herido grave al hospital fue a uno de los asesino —corrigió Greta. Axel la miró confundido y Greta se vio en la necesidad de explicarle un poco más—.  Pedro lo apuñaló en la barriga en defensa propia, con el mismo cuchillo que ese malnacido mató a esa pobre muchacha e intentó matarme a mi también —le comunicó Greta con sobrecogimiento en su voz, mientras la mirada de Axel se posaba en el vendaje de su garganta con horror—. El otro hombre escapó nada más ver que su compañero caía acuchillado, creo que se asustó y huyó el maldito cobarde, dejando a su compañero herido atrás—. 
 
    —¿Qué te hizo? —preguntó de pronto Axel, sin apartar la mirada del vendaje de su cuello, como si no hubiera escuchado el resto de sus palabras—. ¿Por qué no te han trasladado al hospital a ti también?— De pronto, su cuerpo se separó del de ella y su mirada recorrió su cuerpo con temor—.  ¿ Te ha herido en algún otro lado más? —preguntó asustado. 
 
    —¡Estoy bien Axel, mírame! —le pidió levantándole el rostro con delicadeza para que la mirara—. Solo son algunos golpes en la cara y un cortesillo en el cuello. Ya me ha curado el médico y dado analgésico para el dolor, ya no me duele nada. Y ahora que estás aquí estoy mucho mejor—.  
 
    —¡Mataré a ese hijo de puta por lo que te ha hecho!—soltó de pronto con rabia Axel mirándola el vendaje. 
 
    —Está muerto Axel. Ni siquiera llegó vivo al hospital —le comunicó acariciándole la cara para tranquilizarlo—.  Ya tuvo su merecido— Axel la miró perplejo ante la noticia. 
 
    —¿Cómo sabes que está muerto?— 
 
    —El Inspector nos lo acababa de contar a Pedro y a mí cuando tú llegaste—. Axel se alejó de Greta furioso. 
 
    —¡Joder, mierda!—exclamó pateando una piedra con rabia. 
 
    —¡¡Greta, ayúdame!! —gritó Pedro apareciendo de pronto por el lateral de la ambulancia—¡¡Tengo que volver a Sevilla, Ervin a sufrido una parada cardíaca y está muy grave!!— 
 
    Greta se levantó de golpe de la camilla y se acercó a su amigo con preocupación.  
 
    —¡Él ha pensado que el asesino era yo y le ha dado el ataque cuándo se enteró que había muerto! —exclamó con horror agarrando ambos brazos a Greta. 
 
    —¿En qué hospital está? —preguntó Greta manteniendo la calma. 
 
    —¡El enfermero me ha dicho que está en el Virgen del Rocío, en urgencias!— Greta notó que Pedro estaba intentando contener las lágrimas—.  ¡Por lo visto Ervin estaba allí ya cuando llegó la ambulancia con el asesino y los médicos informaron de la muerte del hombre que traían! ¡Dice que se desplomó en la acera, justo delante de la camilla del muerto! —en ese momento una solitaria lágrima comenzó a bajar desde su ojo derecho hasta el mentón. 
 
    —¡Vamos, tengo el coche ahí atrás! —les informó Axel cogiendo a Greta de la mano y conduciéndola en dirección a su coche, Pedro los seguía casi pegado a sus espaldas. 
 
    Ante de montarse en el auto, la fuerte voz del Inspector los detuvo. 
 
    —¡¿Adónde vais?! ¡Aún tengo que tomaros declaración y esclarecer por qué estabais aquí, especialmente tú!— El Inspector estaba justo delante del coche de Axel y su dedo índice de la mano derecha apuntaba a Greta.  
 
    —¡Vamos al hospital Ricardo, por tú culpa el novio de éste —señaló a Pedro—, pensó que era a él quién trasladaba la ambulancia y ahora a sufrido un infarto al creer que está muerto! —lo acusó Axel.  
 
    —¿Y se puede saber quién es su novio y cómo es que tengo la culpa de ese mal entendido?— Ricardo puso ambos brazos en jarra y miró a Axel enfadado. 
 
    —¡Estaba a mi lado cuándo me llamaste, escuchó tu vozarrón salir de mi teléfono, y la parte de que el testigo hombre, era trasladado grave al hospital! ¿Se puede saber cómo te equivocaste de esa manera y confundiste al asesino con el testigo?  —le recriminó Axel molesto por la metedura de pata del Inspector. 
 
    —¡Fue lo que me comunicaron por teléfono los agentes que estaban en la escena del crimen, yo aún no había llegado ni sabía quién eran los testigos! —se defendió el Inspector alzando más la voz, enfadado por la acusación—. ¡Cuándo llegué aquí, me enteré de todo y no te llamé porque pensé que estabas de camino y que ya te pondrías al corriente de todo cuando llegaras!— 
 
    —Tenemos que irnos —los interrumpió Greta, parando la discusión de ambos hombres—. Te juro Inspector, que mañana iré a la comisaría y le responderé todas las preguntas, pero por favor, déjenos irnos ahora— le rogó. 
 
    Tras la petición de la periodista, Ricardo observó al grupo, sobre todo al lloroso joven que Axel había dicho que era el novio del que le había dado el infarto. 
 
    “Podía dejar al joven irse y hacer que se quedara la mujer” pensó, pasando su mirada a la periodista y después a su compañero Axel, que lo observaba a su vez negando con la cabeza en su dirección. ”¡Maldita sea, ese arrogante hijo de puta le estaba leyendo la mente! Seguramente se opondrá si digo que ella se quede para seguir interrogándola y tendré que informar a los superiores sobre ello. ¡Si me dicen cuando llegó hace dos meses que este idiota pondría su carrera en peligro por una mujer, no me lo creería ni borracho! Pero desde que se conocieron en mi oficina, me di cuenta que entre esos dos había algo especial y una conexión palpable, incluso lo supe ver antes que ellos.” 
 
    — ¡Está bien, marcharos, mañana vente a la oficina a las diez! —le comunicó a Greta, antes de darse la vuelta y marcharse a la escena del crimen. “Aunque no estaban de acuerdo en muchas cosas y sabía que el Agente lo menospreciaba por considerarse superior a un simple Inspector, no quería aprovecharse de su condición y causarle problemas con sus superiores si él obstaculizaba la investigación, al oponerse a que ella se quede allí. Sabía reconocer a un hombre que había perdido la cabeza por amor cuando lo tenía delante, como era el caso de su compañero, y sabía que en esa condición los hombres cometían toda clase de estupideces por sus parejas, como había hecho él mismo en el pasado con la muy zorra de su ex, a la que había pillado en la cama con el puñeteros butanero hacía ya casi diez años… ¡Maldita sea, tengo que dejar de pensar en ella y en lo que me hizo, ya han pasado mucho tiempo!” 
 
      
 
                                                                         CAPÍTULO CATORCE 
 
      
 
    Pedro entró acompañado de una enfermera en la sala de observación donde habían llevado a Ervin. Habia tenido que mentir y decirles que era su pareja para que le dejaran entrar, tan solo podía hacerlo los familiares. Lo que no había esperado es que se formara un caos a su alrededor cuando se corrió la voz de que él estaba en el hospital. Médicos, enfermeras, limpiadoras y celadores habían bajado a urgencias desde sus respectivo puestos de trabajos, para verlo en personas y acercarse a él con calidez y simpatía. Todo el mundo en ese hospital, al parecer estaba informado de su trágica historia de amor. En esa drama, Ervin era un joven enamorado que esperaba a su novio herido de gravedad a las puerta del hospital. Cuando la ambulancia, que transportaba a su amante llegó, traían una trágica noticia, el joven no había aguantado el trayecto y ya estaba muerto. El corazón del novio no pudo aguantar el dolor de la pérdida y se rompió junto a la camilla que transportaba a su amado cubierto con una sábana, cayendo su cuerpo muerto al suelo. No mucho tiempo después el joven novio, que estaba vivo, llamó al móvil de su amante y se enteró de la noticia de su propia muerte y de lo que le había sucedido a su pareja. Sacó del error al médico que le estaba atendiendo la llamada asegurándole que estaba vivo y les rogó que salvaran a su amado. 
 
    Ahora todos los trabajadores del hospital que conocían la historia, querían conocer al novio que milagrosamente estaba vivo y consolarlo en su dolor para que no le ocurriera lo mismo que le había pasado a su pareja, que gracias a los buenos médicos con los que contaba el hospital, había logrado sobrevivir a la tragedia. Gracias a esa simpatía y calidez de todos los que le rodeaban, le habían dejado pasar a la sala de observación para ver y estar con Ervin.  
 
    La sala era grande, con forma rectangular y rodeada por camillas con enfermos, todos ellos al parecer dormidos, lo que no sabía Pedro era si la condición de estar durmiendo de esos pacientes era voluntaria o inducida por los medicamentos.  
 
    La enfermera atravesó la sala, conduciéndole hasta la pared más alejada de la entrada, donde Pedro pudo ver que descansaba Ervin en una camilla. Sin poder controlarse aligeró los pasos, casi al punto de correr, adelantando a la enfermera, y se detuvo junto a la cama de él.  
 
    Estaba tumbado boca arriba, con ambos brazos estirados a lo largo de su cuerpo. Le habían puesto una bata blanca de hospital y estaba cubierto hasta el pecho con una sabana y manta. En el brazo derecho, tenía un catéter por el que le estaban suministrando suero y suponía, también medicamentos. Su rostro parecía haber envejecido desde que lo había visto hacía pocas horas, antes de irse del piso y dejarlo solo.  
 
    —Ervin, estoy aquí —dijo conteniéndose para no echarse a llorar de miedo ante la angustia de que muriera—. Estoy vivo—.  
 
    Detrás de él, la enfermera que lo habia acompañado, muda testigo de su tragedia, se sonaba los mocos de pena. 
 
    —Por favor, despierta, no me dejes solo —le suplicó con lágrimas en los ojos. 
 
    Los parpados de Ervin se abrieron de golpe mirando al techo. Pedro soltó una exclamación de asombro y alegría al verlo. La cabeza de Ervin se volvió en dirección al sonido que hizo Pedro y sus ojos se detuvieron asombrado sobre el rostro del joven. Pedro casi se tiró encima de Ervin para abrazarlo de la emoción. 
 
                                                                                   ••• 
 
    “¿Era posible que estuviera soñando con él?” Ervin acercó su rostro a la cabeza de Pedro y aspiró su olor por la nariz. Los cabellos de él hicieron cosquillas en su cara y su característico olor que tanto le gustaba, penetró por sus fosas nasales, haciendo que su dolorido corazón latiera rápido al reconocerlo. 
 
    —¡Ey, tranquilo! —Pedro levantó la cabeza de su pecho al escuchar su corazón y lo miró con una sonrisa de alegría—.  ¡No quiero qué te vuelva a dar un ataque!— 
 
    Los ojos de Ervin se posaron sobre su rostro, casi devorándolo de la intensidad con que lo contemplaba, sin mostrar visiblemente ningún tipo de emoción.  
 
    —¿Cómo es posible que estés vivo? —murmuró. 
 
    —Fue todo una equivocación, el que viste en la ambulancia no era yo, si no otro hombre—. Por primera vez el rostro de Ervin se alteró y Pedro vio como este apretaba la mandíbula al escucharlo. Por el rabillo de sus ojos, comenzaron a deslizarse lágrimas que intentaba contener, sin éxito. Con rapidez, Ervin levantó sus brazos y lo abrazó fuertemente, enterrando su cara entre el cuello y el hombro de Pedro y dando gracias a Dios por darle una segunda oportunidad con él.  
 
      
 
                                                                             ☆☆☆☆☆ 
 
    Greta se sentía nerviosa y como siempre le ocurría en esas siscuntancia, no podía dejar de hablar. Iban de camino a su piso en el coche de Axel, habían dejado a Pedro en el hospital con Ervin, solo a él se le permitía entrar en la sala de observación por ser supuestamente el novio del paciente, así que se habían tenido que marchar con la promesa de que Pedro la mantuviera informada de la evolución del abogado. Axel por su parte, llevaba desde que salieron de Castilleja del Campo en silencio, sin emitir en todo el trayecto ni una sola palabra, y aún ahora, después de dejar a Pedro, seguía manteniendo la misma actitud con ella, y eso le daba a entender que tenía que estar muy enfadado. 
 
    —¡Jamás pensé que vería a Pedro preocupado por el abogado y míralo ahora, se ha mordido tanto las uñas en el viaje hasta el hospital que algunos dedos le han sangrado! —Greta miró a Axel esperanzada por verle alguna expresión más cálida en su rostro, pero para su decepción, su cara no cambió y continuaba mirando a la carretera como si ella no existiera—.  ¡Llevo escuchando sus quejas desde el día que Ervin se metió en su casa y siempre me decía las ganas que tenía que pasara el mes y se terminara su contrato para dejar de verlo! —nada, Axel no le dedicaba ni una simple mirada—.  ¡Y ahora qué tiene la oportunidad de estar solo en su casa sin él, ha corrido al hospital para estar a su lado, y no piensa moverse de allí, ¿sabes por qué lo sé?! —Greta esperó unos segundos a que Axel le contestara, pero al ver que no lo hacía y el silencio se prolongaba y se volvía incómodo, decidió contestarse ella misma—. ¡Por qué me ha dado las llaves de su casa para que mañana le lleve una muda y su neceser al hospital!—  
 
    El coche se detuvo en la puerta de su garaje y Axel le dio al botón del mando para abrirlas. 
 
    —¡Qué bueno, por fin estamos en casa!  ¡Estoy deseando darme una ducha y acostarme! —tuvo que decir alguna palabra mágica, porque la cabeza de Axel se giró y la miró seriamente y con intensidad. Entonces al ver sus ojos, deseó que no se hubiera girado a mirarla. Lo había intuido de antes, pero ahora que lo había leído en su mirada, sabía que esa noche iba a ser muy larga para ella. Ya no tenía escapatoria, había llegado el final de su secreto, tendría que contárselo todo, porque él no la dejaría en paz hasta que así fuera. Esa noche comprobaría de verdad cuanto la amaba, si decidía confiar en ella y aceptar como verdad lo que decía, o de lo contrario se marcharía y la abandonaría por creerla loca.  
 
                                                                                   ••• 
 
    “Sabía que estaba nerviosa por su actitud, pero no pensaba tranquilizarla, se sentía bastante enfadado con ella por haberse puesto en peligro de esa manera, pero también había otro motivo para no consolarla y tranquilizarla, necesitaba que se mantuviera en ese estado de nerviosismo para poder interrogarla, de esa forma las mentiras que dijera podía detectarlas antes. No se enfadaba porque le pudiera mentir, no era ningún estúpido para exigir siempre la verdad a su pareja y esperar que esta lo cumpliera, ¿ qué persona podía cumplir con esa petición?, ninguna, lo sabía muy bien por su profesión, dónde había tenido que estudiar el comportamiento humano para llegar a ser agente del FBI. Todas las personas acababan mintiendo más, por un motivo u otro, a la gente que más amaban, por temor a lastimarlas o por temor a perderlas, si les contaba la verdad. Ahora tan solo tenía que descubrir si ella mentía por un motivo o el otro. 
 
    El ascensor se abrió en su planta y Greta salió de él en dirección a la puerta de su piso, que abrió y entró sin mirar atrás, ni esperarlo.  
 
    Axel la siguió hasta el salón donde ella se había detenido y se cruzó de brazos enfrentándola sin poder contenerse por más tiempo. 
 
    —¿Cómo sabías dónde estaría el asesino esta noche y por qué no me lo dijiste? ¿No se te pasó por la cabeza lo peligroso que era ir ustedes dos solos a su encuentro? Quiero saberlo todo, desde el principio— exigió enfadado a Greta. 
 
                                                                                    ••• 
 
    Con un suspiro de nerviosismo, Greta se sentó en el sofá, mirándose las manos. Había llegado el temido momento, tenía que lograr que él la creyera por muy difícil que resultara de creer su historia. Cogió aire y sin atreverse aún a mirarlo a la cara, comenzó a relatarle toda la historia. 
 
    —Empezaré desde el principio, desde que todo comenzó. Solo espero que puedas creerme porque no voy a mentirte en nada —Axel analizó sus palabras y su lenguaje corporal, a pesar de no verle los ojos sabía que estaba por ahora diciéndole la verdad, ella no quería mentirle. Greta se tomó unos segundos para ordenar sus pensamientos y después de eso comenzó su historia—. Supe de tu existencia antes incluso de que tú me vieras por primera vez en Carrión de los Céspedes, aunque nunca en mi vida te había visto en carne y huesos—. 
 
    “Eso ya lo sabía él, ella lo había visto por Internet, en el reportaje que le hicieron en Washington sobre el asesino en serie” pensó Axel confuso, sin saber por qué ella le contaba eso ni qué relación había con lo sucedido de esa noche. 
 
    —Incluso sabía de tí antes de verte en ese reportaje que te hicieron en Estados Unidos, precisamente en él fue cuando descubrí que existías de verdad y que no eras un producto de mi imaginación. Gracias a ese reportaje supe como te llamabas y cómo eras físicamente. De ahí, junto con otras series de siscuntancia, me enteré que estabas en España tras la pista < Del Cuchillas >.  
 
    —Espera, has dicho antes que ya me conocías, pero ahora dices que hasta que no me viste en el reportaje no sabías cómo era mi apariencia. ¿ Cómo puede ser eso? —preguntó confuso Axel. “Podía ver que ella estaba diciendo la verdad, por lo que no lograba entender cómo era posible lo que le estaba contado sin que estuviera mintiendo.”  
 
    —He dicho que sabía que tú existía, pero no qué te hubiera visto antes —le explicó Greta—. Sabía cómo era tú voz por qué te escuchaba cada noche en mis sueños suplicarme que no te dejara, sabía cómo eran tus ojos por qué era lo único de tí que me dejaban ver mis pesadillas. Cada vez que soñaba contigo, te sentía como si fueras una persona real, alguien muy importante para mí, tanto que sentía que me pertenecías —le explicó Greta, mirándolo ahora a los ojos para que pudiera ver su sinceridad—.  Durante uno días cada vez que despertaba, lloraba por tú culpa, por el dolor que me transmitía tú sufrimiento y eso llevaba ocurriendo desde días antes de que te viera en el reportaje. Por eso sabía de tí antes de verte por primera vez—. 
 
    El corazón de Axel comenzó a latir con rapidez ante las palabras de Greta. Aunque él había vivido esos primeros días una situación diferente a la de ella, sin sueños que los relacionara, si que había experimentado otras experiencias desconcertantes y anormales en él, por lo que al escucharla, se acababa de dar cuenta de que ambos, de forma diferente, habían sentido con respecto al otro sentimientos demasiados intenso que no concordaban con dos personas que no se conocían. Siempre había pensado que había tenido la suerte de que Greta se enamorara de él cuando lo vio en televisión, y ahora se enteraba que no había sido así. Podía ver con más claridad que los sentimientos que había sentido desde un principio por ella no habían tenido lógica, no había habido evolución al ir conociéndola como lo hacían otras parejas. Su amor no había tenido florecimiento ni había madurado con el paso de los días, tan solo apareció de pronto en su corazón y su mente, cuando vio por primera vez a Greta, cómo si hubiera sido un amnésico en lo referente a los sentimientos por esa mujer y los hubiera recobrado todo de golpe cuando la vio, llenando su mente y corazón de la noche a la mañana de sentimientos que no recordaba haber sentido nunca por nadie, con la diferencia entre un verdadero amnésico y él, de que no existía un pasado junto a Greta que pudiera haber olvidado. 
 
    Según por lo que acababa de contarle Greta, a ella tenía que haberle ocurrido con sus sentimientos algo parecido a lo que le habia pasado a él. No sabía que podía significar todo aquello para ellos dos, pero algo le decía que averiguarlo era una información clave para entender todo lo que les estaba pasando. 
 
    —¿Cuándo supiste que me querías? —le preguntó.  
 
    Greta le sonrió. 
 
    —Podría decirte que desde el primer día que soñé contigo, pero mentiría, estaba tan confusa por las fotos de las mujeres asesinadas, que no pensé mucho en tí a lo largo de ese día. Pero la segunda noche que apareciste en mis sueños, mirándome con esos hermosos ojos, despertaste mis sentimientos que como locos comenzaron a alterarse cada vez que te recordaba y cada día que pasaba se fueron haciendo más grande—. 
 
    —¡Espera, espera! —le pidió Axel, levantando su mano frente a Greta para que dejara de hablar— ¡Nunca me has contado que tenías pesadillas con mujeres asesinadas! —ese nuevo conocimiento había hecho que de momento su anterior preocupación pasara a segundo plano, sustituyéndola en el primer puesto por una más apremiante.  
 
    Greta lo miró ahora molesta por su nueva intromisión, si continuaba interrumpiéndola de esa forma no acabarían hasta el amanecer, y tenía muchas ganas de acostarse abrazada a él y olvidar por unas horas, el horror que había presenciado esa noche.  
 
    —Te voy a contar todo lo que sé y después, si aún tienes preguntas te las responderé. De esa manera creo que te enterarás mejor de todo —le contestó, intentando no mostrarse molesta con él. 
 
    Axel asintió con la cabeza en su dirección, se había dado cuenta que su última interrupción había irritado a Greta, y por más confuso que se sentía con todo lo que le estaba contando, prefería seguir en ese estado a enfadarla interrumpiéndola de nuevo y tener que dormir en el salón si todo aquello acababa en una pelea entre ambos. Sabiamente decidió callarse y esperar al final de su explicación para preguntar de nuevo. 
 
    —Para contestar a tú pregunta te diré que sí, soñaba con fotos de mujeres muertas y contigo. Casi cada noche, no todas, mientras duermo tengo esas pesadillas, siempre sueño con las misma imágenes, pero parece que cada noche algo nuevo aparece en ellas. En un principio, en mis sueños tan solo aparecían fotos de esas mujeres, al tercer día aparecieron fechas escritas a manos en los márgenes de esas fotos, que resultaron ser los días en los que murieron —Greta observó como Axel se contenía para no volver a interrumpirla—. Durante días esas imágenes continuaron así y tan solo cambiaba la parte en la que tú me suplicabas que no te dejara. Empecé a ver más que tus ojos, ya el sueño no empezaba cuando me suplicabas, sino antes incluso que tú llegaras y me encontrases tumbada en la acera acuchillada—.  El cuerpo de Axel se puso en tensión al escuchar sus últimas palabras, pero continuó callado a que ella terminara—.  Ayer pude ver por fin a mi agresor en mi sueño —un escalofrío de miedo recorrió el cuerpo de Greta al recordar el momento, esa misma noche, en que vio en el olivar al asesino y supo que ese hombre también era real—. Pero esa parte te lo contaré después, si no te confundiré —le explicó Greta, dirigiendo la historia por el orden que fueron sucediendo los hechos—. En esos primeros días también soñé con un mapa de Sevilla, en él estaba marcados cinco pueblos, cada uno de ellos tenía un número del uno al cinco escrito también a mano, junto al nombre. Hasta que no fui a tú oficina y vi el mapa de Sevilla que tenéis allí colgado, marcando las dos localidades dónde se habían encontrado los cuerpos de esas dos mujeres, no me di cuenta lo que significaba mi sueño y cual importante era. Fue muy impactante para mi darme cuenta en ese momento, que sabía que día iban a morir las siguientes víctimas y en dónde. Quise contároslos en ese momento, pero me eché atrás por miedo a que me creyeras loca. Días después decidí ser yo quién detuviera al asesino y demostrarme a mí misma que estaba cuerda y que mis sueños eran reales. También pensé que si lo atrapada, tendría pruebas para demostrarte que no estaba para que me encerraran en el manicomio.  
 
    Junto con Pedro, al que le conté de antemano todo y me creyó desde el principio, decidimos investigar la zona buscando los terrenos donde había olivos ( el cuerpo de la próxima mujer asesinada, aparecía en mis sueños sobre un terreno de cultivo junto con una rama de olivo), de ahí que supusiéramos que el asesinato se llevaría a cabo en esa zona —aclaró Greta. Axel seguía toda su historia con atención, sin apenas moverse de su sitio delante de ella—. Una vez que descubrimos la zona de los olivos, quedamos para venir la noche que se llevaría a cabo el crimen sin que lo supiera nadie. Como ya sabrás, ese noche era ésta. Decidimos salir casi a la media noche, porque los asesinatos siempre se habían cometido mas entrada la madrugada, y estuvimos recorriendo en el coche las carreteras hasta que Pedro me avisó de que se veía una luz dentro de uno de los olivares. Paré el coche en el camino de tierra que había entre dos cultivos y le dije a Pedro que se quedara en el coche, él quiso disuadirme y que llamáramos a la policía, pero reusé y le dije que la llamáramos después de que yo investigara (por suerte no me echó cuenta en nada). Estoy segura, que el asesino que me atacó y ahora está muerto estaba montando guardia por la zona y que nos vio llegar, por lo que se escondió para atraparme.  
 
    Le dije a Pedro que huyera si tardaba más de diez minutos en volver y me baje del coche para adentrarme en el olivar e ir hacia la luz de la linterna. Fue cuando Pedro llamó a la policía y les dijo que el asesino en serie que todos estaban buscando estaba esa noche allí, y les dio la dirección que marcaba el GPS de mi coche. Por mi parte, ajena a lo que estaba haciendo Pedro, anduve despacio en dirección a la luz de la linterna, siempre ocultándome entre los árboles. De pronto, empecé a escuchar los lloros y súplicas de una mujer acompañados de fuertes golpes. Supe que estaba siendo golpeada por alguien y aligeré la marcha en dirección por donde provenía la voz de la chica, hasta estar lo suficientemente cerca como para ver como un hombre… —en ese punto Greta tuvo que parar su relato al recordar el horror que presenció.  Antes de que Axel se le acercara para reconfortarla, ella lo paró alzando su mano frente a él en posición de alto. A continuación respiró profundamente para volver a controlar sus emociones y continuó por dónde lo había dejado. 
 
    —Vi como ese hombre le cortaba el cuello a la mujer. Ella estaba semisentada en el suelo desnuda. Había una linterna colocada sobre dos piedras, a un metro y medio del cuerpo de la joven y el haz de luz apuntaba hacia ella de cintura para arriba. El hombre estaba pegado a su espalda agarrándola fuertemente del pelo con saña y la estaba obligando dolorosamente y a la fuerza a echar la cabeza hacia atrás. Con lentitud estaba deslizando el cuchillo por su cuello, cortándole la carne, desde un extremo de este al otro, mientras la joven chillaba y se agitaba violentamente del dolor…—de nuevo necesitó hacer una breve pausa para controlarse antes de proseguir la historia—. A continuación la soltó con brusquedad y la mujer cayó hacia atrás, al perder su cuerpo la sujeción que lo mantenía erguido. Otra vez intentó incorporarse, con una mano agarrada a su ensangrentado cuello y llorando. La vi intentando pedir ayuda sin conseguir que de su garganta saliera ningún sonido. ¡Fue dolorosamente inhumano ver su cara de terror cuando se dio cuenta de que no podía hablar!  
 
    Sin pensarlo salí de mi escondite para correr en su ayuda, no pensé en nada, tan solo en ayudarla a escapar y ponerla a salvo. De pronto, sentí algo frío en mi cuello que me detuvo. Al bajar la vista vi el cuchillo y la mano que lo sujetaba. El hombre frente a mí, que había cortado el cuello de la pobre joven y al que miré asustada y confundida, porque no comprendía en ese momento cómo podía estar detrás mía si lo veía allí delante… 
 
    ( Tienes que entender que todo sucedió muy deprisa y mí mente en estado de shock por haber presenciado esa horrible escena, tardó en entender que el asesino tenía un cómplice ) 
 
    …había dejado de prestar atención a la mujer herida y miró en mi dirección con una sonrisa macabra en su cara. Me saludó con mofa al estilo militar, alzando su cuchillo lleno de sangre hasta cerca de su cara. Entonces supe tres verdades que me llenaron de terror al fijarme en él con más atención: 
 
    Primera: que él sabía de antemano de mí existencia allí escondida entre los árboles. 
 
    Segunda: que tenía un cómplice y este me acababa de coger. 
 
    Y tercera: que yo ya lo conocía. Era el hombre de mis pesadillas, el mismo que me acuchillaba en ellas hasta matarme.  
 
    El que estaba detrás de mí habló en ese momento con acento extranjero parecido al tuyo —le informó a Axel—, y le dijo a su compañero que tenían que irse ya, que terminara de matar a la mujer y que él haría lo mismo conmigo. Sentí el dolor del corte en mi cuello en el mismo momento que el otro hombre lanzaba una fuerte patada en la frente a la mujer y hacía que la cabeza de esta se inclinara hacia atrás con brusquedad. Vi como el corte del cuello de ella se abría como si fuera una enorme boca abierta por la que vomitaba sangre a borbotones, mientras sentía como me cortaban mi propio cuello. 
 
    El horror de saber que estaba viendo lo que me sucedería en breve, hizo que mi cuerpo reaccionarse por propia voluntad antes de saber yo misma lo que estaba haciendo y golpeara con fuerza la muñeca de la mano que sostenía el cuchillo que estaba cortando mi cuello en esos momentos, con la suerte de que el impacto mandó lejos de nosotros el arma, que cayó en diagonal detrás nuestra, en la parte más oscura del olivar. A pesar de haberme defendido de esa forma para sobrevivir, mí mente seguía en shock y no reaccioné a tiempo para escapar de su agarre. Con furia, el malnacido me golpeó la cara desde atrás con la mano echa un puño—. 
 
    Greta vio como Axel perdía la rigidez en sus miembros y comenzaba a andar de un lado a otro por el salón amasándose los pelos de furia, parecía un león enjaulado, deseoso de encontrar algo para lanzarse y desahogar su furia. Por un momento pensó en no contarle con tantos detalles lo que le había ocurrido, pero después desechó la idea, por doloroso que resultara para ambos, necesitaba desahogarse para poder seguir para adelante con su vida y no vivir con miedo a que le volviera a ocurrir algo parecido. Por eso era una buena periodista de sucesos, era buena superando traumas emocionales, aunque una vez un sociólogo le había advertido que tuviera cuidado y se asegurara de superarlos debidamente, sino con el tiempo podían volver y causarles problemas emocionales.  
 
    Axel detuvo sus pasos delante de ella y la miró extrañado al ver que se había detenido en su historia. Al darse cuenta de ello, Greta reaccionó y continuó por dónde iba. 
 
    —Cuando me golpeó sentí que las piernas se me debilitaban del dolor y casi perdí la conciencia, si no me hubiera estado agarrando ese hombre del cuello con su brazo, me habría caído al suelo desplomada. Después me agarró del cuello con las manos por detrás y comenzó a apretar. Su agarre no me impidió del todo poder respirar ( según los médicos de la ambulancia, tuve suerte de que sus dedos no estuvieran bien posicionados en mi cuello y me impidiera respirar, aunque fuera con mucho esfuerzo ). De pronto, lo escuché lanzar un quejido de dolor y su agarre en mi cuello desapareció. Logré alejarme de él lo suficiente como para verlo caer al suelo de rodillas, pero lo que más me sorprendió fue ver a Pedro, parado detrás del hombre, sosteniendo un cuchillo llena de sangre. Era el que yo había logrado arrancarle de las manos a mi agresor y lanzarlo lejos de nosotros. 
 
    Por varios segundos todos en el olivar nos quedamos inmóviles mirando al hombre mayor (la joven ya estaba muerta en ese momento). Por fin podía verlo y era un tipo de unos sesenta y tantos años más o menos y tenía los pelos completamente blancos. En la parte del olivar que el hombre había caído, los rayos de luna se filtraban entre las ramas de los olivos, en mayor cantidad que en otras partes y se podía distinguir mejor y con algo más de nitidez esa zona. Entonces, el hombre mayor gritó algo en inglés al otro más joven, creo que le dijo que huyera, porque este se dio la vuelta en el acto en dirección contraria por donde nosotros estábamos, y corrió entre los olivos hasta desaparecer. Pedro se quedó junto al hombre herido y yo fui a ver a la joven sin muchas esperanza de que estuviera viva. Cuando me acerqué a ella supe que mis suposiciones eran aceptada, yacía inmóvil boca arriba y con los ojos abiertos, ¿pero sabes lo que más me impresionó de esa imagen? —Greta no espero a que Axel le contestara y se adelantó dando la respuesta—. ¡Qué la mujer no estaba colocada de la misma forma que sale en mis pesadillas, ni tampoco tenía las heridas de cuchillas por el cuerpo!  Además allí, en la imagen real, había muchísimas más sangre en el cuello de ella que en mis recuerdos. Incluso la rama rota de olivo que tenía que estar junto al cuerpo no estaba por ningún lado.  
 
    En ese momento me sentí tan confusa que no vi la única razón por la que podía deberse la diferencia en la escena de ese crimen con la de mi sueños, pero cuando llegaron los policías y me sentí más segura, la razón de esa diferencia vino a mi mente, ¡yo era la que había hecho que la escena cambiara, era mi culpa porque no tenía que haber esta allí y haberlos interrumpido, me había convertido en un daño colateral para ellos!  
 
    Me acordé de Bruce, el padre de Ervin. Decía que podía haber daños colaterales cuando se mataba. Él llamaba por ese nombre a las personas que por accidente acababan siendo testigos de un crimen. Se quejaba que cuando eso sucedía, todo cambiaba en el plan inicial y se encontraban con algo nuevo que no estaba metódicamente planeado. Eso es lo que había ocurrido con la escena del crimen de esa joven, no era la que tenía que haber sido porque yo había aparecido en el lugar y hecho que cambiara el plan inicial de esos dos asesinos. Aún no sé en qué medida cambió, pero estoy segura que el acuchillamiento del más mayor y la huida del más joven de los asesinos no entraban en sus planes y no tuvieron tiempo de llevar a cabo todo su plan con la pobre mujer. Ahora tengo la certeza que puedo cambiar los hechos que sueños y salvar a esas mujeres —“y a mí misma” pensó a continuación con alegría.  
 
    —Y ya está, no hay nada más que contar—. El corazón de Greta no había dejado en ningún momento de golpear su pecho salvajemente mientras contaba su historia. Ahora miró a Axel buscando leer en su rostro lo que pensaba de todo lo que le había contado. Este no tardó en expresar lo que pensaba. 
 
    —¡Me alegro que el muy cabrón este muerto porque si no lo estuviera, de esta noche no pasaría! —exclamó furioso mirando a Greta mientras continuaba sin detener su marcha por el salón—.  ¡Cogeré a ese maldito bastardo y le haré pagar por todo lo que ha hecho! —de pronto se volvió hacia Greta y la señaló—.  ¡No volverás a arriesgarte de esta manera, la próxima vez me dirás la fecha y el lugar y yo me encargaré de todo! ¿Entendido?!— 
 
    Greta no se atrevió a expresar visiblemente la alegría que las palabras de Axel acababan de producirle por temor a que él la malinterpretase y se enfureciera con ella, por lo que asintió con rapidez mientras lo miraba intentando ocultar sus emociones.  
 
    —Me crees —afirmó, mirandolo. 
 
    —¡ Claro que te creo, si quisieras mentirme no te hubieras buscado una explicación < a por qué estabas en la escena del crimen >, tan irrealista cómo la que me acabas de contar! Además eres mi chica, y sé que no estás loca —soltó Axel.  
 
    Greta se levantó de un salto y se echó en sus brazos con alegría, llenando su rostro de besos. 
 
    —Para o no me contendré —le informó Axel a su pesar, sonriendo. “Solo ella era capaz de cambiarle el ánimo en un segundo, sin apenas esfuerzos”—.  Aún quiero preguntarte más cosas —le comunicó un segundo antes de que Greta poseyera su boca y ahondara en el beso. 
 
    A los diez segundos, Axel apartó su rostro de Greta y la cogió sin apenas esfuerzo entre sus brazos, mientras esta lanzaba un pequeño chillido de sorpresa.  
 
    —¡Mañana hablaremos! —declaró conduciéndola al dormitorio.  
 
      
 
                                                                           ☆☆☆☆☆ 
 
    CARRIÓN DE LOS CESPEDES. COMISARIA. 11:15 HORAS. 
 
    —¿Y tú crees toda esa locura que nos ha contado? —le preguntó el Inspector nada más que Greta salió del despacho. Ambos hombres estaban sentado en la mesa de Ricardo, Axel dando la espalda a la puerta y su compañero frente a él. 
 
    —Si, la creo —contestó Axel mirándolo con seriedad. El Inspector se dejó caer hacia atrás en su silla derrotado. 
 
    —¡Entonces los tres estamos para que nos encierren y tiren la llave!— 
 
    Axel sonrió de alivio mirando al Inspector.  
 
    —Sabía que eras inteligente, pero hasta ahora no me he dado cuenta de hasta cuánto —lo elogio Axel con una sonrisa guasona. 
 
    Ricardo se incorporó de inmediato cogiendo su móvil de la mesa y apuntó con él en dirección a Axel. 
 
    —¡Tienes que repetir ese elogio, madre mía nadie me va a creer en la comisaría si no tengo pruebas!— 
 
    Axel rompió a reír, liberando la tensión acumulada que tenía desde que se había levantado esa mañana por la inminente declaración de Greta ante el Inspector y cómo reaccionaria este ante la fantástica e increíble historia que ella le contaría.  
 
    Ricardo observó con una sonrisa a Axel mientras este reía. El cambio que había dado ese hombre en pocos días era asombroso, tan solo un amor grandísimo podía hacer que una persona cambiara tanto su forma de ser. Por ese cambio supo que ninguno de los dos le había mentido cuando afirmaron delante de él en la oficina, el día que ella se presentó allí por primera vez, que no se conocían. Aunque siempre notó algo extraño en su relación, como una especie de conexión entre ambos que se desarrollaba entre parejas que se conocían de hace más tiempo. Ahora, después de escuchar a la periodista, ya sabía a qué se debía su intuición, entre esos dos había algo muy fuerte, fuera de lo normal que los unía.  
 
    Creía todo lo que ella le había contado no hacía ni cinco minutos, su historia cuadraba con sus recuerdos sobre Greta en su oficina y su forma de actuar. Ahora entendía lo que sucedió ese día entre ella y Axel y cuadraba perfectamente todo. También la creía con las visiones de las mujeres asesinadas y las fechas de sus muertes. Pensaba utilizar esa información tan valiosa para detener al otro asesino, el que había huido, si las visiones de ella seguían siendo veraces y no habían cambiado, cómo se temía Greta que podría pasar por su intromisión en el último asesinato. Por lo que le acababa de contar sabía, que esa noche no había soñado nada. Era la única mentira que le había escuchado decir desde que había entrado en su despacho. Supo que Axel también se había dado cuenta de ello cuando vio como después de que soltase la mentira, la miró preocupado.  
 
    —Hay una cosa que quiero comentar contigo antes de que te vayas —le comunicó a Axel.  
 
    Este miró sonriente a su compañero, al verlo de nuevo serio, creyó saber lo que le diría. 
 
    —Sabes que ella vuelve a ocultarnos algo, sé que te diste cuenta al igual que yo cuando mintió —Axel asintió con la cabeza dándole la razón a Ricardo—.  Es por eso más que nada que la creo, esa mujer miente bastante mal. Tienes que averiguar de qué se trata esta vez, por su forma de ocultarlo se entiende que quiere volver a afrontarlo de nuevo sola, y no entiendo el por qué ahora que nos tiene de su lado—. 
 
      
 
                                                                           ☆☆☆☆☆ 
 
    HOSPITAL VIRGEN DEL ROCIO. 12:00 HORAS. 
 
    —La enfermera me ha dicho que el médico vendrá con los papeles del alta y podremos irnos —le comunicó Pedro desde fuera del cuarto de baño de la habitación que habían trasladado a Ervin, durante la noche—. ¿Estás seguro de ello? Aún puedes quedarte un día más como lo ha aconsejado el médico —la puerta del baño se abrió y Ervin salió de él semidesnudo, una toalla blanca con letras verde dónde ponía el nombre del hospital, envolvían sus estrechas caderas, con otra más pequeña se secaba los pelos de la cabeza. Pedro se apartó de su camino, sin poder apartar la vista de tan magnífica figura, como siempre le sucedía cuando aparecía delante de él con el torso descubierto. Aún no comprendía como a un hombre con semejante cuerpo, tan bien ejercitado, podía haberle dado un ataque, pero al parecer según los médicos, eso no había sido ningún impedimento para que a él le ocurriera. Según le habían contado estos, Ervin había sufrido mucho estrés durante bastante tiempo y los acontecimientos de la noche anterior, junto con el fuerte impacto que se llevó al creer que había muerto su novio, había hecho que su corazón no aguantará más y le fallara. Ahora le habían recomendado reposo absoluto durante unos días y nada de preocupaciones.  
 
    —No. Nos vamos a casa nada más que me den el alta, no pienso dejarte solo con el Inspector —replicó Ervin acercándose a la cama de la habitación, sobre ella estaba una muda limpia de ropa. Había llamado durante la noche, a uno de los hombres de su padre, ahora suyo, para que le trajeran ropa al hospital.  
 
    Pedro suspiró resignado y a la vez preocupado por él. Aún no le había contado su participación en los hechos de la noche por temor a que sufriera otro ataque si hacía que se alterase de nuevo. Solo le había contado la historia por encima, en ella él había llamado a la policía desde la seguridad del coche cuando Greta se adentró sola en el olivar. Ahora, si estaba presente en su declaración, se enteraría de todo lo que hizo esa noche y no sabía cómo se iba a tomar que no le hubiera contado la verdad, si se enfadaría un poco o muchísimo. Con un suspiro de cansancio, aceptó su porvenir. Se encontraba muy cansado físicamente como para ponerse a buscar nuevas excusas para que Ervin no estuviera presente cuando declarara.  
 
    —Está bien, como quieras, pero reza por qué no te dé esta tarde un nuevo ataque. No pienso llevarme otra noche preocupado junto a tú cama en el hospital —le soltó. 
 
    Ervin se dio la vuelta y lo miró sonriéndole. 
 
    —Si que lo harías—le contestó burlón, mirandolo cariñosamente mientras se quitaba la toalla y la dejaba caer al suelo. Sin poder evitarlo, los ojos de Pedro se posaron automáticamente sobre el miembro de Ervin, mientras este cogía su ropa interior de la cama y se la ponía. Un calor sofocante inundó el cuerpo de Pedro y su corazón comenzó a golpear salvajemente su pecho. Con rapidez, se dio la vuelta y se metió en el cuarto de baño, cerrando la puerta a su paso y se dirigió hasta el lavabo, dónde apoyó ambas manos para sostenerse. Las piernas le habían comenzado a temblar.  
 
    “Anoche comprendió que lo amaba. Le había hecho falta darse cuenta que podía perderlo, para que fuera consiente de sus sentimientos por él. No sabía cómo había ocurrido, él jamás creyó que podría amarlo, lo había temido muchísimo desde que lo conoció, por lo que jamás pensó en darle ninguna oportunidad a su relación una vez transcurrido el mes establecido en su contrato. Pero anoche, mientras lo abrazaba y lo veía llorar por él, se dio cuenta que ya eso no era cierto, ya no le temía, posiblemente llevara días sin hacerlo.  
 
    Ahora todo había cambiado, todo lo veía distinto. Si algo le había enseñado la noche anterior era que podía ser fuerte y confiable, qué ante el peligro no huía, como siempre había creído que haría en una situación peligrosa. También le había enseñado lo frágil que era una vida y lo fácil que era arrebatarla (aún recordaba cómo el cuchillo se había clavado en la espalda de ese hombre y cómo pareció deslizarse casi sin ejercer fuerza, hasta el mango).  
 
    Abrió el grifo y se echó agua fría en el rostro caliente, con la intensión de alejar los recuerdos de la noche anterior y refrescarse. A continuación se contempló en el estrecho espejo del baño, tenía el rostro blanco y no le extrañaba, una cosa era querer curarse y otra era afrontar directamente el trauma. Había decidido, a lo largo de esa noche, acostarse con Ervin y verlo desnudo le había recordado su firme decisión. Sus miedos habían vuelto con más fuerza y no era para menos, se iba a enfrentar en breve a sus temores. 
 
    Ervin vio como Pedro se metía en el baño y suspiró defraudado. Lo deseaba con locura, tanto que cada noche soñaba con él y se levantaba con una erección muy dolorosa entre las piernas. Había noches que se había tenido que meter en el baño para desahogarse el mismo mientras Pedro dormía tranquilamente en la cama, ajeno al sufrimiento de él.  
 
    Creía haberlo notado esa noche un comportamiento diferente con él, incluso recordaba perfectamente haberle visto muy preocupado cuando entró en observación donde lo habían llevado. Por ello creyó entusiasmado que sus sentimientos habían cambiado. Ahora estaba comenzando a pensar que se había equivocado. 
 
    La puerta del cuarto baño se abrió y Pedro salió por ella.  
 
    —¡Voy a bajar a la cafetería por un refresco, ahora vengo! —le informó Pedro si atreverse a mirarlo y saliendo del cuarto, sin darle la oportunidad de hablar con él.  
 
    Ervin se quedó en calzoncillos mirando la puerta por dónde se había ido apresurado Pedro.  
 
    —Me da igual esperar el tiempo que haga falta, Dios mío, tengo una cosa muy clara desde hace días y es que lo amo, jamás voy a tirar la toalla. Si haces que me ame pronto, te juro que lo protegeré siempre y nunca nadie más le hará daño —rogó, dándose la vuelta y cogiendo su chaleco de marca que estaba sobre la cama del hospital para ponérselo. 
 
    Pedro sonrió ante las palabras de Ervin. Al salir de la habitación se había tenido que parar junto a la puerta pegado a la pared para sostenerse, las piernas aún le temblaban.  
 
    “ Yo tampoco pienso dejarte escapar cariño, ahora eres mío y aunque me desmaye continuamente, pienso por tí superar este miedo.”  
 
    El estómago pareció encogérsele de miedo ante sus pensamiento y una punzada de dolor le atravesó la barriga, haciendo que tuviera que agarrarse el abdomen con fuerza.  
 
                                                                                    ••• 
 
    El timbre del piso sonó, anunciando la llegada del Inspector. Ervin se levantó del sofá y fue abrir la puerta. 
 
    —Buenas tardes —saludó Ricardo a Ervin entrando en el piso—, volvemos a encontrarnos en una situación para nada agradable. Solo espero que para la próxima vez que nos veamos, no sea por motivo de otra muerte —le comunicó con cordialidad. 
 
    —Por suerte, esta vez ninguno de esta casa a matado a nadie—contestó Ervin sonriéndole.  
 
    Ricardo lo miró extrañado, si eso había sido una broma era de muy mal gusto. 
 
    —Ven, siéntese —Ervin lo condujo hasta el salón y le señaló el sofá—. Pedro aún está dormido,  voy a llamarlo ahora —le informó dirigiéndose al dormitorio—. El pobre desde ayer, con tanta tensión y sucesos que han ocurrido a su alrededor, no ha dormido nada y le he tenido que pedir que se acostara nada más que llegamos del hospital—. Ricardo se acercó al sofá dispuesto a sentarse en él. 
 
    —No me extraña, es muy duro superar que has matado a alguien aunque esté fuera un asesino —el cuerpo de Ervin se paralizó a la mitad del trayecto y se dio la vuelta para mirar al Inspector con el ceño fruncido—. No todo el mundo puede superarlo sin un terapeuta. 
 
    Ervin retrocedió en sus pasos con el corazón comenzando a golpearle fuertemente el pecho, hasta estar delante del Inspector. 
 
    —¿Pedro mató a ese hombre? —preguntó asombrado. 
 
    Ricardo miró al abogado confundido por su pregunta, pero cayó en la cuenta que éste acababa de salir del hospital y supo lo que ocurría. Seguramente Pedro no había querido contarle lo sucedido por temor a alterarlo, como estaba sucediendo en ese momento.   
 
    “¡Maldita sea su mala suerte, ¿ahora qué hacía él, en esa situación?” 
 
    —¿No sería mejor que despertaras a Pedro y que él te contestara? —fue lo único que se le ocurrió decirle.  
 
    Ervin miró hacia la puerta del dormitorio sopesando esa opción, pero la reusó, era mejor para su corazón enterarse por primera vez de lo que verdaderamente había sucedido esa noche por el Inspector que por boca de Pedro.  
 
    Pedro se congeló cuando escuchó al Inspector contarle a Ervin que él había matado a ese hombre. El timbre de la puerta lo había sacado de su sueño y al mirar la hora se asombró de que Ervin no lo hubiera despertado antes, sabiendo que el que había llamado era casi seguro el Inspector. Se había levantado de la cama con prisas y comenzado a ponerse sus vaqueros que había dejado sobre la silla de su dormitorio, escuchando la conversación que estaban manteniendo los otros dos en el salón, hasta que se había quedado paralizado al oír al Inspector contarle a Ervin sobre su participación en la muerte de uno de los asesinos. Desde que salieron del hospital había ido retrasando la explicación de los hechos a Ervin por temor a su reacción y a una recaída. Debido a su preocupación, se había provocado sin quererlo un fuerte dolor de cabeza. Ervin, al notar su malestar, le había preguntado y él le había asegurado estar tan solo cansado, por lo que le había sugerido que se acostara, y había accedido a ello, durmiéndose casi al tocar con la cabeza la almohada, por lo que al final, no le había contado a Ervin todo lo que le había ocultado sobre los asesinatos de las mujeres. 
 
    —Pedro lo contará después delante de los dos, pero quiero saber de antemano lo que pasó de verdad esta noche —pidió Ervin. 
 
    —Tampoco es que sepa mucho de lo que hizo, tan solo sé que fue él quién llamó a la policía, salvo a Greta y apuñaló en defensa al asesino. Antes de eso no sé nada —explicó Ricardo intentando salir del apuro en el que solo se había metido. 
 
    —¡Buenas tardes Inspector, siento haberle hecho esperar! —soltó Pedro precipitadamente nada más salir del dormitorio, dirigiéndose al salón. No le había dado tiempo de reponerse de su primera impresión cuando el Inspector volvió a lanzarle a Ervin otra bomba. Supo que si no salía en ese momento y lo paraba, muy bien podría darle otro ataque a Ervin, de todas las impresiones que se estaría llevando en esos momentos.  
 
    Al acercarse a Ervin lo miró para saber cómo se encontraba y no se sorprendió de lo enojado que parecía estar con él. Con aprensión apartó su mirada para centrarla en el Inspector que lo miraba con visible alivio y la mantuvo allí con temor, mientras pasaba entre ambos hombres sin querer mirar a Ervin.  
 
    —¡Buenas tardes Pedro, no pasa nada, espero que hayas podido descansar! —respondió Ricardo con cortesía y una sonrisa en su rostro cuando llegó hasta ellos—.  Estábamos comentando los sucesos de anoche —explicó deseando que Pedro empezara ya a contarle su declaración. Aún tenía muchas cosas que hacer antes de irse a su casa y quería terminarlas cuanto antes, si no le metía prisa al joven, mucho se temía que iba a presenciar una discusión entre esos dos en pocos minutos. 
 
    —¿Por dónde empiezo? —Pedro se sentó en el sofá a medio metro del Inspector, aún sin atreverse a mirar a Ervin, pero sintiendo su mirada de enojo sobre sí. 
 
    Ricardo se apuró a abrir su cuaderno y coger su bolígrafo para tomar nota, a continuación preparo la grabadora de su móvil.  
 
    —Comienza desde que Greta se bajó del coche y llamaste a la policía —pidió Ricardo—.  Voy a grabar la declaración, ¿algún problema con ello? —preguntó a Ervin, sabiendo que era el abogado del joven. 
 
    —No, adelante —contestó éste con voz fría.  
 
    Los pelos de la nuca de Pedro se erizaron al escucharlo, ahora mismo podía cambiar su anterior pensamiento sobre que no le temía si no llegara a saber que no le haría daño nunca, por muy enfadado que estuviera con él, pero aun así sus intestinos se le habían encogido al escuchar su tono de voz.  
 
    —Ok—.  Pedro se quedó unos segundos pensando para organizar sus pensamientos y cuando estuvo listo, comenzó su declaración—.  Antes de que Greta bajara del coche me había pedido que me quedara en él. Si pasados diez minutos ella no había vuelto tenía que llamar a la policía. Después de decirme eso se bajó y se metió en el olivar, siguiendo la dirección de la luz que se veía a lo lejos, dentro del cultivo. Pronto, en la penumbra desapareció de mi vista entre los árboles —comenzó a explicar Pedro a ambos hombres—.  Nada más que me quedé solo me entró el miedo y las dudas y decidí llamar a la policía, pensé que hasta que llegaran había tiempo para que Greta descubriera si sus sueños eran reales… 
 
    —¡Espera!, ¡¿qué sueño?,¿qué quieres decir con comprobar si son reales?! —soltó interrumpiéndolo Ervin. 
 
    Pedro miró al Inspector suplicante para que lo librara de responderle, sin querer mirar a Ervin. Acababa de darse cuenta con su pregunta, que su engaño no solo abarcaba esa noche sino casi desde el principio de comenzar a vivir juntos y de que Ervin se iba a enterar de todo en breve, sin tener la oportunidad de confesárselo antes en la intimidad.   
 
    Ricardo paró la grabadora y miró al abogado de nuevo sorprendido ante su ignorancia sobre todo el caso y después a Pedro, dándose cuenta de la mirada suplicante de éste.  
 
    “¡Joder, que dejara de mirarlo con ojitos de cordero, no pensaba meterse entre ellos dos, si le había ocultado durante todo estos días lo que sabía, ahora que sufriera las consecuencias!” 
 
    —Eso te lo explicará después Pedro, déjalo que continúe su declaración para que termine mi trabajo aquí —le pidió Ricardo a Ervin y salvando a Pedro de tener que contestarle en ese momento a pesar de que no había sido su intención.  
 
    Sin esperar contestación de Ervin, Ricardo volvió a encender la grabadora —continúa—ordenó a Pedro. Éste asintió con la cabeza con timidez. Le había suplicado ayuda con la mirada, pero no había esperado que se la diera dirigiéndose de esa manera tan cortante a Ervin. Buscó nervioso con su mirada el rostro de éste para saber cómo se había tomado que el Inspector le hablaba de esa manera. Los ojos azules de Ervin estaban fijos en él y Pedro pudo leer en ellos lo que le esperaba cuando ambos estuvieran a solas. Con dificultad tragó saliva y apartó la mirada de él, una de sus piernas comenzó de la nada a temblarle y tuvo que disimuladamente cruzarla sobre la otra para intentar que no se notara su temblor.  
 
    —Una vez que llamé a la policía y le di la dirección del GPS —continúo Pedro nervioso mirando al Inspector—me quedé solo en el coche, a oscura y mirando la luz que se veía entre los árboles—.  Hizo una pausa para centrar sus pensamientos y organizar sus recuerdos. 
 
    —Me dio por pensar que en las películas de asesinatos o de terror, el que se quedaba solo esperando al compañero, era el próximo en morir. Esa idea se me metió en la cabeza y me aterrorizó estar solo en el coche, por lo que decidí seguir a Greta y reunirme con ella —paró de hablar al escuchar a Ervin maldecir. Ahora comenzó a temblarle la otra pierna también. 
 
    —No anduve…—tuvo que toser para aclararse la voz, le había salido demasiado aguda—.  No anduve más de unos siete metros dentro del olivar, en dirección a la luz y por dónde había visto desaparecer a mi compañera, cuando vi a un hombre a unos diez metros por delante de mi. Éste me daba la espalda y parecía estar también escondiéndose detrás de uno de los olivos.  
 
    Recuerdo que me llamó la atención que llevara puesto un chubasquero, hacía días que no llovía y que yo supiera, seguiría así algunos más—.  Ervin comenzó a moverse nervioso por el salón al escuchar sus últimas palabras y Pedro supo por su actitud que él sabía el significado de por qué ese hombre había llevado puesto el chubasquero a pesar de que no llovía. En su caso se lo había explicado un policía en su primera declaración en la escena del crimen. Era para no mancharse la ropa de sangre de sus víctimas y que quedará pruebas biológicas en ellas. 
 
    —En ningún momento se dio cuenta ese hombre de mi presencia detrás suya, de tan absorto que estaba mirando lo que tenía delante y que yo no alcanzaba a ver desde mi posición. Pensé que era alguien que habría visto la luz en el olivar y había venido a curiosear. Estuve a punto de acercarme a él para advertirle de que se fuera, pero entonces lo vi salir de detrás del árbol y avanzar hacia la luz con mucho cuidado para no hacer ruido. Yo lo imité y lo seguí unos metros también, curioso por saber que hacía, hasta que vi hacia dónde se dirigía. Justo delante de él estaba Greta, escondida también detrás de otro olivo. A pocos metros más adelante, un hombre agarraba a una mujer por el pelo, ella estaba desnuda y sentada en el suelo pidiendo ayuda—.  Ervin detuvo su andar y lo miró atento. 
 
    —¿Te acuerdas de los rasgos del hombre que sujetaba a la mujer? —preguntó de pronto el Inspector, interrumpiéndolo. 
 
    —Si, lo recuerdo. Pude verlo porque la linterna lo apuntaba a él y a la mujer, aunque solo te puedo decir como era generalmente. Estaba demasiado lejos como para decirte de qué forma era sus labios o de que color eran sus ojos—. Pedro se quedó pensativo, sacando de sus recuerdos la imagen de ese hombre para describirlo. —Era un tipo alto, parecía ser de complexión atlética, aunque llevaba también puesto un chubasquero que vi que era de color verde (en ese momento no me di cuenta de la similitud en el vestir de ambos hombres) y unos pantalones tipo deportivos de color negro. Recuerdo que el tipo era guapo, con el pelo rubio corto y de punta. Su frente era ancha y llevaba una barba muy corta y bien cuidada—. Pedro vio como el Inspector anotaba algo en su libreta. 
 
    —¿Algo más? —preguntó Ricardo. 
 
    Pedro se quedó un momento pensativo y negó con la cabeza. 
 
    —Vale. Puedes continuar —le ordenó. 
 
    —Como iba diciendo, yo estaba escondido detrás de un árbol y delante mía, haciendo lo mismo que yo, estaba ese hombre y Greta. Entonces el hombre que tenía a la mujer le hizo algo horrible —Pedro miró nervioso a Ervin que lo miraba atentamente y después al Inspector para que esté último no le hiciera entrar en detalles delante del otro —y vi que Greta salía… 
 
    —¿Qué cosa horrible le hizo, Pedro?—Ervin se habia dado cuenta de la mirada de preocupación con la que lo había mirado Pedro y supo que este quería ocultarle esa parte de la historia. 
 
    —Si Pedro, tienes que contarla para que quede grabada—le informó el Inspector señalando su móvil. Tras unos segundos de vacilación, al fin Pedro soltó a la ligera, sin mirar a Ervin: 
 
    —¡Le cortó el cuello entonces vi a Greta salir de detrás del árbol… 
 
    —¡Joder Pedro, por qué coño te metiste en algo así! ¡Te juro que cuando coja a la bruja la voy a estrangular por obligarte a ir a ese sitio! —exclamó Ervin golpeando con la Palma de su mano el cristal de la mesa de madera del salón. 
 
    —¡Ella no me obligó Ervin, yo quise ir!—  
 
    Ricardo miró a uno y a otro haciendo sus suposiciones sobre quién era la bruja de la que hablaban. 
 
    Ervin miró furioso a Pedro y este se encogió, perdiendo el poco valor que había reunido para contestarle. Ricardo al verlo, decidió intervenir para cortar la discusión entre la pareja.  
 
    —Dices que después viste a Greta salir de detrás del árbol, ¿qué pasó después?— 
 
    Pedro apartó la mirada de Ervin para mirar al Inspector con aprensión. Quedaba la peor parte de la historia por contar, si ya estaba Ervin furioso con él por lo que había contado, no quería ni imaginar cómo acabaría cuando se enterara del final. Con un suspiro de derrota, contestó a la pregunta. 
 
    —El hombre que estaba detrás de Greta la atrapó por detrás y le puso un cuchillo en el cuello. Después ese hombre habló por primera vez, dirigiéndose al otro con acento extranjero. Dijo que tenían que matar a ambas mujeres para irse pronto de allí. El otro hombre hizo algo, pero yo no lo vi porque estaba concentrado en Greta y su agresor. De pronto, hubo movimientos bruscos entre ambos y el cuchillo del agresor salió disparado por el aire, a pocos metros de mí. Vi cómo el hombre intentaba estrangular a Greta y sin pensarlo corrí hacia el cuchillo, lo cogí y me dirigí hacia el hombre que estaba agrediendo a mi compañera y se lo clavé sin pensar. Tan solo tenía en mente salvarla—. Se atrevió a echar una mirada a Ervin y vio como este lo miraba intensamente. Por milagroso que fuera, sus ojos en ese momento no lo miraban furioso, más bien parecían reflejar dolor y miedo por él. El corazón de Pedro se hinchó de amor por ese hombre al comprender que toda su anterior muestra de agresividad se debía a su temor porque le hubiera sucedido algo malo.  
 
    —¿Qué pasó a continuación? —lo animó a seguir Ricardo. 
 
    Pedro salió de sus pensamientos y volvió a concentrarse en su relato. 
 
    —No mucho más. El hombre al que apuñalé cayó al suelo y le gritó al otro algo en inglés, haciendo que se marchara al momento de allí en dirección contraria de dónde nos encontrábamos. Cuando se fue, Greta se acercó a la mujer herida pero esta ya estaba muerta. En ningún momento nos volvimos a acercar al hombre herido ni este dijo nada más. Cinco minutos después llegó la policía y llamaron a la ambulancia. Eso es todo lo que pasó —terminó de contar Pedro, volviendo a mirar a Ervin. Este seguía mirandolo de la misma manera que antes.  
 
    Ricardo apagó la grabadora y se levantó del sofá.  
 
    —Entonces hemos acabado. Me marcho ya —les informó—.  Si se acuerda de algo más que no ha dicho, llámame —le comunicó a Pedro entregándole una tarjeta de identificación antes de dirigirse hacia la puerta. 
 
    —¿Se sabe algo del que escapó? —preguntó preocupado Ervin siguiéndolo. 
 
    —Sí, es el hijo del muerto. En la base de datos policial está registrado que ambos hombre entraron en España juntos, hace unos tres meses.  
 
    —¿Y aparte de eso se ha averiguado algo más de ellos, cómo por ejemplo dónde viven?—siguió preguntando Ervin. 
 
    —Está todo bajo secreto de sumario, sabes como abogado que hasta que no termine la investigación o el Juez levante la orden, no puedo contar nada, me puedo meter en un lío por solo haberte dicho el parentesco entre ambos —contestó Ricardo—.  Lo que sí te puedo decir es que ellos—señaló a Pedro —evitaron que la víctima sufriera más torturas por parte de esos dos asesinos, al interrumpirlo. La pobre mujer murió de una forma muy cruel, pero debido a la valentía de Pedro y Greta, no sufrió torturas, como les hicieron a las otras mujeres—. 
 
    Ervin miró al Inspector con asombro y después se volvió hacia Pedro que los había seguido hasta la puerta.  
 
    —¿Son asesinos en series? —le preguntó bruscamente. 
 
    Pedro abrió mucho los ojos ante la inesperada pregunta y el tono con el que le había hablado Ervin, de nuevo se le veía enfadado con él. 
 
    —Sí, lo son —contestó el Inspector por Pedro, atrayendo la atención de Ervin hacia él—.  Esto sí que te lo puedo decir ya que tú novio lo sabe y te informará de toda la historia más tarde, cuando yo me vaya. Eso me recuerda que desde esta noche Pedro será escoltado por dos policías hasta que detengamos al otro asesino—. 
 
    —¿Por qué? —saltó en preguntar Pedro bruscamente al Inspector—.  ¿Es que pensáis que querrá vengarse de mí? —nervioso y temeroso, se abrazó con ambos brazos el torso ante la mirada de preocupación de Ervin.  
 
    —Aunque lo intente, nunca dejaré que llegue a ti, puedes estar tranquilo —le informó este para tranquilizarlo, después se dirigió al Inspector—.  No hace falta que le pongas vigilancia, yo me encargaré de él a partir de ahora.— 
 
    Ricardo miró a los ojos a Ervin durante unos segundos, para después asentir conforme a su petición. 
 
    —Lo dejo entonces en tus manos —soltó ante de despedirse de ambos y marcharse. 
 
    Ervin cerró la puerta y se volvió a mirar a un asustado Pedro que lo contemplaba como un niño perdido en busca de seguridad y de que alguien lo abrazara. 
 
    —Ven —le ordenó abriendo los brazos. No le hizo falta a Pedro más estímulo para precipitarse entre ellos y abrazarse a la cintura de Ervin. Era el único lugar que en esos momentos quería estar y dónde se sentía protegido y seguro.  
 
    Pasados unos minutos, Ervin lo condujo al sofá y se sentó, obligando a Pedro a sentarse en su regazo, mientras seguía ambos abrazados.  
 
    —Nadie te volverá a hacer daño nunca más, no lo permitiré —murmuró Ervin mientras le daba besos cariñosos en la frente. 
 
    —Lo siento —murmuró Pedro con la cara pegada al pecho de Ervin. Este se paralizó y dejó de besar su frente. El silencio entre ambos se alargó sin que Ervin le contestara, poniendo nervioso a Pedro que se vio en la necesidad de repetir su disculpa, pero esta vez en un tono más alto—.  Lo siento de verdad—. 
 
    Pedro sintió como Ervin se movía y apartaba uno de los brazos con que le rodeaba. Sintió proveniente del torso de Ervin un movimiento brusco y escuchó a la vez que sintió, como una fuerte cachetada impactada en el lateral de su trasero. Lanzó un quejido entre sorpresa y dolor a la vez que erguía su torso y miraba asombrado a Ervin, sin creer lo que acababa de ocurrir.  
 
    —Lo siento —se disculpó Ervin, mirandolo seriamente y con intensidad. 
 
    Pedro lo miró asombrado y confundido ante su disculpa, sin saber que hacer a continuación. 
 
    Miró atontado y sin creérselo, como Ervin volvía a levantar su brazo y golpeaba de nuevo la misma zona que antes. Pedro lanzó esta vez un chillido, mientras de un brinco se levantaba del regazo de Ervin y se quedaba delante de él frotándose el lateral de su cachete con los ojos y la boca abiertos como platos. 
 
    —Lo siento —volvió a disculparse Ervin seriamente mientras comenzaba a levantarse del sofá sin apartar de él su mirada penetrante. 
 
    Pedro retrocedió al verlo erguirse y se parapetó tras la mesa del salón, sin apartar la mirada asombrada de Ervin. 
 
    —¿Qué haces, por qué me das? —le preguntó con voz aguda por los nervios. 
 
    —¿Por qué no me contaste nada de lo que estabas haciendo? —preguntó a su vez Ervin, en un tono aparentemente calmado, ignorando la pregunta que le había hecho Pedro. 
 
    Luces de alarma se encendieron en la mente de Pedro al comprenderlo todo. A pesar de haber creído que se había librado de la reprimenda de Ervin por su actitud dulce cuando se había ido el Inspector, ahora veía que su enfado había continuado en su interior y su disculpa lo había sacado de nuevo a la superficie. Lo que jamás habría imaginado es que Ervin le castigará como se fuera un niño pequeño, propinándole palmadas en el trasero.  
 
    Al ver que no le contestaba con la suficiente rapidez que el creía que debía hacerlo, Ervin avanzó amenazante hacia él rodeando la mesa. 
 
    —¡Espera, espera!—gritó Pedro alterado, huyendo de él alrededor de la mesa—.  ¡No te conocía mucho, ¿cómo te iba a contar que Greta soñaba con fotos de mujeres muertas?— 
 
    Ervin se detuvo asombrado al escucharlo y lo miró con fijeza. 
 
    —¿Y tú te lo creíste?— 
 
    —¡Claro, es Greta!— exclamó Pedro, como si no hiciera falta más explicación. 
 
    Ervin lanzó un gruñido de indignación, sin poder ocultar más su enfado al mismo tiempo que se movía con rapidez en dirección a Pedro. Este al verlo, lanzó un chillido de susto y pegó un salto sobre el sofá e intentó cruzar por encima hacia el otro lado. Ervin se tiró sobre el sofá en plancha, intentando coger a Pedro, pero lo único que agarró fue un trozo de tela de la pernera del pantalón de su pijama.  
 
    Pedro sintió el agarre en su pantalón a la altura del tobillo y muy nervioso pateó con su otra pierna la mano que lo sujetaba, sin conseguir que lo soltara. 
 
    Ervin sintió las patadas en sus dedos e intentó agarrar con la otra mano la pierna agresora, mientras con dificultad intentaba levantarse del sofá para atraparlo. 
 
    Al verlo erguirse, sin pensar, Pedro se bajó los pantalones y salió de ellos. Saltó por encima del sofá y corrió en dirección a su dormitorio.  
 
    Ervin soltó los pantalones y salió en su persecución llegando justo cuando Pedro cerraba la puerta, impidiéndole que la cerrara del todo al meter un pie entre el marcó y está. 
 
    —¿No se te pasó por la cabeza que podía estar loca? —gruñó enfadado a través de la grieta que quedó abierta al no cerrarse del todo la puerta. 
 
    —¡Pero todo fue verdad, el asesino existía! —gritó Pedro intentando que se calmara y poniendo toda la fuerza de su cuerpo contra la puerta para que Ervin no entrara, pero sus palabras y el recuerdo del asesino hicieron que Ervin se enfadara más aún con él.  
 
    De un fuerte empujón, logró abrir la puerta y apartar a Pedro, que corrió a la cama y se subió de pie en ella, colocándose en su centro con actitud alerta, pendiente de los movimientos de él. 
 
    Ervin entró en el cuarto y lo miró furioso, por fin lo tenía atrapado. Se encontraba de pie en la cama, con la parte de arriba del pijama verde y en calzoncillos blancos, en actitud alerta y pendiente de sus movimientos. Curiosamente, se percató Ervin, el rostro de Pedro no lucía para nada temeroso ni asustado, parecía estar expectante. Intentó tranquilizarse, no era normal que Pedro luciera de esa forma en una situación como esa, por lo que lo observó con más atención. “¿Podría ser que el haber sobrevivido a esos asesinos y matado a uno de ellos, le hubiera dado más valor para afrontar la vida?” se preguntó bajando su mirada por su atractivo y deseable cuerpo que lo tenía en tensión, preparado para salir huyendo de nuevo si él se acercaba a la cama.  
 
    Sus ojos se detuvieron sorprendidos en los calzoncillos de Pedro que mostraban un abultamiento sospechoso en ellos. La sorpresa al comprender lo que veía hizo que lo volviera a mirar al rostro, pero éste lo estaba mirando de la misma forma que antes, sin percatarse por ahora del cambio que estaba sufriendo una parte de su cuerpo. Era la primera vez desde que vivía con él que lo veía excitado, aunque solo fuera un poco.  
 
    “¡Así que la situación que estaba viviendo en esos momentos lo excitaba! ¡Por fin había descubierto algo con lo que provocarle para vencer sus miedos! ” gritó su mente eufórica por ese descubrimiento. “¡Ahora solo tengo que aprovechar este momento y darle más de lo que le gusta!” 
 
    Milagrosamente todo su enfado había desaparecido y ahora solo podía ver el cuerpo semidesnudo que tenía delante y que en un segundo se le había caído el cartel de < prohibido > que le había colocado su mente, por otro que rezaba < sé listo y te lo comerás hoy >. 
 
    Con precaución, apartó la mirada del cuerpo de Pedro para evitar que este viera en sus ojos cuánto lo deseaba y se asustara. Lo último que quería era que él relacionara todo aquello como una artimaña para poseerlo. Sintió como su propio pene comenzaba a tensar sus pantalones y rezó para que Pedro no mirara en esa dirección. Sin mostrar ningún tipo de expresión en su cara, Ervin comenzó con su plan. Con lentitud se acercó a la cama y vio como Pedro retrocedía hasta el cabecero sin dejar de mirarlo en actitud alerta. Cuando estuvo lo suficientemente cerca de esta, hizo un amago de ir hacia un lado y cuando Pedro se dirigió hacia el contrario, rectificó, para hacer que Pedro volviera al centro de la cama. Así lo tuvo durante varios minutos, sin darle tregua y cada vez poniéndole la situación más peligrosa, pero siempre estando pendiente disimuladamente de la parte visible que mostraba el grado de excitación de Pedro.  
 
    Su propio deseo se estaba volviendo doloroso entre sus piernas, lo deseaba tanto que prácticamente estaba replanteándose su plan, para cambiarlo por otro dónde daba por terminado su juego, lo atrapaba de una vez, lo tiraba sobre la cama, le quitaba sus sexis calzoncillos y enterraba su dura carne en el estrecho agujero que había escondido entre esos dos cachetes tan bien formados y jugosos que tenía Pedro por culo.  
 
    Eran ya muchos días conteniéndose, desahogándose él solo en el cuarto de baño y nunca quedándose satisfecho. Muchos días viéndole mover ese culo delante suya sin poder hacerlo suyo. Ningún hombre normal aguantaría lo que él llevaba sufriendo por simple sexo, ni desearía tanto a la otra persona hasta el punto de sentirse excitado continuamente mientras estaba a su lado, tan solo un hombre enamorado desde el principio, podía querer pasar por todo eso para obtener un premio mayor, el amor de la otra parte. 
 
    Ahora por primera vez desde que vivía y dormía con Pedro, tenía delante suya una prueba bastante visible de que él estaba muy excitado. “¿Y si seguía esperando el momento oportuno y ocurría algo o se daba cuenta de sus intensiones y regresaba su pánico, perdiendo con ello la única oportunidad que había tenido en todo ese tiempo que llevaba viviendo con él?” se dijo preocupado. “Se volvería loco en ese momento, estaba seguro que se tiraría de cabeza contra la pared para dejar de sufrir la agonía de desearlo tanto. ¡Acababa de decidirlo, era el momento de poner fin a su plan y de hacerlo suyo!” sentenció, viendo como Pedro lo esquivaba una última vez. 
 
    Cambiando de estrategia, Ervin se subió a la cama y Pedro se bajó de ella de un salto, con un chillido de sorpresa. Ervin lo siguió arrinconándolo en la esquina de la habitación y cortándole la huida por todos los lados.  
 
    —¡Espera Ervin! —exclamó Pedro nervioso, extendiendo sus brazos para parar su avance. 
 
    Este lo agarró por el antebrazo y lo empujó hacia su torso, Pedro soltó un chillido de susto al verse atrapado entre sus brazos.  
 
    Ervin lo empujó hasta la cama y lo obligó a tumbarse sobre ella boca abajo, a continuación lo cogió por las caderas y lo bajó hasta que estas quedaron apoyadas justo al borde del colchón y los pies tocando el suelo. 
 
    Con rapidez se tumbó sobre el cuerpo de Pedro para impedirle escapar de él y con firmeza sujetó con una mano los brazos de este contra el colchón, por encima de su cabeza. 
 
    —¡Que haces, suéltame! ¡Ervin suéltame! —exclamó, intentando liberar sus brazos de su agarre. La voz de Pedro había comenzado a mostrar un tono de pánico. Al notarlo, Ervin se apresuró a comenzar ya con la estimulación. Su mano libre, se dirigió a la entrepierna de Pedro y le agarró el paquete. Este soltó una exclamación de sorpresa y miedo. 
 
    —¡No Ervin, espera, no estoy preparado!—  
 
    —Si que lo estás, jamás te he visto mejor preparado que ahora —le susurró en un jadeo Ervin en el oído, mientras le metía la mano dentro de los calzoncillos y le agarraba el pene completamente erecto. Pedro echó automáticamente las caderas hacia atrás para huir de la mano invasora y chocó con su culo contra la dureza del miembro de Ervin, que aún seguía encerrada entre los pantalones vaqueros de este.  
 
    La mano de Ervin comenzó a acariciar el suave miembro de Pedro de arriba a bajo. Con cada pasada su palma rozaba la aterciopelada cabeza de este para acabar pellizcándola suavemente entre sus dedos, provocando que Pedro sacudiera entre exclamaciones de sorpresa, miedo y gozo sus caderas contra la entrepierna de Ervin, sin saber ni el mismo si intentaba esquivar su mano o por el contrario, se movía buscando más placer.  
 
    —¡Por Dios Ervin! —exclamó Pedro entre jadeo. 
 
    La mano de Ervin comenzó a moverse más rápido de arriba a bajo, hasta que sintió como se rendía Pedro y dejaba de luchar contra él. “¡Por fin lo había conseguido, Pedro estaba sumido en el placer y mientras que estuviera así era completamente suyo!” 
 
    Sin parar de masajear el miembro de Pedro, Ervin soltó el agarre de sus brazos y abrió el cajón de su mesita de noche, que tenía justo a su lado, y de él sacó un plug anal pequeño, ideal para comenzar con la estimulación del ano y un bote de lubricante anestesiante. Colocó las dos cosas sobre la cama y bajó los calzoncillos de Pedro hasta quitárselo completamente, exponiendo por fin ante su vista su magnífico culo. Sin atreverse a dejar de tocarlo por miedo a que Pedro volviera a sus sentidos, le hizo abrir las piernas sin dificultad y coló las suyas entre ellas. Ervin miró el impresionante culo de Pedro con lujuria y con la mano libre lo tocó y masajeó con gusto. Sin poder aguantar más y ante los jadeos de placer de Pedro, Ervin lubricó el aparato de silicona y lo introdujo entre los firmes glúteos de este, hasta llegar a la estrecha abertura del ano de Pedro, que llenó por fuera de la viscosa crema.   
 
    —¿Me va a doler? —escuchó que preguntaba entre jadeos Pedro mientras se le tensaba el cuerpo al notar el aparato en la entrada de su ano. 
 
    —No dejaré que eso pase —le prometió —voy hacer que tan solo sientas placer. 
 
    Pedro lo creyó, porque su cuerpo se relajó y no volvió a asustarse. 
 
    Poco a poco, dándole tiempo a la crema que anestesiara el músculo, Ervin le fue introduciendo el pequeño juguete por el orificio, hasta que lo tubo completamente dentro, y lo dejo allí para que el orificio se empapada bien de la crema, mientras se concentraba de nuevo en la entrepierna de Pedro, esta vez masajeándole también los testículos mientras le frotaba al mismo tiempo la verga.  
 
    —¡oooo no aguanto más! —exclamó en éxtasis Pedro. 
 
    Ervin retiró su mano del pene de Pedro, ante las protesta de este, para impedirle la eyaculación. Se desabrocho los vaqueros y liberó su miembro que salió a la superficie grande y poderoso. Cogió del cajón un preservativo y se lo puso.  
 
    Con cuidado sacó el plug anal del orificio dejando este cubierto de transparente crema que comenzó a deslizarse por el pirineo en dirección al escroto. Ervin lo vio y muy excitado cogió con su mano su pene y lo llevó hasta las mismas gotas que se deslizaban, frotando su glande sobre ellas hasta quedar la cabeza de su pene cubierta de lubricante anestesiante. El placer que sintió nada más con ese roce le hizo darse cuenta que no resistiría mucho una vez dentro de Pedro.  
 
    Con su mano, deslizó su miembro hacia arriba, hasta la misma entrada del estrecho y deseable agujero anal de Pedro y lo sujetó recto con el glande apuntando hacia el orificio. Sin poder contenerse más, comenzó a presionar con sus caderas hacia el inferior del estrecho agujero, logrando introducir la cabeza casi al momento en él. 
 
    –¡Ervin duele! —se quejó Pedro intentando apartarse de la penetración. Ervin se agarró a su cintura para impedirle escapar y con la otra mano la llevó hasta su entrepierna, agarrando de nuevo el miembro de Pedro y comenzando a masajearlo como lo había hecho antes. Los jadeos de placer de Pedro comenzaron de nuevo a escucharse y su cuerpo dejó de intentar apartarse de Ervin.  
 
    El sudor cubría el cuerpo de Ervin, estaba haciendo un esfuerzo enorme por controlarse y no introducirse de una sola estocada en el interior de Pedro como le pedía su instinto hacer en esos momentos. Poco a poco, bajó el ritmo de su mano en el miembro de Pedro y comenzó a sincronizarlo con el avance en su interior de su pene, hasta que estuvo enterrado profundamente en su estrecho canal, tocando con su pelvis los glúteos de Pedro.  
 
    El placer era supremo, alucinante, jamás había experimentado algo parecido. Su miembro estaba fuertemente estrechado por todos lados, tan apretado que cada movimiento muscular de músculo anal de Pedro se convertía en una tortura de placer para su sistema nervioso. 
 
    Poco a poco comenzó a retirarse rezando para que la crema anestesiante hubiera hecho efecto ya. Logró casi sacar el pene del interior del canal sin que Pedro se quejara y volvió con deleite a meterse en su interior sin una señal de queja y si muchos jadeos de placer por parte de ambos.  
 
    Lleno de alegría, Ervin supo que la crema había surtido efecto y Pedro no sufriría. 
 
    —¡No pares Ervin por favor, no pares…! —rogó entre jadeos cada vez más acelerados—¡¡Cómo pares te mato!!—lo amenazó por último, antes de liberar su simiente en la mano de Ervin. 
 
    El cuerpo de Pedro quedó sin fuerzas sobre la cama, con Ervin clavado profundamente en su interior.  
 
    “Ahora era el momento de él, era una lástima no poder compartir el placer de la penetración con Pedro, ya que tendría el músculo anal parcialmente dormido, pero el fuerte trauma que tenía lo había hecho imposible, antes tenía que demostrarle, como acababa de hacer, que no era todo dolor cuando se hacía el amor, también estaba el placer.” 
 
    Con infinito gozo deslizó ligero su miembro hasta casi sacarlo y lo introdujo de nuevo en el orificio con un poco más de brusquedad que las anteriores veces. 
 
    El cuerpo de Pedro se movió debido al impacto, pero todo pareció estar bien ya que no se quejó de dolor. Encantado Ervin volvió a meterla, ya como su instinto y deseo contenido le pedían tan encarecidamente que hiciera.  
 
    El placer explotó cuando se introducía con fuerza en Pedro a la tercera estocada y se separó de nuevo para volver a meterse con fuerza por última vez, terminando de vaciarse en el interior de su cuerpo, mientras se dejaba caer agotado sobre él.  
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    17 de Marzo. 16:43 horas. 
 
    —¡Ey Greta despierta, viene Antonio!—  
 
    Greta abrió los ojos sobresaltada y lo primero que vio fue a Pedro de pie delante de su propio escritorio hablándole. 
 
    —¡Acabo de escucharlo hablar en el pasillo!— 
 
    Desorientada, Greta miró en dirección donde señalaba Pedro, a la puerta cerrada de su despacho, y se acordó dónde se encontraba. Esta se abrió y por ella entró su jefe bastante enfadado. 
 
    —¿Cuánto tiempo más van a estar viniendo vuestros guardaespaldas a la oficina? —les preguntó molesto a ambos—.  ¡Desde hace dos semanas no consigo que Cristina haga correctamente su trabajo! ¡¿Os podéis creer que no hace ni cinco minuto que me quería pasar por la centralita al fijo de mi despacho a mi madre?!   ¡¡Ella lleva muerta diez años!!   ¡Imaginaros el susto que me he pegado cuando cojo el teléfono y me dice que mi madre quiere hablar conmigo!— 
 
    Greta miró apesadumbrada a Pedro, ahora completamente despierta, y este a su vez le devolvió una mirada avergonzada, mientras volvía a sentarse en su asiento. 
 
    —¡Y no hablemos del resto de las trabajadoras y de alguno de los hombres, qué de buenas a primera, ahora casi siempre tienen trabajo pendiente en la oficina y tan solo uno o dos salen a buscar nuevas noticias!  ¡Y todo por culpa de esos cuatros que habéis traídos!  ¿Es qué no podíais haberlos contratado más feo?  ¡Joder, que en vez de una cadena televisiva parecemos una agencia de modelos!— 
 
    —Lo siento —se disculpó Greta sin saber que más decirle. No podía pedirles a ninguno de los guardaespaldas que se marcharan porque ninguno estaba bajo sus órdenes, dos de ellos obedecían a Axel y los otros a Ervin, aunque los cuatros venían de la misma plantilla fija que había tenido el padre de este. Todos al parecer bastante bellos y perfectamente cualificados para defender y proteger con sus propias vidas a sus clientes o en el caso de ellos, al novio y novia de estos.  
 
    Según Pedro, la madre de Ervin era la culpable de que los guardaespaldas fueran tan guapos. Ella había sido la encargada de seleccionar a los hombres para el puesto, y por lo que Ervin le había contado a Pedro, ella salía decirle que ya que los tenía que ver frecuentemente, por lo menos que le alegrarán la vista al verlos.  
 
    —Lo siento —se disculpó también Pedro. Se sentía avergonzado por ser uno de los culpables que estaba ocasionando problemas en la empresa, pero no sabía que responderle a su jefe sobre el tiempo que quedaba para que los guardaespaldas dejaran de seguirlos. Antonio se estaba portando muy bien con ellos en todos los aspecto. Hace dos semanas aceptó muy bien que él y Greta no pudieran contarle sobre el motivo de llevar protección personal y les aseguró que no tendrían problemas con que ellos lo siguieran hasta la misma oficina, pero nadie se esperaba o imaginaba, que la belleza de los cuatro guardaespaldas cuando estaban juntos, fuera un problema para los trabajadores, mayormente para la parte femenina de ellos.  
 
    —Mañana les diremos que esperen abajo, en el portal —intentó aplacarlo Greta, dándole una solución al problema. Pedro la miró sorprendido y después preocupado, sabiendo que esa solución iba a ser muy difícil de hacer. Antonio la miró con el ceño fruncido molesto.  
 
    —¿Acaso crees que no sé quién es su novio…—dijo señalando a Pedro con mal humor— o el tuyo? Si haces eso y os pasa algo por mi culpa ¿crees que viviré mucho después? ¡Esa solución no me vale! ¡Si tienen que venir mañana de nuevo, lo meteréis aquí con ustedes! —exclamó señalando el suelo del despacho—.  Así que sugiero, que si no queréis pasaros los próximos días trabajando todos en muy estrecha compañía, mováis el culo los dos y os vayáis los seis a la calle, a hacer el trabajo por el que os pago, en vez de estar aquí metidos durmiendo —terminó de decir mirando a Greta explícitamente. Después se dio la vuelta y se marchó del despacho en actitud airada. 
 
    —Menudo mosqueo tiene— comentó Greta mirando la puerta por la que acababa de irse su jefe. 
 
    —¿Tú sabes qué Axel jamás ordenará a Enrique y Julián que se queden abajo, verdad? —le informó Pedro. 
 
    —Ya lo sé, pero es lo único que se me ocurrió decirle para tranquilizarlo —suspiró cansada.  
 
    —¿Sigues sin dormir bien y teniendo la misma pesadilla? —le preguntó preocupado, mirándola. —No entiendo por qué Axel no se da cuenta de tu estado, si hasta Antonio, que te ve menos que tu novio se ha dado cuenta de que te quedas dormida de día por todos lados — le dijo confundido Pedro. 
 
    —¡Calla y no mientes ruina, Pedro!   ¿De qué me serviría que Axel lo supiera?   ¡Mira cómo estamos ya, no podemos ir a ningún lado sin guardaespaldas y sin que estos les informen de dónde estamos cada vez que nos movemos!, si él supiera con lo qué sueño, ¿cómo crees qué reaccionaría?  Estoy segura de que me encerraría en casa bajo llave y me pondría vigilancia en la misma puerta de mi piso indefinidamente. Y lo peor es que sé que eso no solucionaría nada, ese tipo va a esperar el tiempo que haga falta para cogerme—. 
 
    —No sé cómo puedes estar tan tranquila sabiendo lo que sabes, yo estaría muerto de miedo y no me importaría que Ervin me encerrara y tirara la llave si eso me hiciera estar a salvo de ese asesino—. 
 
    —Yo no soy como tú Pedro, no podría vivir encerrada por temor al futuro. Necesito afrontarlo, coger al toro por los cuernos y ver después que ocurre.— 
 
    —¿Pero cómo vas a lograr eso sin tener ninguna pista sobre el día o el lugar que ese maldito vendrá por ti? —Pedro se levantó nervioso de su asiento para ver mejor a Greta por encima de los monitores de los ordenadores—.  Los lugares, tu ropa, los objetos, todo cambia cada noche, lo único que sigue igual es ese maldito hombre que te mata—. 
 
    Su intromisión en el último asesinato había cambiado todas sus pesadillas desde hacía dos semanas. Había dejado de soñar con las fotos de las mujeres muertas y con sus fechas de muertes. Ahora tan solo soñaba con la suya a manos del hombre del olivar, aquel que cortó el cuello delante de ella a la pobre chica.  
 
    Sobre Pedro no había soñado nada, por lo que no sabían si él estaba a salvo de la ira del asesino o es que sencillamente no aparecía en sus sueños. Ante las dudas, Pedro continuaría con la protección de los guardaespaldas hasta que lo detuvieran.  
 
    —Quiero pensar por esos cambios, que mi muerte también puede cambiarse. Pienso que mi futuro no está escrito aún, que la forma con la que veo ahora la vida, desde el día que fuimos al olivar, es la que hace que todo lo referente al día de mi muerte cambie. Y pienso también, estoy casi completamente segura, que si en cada cambio, mi asesino me sigue en ellos, es porque él me está vigilando muy estrechamente. Creo, desde hace unos días, que está más cerca de mí de lo que todos creemos —Pedro la miró con la boca abierta por el asombro y el horror de lo que acaba de explicarle. 
 
    —No te asuste Pedro porque pienso que ese conocimiento, el saber que lo tengo cerca, es el que puede hacer que yo sobreviva y él caiga—. 
 
    —¡¿Cómo?! ¿Cómo puedes lograr que pase eso sin ponerte en peligro? —Pedro la miró asustado sin ver cómo iba Greta a lograr ese imposible sin ayuda. 
 
    —Muy fácil, me convertiré en un cebo viviente hasta que el hijo puta ese, pique el anzuelo, pero para ello necesito tu ayuda —le informó Greta con una pequeña sonrisa de disculpa por pedirle algo que sabía que lo metería en serios problemas con Ervin.  
 
    Pedro la miró horrorizado por su petición y negó apresurado la cabeza. 
 
    —¡No Greta, no puedes hacerme esto, Ervin no me perdonará si me pongo de nuevo en peligro!—  
 
    —¡Pero tú no estarás en peligro Pedro, jamás te pediría que lo hicieras por mí! Solo quiero que le pidas algo a tu novio, pero sin decirle que es para mí—. 
 
    —¿Sólo sería eso? —preguntó aún dudando. 
 
    —Lo prometo —le respondió Greta. 
 
                                                                            ••• 
 
    —¡Maldita sea, con que eso era lo que soñaba! —Axel se frotó la cara preocupado y Ervin le dio una palmada en el hombro para consolarlo. Ambos hombres estaban metidos en la parte de atrás de una furgoneta completamente equipada de aparatos de espionaje. Esta había pertenecido al padre de Ervin y se había utilizado para obtener información sobre cualquier cosa que su padre hubiera necesitado averiguar. Habían pasado casi dos semanas dentro de ella durante el día, escuchando todas las conversaciones que mantenían Greta y Pedro, esperando averiguar lo que sabían que escondían. Hasta el día de hoy, que por fin habían logrado su objetivo, se habían enterado de tantas intimidades de ellos dos con sus respectivas parejas, que prácticamente les daba vergüenza a ambos, hasta mirarse a la cara.  
 
    Se alegraba muchísimo por Pedro y de que hubiera casi superado su trauma, pero hubiera pasado sin tener que saber lo bien que la metía Ervin, que le encantaba darle cachetadas en el culo a Pedro o lo bien que cantaba cuando se duchaba. Ya cada vez que lo miraba, no podía evitar imaginarlo en esas escenas, era imposible volver a ver a Ervin como una persona sin corazón y carente de sentimientos como sus padres.  
 
    —Por fin sabemos lo que le preocupaba a Greta y lo que piensa hacer. Por mucho que me duela, llevabas razón en que Pedro sabría qué ocultaba tu chica y que me lo ocultaba cada vez que le preguntaba al respecto —dijo Ervin quitándose los casco de las orejas—.  Ese pequeño me lo ha vuelto hacer después de prometerme que nunca más me ocultaría nada que lo pudiera poner en peligro—. 
 
    Axel se quitó los cascos y los puso sobre la mesa que contenía el equipo de escucha, bastante anticuado por cierto, que tenía la furgoneta.  
 
    —Siempre he notado que había algo que seguía guardándose y si no quería contármelo para no preocuparme, sabía que lo haría con Pedro, cómo lo hizo la vez anterior. Tenía la esperanza que él sí te lo contara a tí esta vez, pero ya veo que es un buen amigo y muy capaz de guardar secretos—. 
 
    —Demasiado bien que los guarda para su propio bienestar, es una cosa que desde niño se vio obligado a aprender. Su padre es una persona muy homófoba y Pedro creció teniendo que ocultar su homosexualidad de él—. 
 
    —Ese chaval a pasado por mucho siendo tan joven, trátalo muy bien, se lo merece — pidió Axel a Ervin mientras cogía el móvil y marcaba un número en él—.  No le tengas en cuenta que te haya ocultado lo de Greta, ella seguramente le habrá pedido que no te lo diga para que yo no me entere—. 
 
    —Tu novia es una mala influencia para mi novio, te juro que si esto sigue en el futuro, me voy a llevar a Pedro muy lejos de ella… 
 
    Axel levantó una mano para que Ervin dejara de hablar. 
 
    —DIME JEFE —se escuchó una voz masculina salir del móvil. 
 
    —Tenéis que estar muy atento a vuestro entorno, creemos que el asesino está siguiendo a Greta muy de cerca, puede que se oculte dentro de un coche o que use gafas o gorras para ocultar su rostro. No le digáis ni a Greta ni a Pedro estas nuevas órdenes, ellos no deben saber que sabemos esto—. 
 
    —¿ESTAS ORDENES TAMBIÉN SON PARA MARCOS Y MATEO?— 
 
    Ervin le pidió el móvil a Axel para hablar y este se lo pasó. 
 
    —Enrique, soy Ervin, pásame con Marcos— 
 
    —OK… 
 
    —DÍGAME JEFE —respondió Marcos. 
 
    —Enrique tiene nuevas órdenes que tenéis que cumplir también, él os lo explicará. Estar bien alertas chicos y si veis a alguien sospechoso llamarnos, nosotros nos encargaremos de él. Bajo ningún concepto dejéis solos a Pedro o a Greta, ¿entendido?— 
 
    —SÍ JEFE, ENTENDIDO.— 
 
    —Por mi parte he terminado, ¿Quieres decirle algo más? —le preguntó a Axel. 
 
    Este negó con la cabeza. 
 
    —Muy bien Marcos, es todo por ahora—y colgó. 
 
                                                                                ••• 
 
    La puerta del despacho se abrió de nuevo y por ella apareció María Pérez, la compañera periodista y amiga de Greta que acababa de incorporarse ese día al trabajo después de una baja de casi un mes por un accidente con el coche. 
 
    —Greta, ¿podría dejarme hoy a Pedro? Me ha dicho Antonio que está trabajando contigo en un caso y que tengo que pedírtelo a ti antes, por si no te hiciera falta ahora mismo—. 
 
    Greta miró a Pedro sin saber que hacer y este la miró a su vez con espanto. Ella sabía que Pedro no quería separarse de ella si no estaba Ervin cerca. 
 
    —La verdad es que sí que lo necesito —le comunicó sintiéndose culpable por mentirle a su amiga—.  Tenemos que salir e ir a Castilleja del Campo para hablar con el Inspector. 
 
    —Oooo, que pena. No quería ir sola a ver a esa vidente —se lamentó —soy demasiado temerosa de esas cosas, me da mucho miedo que me diga algo malo de mi futuro—. 
 
    —¿Vas a entrevistar a una vidente? —preguntó Greta curiosa.  
 
    —Si, pero no una cualquiera. Esta por lo visto es de verdad, auténtica. Llevo meses recibiendo noticias sobre ella en mis redes sociales de parte de personas que quieren que la entreviste. Cómo mi anterior caso ahora es tuyo, voy a coger este e investigarla—. 
 
    Greta se quedó pensativa mirando a María, sintiendo curiosidad también por esa vidente.  
 
    —¿Y dicen que es buena acertando cosas de la gente? —preguntó, pensando en una idea loca, pero estando dispuesta a probarla. Después de las cosas irreales que le estaban pasando en el último mes, probar en sí misma la veracidad de esa mujer no lo veía tan malo. 
 
    —Según me han contado, acierta en todo lo que les dice a sus clientes. Está tan solicitada que es muy difícil coger cita con ella, pero la llamé esta mañana, su asistente atendió el teléfono y al saber de qué cadena la llamaba, me dio cita para esta tarde sin problemas—. 
 
    —Si quieres, podemos acompañarte los dos para que no estés solas y después cuando termines, Pedro y yo nos vamos a Castilleja del Campo —le ofreció Greta. 
 
    —¡Eso sería fantástico, Greta! ¡Estando los tres allí, seguro que estoy tranquila y la entrevista me saldrá bien!—  
 
                                                                             ••• 
 
    17:54 horas. 
 
    La puerta del piso se abrió y por ella apareció una mujer de mediana edad bastante inusual y de atractiva, con el pelo rojo intenso recogido en un moño y ojos verdes penetrante. Era delgada y bastante alta, debería estar rondando el metro ochenta.  
 
    —Somos los periodista de la cadena televisiva —le comunicó María  
 
    —¡A sí, los esperaba!  ¡Pasad! —exclamó la mujer muy contenta, apartándose de la entrada. 
 
    María fue la primera en pasar, seguida de Greta y por último Pedro, que llevaba la cámara para grabar la entrevista.  
 
    —Seguid el pasillo hasta el fondo y esperad en el salón. Voy a avisar a mi hija de que estáis aquí—. 
 
    Los tres siguieron las indicaciones de la mujer y llegaron hasta un salón bastante normalito para ser el lugar dónde trabajaba y al parecer vivía, una echadora de cartas. Todos habían creído que el lugar de trabajo de una mujer con esa profesión estaría adornado con objetos de brujería y bolas de cristal, al igual que cualquier otro negocio lo tendría para mostrar al cliente lo que allí se hacía o se vendía. 
 
    —¡Pero mamá!  ¿por qué has cogido esta cita? ¡Sabes que esta tarde quería descansar, estoy agotada!— 
 
    Hasta el salón les llegó la queja airada de una joven y los tres se miraron asombrados. 
 
    –¿La bruja es una adolescente? —Pedro fue el primero que hizo la pregunta que todos estaban pensando en esos momentos. 
 
    —¡No chilles que se van a enterar!  ¡Necesitas publicidad y ellos te la pueden dar gratis, tonta! —dijo la madre en voz mas baja que la hija, pero aún así audible en el salón. 
 
    —¡No quiero publicidad!  ¡Ya estamos bien con las personas que atiendo, no puedo con más, sabes que esto me produce dolor de cabeza!— 
 
    —¡Pero se te quita con medicamentos! Tenemos que aprovechar esto ahora que ya tienes la mayoría de edad y puedes hacerlo sin que intervenga los asuntos sociales—. 
 
    —Al parecer ya no es ninguna adolescente, pero creo que no hace mucho que dejó esa etapa atrás —comentó Greta en el salón a Pedro y María al oír a la madre.  
 
    —¡Pero mamaaaa, hoy quería descansar, no es justo! —volvió a quejarse la joven. 
 
    —¡Cuándo paguemos el préstamo descansarás el tiempo que quieras, hasta entonces tienes que sacrificarte por la familia!— 
 
    —¡Ya te he dicho que con eso no hay problemas, que todo se solucionará cuando muer… 
 
    —¡¡Calla, no quiero oírlo de nuevo!!  ¡Sabes que no quiero saber las cosas malas Marta, no me lo menciones otra vez!  ¡Ahora, deja de protestar y sal conmigo, que ya llevan un rato esas personas esperándote!— 
 
    —¡Ofu mamá, me tienes harta, de verdad!— 
 
    Los tres escucharon como se abría y se cerraba la puerta de un cuarto y oyeron los pasos de dos personas caminando por el pasillo en dirección al salón.   
 
    La primera en aparecer en el salón fue la madre, que los miró a todos con una sonrisa amistosa, detrás de ella venía una joven de piel negra y pelo corto y rizado, que los miró a los tres con una falsa sonrisa de bienvenida, hasta que su mirada regresó deprisa y con sorpresa a Greta.  
 
    —Ella es Marta, mi hija —les comunicó la madre sin percatarse de nada. 
 
    —Buenas tardes —saludó cortes María a la joven. Esta parpadeo como saliendo de un trance y miró a María sin expresión en el rostro, pero como atraída por un imán, sus ojos volvieron a Greta como si los demás en esa casa no existieran.  
 
    —¡Buenas tardes! —saludó Greta. Los segundos pasaron sin que obtuviera respuesta por parte de la joven vidente, como había ocurrido con María.  
 
    —Cariño, saluda a las mujeres —le pidió la madre avergonzada por la actitud de su hija. 
 
    —¿Cómo puede ser? —murmuró la joven sin apartar su mirada de Greta—.  Nunca he visto a alguien así—. 
 
    Todos en el salón la escucharon perfectamente y miraron extrañados a Greta, buscando lo inusual en ella que había llamado la atención de la joven. 
 
    La madre supo ver al momento lo que ocurría, su hija acababa de captar el pasado o el futuro de esa mujer y estaba sumergida en ellos en esos momentos. Puso su dedo en sus labios y pidió silencio a todos en el salón, hizo señas a Pedro para que comenzara a grabar y se dirigió a su hija.  
 
    Pedro se echó la cámara al hombro con ligereza y apuntó a su objetivo, comenzando la grabación.  
 
    —Cuéntanos qué ves cariño —pidió amablemente la madre a la joven. Esta salió de golpe de su visión y miró a su madre asombrada y después al resto, para volver a mirar a Greta. 
 
    —¡Es la primera ves que veo a alguien como ella mamá, ella es diferente al resto!— 
 
    Antes que nadie comentara nada, Greta se acercó a la joven expectante, deseosa de saber qué había visto en ella y si tenía que ver con sus sueños. 
 
    —¿Qué has visto?– 
 
    La joven la miró con fijeza. 
 
    —¿Tú lo sabes verdad?, sabes que eres diferente a otras personas  —afirmó la vidente. 
 
    Greta asintió con la cabeza sintiendo esperanza por las palabras de la joven. 
 
    —¿Pero sabes QUÉ te hace diferente del resto? —volvió a preguntar la joven . 
 
    —Mis sueños, lo que veo en ellos —contestó Greta, estando casi segura que la joven se refería a ellos. 
 
    La vidente negó con la cabeza ante de hablar, los demás seguían la conversación de ambas atentamente y la cámara no dejaba de apuntar a la joven. De todos ellos, tan solo María no tenía ni idea de lo que hablaban entre ellas, el resto estaban sacando sus propias conclusiones según sus experiencias.  
 
    —No, lo que te hace diferente es que lo que tú llamas sueños, son recuerdos de una vida que ya viviste y dónde acabaste muerta—. 
 
    El silencio se hizo en el salón y todos miraron a la joven expectante, esperando que continuara con la explicación.  
 
    —Mi hija quiere decir que usted es una mujer que murió hace tiempo y volvió a reencarnarse —explicó la madre a Greta a ver que su hija se demoraba en la explicación.   
 
    —No mamá, no es eso —la vidente miró a Greta con atención—. Lo inusual en ella y que nunca he visto en otra persona…  es que ella sigue siendo la misma mujer que murió en su anterior vida—. Ante la mirada de incomprensión de todos los allí reunidos en el salón, la joven tuvo que explicar de nuevo lo que para ella estaba muy claro—.  Intentaré explicarlo de otra manera, os va a costar creerme pero es que no tengo otra explicación para lo que veo en ella. Solo hay una fuerza en este mundo que yo conozca, capaz de obrar el milagro que se te ha concedido —le comunicó a Greta—, y es la divina —dijo señalando al techo de su piso, haciendo referencia al cielo. Por algún motivo, eres especial para alguien de allá arriba y te concedió el don de repetir de nuevo tu último año de vida, supongo que con la intención de que esta vez te salvaras—.  
 
    Todos la miraban en silencio, con cara de incredulidad, incluso su propia madre. Pedro fue el primero en salir de su asombro, bajo la cámara y la apagó. No merecía la pena grabar aquello, estaba claro que la chica mentía. 
 
    —Lo siento, no se me ocurre otra explicación para lo que veo cuando te miro —se excusó avergonzada la joven, al entender por la acción de Pedro, que no la habían creído. A veces, como en ese caso, tener que explicar algo tan increíble como lo que acababa de contarles, hacía que se sintiera avergonzada de su Don para ver el pasado y el futuro de las personas y su capacidad para interpretar lo que veía. Los miró a todos, uno a uno, y decidió intentarlo de nuevo, pero esta vez les iba a demostrar que no se había inventado nada de lo que les había contado, ni que estaba loca. 
 
    —Todos los aquí presente tenéis un pasado bastante claro —les dijo, posando su vista en Pedro, al primero que quiso demostrarle que no era una mentirosa—.  Por ejemplo, tú sufriste un secuestro y te hicieron cosas horribles de niño. Después creciste teniendo miedo al sexo, pero recientemente lo has superado con tu nuevo novio, y no hace mucho has matado a un hombre en defensa de tu amiga —dijo mirando a Greta. 
 
    María miró a Pedro incrédula y la madre de la vidente con horror. Pedro miró a la joven con la boca abierta de asombro. 
 
    —Y tú —señaló a María, contenta de haber provocado esa reacción en los demás —jugabas de joven con un amigo imaginario llamado Juan. Años después, le pusiste el mismo nombre a tu gato en recuerdo de este, porque lo echabas de menos cuando dejaste de verlo—.  María reaccionó al principio de la misma manera que Pedro, segundos después miró a la vidente con más respeto. —Conociste a tu marido de muy joven y tuviste que abortar con diecisiete años. Hace poco tuviste un accidente. A causa de eso —dijo, ahora señalando a Greta —, ella se vio obligada a hacer tu trabajo, y ahí es cuándo su pasado < se duplica en dos caminos parecidos,  pero no iguales >—. 
 
    Todos en el salón estaban asombrados por las palabras y aciertos de la joven. 
 
    —En uno de los caminos, el que se creó primero y más largo, conoce a su novio en la escena de un crimen y acaban trabajando juntos. Tiempo después, acaba muerta a manos del mismo hombre que estaban intentando ambos de encontrar.  
 
    En su segundo camino, mucho más corto que el primero, desde el comienzo es diferente, pero con similitudes entre ambos. Ella vuelve a ir a la escena del crimen, pero no conoce a su novio hasta unos días más tarde y en otro lugar. Después ambas vidas se asemejan, veo en las dos un chalet, un hombre mayor muriéndose y al novio de él allí —dijo señalando a Pedro—. A eso sigue prácticamente días y acontecimientos similares, pero con pequeñas diferencias, hasta que la segunda vida cambia radical cuando sucede un acontecimiento que no estaba en el primer camino, la muerte de uno de los hombres que perseguíais. Desde ese momento todo es diferente en el segundo camino con respecto al primero. Ya nada es igual—. 
 
    La joven vidente hizo una pausa para valorar las reacciones que estaban teniendo sus oyentes ante sus revelaciones, y está vez sí estaba satisfecha con lo que vio. Había conseguido su objetivo, por lo que siguió con su explicación satisfecha.  
 
    —Eso es lo que veo de vuestros pasados —les informó a todos —, pero su futuro —señaló a Greta de nuevo —sigue igual de extraño y único como su pasado. Todos tenéis un futuro escrito. Veo como esta entrevista —le informa a María —te trae muchos problemas y hace que tu cadena de televisión pierda credibilidad y sea atacada por otras rivales —su madre le dio un codazo en ese momento en su costado, asombrada por sus palabras. 
 
    —¿Qué haces? —le susurró enfadada en el oído a su hija. 
 
    La joven continuó leyéndole el futuro a María sin responderle. 
 
    —Te veo en un futuro muy cercano embarazada —el rostro de María se iluminó de felicidad—y veo que te mudas a una casa más grande al poco tiempo de que nazca el bebé. Ya lo demás lo veo más confuso, tendrías que venir a verme de nuevo, unos años más adelante para que vea cosas nuevas de tú futuro—. 
 
    Los ojos de la joven vidente se detuvieron sobre el único miembro barón del grupo y le sonrió con humor. 
 
    —Tu futuro está llenos de “CACHETADAS” en tu trasero —le soltó. Pedro se sonrojó hasta ponerse como un tomate, y no fue el único, Ervin miró avergonzado y colorado a Axel dentro de la furgoneta espía. Para su alivio, este ni le prestó atención, de tan concentrado que estaba escuchando por los auriculares todo lo que decía la joven vidente. 
 
    —A pesar de ello serás feliz junto a tu pareja —siguió diciéndole la joven a Pedro —y veo que seréis Padres en el futuro de dos preciosos niños gemelos. Más allá de eso no puedo decirte, todo es más borroso. Si quieres saber más, tienes que venir como tu compañera dentro de unos dos o tres años, entonces podré ver esa parte con más claridad—. 
 
    La joven volvió a hacer una pausa y se concentró en Greta. 
 
    —Ahora bien, en tu caso, no solo veo < UN > futuro trazado, veo muchos caminos abiertos ante ti, tantos que me es imposible mirarlos todos y ver dónde conducen. Solo uno de ellos es más largo, el que pertenece a la primera vida, que se mantiene ahí paralelas a las demás sin que desaparezca, porque ya existió, fue un camino que ya tomaste y acabó con tu muerte. 
 
    Los demás caminos, son muchísimo más corto que el primero, y en los pocos que vislumbro el final, acaban de la misma manera, con tu muerte a manos de ese mismo hombre. Tan solo cambia los lugares dónde te matan—. 
 
    —¿Pero por qué mis caminos ahora son más cortos con respecto al primero? —preguntó Greta creyendo saber la respuesta pero rezando por estar equivocada. 
 
     —Los camino representa al tiempo, contra más largo es el camino, más días, mes o años son los que le queda de vida a una persona. Si el camino es corto, es porque el tiempo hasta que suceda el acontecimiento que marca y posterior muerte, es poco, como ocurre en tú caso—. 
 
    La joven vidente acababa de confirmar sus temores, sus acciones pasadas habían precipitado el día de su muerte. 
 
    —Eso quiere decir que mi muerte sigue siendo a manos de ese hombre y que no lo he podido cambiar, aunque he sido bendecida con una segunda oportunidad y con los recuerdos de mi anterior vida. Tan solo he conseguido que ese asesino venga a por mí antes de tiempo —señaló Greta con amargura y miedo.  
 
    —Estoy segura de que no puedo ver todos los caminos que se abren ante ti porque tienes el poder de cambiarlos continuamente, cada vez que tomas en el presente una decisión —le explicó la vidente—. Seguramente son esos “sueños-recuerdos” que tienes, los causantes de que decidas decisiones diferentes a las que estaban escritas para ti desde un principio y hacen que repercuta en tu futuro. Si eso es así (y lo creo), el que vivas al ataque de ese asesino, tan solo depende de ti—. 
 
    Greta se quedó callada por unos segundo mirando a la joven, esta acababa de comunicarle la misma conclusión que ella había llegado días atrás y que por unos minutos había olvidado, permitiendo que el miedo y la amargura de su situación entraran en su mente. Al escucharla las palabras de boca de esa joven, de su interior volvió a resurgir su lado combativo.  
 
    –¿Sabrías decirme cuánto tiempo me queda, aproximadamente? —preguntó, temerosa por la respuesta.  
 
    —Los caminos que se te abren son muy cortos… yo diría que una semana o como mucho dos —le informó la joven, abriendo asombrada los ojos antes el camino nuevo que se estaba abriendo en ese preciso momento en el futuro de la periodista, y los que al mismo tiempo estaban desapareciendo, que ya estaban. 
 
    Para nadie pasó desapercibido el cambio que sufrió el rostro de la joven mientras miraba a Greta y todos se quedaron en silencio y expectante, esperando a que hablara. 
 
    La joven parpadeo varias veces, saliendo de su asombro y sonrió a Greta.  
 
    —¡Por hoy no tengo más que contarles, tendrán que venir todos dentro de unos años si quieren saber más de vuestros futuros! —les informó a los tres compañeros con una sonrisa.  
 
                                                                             ••• 
 
    Marta se acostó por fin en su cama y cerró los ojos con un suspiro de alivio, se acababa de tomar una pastilla para la cabeza.  
 
    El recuerdo de la última visión del futuro de la periodista apareció en su mente y sonrió. Había ocasiones que no era bueno conocer algunos aspectos de tu propio futuros, estos podrían cambiar para mal si eran buenos y al saberlos actuabas diferente a como estaba trazado. Por ello no había querido arriesgarse a contarle a la periodista como su futuro había cambiado ante sus ojos en el último momento.  
 
    —¡Ojalá ese camino se le mantenga y no cambie! —rogó, preocupada. 
 
                                                                                  ••• 
 
     —¿Visteis la cara de asombro que puso de nuevo mientras te miraba, ante de que nos echara? —preguntó María a Greta, incluyendo en su pregunta a Pedro. Ambos asistieron en silencio pensativos, mientras bajaban por las escaleras de la primera planta hasta el bajo—.  Estoy segura que volvió a ver algo extraño en ti, que la dejó en ese estado. Lo que no me explico es por qué no te lo dijo—. 
 
                                                                                  ••• 
 
    Axel se quitó los auriculares y miró a Ervin inquieto.  
 
    —¿Qué habrá visto en Greta cómo para no querer contárselo?— 
 
    —Ni idea, pero yo no pienso subir a preguntarle nada —“y menos estando tú precisamente a mi lado” pensó Ervin. “¡Por nada del mundo se iba a arriesgar de que esa vidente viera su pasado y lo contara, delante de nada menos que un agente del FBI y colaborador de la policía española!”. 
 
    Axel lo miró pensativo, como si no se le hubiera ocurrido antes la posibilidad de subir y hablar con la vidente.  
 
    —¡No Axel, olvídalo! —se apresuró a pararlo Ervin al interpretar correctamente su mirada—.  Si subes, lo único que vas a conseguir es preocuparte más. Si esa joven hubiera visto a lo último, la forma de que tu novia se salve, seguro que se lo habría contado. Si no lo hizo es porque no tendría nada que ver con ello—. 
 
    En ese momento, Greta, Pedro y María salieron del portal de la vidente y se dirigieron al coche de la empresa, que lo habían aparcado casi delante del portal.  
 
    Axel se puso de nuevo los cascos, al verlos por la ventana ahumadas lateral de la furgoneta, dejando para otro momento su preocupación, mientras Ervin dejaba de hablar y pasaba a la parte delantera de esta y se ponía al volante.  
 
                                                                                  ••• 
 
    21:20 horas.  
 
    Pedro entró en su piso nervioso, le había prometido a Greta que le pediría a Ervin el chaleco hoy, para que este se lo diera lo más pronto posible. Lo malo es que tenía que mentirle y decirle que era para él. Si Ervin se daba cuenta de su mentira y por quién le había vuelto a mentir, se enfadaría muchísimo con él. Aún le daba miedo cuando lo veía en ese estado.  
 
    El ruido en el cuarto de baño hizo que Pedro se dirigiera en esa dirección. La puerta estaba abierta, por lo que se asomó. Ervin acababa de salir de la ducha y estaba frente al espejo del baño, peinándose, con una toalla blanca alrededor de su cintura. Por unos segundos, Pedro se recreó en la vista del magnífico cuerpo de su novio, hasta que este se dio cuenta de su presencia y lo miró con seriedad. 
 
    —¡Hola, ya estoy aquí! —le informó con una sonrisa nerviosa. Nada más que ver la forma con que Ervin lo había mirado, sabía que estaba enfadado con él,  “¡no era posible que supiera que iba a mentirle!, ¿verdad?” pensó asustado.  
 
    —Hola —fue la seca respuesta de Ervin antes de ignorarlo y seguir con lo que estaba haciendo. 
 
    Pedro continuó mirandolo nervioso, sin saber que hacer a continuación. Su mente era un hervidero de posibles respuesta al comportamiento de su novio y ninguna parecía ser buena para él.  
 
    —¿Te vas a duchar? —le preguntó de pronto Ervin, sacándolo de sus pensamientos.  
 
    —…si.—logró responderle Pedro, sin apenas salirle la voz. Miró nervioso a Ervin por si se había dado cuenta, pero éste seguía sin mirarlo, por lo que suspiro aliviado de que no se hubiera percatado de sus nervios—.  Voy a coger antes mi pijama—.  Tenía que decírselo ahora o más tarde no le quedaría valor para hacerlo—.  ¡Por cierto Ervin!, ¿me podrías traer un chaleco de protección personal? —soltó a la carrera sin apenas coger aire. El corazón le golpeaba tan fuerte el pecho que parecía querer salírsele de él—.  ¡Me gustaría poder ponérmelo… 
 
    Ervin giro despacio la cabeza dejando de peinarse y lo miró sin ningún tipo de expresión en su rostro, dejando sin habla a Pedro tan solo con la mirada. 
 
    “¡¡Madre mía, él sabe que le estoy mintiendo!!” gritó su mente en estado de alarma. 
 
    —Lo quieres para ti ¿verdad?—le preguntó con seriedad. Pedro lo miró atemorizado sin atreverse a contestarle. Ervin se acercó a él hasta ponerse muy cerca, tanto que Pedro tuvo que levantar la cara para mirarlo—.  Contéstame Pedro, lo quieres para ti, ¿verdad?— 
 
    Sin poder hablar, asintió con la cabeza a la pregunta de Ervin. Estaba sintiendo mucho miedo en ese momento, pero no tenía otra opción que seguir con la mentira y mantenerla hasta el final. Estaba en juego la vida de su amiga, no podía arriesgarse a que Ervin se enterara de los planes tan peligrosos de Greta y se lo contara a Axel con la intención de que se lo impidiera. Sería la muerte segura de su amiga, o eso le había asegurado ella que pasaría si no podía llevar acabo su plan. 
 
    Ervin lo miró intensamente y Pedro juraría que se sintió arder en llamas ante el fuego que despedía sus ojos azules.  
 
    —¡Muy bien, mañana te lo traeré! —soltó con sequedad, pasando bruscamente por su lado en dirección al cuarto de ambos.  
 
    Pedro soltó un suspiro de alivio al ver que Ervin no le había recriminado al momento su mentira, y lo siguió con la mirada hasta que este desapareció en el cuarto. ¿ Qué le ocurría, por qué no le había enfrentado y le había dicho que estaba mintiendo?  ¿Iba a dejarlo estar y aceptar su mentira cómo si no se hubiera dado cuenta de ella? Pedro se acordó que su pijama estaba en el cuarto y suspiró intentando tranquilizarse, por nada del mundo iba a tentar a su suerte y entrar allí a coger su pijama y calzoncillos, ya lo haría después. De momento se ducharía ahora para tranquilizarse y pensar que podía decir si Ervin le preguntaba más tarde, sobre el chaleco.  
 
                                                                                     ••• 
 
    Ervin entró en el cuarto hecho una furia, se arrancó la toalla que tenía en la cintura y la arrojó con fuerza contra el suelo. Con la mirada buscó algo a lo que golpear o arrojar, pero no podía ser nada que hiciera ruido, aún tenía que parecer que él no sabía nada de lo que ocurría. Se arrojó desnudo en la cama y comenzó a golpear la almohada con ira.  
 
    “¡Maldita sea la Bruja! ¿Por qué tenía que mentirle Pedro por ella?  ¿Acaso no era él su novio?  ¿Por qué tenía que hacer todo lo que ella le pedía, inclusive ocultarle la verdad de lo que estaban planeando?” Ervin pasó de golpear la almohada al colchón. “¿Es ella más importante para ti que yo? “ Ervin paró de golpear y miró a su alrededor buscando más cosas con las que desahogarse, se sentía por dentro arder y con ira asesina. El corazón le dolía ante la certeza de estar en el segundo lugar en la confianza de su novio y que el primero lo tuviera la Bruja.  
 
    El ruido de la ducha llegó hasta él y supo que Pedro se estaba bañando tan tranquilo, ajeno al dolor que le acababa de provocar.  
 
    “¡Maldita sea, no puedo dejarte pasar esto!” Se bajó de la cama y se dirigió completamente desnudo al baño, dispuesto a enfrentar a Pedro con su mentira y acabar con todo aquello de una vez.  
 
                                                                                       ••• 
 
    La puerta del baño se abrió con brusquedad y por ella entró un enfurecido y desnudo Ervin, que se detuvo casi en la entrada contemplándolo.  
 
    Pedro lanzó un chillido de queja y con timidez se dio corriendo la vuelta mirando a la pared de la ducha. Aunque ya llevaba casi dos semanas acostándose con él, aún le costaba sentirse seguro de su desnudez delante de Ervin, por lo que continuaba cambiándose o duchándose en la intimidad y con la puerta cerrada. Hasta ahora Ervin siempre lo había respetado y dejado su espacio en esos momentos.  
 
    Pedro lo miró por encima de su hombro y casi se le cae el bote de gel que tenía en la mano. Con temor se pegó un la pared delante suya, intentando inconscientemente alejarse lo máximo posible de ese hombre tan enfurecido.  
 
    Ervin contempló el cuerpo desnudo y de espalda de Pedro, completamente mojado y enjabonado y el deseo surgió con fuerza en su interior. Su sangre ya caliente por su ira, golpeó con fuerza su verga y la levantó, poniéndola completamente dura en cuestión de segundos.  
 
    Acababa de ocurrírsele otra forma para desahogar su enfado. 
 
    Avanzó con decisión hacia Pedro y se metió con él en la ducha sin emitir ninguna palabra.  
 
    —¿Es para ti el chaleco? —le volvió a preguntar amenazador, pegando completamente su cuerpo a la espalda de Pedro. Este dudó al principio en contestar, pero pareció pensarlo mejor y afirmó con la cabeza, sin atreverse a hablar por temor a que la voz le saliera temblorosa.  
 
    Como resultado, recibió una cachetada en el culo, pero a diferencia de otras veces, esta le picó un poco más.  
 
    —¡Mierda Ervin, duele! —gritó, intentando apartarse de él, pero sin que este lo dejara. 
 
    —Te lo preguntaré de nuevo, ¿ es para ti el chaleco?—  
 
    Pedro intentó volver a huir, pero Ervin lo sujetó con determinación contra los azulejos de la pared y volvió a lanzarle otra cachetada en el trasero.  
 
    —¡¡ Aaaaaa!! ¡Basta Ervin o te juro que me iré!! — 
 
    —¿Es para ti el chaleco? —volvió a preguntar con absoluta calma. Pedro se retorció en sus brazos intentando escapar de ellos. Ervin lo retuvo con un brazo mientras colocaba su miembro en la entrada del agujero del ano de Pedro y hacia presión hacia el interior. Con la mano libre, la llevó hasta la ingle de Pedro y allí agarró con determinación el duro miembro este—.  ¿Esto te gusta verdad? —le susurró Ervin al oído, mientras enterraba de una estocada su miembro en el interior de su cuerpo.  
 
    Pedro soltó un jadeo de sorpresa y placer, mientras la mano de Ervin subía y bajaba por el tronco de su miembro y pellizcaba su glande con cada pasada.  
 
    —Síí—contestó Pedro entre jadeos.  
 
    Ervin soltó su pene y volvió a estampar la palma de su mano contra el culo de Pedro con un poco más de fuerza, al mismo tiempo que volvía a meter su verga en su interior. Pedro lanzó un grito entre placer y dolor.  
 
    —¿Es para ti el chaleco? —le gruño al oído con placer y enojo. 
 
    Pedro volvió a asentir con la cabeza sumido en el placer.  
 
    Ervin se retiró de su interior hasta salirse completamente de su cuerpo y se apartó de él con brusquedad, saliendo de la ducha ante la mirada de confusión y asombro de Pedro.  
 
    —¿Qué haces, dónde vas? —chilló Pedro indignado. 
 
    Ervin salió desnudo del cuarto de baño y se dirigió a su cuarto, conteniendo su deseo y luchando por no derrumbarse ante el dolor que estaba sintiendo en su corazón ante el rechazo continuado de Pedro en confiar en él. Desde los doce años llevaba viviendo rodeado de asesinos, sin poder confiar en nadie y carente de amor. Ahora que era libre para entregarse completamente a alguien y que había tenido la suerte de enamorarse por primera vez, justo en el momento adecuado, resultaba que su pareja elegida seguía sin estar lo suficientemente enamorado de él como para otorgarle su completa confianza, a pesar de que él le había entregado la suya casi desde el principio.  
 
    Lágrimas de dolor se agolparon en sus ojos y los cerró con fuerzas para contenerlas, mientras respiraba para intentar controlarse.  
 
    Pedro miró la puerta abierta del baño por la que acababa de irse Ervin con la boca abierta por el asombro.  
 
    “¿De verdad se acababa de ir dejándolo de esa forma?” se dijo aún sin creerlo, mirando su miembro empalmado e insatisfecho. A continuación se miró enfadado el cuerpo lleno de espuma y abrió deprisa el mando del agua para enjabonarse. “No pensaba dejar que él utilizara mas veces en el futuro esa treta como castigo, eso era ir demasiado lejos.” Cuando se quitó parte del gel, agarró su alborno de la percha frente a la ducha y se lo puso de prisa, mientras salía del baño en dirección a su cuarto, dónde sabía que se había ido Ervin.  
 
    Lo encontró junto a la cama, estaba de espalda a la entrada y se estaba abrochando el botón de sus pantalones de pinza.  
 
    —¿A dónde vas? —le preguntó alarmado, olvidando al momento su enojo, acercándose y deteniéndose a un metro detrás de él.  
 
    Lo vio agacharse y alargar el brazo para coger su camisa de la cama, sin contestarle. A continuación se la puso y abrochó los botones.  
 
    “¿Se marchaba?  ¿lo iba a abandonar así sin más sin una advertencia ni amenaza?” pensó, comenzando a sentir miedo. Pedro lo rodeó y se colocó justo delante de él.  
 
    —¿Te vas? —le preguntó asustado. Ervin se apartó de él cabizbajo y le dio la espalda, dirigiéndose al armario y sacando un cinturón de uno de los cajones. Pedro lo siguió. 
 
    —¡No puedes irte, no me puedes dejar! —le soltó Pedro, comenzando a sentir que le faltaba el aire.  
 
    Ervin siguió sin contestarle, se puso el cinturón en el pantalón y se lo abrochó ante la mirada de pánico de Pedro.  
 
    —¡Lo prometiste, me dijiste que siempre estarías conmigo, que me querías! —exclamó con un quejido y poniéndose a llorar desconsolado.  
 
    Ervin se quedó quieto como una estatua, con los puños apretados a su costado escuchándolo. 
 
    —¡Y ahora que has logrado que te ame, me dejas!  ¿Por qué Ervin? ¿Por qué no te digo para quién es el chaleco?  ¡¡¡ ES PARA GRETA !!! —le gritó llorando y sintiéndose traicionado por él—. ¿Estás contento ya, maldito? —Pedro retrocedió con el rostro bañado en lágrimas y tropezó con el zapato de Ervin. Se agachó y miró la espalda de Ervin con dolor en el corazón.   
 
    —¡No me des la espalda! —Gritó, arrojándole el zapato con fuerza, dándole a Ervin entre los omoplatos. 
 
    Este se dio la vuelta al momento con asombro y lo miró. Pedro vio la cara de Ervin por primera vez desde que había entrado en el cuarto, la tenía llena de lágrimas. Se congeló por la sorpresa al darse cuenta cuán dolido estaba él por su culpa. 
 
    —¡Maldita sea Pedro, tan solo voy al bar a comprar la cena! —le gruñó Ervin antes de avanzar en su dirección amenazante. Pedro reaccionó con un chillido entre sorpresa, amor y miedo. De un salto se subió a la cama, para escapar de Ervin.  
 
    —Ya sabes como acabó esto le primera vez que te subiste ahí —le amenazó Ervin con una sonrisa malvada, muy feliz por la confección de amor de Pedro y porque le hubiera contado al final la verdad, cuando creyó que podía perderlo. “¡Chúpate esa Bruja, él me prefiere antes a mi, que a ti después de todo! 
 
    —¡Entonces date prisa en atraparme y no me hagas esperar! —le ordenó Pedro. “Dejaría para más tarde su regaño por haber utilizado contra él ese cruel castigo de dejarlo insatisfecho”.  
 
                                                                                   ••• 
 
    Axel cogió el móvil y marcó el número de Greta. 
 
    —HOLA CARIÑO, ¿DÓNDE ESTÁS? ¿VAS A TARDAR EN LLEGAR?— preguntó Greta nada más descolgar el teléfono.  
 
    —Hola mi amor, por eso te llamo, hoy no puedo ir a tu piso, me tengo que quedar esta noche en comisaría, se me han acumulado muchos expedientes y necesito mirarlos todos esta noche. Mis jefes en Washington, quieren que les mande mañana temprano los informes sobre ellos —le explicó Axel, sentándose en el sillón de su despacho, en la casa que tenía alquilada en Carrión de los Céspedes. Se sintió culpable por mentirle, pero necesitaba urgentemente pasar una noche solo y pensar en todo lo que esa tarde había averiguado. 
 
    Durante varios segundo Greta no supo que contestarle, su corazón comenzó a latirle más rápido por el miedo. Desde la muerte del asesino no se había quedado sola ninguna noche, siempre se había sentido segura en su casa con Axel a su lado, por lo que no se había dado cuenta hasta ahora, ante la perspectiva de pasar la noche sola, cuán asustada estaba con su situación. 
 
    —A VALE. NOS VEMOS MAÑANA ENTONCES ¿VERDAD?— preguntó, intentando que su voz no sonara afectada.  
 
    —Si, por supuesto, solo es esta noche. Ya he hablado con Enrique y Julián de que tienen que pasar la noche en tu puerta, por lo que no te tienes que preocupar en decírselo—. 
 
    —A VALE. GRACIAS —su voz sonaba formal, pero no podía evitarlo, se sentía mal emocionalmente y no podía evitar hablar de esa manera.  
 
    —Si necesitas en cualquier momento hablar conmigo, llámame —le informó, sintiéndose preocupado por el tono de voz de ella.  
 
    —SI CLARO, NO TE PREOCUPES, ESTARÉ BIEN —le aseguró Greta, queriendo colgarle ya para poder dejar de fingir que todo estaba bien—.  TE DEJO, VOY A CENAR Y ACOSTARME, MAÑANA HABLAMOS. QUE PASES BUENAS NOCHES —le deseó. 
 
    —Ok. Mañana hablamos. Te quiero —le dijo, arrepintiéndose en esos momentos de su decisión de quedarse esa noche en Carrión. Acababa de darse cuenta de lo asustada que sonaba la voz de Greta. 
 
    —TE QUIERO —soltó Greta, y colgó. Con manos temblorosas soltó su móvil en la mesa del salón de su piso y se sentó en el sofá para intentar calmarse.  
 
      
 
                                                                                  ••• 
 
    “¡Maldita sea, la había cagado!” Axel golpeó con la palma de su mano la mesa de su escritorio, enfadado consigo mismo. “¿Por qué no has pensado antes en su situación y por lo que está pasando?” Sabía que en esos momentos Greta estaría muy mal en su piso por su culpa y saberlo lo estaba matando. ”¿A qué novio se le ocurría dejar a su chica sola en esos momentos, con la posibilidad de que un asesino en serie estuviera persiguiéndola? Se levantó del sillón de su despacho, comenzando a sentirse enfermo por su comportamiento, y cogió las llaves de su coche que estaba sobre la mesa. “¡Se volvía a Sevilla!”. 
 
    Su móvil sonó y creyendo que era Greta lo descolgó sin mirar. 
 
    —¡Voy para Sevilla, estaré allí en un rato! —soltó a la ligera. 
 
    —SOY YO, RICARDO —Al escuchar la voz, Axel separó el móvil de su oreja y miró la pantalla de este, “Inspector Ricardo”, ponía. “¡Joder!” 
 
    —Buenas noches Inspector —respondió intranquilo, deseando terminar la conversación y largarse. 
 
    —NECESITO QUE VENGAS A COMISARÍA Y VEAS ALGO —le comunicó con seriedad. 
 
    —¿Puede esperar a mañana? Necesito volver a Sevilla —pidió Axel. 
 
    —NO, ES URGENTE, Y TÚ QUERRIAS SABER ESTO LO MAS PRONTO POSIBLE— 
 
    —¿ Habéis averiguado algo nuevo sobre el asesino? —preguntó Axel, poniéndose en estado de alerta ante las palabras del Inspector. 
 
    —TE ESPERO, NO TARDES —Ricardo le colgó el teléfono sin darle más detalle.  
 
                                                                                     ••• 
 
    Axel entró en comisaría a paso ligero y sintiendo inquieto. No quería estar allí, quería volver con Greta y tranquilizarla, pero la actitud misteriosa y reservada de Ricardo lo había alarmado, no era su forma de actuar con él. Se temía que lo que iba a averiguar esa noche, era bastante importante. 
 
    Nada más entrar en la oficina, los tres agentes del turno de noche que estaban allí en una mesa reunidos, detuvieron su conversación y miraron a Axel con interés, sin apartar sus miradas. 
 
    —¿Dónde está el Inspector Ricardo? —les preguntó con el ceño fruncido ante su descaro.  
 
    —Está en su despacho —le contestó el más veterano de ellos. Según recordaba Axel, se llamaba Antonio. Este solía atender por las noche la centralita. Debido a su edad (cerca de jubilarse) y a un físico bastante descuidado, Ricardo lo prefería allí y no en las calles. 
 
    Axel asintió con la cabeza en señal de que lo había entendido y continuó su marcha, en dirección al pasillo donde estaba el despacho de Ricardo.  
 
    —¡Agente Axel! —lo llamó Antonio. 
 
    Este se detuvo y lo miró expectante. 
 
    —¡Si necesita de nuestra colaboración en lo que sea, solo tiene usted que pedírnosla! ¡Haremos todo lo que esté en nuestras manos para ayudarle! —los otros dos policías asintieron con las cabeza en dirección a Axel, confirmando las palabras de su compañero.  
 
    Axel los miró confuso, “¿a qué venía aquello?” se preguntó—.  Gracias, lo tendré en cuenta —les comunicó, reanudando su marcha pensativo. 
 
                                                                                        ••• 
 
    —¿Se puede aclarar más el rostro, que se vea más iluminado? —le preguntó Ricardo al técnico del departamento de informática de Sevilla.  
 
    —Más no se puede, ya lo he probado. La cara se le pone borrosa porque está demasiado lejos—. 
 
    —Entonces imprime esa imagen, de todas maneras el programa lo ha identificado cómo que es él —le ordenó el Inspector. 
 
    La puerta del despacho se abrió y entró Axel, que cerró detrás de sí, observando con interés a Ricardo y al joven sentado a su lado, que a su vez lo miraban a él con interés. 
 
    —Ya estoy aquí, ¿qué es tan urgente cómo para que no lo pueda saber mañana? —preguntó Axel, incómodo ante el escrudiño.  
 
    —Ven y míralo tú mismo —le pidió Ricardo—.  Manuel, pónselo.  
 
    Axel rodeo la mesa del despacho colocándose detrás de los dos hombres que estaban sentados muy juntos, frente al ordenador de Ricardo, y se quedó de pie detrás de ellos.  
 
    El joven llamado Manuel, le dio al play con la flecha del ratón, a lo que parecía ser un video de una cámara de seguridad urbana, y esta comenzó a pasar las imágenes. 
 
    En un principio lo que vio fue una calle transitada de una ciudad, con sus bloques de vivienda frete a la cámara y una carretera en medio de las dos aceras. Cuando se fijó un poco más, se dio cuenta que conocía muy bien ese lugar. 
 
    Ricardo giró la cabeza y lo miró—.  Me acordé hace una semana que en una de las últimas reuniones que tuve sobre  < Formación y perfeccionamiento >, se habló de un nuevo programa que se estaba instalando en las comisaría sobre reconocimiento facial —le comunicó—. No era difícil de usar, tan solo se tenía que tener una foto de la persona que querías buscar y los vídeos grabados de las cámaras de vigilancia. Nosotros teníamos la foto del asesino, por lo que pedí la orden al juez para que me permitiera obtener las grabaciones de todas las cámaras de seguridad de la calle de tu novia, la de su colega y la del trabajo de ambos, siguiendo una intuición de las mías. Tuve la orden firmada por el juez ese mismo día que la pedí, por lo que nos pusimos inmediatamente a reclamar a los comercios de esas zonas, sus vídeos grabados de seguridad— 
 
    Por la parte izquierda de la pantalla del monitor apareció un pequeño grupo de tres personas que Axel reconoció al momento, era Greta y los dos guardaespaldas. Los tres iban caminando y hablando tranquilamente por la acera de esa calle, hasta que desaparecieron por la parte derecha de la imagen, en dirección al edificio donde vivía Greta.  
 
    —En dos días obtuvimos todos los vídeos, este precisamente es de hace tres días tan solo, y aquí Manuel, vino desde Sevilla para instalarnos el programa de reconocimiento facial y ayudarnos un poco hasta que supiéramos manejarlo correctamente. Desde entonces llevamos revisando vídeos sin éxito, hasta que llegamos a este—. 
 
    Axel vio como en el centro del video aparecía un círculo rojo que se desplazó hacia la esquina izquierda de la grabación y se detuvo sobre el cuerpo de un hombre parado en esa zona. En ningún momento Axel se había dado cuenta de él, había tantos transeúntes caminando por las aceras que no se había fijado hasta que la máquina lo señaló. 
 
    —Como acabas de ver, el programa esta vez sí se activó, como lo hizo la primera vez que lo vimos, y señaló a un sujeto —en ese momento en la pantalla apareció un número que marcaba el porcentaje de parecido del sujeto con la foto, 98 % de acierto. 
 
    El corazón de Axel se detuvo al saber lo que significaba aquello. Greta llevaba razón cuando le dijo en la oficina a Pedro que ese hombre tenía que estar muy cerca de ella.  
 
    —Aún hay más vídeos sin revisar,¿ verdad? —preguntó Axel, intentando apartar de su corazón el miedo que estaba sintiendo en esos momentos. Necesitaba pensar con lucidez para poder coger a ese cabrón.  
 
    —Si, aún quedan los de los últimos dos días —le contestó Manuel.  
 
    Axel observó al sujeto rodeado por el círculo rojo en la pantalla del ordenador con ira, y lo vio moverse, aún con el círculo rojo en cima, hasta desaparecer fuera del objetivo de la cámara de seguridad. 
 
    “¡No me la vas a arrebatar de nuevo hijo de puta, esta vez te estaré esperando y seré yo quién te cace a tí!” pensó Axel, mirando ahora el lugar vacío de la pantalla, por dónde acababa de desaparecer el asesino.  
 
    —Vale, pues continuemos revisándolo, tengo que saber si aparece más veces en otras grabaciones y por qué zona se coloca para espiarla. Si tenemos la suerte de que fuera el padre el cerebro de los anteriores ataques, este podría no ser tan cuidadoso y cometer el error de volver a los mismo lugares para espiarla, entonces lo atraparíamos la próxima vez que lo haga.  
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

                                                                      CAPÍTULO 16 EL FINAL 
 
      
 
    Viernes 25 de Marzo. 7:30 hora. 
 
    Vertió el café en su taza, le echó dos cucharadas de azúcar y removió la mezcla sumida en sus pensamientos. Era la séptima noche que no soñaba con su muerte ni con nada paranormal, ni siquiera sabía si seguía soñando, tan solo era consiente de que cada vez que se despertaba en medio de la noche, su mente estaba vacía y sin rastro de sueños, ni buenos ni malos. 
 
    “¿Qué significaba aquello? ¿Habría desistido el asesino de querer matarla? La última vez que soñó con su muerte fue la misma noche que fueron a visitar a la vidente. En ese sueño ella era apuñalada en un servicio público por su asesino, que se había logrado acercar a ella vestido de mujer. Aún tenía en su mente el recuerdo de su cara maquillada y su peluca morena. Era el mismo rostro que había visto en una foto que le mostró Axel del asesino hacia seis días junto a su padre, el hombre que mató Pedro. En ella aún estaba sin afeitar.  
 
    Según le había informado Axel, el asesino ( o mejor llamarlo por su nombre Martín Smith, sonaba menos aterrador ), había desaparecido sin dejar rastro. Tanto él como el Inspector creían que había huido de Sevilla y posiblemente de Andalucía, para ocultarse en algún pueblo remoto.  
 
    Al principio tuvo el presentimiento que Axel le estaba mintiendo para no preocuparla, pero ahora que los sueños sobre su muerte habían desaparecido, estaba empezando a creer que Axel le había dicho la verdad. Si eso era así, ¿significaba que por fin había logrado sobrevivir esta vez? Y si eso era cierto, ¿por qué seguía sintiéndose amenazada? ¿Podría deberse a que tanto ella como Pedro seguían siendo custodiados por los guardaespaldas y no podían olvidar al verlos, el por qué estaban allí? Tenía que ser esa la causa, si su entorno le recordaba continuamente que corría peligro, era normal que siguiera sin sentirse segura.”  
 
    Greta pensativa, sacó la cuchara de la taza y la puso sobre la encimera de su cocina, a continuación levantó la taza hasta sus labios y de dos sorbos la vacío. Después la puso en el fregadero, junto a la taza de Axel. Este se había levantado de nuevo más temprano que ella, como llevaba haciendo desde hacía seis días, y se había marchado a la comisaría de Carrión de los Céspedes.  
 
      
 
                                                                                   ••• 
 
    Carrión de los Céspedes. 8:55 horas. 
 
    Luna entró por la puerta de la comisaría cargada con los cafés y estuvo a punto de chocar con uno de sus compañeros que salía. 
 
    —¡Lo siento Luna, no te he visto! —se disculpó este mientras se marchaba, alejándose por la acera. 
 
    —¿Está el jefe dentro? —le gritó. Su compañero se giro para mirarla sin detenerse. 
 
    —¡Sí, con el agente Axel y el técnico de informática! —le respondió a la ligera, antes de proseguir su marcha.  
 
    Luna sonrió al saber que Manuel estaba ya en la oficina y feliz entró en la comisaría. “Si hacía siete días alguien le hubiera dicho que estaría deseando entrar en ese despacho, que incluso buscaría excusa para hacerlo, le hubiera pegado con la porra sin vacilar, pero es que hacía siete días, no estaba allí trabajando Manuel.” Con una sonrisa de oreja a oreja, Luna llamó a la puerta del despacho con la punta del pie y cuando recibió la orden de pasar, con el codo empujó el pomo hacia abajo y entró.  
 
    Manuel dejó lo que hacía en el ordenador y miró esperanzado a la puerta. Axel y Ricardo se dieron cuenta de su reacción y miraron hacia la mujer que acababa de entrar en el despacho.  
 
    —Buenos días Luna —se precipitó a desearle Manuel. Esta se sonrojó de placer al escucharlo. 
 
    —Buenos días a todos —deseó Luna con voz dulce. Axel levantó una ceja en su dirección, aún sin creerse el cambio que había sufrido la novata en unos pocos días—.  Os traigo café —les informó. Manuel se levantó de la silla y fue en busca de su vaso, que cogió de la mano de Luna, rozando con sus dedos los de ella.  
 
    —Buenos días Luna —le deseo Ricardo con una sonrisa al ver la reacción de Manuel —pon los demás vasos en la mesa de mi despacho, ahora nos lo bebederos. Dicho esto volvió a concentrarse en el mapa que tenía en la mesa, la cual hasta hacía unos días estaba llena de informes. 
 
    —Tiene que estar escondiéndose en esa zona, no hay otra explicación —aseguró Ricardo a Axel, haciendo un círculo con el dedo en el mapa para marcar un área específica—.  Hemos mirado todas las demás cámaras de los alrededores y jamás se le ve pasar cuando aparece cerca del trabajo de Greta o su vivienda. Es la única explicación posible.  
 
    —Tiene que haber otra explicación Ricardo, hemos mirado e interrogado a todo el mundo por allí y nadie lo ha visto. Tiene que comer o comprar comida, si estuviera viviendo por allí, alguno de los comercios que preguntamos, lo recordarían. Mi instinto me dice que algo no cuadra—. 
 
     “El tiempo se le agotaba, ya habían pasado siete días y no lograban dar con una pista fiable sobre ese asesino, seguía esquivándolos a pesar de que todos sabían cómo era físicamente” pensó desesperado Axel. 
 
    —Seguramente esté usando un disfraz —comentó Luna, sonriendo a Manuel y deseando ayudar en ese caso para poder estar cerca del joven.  
 
    —Es una de las primeras cosas que contemplamos —contestó Manuel—, incluso se ha mandado a otras comisarías varios bocetos con los posibles cambios que podría adoptar y se ha puesto a policías a patrullar ese barrio con las foto, pero sin éxito. Nadie lo ha visto.  
 
    —No me extraña, hoy en día es muy fácil pedir por internet lo que quieras, prácticamente te puedes convertir en quién te de la gana si tienes dinero para pagar lo que necesites para hacerte el cambio. Incluso hay tutoriales en Internet que te enseña paso a paso como pintarte la cara para parecer completamente otra persona —les explicó Luna a su interesada audiencia, que la observaban con mucho interés.  
 
                                                                                   ••• 
 
    Sevilla. Oficinas de la CNC. 11:45 horas. 
 
    Pedro vio como su compañera se levantaba de su asiento, se agarraba los costados de su holgada sudadera y se colocaba bien el chaleco de protección personal que llevaba debajo de ella. Greta se percató de su mirada y le sonrió. 
 
    —Cuando estoy de pies prácticamente se me olvida que lo llevo, pero cuando me siento se me sube tanto que es incómodo —se vio en la necesidad de explicarle Greta.  
 
    —¿Lo vas a llevar mucho más tiempo? —le preguntó interesado Pedro—.  Ervin dice que estamos a salvo, que están casi seguro de que el asesino se ha ido de Sevilla—. 
 
    —Si, lo sé, Axel me ha dicho lo mismo, pero aún me siento insegura si no me lo pongo. Creo que voy a esperar un poco más para quitármelo, hasta que deje de sentirme amenazada—.  
 
    No se lo había dicho a nadie, ni siquiera a Pedro, pero la noche que se vio obligada a pasarla sola, sin Axel, la había dejado traumatizada. Apenas pudo dormir del miedo, ni siquiera se atrevió a acostarse en su cuarto por temor a la oscuridad. Se pasó la noche entera en el sofá con la televisión encendida y mirando por la mirilla de su puerta para comprobar que Enrique y Julián seguían montando guardia en el pasillo, justo frente a su puerta. Aún después de prácticamente siete días, el miedo que había sentido esa noche seguía en su interior y prácticamente se llevaba el día mirando por encima de su hombro atemorizada, creyendo que el asesino podía aparecer para matarla en cualquier momento.  
 
    La puerta del despacho se abrió y por ella apareció una sonriente Cristina, la secretaria cuarentena de su jefe. 
 
    —Muchas gracias Marcos —dijo con voz melosa a unos de los guardaespaldas que desde hacía una semana montaban guardia en la puerta del despacho y le había abierto galantemente la puerta.  
 
    —No hay de qué —contestó Marcos serio, cerrando la puerta tras de ella. 
 
    Pedro puso los ojos en blanco ante la nueva intromisión. Desde que los hombres custodiaban la puerta, parecía que la oficina entera tenían asuntos que resolver con alguien de ese despacho, incluso había veces que entraban por un boli o folio, absurdo, ya que de eso había en cantidad por toda la oficina.  
 
    —¡Hola chicos! ¿Os lo han dicho ya? —preguntó interesada Cristina. 
 
    —¿El qué? —respondió Greta. 
 
    —Lo de la sorpresa de esta noche a Antonio, es su cumpleaños. Creí que Mario os lo habría contado, ya que compartís oficina, pero como ya sabéis lo despistado que es con todo lo que no es su trabajo, pensé que muy bien podría olvidarse de decirlo a algunos. Por eso estoy pasando por todas las oficinas para asegurarme. Menos mal que lo he hecho, por lo visto se había olvidado también de los de producción.  
 
    —No sabíamos nada, Mario no ha venido al despacho en todo el día. ¿Y qué sorpresa es? — preguntó interesado Pedro. 
 
    —Mario me ha dicho que ha reservado una mesa en el Club Nocturno, el que está a la vuelta de la esquina —dijo señalando la pared, justo en la dirección que estaba el Club —, a las nueve y cuarto de esta noche. Todos tenemos que estar allí a esa hora. Él llevará a Antonio sobre las nueve y media y le daremos la sorpresa de estar allí para celebrarlo con él. Me ha dicho que incluso ha comprado una tarta para que le cantemos cumpleaños feliz —soltó Cristina entusiasmada.  
 
    Pedro miró a Greta con duda, sin saber que contestar y se asustó de ver a su amiga con el rostro completamente blanco y mirando a la secretaria con horror. Se levantó del tirón, rodeó la mesa asustado y se agachó a su lado.  
 
    —¿Qué ocurre Greta?—  
 
    Esta lo miró aterrorizada y los ojos comenzaron a llenársele de lagrimas. 
 
    —¡Es hoy Pedro, hoy viene a matarme! —exclamó ante la asombrada mirada de Cristina y Pedro. 
 
                                                                                    ••• 
 
    Sevilla. Furgoneta espía. 12:05 horas. 
 
    Ervin se quitó los auriculares, cogió el móvil y marcó el número de Axel. 
 
    —¿QUÉ OCURRE? —preguntó nada más descolgar. 
 
    —Es hoy, se lo he escuchado decir a Greta por el micrófono —le informó tranquilo Ervin. El silencio que recibió del otro lado de la línea le hizo saber lo afectado que se habría quedado Axel ante su noticia—.  Ese tío intentará matarla esta noche en el Club Nocturno, cerca de la cadena. Todo sucederá en el baño de mujeres. Hoy es el cumpleaños del jefe y le han preparado una reunión sorpresa. Pedro, Greta y los demás de la oficina tendrán que estar en el Club a las nueve y cuarto—. 
 
    —¿ CÓMO HA SABIDO GRETA QUE OCURRIRÍA ALLÍ ? —preguntó Axel preocupado. 
 
    —Por su último sueño. Por lo visto cuando soñó con el lugar, al despertar creyó que lo reconocía, pero no lograba acordarse de dónde era. Cuando la compañera les informó dónde sería la celebración, dijo a Pedro que le vino de golpe a la cabeza el recuerdo del cuarto de baño de mujeres de ese local y lo reconoció al momento porque ya había estado algunas veces en ese Club, pero hacía tiempo que no iba y por eso le había costado recordarlo—. 
 
    —OK, GRACIAS ERVIN POR TODO. SI TE ENTERAS DE ALGO MÁS LLÁMAME URGENTE—. 
 
    —Axel espera, no cuelgues —le pidió Ervin—.  Aún hay algo importante, el cabrón va vestido de mujer, por eso no lo hemos pillado aún.— 
 
                                                                                ••• 
 
    Comisaría Carrión de los Céspedes. 14: 23 horas.  
 
    El alboroto se silenció en la oficina nada más que aparecieron por el pasillo el inspector Ricardo y el agente del FBI Axel, seguidos de la novata Luna y el técnico de informática.  
 
    Los diez policías, trabajadores todo de esa comisaría, miraron nerviosos y expectante a los dos hombres más importante de ese departamento. Todos los allí reunidos habían colaborado de una forma o otra en los casos de las tres mujeres encontradas muertas salvajemente asesinadas y sabían que la novia del agente Axel, había sido testigo en el último asesinato y que estaba siendo protegida por guardaespaldas. Si habían convocado una reunión urgente con todo los policías de ambos turnos, y ellos dos eran los convocantes… tan solo significaba una cosa, ¡que habían encontrado al asesino! 
 
    —¡ Tenemos poco tiempo para llevar esta misión a cabo y no puede cometerse hoy ningún error! —exclamó con seriedad el inspector Ricardo—.  ¡ Sabemos quién será la próxima víctima del asesino en serie que llevamos buscando desde hace más de tres meses aquí en España, y mucho más tiempo en Estados Unidos ! —los diez policías en la sala se movieron de una manera o otra con nerviosismo ante la noticia—.  ¡ Hoy por fin tenemos una pista fiable y esta noche lo cogeremos!— 
 
                                                                                ••• 
 
    Sevilla, oficina CSC.  16:40 horas.  
 
    —¡Por favor, díselo a tu novio o déjame decírselo a Ervin! —le rogó atemorizado Pedro—.  ¡Ellos sabrán que hacer mejor que tú y yo! ¡ No puedes hacer esto sola! —Greta negó su dolorida cabeza y lo miró. Desde que supo que hoy era el temido día, su cabeza no había parado de dolerle.  
 
    —No puedo arriesgarme a que cambie el sueño, Pedro. Si Axel se entera de lo que haré, querrá impedirlo, ya te lo he dicho antes, perdería la única oportunidad que se me ha presentado hasta ahora de saber con anticipación dónde querrá matarme. Créeme, esta es la mejor opción. Si llego a saber estos días atrás, que él seguía persiguiéndome, ya habría intentado antes provocarlo para que me atacara y así cogerlo—. 
 
    —¡Pero puede que el sueño no se cumpla, Ervin está seguro que ese asesino se fue de Sevilla!—. 
 
    —Se equivocó Pedro, los dos se equivocaron. Ese hombre no salió de Sevilla, se ha estado escondiendo y persiguiéndome todo este tiempo, esperando su oportunidad para matarme, ahora estoy segura de ello, por eso sabe dónde voy a estar esta noche —aseguró Greta. 
 
    —¡Si no quieres decírselo a ellos, entonces déjame ayudarte!—le rogó Pedro. 
 
    Greta lo miró con agradecimiento y una sonrisa en su rostro.  
 
    —Si hiciera eso, estoy segura que Ervin me mataría si salgo con vida —le respondió con un poco de humor—. Muchas gracias pero no, no me voy a arriesgar a ponerte en peligro. Te quiero alejado de mí una vez que entremos en el Club, no quiero que si el asesino está ya en el local cuando lleguemos, se fije en ti —le ordenó Greta.  
 
                                                                                    ••• 
 
    Ervin suspiró aliviado y agradecido dentro de la furgoneta cuando escuchó por el auricular a Greta negarse a que Pedro le ayudara.  
 
    —¡ Juro que por esto nunca más le llamaré Bruja, incluso prometo hacer un esfuerzo para que me caigas bien !—prometió sintiéndose aliviado de que Pedro no se inmiscuyera de nuevo en todo ese asunto. 
 
                                                                                    ••• 
 
    Oficina CSC. 21:00 horas.  
 
    Cristina entro preocupada en el despacho de Greta encontrándola ya de pie y recogiendo el despacho. El comportamiento extraño de esta esa mañana, junto con la pronta partida de Pedro, la tenía preocupada.  
 
    —¿Cómo estás? —le preguntó. 
 
    Greta se sobresalto y se giró al momento para mirarla. 
 
    —¡Dios, qué susto! —exclamó agarrándose el pecho—.  ¡No te he oído entrar!— 
 
    —Lo siento, pensé que me habías escuchado —se disculpó Cristina—.  Venía por si quieres que nos vayamos juntas al Club, los demás ya se han ido para allá—. 
 
    —Si, claro, vámonos —le dijo, cogiendo su bolso del perchero. 
 
    —¿Por qué se ha ido tan urgente Pedro, le ha ocurrido algo? —preguntó curiosa. 
 
    —Por lo visto su novio ha sufrido un accidente y está en el hospital muy grave — contestó Greta sintiéndose mal por no ir con él y apoyarlo en esa situación, pero ella no podía irse y desaprovechar esa oportunidad. Si salía con vida hoy, lo primero que haría sería irse al hospital con Pedro. 
 
    —¡Ostras, no lo sabía, pobre Pedro! —exclamó—.  ¿ No crees que deberíamos decírselo a Mario para que cancele esta celebración ? —sacó el móvil de su bolsillo para llamarlo. 
 
    —¡No, no lo hagas! —le pidió Greta cogiéndole la mano para que no hiciera la llamada—.  ¡Estoy segura que Pedro se sentiría mal si se enterara que no hubo celebración por su culpa!  Lo conozco, a él le daría igual que siguiéramos para delante con la fiesta —aseguró. 
 
    Cristina la miró con el ceño fruncido, pero se guardó el móvil en el bolsillo.  
 
    —Vale, tú eres su amiga y quién mejor lo conoces de la oficina, si crees que no se sentirá mal de que continuemos la celebración, lo haremos —le dijo saliendo del despacho con Greta siguiéndola. 
 
    —A él no le molestará, estoy segura —insistió Greta desde detrás de ella. 
 
    Cristina se detuvo y se dio la vuelta para mirarla. Greta se sorprendió por su repentino parón y la miró confusa. 
 
    —Y a ti, ¿ que te pasó este medio día, por qué dijiste antes de que me fuera de vuestro despacho, esa cosa tan horrible? —le preguntó repentinamente—.  Es por eso que llevas guardaespaldas ¿verdad? Hay alguien que te quiere hacer daño—. 
 
    Greta no supo que contestar y se quedó mirándola asombrada por lo acertada de su suposición. 
 
    —No se si es que no quieres o no puedes decírmelo, pero si me necesitas, solo tienes que llamarme, seguro que algo podré hacer por ti —le comunicó Cristina mirándola con seriedad.  
 
    Los ojos de Greta se le llevaron de lágrimas. 
 
    —¡Muchas gracias, no sabes cuánto te agradezco tus palabras en estos momentos! —le aseguró Greta, abrazándola. 
 
    —Anda, no seas tonta y no llores, que vas a llegar al Club con los ojos rojos y se van a creer que te has peleado con tu novio —le dijo Cristina con humor, intentando animarla con la broma. 
 
    “Axel. ¿Dónde estás, por qué no coges el móvil ni me devuelves los mensajes?” pensó Greta con angustia cuando su compañera se lo recordó, intentando contenerse de llorar, sintiéndose sola y abandonada en esos momentos que más lo necesitaba.  
 
    Con pesar se separó del abrazo de Cristina e intentó sonreírle.  
 
    —Estoy bien, no te preocupes —le mintió descaradamente—.  Vámonos ligera o llegaremos tarde a la celebración —soltó, reanudando la marcha y pasando entre medio de sus dos guardaespaldas que la miraban con preocupación. 
 
      
 
    21:09 horas. Club Nocturno. 
 
    Cristina entró primero en el Club seguida de cerca de Greta y sus dos guardaespaldas, y avanzó ligera y sin detenerse, sorteando mesas y personas, hasta llegar a la otra punta del local, donde todos sus compañeros estaban de pie y charlaban junto a varias mesas vacías, rodeadas de sillas. Algunos no habían esperado y ya sostenían vasos de cervezas o de refresco. 
 
    Greta la siguió hasta allí y se mezcló asustada entre todos ellos. Intentado disimular, se atrevió a echar breves miradas por diferentes zonas del Club, intentado descubrir al asesino.  
 
    Era curioso, pero para ser tan pronto, el local se veía animado. La barra del bar, donde dos camareros atendían sin parar, se encontraba llena de personas pidiendo bebidas. Algunos iban trajeados y otros vistiendo más informales, pero a ninguno reconoció ni le pareció que podía ser su asesino.  
 
    Desplazó su mirada hacia las mesas, casi todas estaban ocupadas por el mismo tipo de gente, tampoco allí reconoció a ninguno de ellos. “Seguramente eran todos trabajadores como ellos, que acababan de salir de sus respectivos trabajos y se habían parado a despejarse y relajarse ante de volver a sus casas” se dijo recorriendo su mirada por todo el local y deteniéndose en sus guardaespaldas. Estos se habían colocado justo delante del grupo de su oficina y habían formando una barrera que impedían que el resto de los clientes del local se mezclará con ellos. 
 
    Curiosamente esto no le hacía sentirse a salvo, sabía que el peligro no estaba en dónde se encontraba en esos momentos, sino en otra parte. Sus ojos se desplazaron hacia donde sabía que estaba los servicios de las mujeres. De allí vio salir a una mujer que se dirigió sorteando clientes y camareros, a una mesa cercana a su grupo, donde estaban sentadas tres mujeres jóvenes que reían y charlaban amigablemente.  
 
    —¡Chicos preparados, ya vienen!—exclamó entusiasmada Cristina mirando la pantalla de su móvil, sacándola de sus pensamientos. Todos miraron hacia la entrada del Club expectantes, por donde no paraba de entrar y salir gente. 
 
    Casi un minuto después, por ella entraron Antonio y Mario, uno vestido formalmente con traje chaqueta y el otro con vaqueros negros y un jerséis verde botella.  
 
    Mario guío hasta el grupo a Antonio, que aún no se había dado cuenta de que había sido engañado y seguía hablándole a Mario sobre el último derbi que se había jugado en la capital no hacía ni dos días. 
 
    -¡¡ Felicidades !! —gritaron todos sus empleados cuando lo tuvieron cerca, sobresaltando a Antonio que se paró de golpe mirándolos a todos asombrado. 
 
      
 
    Club Nocturno 23:15 horas. 
 
    Greta miró de nuevo su móvil con angustia, seguía sin tener noticias de Axel ni le cogía el teléfono. Miró a sus compañeros que muchos ya se encontraban borrachos y apenas se mantenía quietos en su sitio, y a su jefe que prácticamente se encontraba igual que todos, pero sentado en su silla. Era un grupo numeroso, de unas quince personas. Eran raras las reuniones donde pudieran reunirse todos, siempre había trabajo que hacer fuera de las oficinas, incluso había algunos que apenas aparecían por la cadena en todo el año, pero ese día, a excepción de Pedro por el que nadie le había preguntado, estaban todos. Ninguno parecía prestarle atención, incluso su amiga María sentada a su lado, parecía estar metida en una profunda conversación con Cristina sobre un programa de televisión dónde había niños cantantes y un jurado de famoso los elegía para su grupo.  
 
    “¿Qué podía hacer? aquello no era normal, Axel no era un hombre que descuidara su teléfono o que a esas horas de la noche, aún no le hubiera llamado en todo el día. ¡Tenía que haberlo pasado algo  grave!” Greta miró hacia los guardaespaldas y una idea le vino a la cabeza.  
 
    “¡¡ Pero que tonta había sido al no haber caído en ellos antes, seguro que sabían dónde estaba Axel, ellos se mantenían en contacto con él !! ” 
 
    Se levantó de prisa de su silla en el mismo momento que uno de sus compañeros pasaba con un vaso lleno de alcohol por detrás de ella, haciendo que este tropezar con una pata de su asiento y parte del líquido cayera sobre su antebrazo y su mano. 
 
    —¡ Lo siento Greta, perdóname ! —le rogó Jesús, el ingeniero televisivo de la cadena, con ademanes torpes y postura tambaleante debido al alcohol.  
 
    Greta apartó su brazo manchado de su cuerpo para que el líquido que goteaba de su brazo no marchara el resto de su ropa. Julián, uno de los guardaespaldas, se apresuró a ir a su encuentro. 
 
    —¿Qué ocurre Greta?— 
 
    —No pasa nada Julián, a sido un accidente —le comunicó a la ligera, antes de preguntarle por lo que de verdad le interesaba—.  ¿Habéis hablado hoy con Axel? —  
 
    Julián se le quedó mirando fijamente unos segundos, para apartar la vista y dirigirse al compañero de Greta que seguía disculpándose sin parar.  
 
    —Está bien, yo me encargo de ella, no pasa nada —le dijo apartando a Greta del hombre y llevándosela con él junto a su compañero Enrique.  
 
    —No, no sabemos nada de él tampoco. No queríamos preocuparte, por eso no te lo hemos dicho antes —le comunicó, pasándole a Greta un pañuelo de papel que tenía en el bolsillo de sus pantalones. Esta lo cogió prácticamente sin darse cuenta, su mente estaba en esos momentos agitada y muerta de miedo por Axel y por si misma. 
 
    —Será mejor que vayas al cuarto de baño para que te puedas limpiar mejor el alcohol de las manos —le sugirió Julián amablemente y preocupado por ella.  
 
    Greta lo miró sobresaltada y Julián no supo que había dicho para que reaccionara de esa forma.  
 
    “¿Ya había llegado el momento?” pensó horrorizada Greta dirigiendo su mirada al baño de mujeres.  
 
    “Llevaba la noche poniendo excusas para no ir al baño, tampoco es que necesitará ir, se había abstenido de beber y comer nada, para no tener que necesitarlo. Sabía que eso podía hacer que su futuro cambiara de nuevo si no se comportaba como una persona que no lo conocía, pero no podía evitar sentirse aterrorizada ante la idea de afrontar su asesinato. Ahora, ante ella, sin poder ya evitarlo, sabía con certeza que se acababa de abrir el camino para que su futuro continuara, para bien o para mal, y no podía volver a retrasarlo si quería tener la ventaja de saber el momento exacto de cuando la atacarían. 
 
     ¿ Y si Axel la necesitaba ?  ¿ Y si le había ocurrido algo malo y ella estaba allí pudiendo estar a su lados ? ”  
 
    —¿ Le habrá pasado algo malo a Axel ? —le preguntó a Julián, deseando que este le diera una buena excusa que le hiciera abandonar su plan y se marcharan de allí.  
 
    —¡No, que va! Lo más probable es que se haya dejado el móvil en la comisaría y ahora este en el piso —le aseguró Julián sonriéndole.  
 
    —Sin el móvil, no puede contactar con nadie para saber dónde estoy. Si tienes razón, tiene que estar en estos momentos muy preocupado por mí —contestó Greta.  
 
    —Así es, sabiendo como se preocupa por usted, estará tirándose de los pelos —le aseguró el guardaespaldas.  
 
    Greta lo miró durante varios segundos y después asintió con la cabeza.  
 
    —Voy al cuarto baño y cuando salga nos vamos ¿vale? —le informó a Julián con voz temblorosa, mientras se dirigía al baño de mujeres. 
 
    Julián la miró con pena. “ La pobre lo estaba pasando muy mal, no llevaba bien el no saber nada de su novio durante unas horas. Se aseguraría de decírselo a su ahora jefe para que supiera cuánto lo quería su novia.” 
 
                                                                                 ••• 
 
    “¡ Vamos, puedes hacerlo, entra ahí y termina con todo de una vez ! “ se gritó mentalmente Greta, a pocos metros de la entrada a los servicios. Sentía el corazón a punto de salírsele del pecho y sus ojos eran incapaces de apartarse de la entrada a los servicios, muertos de miedo de desviar la mirada y encontrarse con la del asesino, persiguiéndola. 
 
    Justo cuando estuvo en la puerta su resolución flaqueó por unos segundos, pero se obligó a entrar y dirigirse hacia los lavabos. El ruido de una puerta abrirse detrás de ella hizo que se girara asustada. Un letrero donde ponía  < Averiado > estaba colocado en la parte central  de la puerta que se acababa de abrir. Por ella salió lo que en un principio creyó que era una réplica de ella, en peinado y ropa, pero un vistazo a la cara le bastó para saber que no todo era igual. Asustada retrocedió hasta la pared opuesta.  
 
    Una segunda persona salió también del mismo baño y con prisa se dirigió hacia ella, sorteando a su réplica. Greta lo miró asombrada y sin entender lo que ocurría. 
 
    —¡Corre Greta, métete en el baño! —le susurró el hombre, cogiéndola del brazo y estirando con fuerza de ella hasta meterla con él en ese pequeño espacio.  
 
    —¿ Qué haces aquí ? —logró decirle antes de que la mano de él le tapara la boca, la abrazara y le musitara que guardará silencio. A los pocos segundos, se escuchó hablar con pura maldad a un hombre. La sangre abandonó el rostro de Greta al escuchar sus palabras. 
 
    —¡Por fin te tengo zorra! — 
 
    Se escuchó los golpes que producía una pelea y entonces Axel gritó. 
 
    —¡¡ AHORA !!— 
 
    Greta escuchó desde el interior del baño y abrazada a Axel, cómo un montón de personas entraban corriendo al baño de mujeres, todos gritando. 
 
    Axel la apartó y la colocó a su espalda, protegiéndola con su cuerpo y abrió la puerta. 
 
    Luna, vestida como Greta, estaba de rodillas sobre la espalda de lo que a simple vista parecía ser una mujer, pero que todos sabían que era el asesino, apuntándole con su arma reglamentaria a la cabeza. La peluca de la agente policial se le había salido de su lugar y lucía torcida en su cabeza cómicamente, dándole una apariencia más juvenil de lo que ya aparentaba sin ella. Antonio estaba agachado por el lateral del asesino y le estaba colocando las esposas.  
 
    Greta se asomó por el costado de Axel y se asombró de lo que vio. El baño estaba lleno de los que ella en un principio creyó que eran clientes del bar, incluso había un camarero apuntando con un arma también al asesino, que estaba tirado boca abajo en el suelo. Greta lo observó temerosa. Este tenía el rostro mirando hacia la pared, en dirección opuesta a ella, y gritaba e insultaba a todos. Era chocante oírlo gritar, a simple vista parecía ser una mujer pero su voz era la de un hombre bastante furioso. Lucía una peluca negra, bastante bien hecha, con una melena hasta los hombros, por increíble que pareciera y al contrario de la mujer que tenía subido a su espalda, esta seguía en su sitio bien colocada. Llevaba un chaleco de punto de color celeste y una falda corta y amplia de talle alto negra.  
 
    Su mirada se desplazó hasta la agente con la apariencia similar a la suya y la vio mirar con una sonrisa de orgullo a uno de los que ella pensó que era cliente del Club, un joven de buena apariencia, moreno y con gafas, que la miraba mortalmente pálido, como si se hubiera asustado por algo.  
 
    Axel se dio la vuelta y la miró preocupado. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó, levantándole con la mano el rostro para que lo mirara a la cara.  
 
    —Si —le contestó, aún sin haber salido del asombro de todo lo que estaba pasando a su alrededor. 
 
      
 
                                                                            ☆☆☆☆☆ 
 
    Con un suspiro de cansancio, Axel se sentó en el sofá del piso de Greta y apoyó su cabeza en el respaldo de este. Escuchó a Greta salir del cuarto de baño y dirigirse a su encuentro.  
 
    —¡Aún no me puedo creer que todo haya acabado! —le dijo maravillada y asombrada al mismo tiempo, sentándose a su lado. 
 
    “Llevaba una hora repitiendo lo mismo” se dijo con humor Axel, feliz de verla en ese estado.  
 
    —¡Por fin todo ha acabado! —repitió por milésima vez—. ¡Y pensar que lo pasé fatal por qué no me contestabas al teléfono y resultaba que estabas cerca de mí! —le medio recriminó Greta.  
 
    —No podía ponerme en contacto contigo, temía que si lo hacía y te escuchaba que estabas asustada, podía echarme atrás y estropear la misión. Estaba a muy poco de ir por tí y llevarte a Estados Unidos para alejarte de ese asesino —le explicó Axel abrazándola, sintiéndose culpable al saber lo mal que ella lo había pasado—, pero sabía, que eso no hubiera hecho que ese hombre dejara de perseguirte, tarde o temprano habría venido otra vez por ti. El no saber cuándo sucedería eso, estoy seguro que me hubiera vuelto loco. Así que entre Ricardo, Luna, Manuel y yo, ideamos un plan para capturarlo y que a ti no te sucediera nada. 
 
    Greta se separó un poco de él y lo miró confundida.—¿Cómo supisteis dónde iba a estar el asesino y que intentaría matarme en los servicios? —preguntó interesada—.  ¿Os lo contó Pedro?— 
 
    Axel la miró indeciso y Greta pudo ver un atisbo de temor en su mirada. Se apartó de ella y se levantó del sofás. 
 
    —¿Comemos? —soltó, dirigiéndose a la cocina ante la atónita mirada de Greta.  
 
    —¿Axel, qué has hecho? ¿Dime ahora cómo supiste todo lo que me iba a pasar? —le ordenó, levantándose y persiguiéndolo hasta la cocina—.  ¿Fue Ervin, verdad? Por eso se llevó a Pedro engañado antes de que todo ocurriera —se detuvo en la cocina justo delante de Axel con las manos cruzadas en el pecho enfadada—.  Pedro debió contarle en confianza todo lo que iba a pasar y este te lo contó a ti. Tú después le pusiste al corriente de lo que haríais y él se llevó a Pedro engañado, porque sabía que si le decía la verdad, Pedro no me dejaría sola —terminó de explicarle Greta, segura de que todo había sucedido de esa forma.  
 
    Axel la miró sintiéndose nervioso e indeciso. “ Si le decía que todo había sucedido tal como había explicado, ¿evitaría que ella se enfureciera con él? ” Después se acordó de que Pedro y Greta trabajaban juntos y que la verdad saldría pronto a la luz. Un atisbo de temor se instaló en su corazón, provocando que su pulso se acelerara en pocos segundos al verse acorralado y tener que contarle la verdad. 
 
    —No fue Ervin —murmuró apartando la mirada de Greta con temor.  
 
    —¿No? —Greta lo miró sorprendida—.  ¿Entonces cómo lo supiste? —le preguntó.  
 
    —Te-te-te pu-puse un micrófono en el móvil —musitó perdiendo el control de sus nervios.  
 
    —¿Quéééé?—soltó sorprendida y enfadada Greta.  
 
                                                                              ••• 
 
    La puerta del cuarto se abrió por fin, con brusquedad después de dos horas y por ella salió Pedro hecho una furia. Ervin se levantó de la silla y fue a su encuentro en actitud sumisa.  
 
    —¡Por favor Pedro, perdóname, ya sabes por qué lo he hecho! —le rogó Ervin poniéndose delante de él para impedirle andar. 
 
    Pedro lo empujó del pecho hacia atrás furioso. 
 
    —¡No quiero saber nada de ti, esas cosas no se hacen! —replicó Pedro. 
 
    —¡Lo sé cariño, pero no se me ocurrió otra forma de apartarte de Greta! —se explicó Ervin, intentando evitar sus empujes para abrazarlo. 
 
    —¿No se te pasó por la cabeza lo que yo sentiría? ¡Me dijeron que estabas muy grave, me hicieron ver que estabas muriéndote, Ervin! —le gritó con la voz tomada por el llanto contenido—.  Después me trajeron obligado aquí sin lograr que nadie me explicara nada y no me dejaban salir, cuando lo que quería era ir al hospital para estar contigo. Hasta que llegaste una hora después, sano, y me contaste que todo era una mentira, no pude respirar con normalidad—. 
 
    —Lo sé mi vida, lo siento, todo fue por mi culpa —le dijo por fin abrazándolo—. Pensé que solo si te hacía creer que me estaba muriendo, podía hacer que te alejaras de Greta —le explicó Ervin con culpabilidad, pero sin sentirse de verdad arrepentido por lo que había hecho. Su plan había dado resultado y Pedro estaba con él a salvo, eso era lo único que le importaba—.  Te quiero con locura y el querer verte a salvo me hace cometer todo tipo de estupideces—. 
 
    Pedro lo miró ahora con la cara bañada en lágrimas.  
 
    —Yo también te amo, por eso me duele tanto lo que me has hecho. Pensé que te iba a perder para siempre —le confesó, enterrando su rostro en el pecho de Ervin.  
 
    —Lo siento cariño, no pude venir antes, tuve que enseñar el funcionamiento de la furgoneta espía a dos policías que la necesitaban para mantener a Greta a salvo, eso me llevó casi una hora—. 
 
    —¡Cuándo Greta se entere que la habéis estado espiando, se va a enfadar mucho! —aseguró Pedro—. ¡Yo lo haría!— 
 
     En ese momento, Ervin se obtuvo de corregirlo, no sólo Greta tenía micrófono en su móvil, él llevaba también otro.  
 
      
 
                                                                          ☆☆☆☆☆ 
 
    DIEZ MESES DESPUÉS. 14 de Febrero 2023. Sevilla.     21:15 horas. 
 
    Greta se sentó en su cama aún envuelta en la toalla, con la fotografía de la ecografía en la mano y la otra en su barriga, absorta en unos recuerdos que a pesar del paso de los meses, no había podido olvidar. 
 
    —¡Te juro que no dejaré que esta vez alguien te haga daño! —le prometió al nonato que estaba creciendo en su barriga. Desde que Axel le había regalado hacía una semana el chaquetón blanco por su cumpleaños, sabía que el día en el que murió por primera vez en su primera vida, estaba cerca.  
 
    Pasado una semana, ese día había llegado. “¿Qué cómo lo sabía?” 
 
    Muy fácil. Las pistas le habían ido llegando poco a poco a lo largo del día. La primera que había tenido sin darse cuenta hasta hoy, era la cita con su ginecóloga, donde en ella le habían confirmado que estaba embarazada, la segunda la llamada de Axel para celebrar el día de los enamorados con una cena en un restaurante en Los Remedios, la tercera y que la hizo reaccionar y juntar todas las piezas, fue cuando comenzó a preparar la ropa que se iba a poner esa noche y se encontró con que había elegido ponerse la blusa blanca, los banqueros estrechos negros con los zapatos de tacón también negro y el chaquetón blanco, en honor a Axel. ¡Exactamente la misma indumentaria con la que la habían matado en su primera vida! 
 
    Greta apartó la mirada de la ecografía y miró el conjunto que se iba a poner ahora, lo más alejado en apariencia de su primera opción. A su lado, sobre la cama había un vestido largo y estrecho de lana de color burdeos, medias color carne y botas de tacón negras. Sobre la almohada había colocado el abrigo, uno largo, negro y de lana. Cogió su móvil y llamó a la empresa de taxis, este día no iba a coger su coche ni iba a andar sola por las calles de Sevilla para ir al restaurante.  
 
      
 
    22:25 horas.  
 
    Axel miró el reloj por quinta vez y sintió un < deja vu >. “Esto ya lo había vivido antes” pensó inquieto mirando a ambos lados de la calle, esperando ver aparecer a Greta en cualquier momento. “¿ Por qué de pronto sentía cómo si tuviera una mano apretando su corazón?” Estiró su torso e intentó tomar aire profundamente para ver si así lograba aliviar esa sensación, pero después de hacerlo, el malestar continuaba.  
 
    —¡Hola, que casualidad! —escuchó que le decía una voz alegre y muy conocida. Axel se giró y por su izquierda vio acercarse a Pedro y Ervin, que venían cogidos de la mano.  
 
    —¡Ey, hola! —les contestó gratamente sorprendido Axel—.  ¿También tenéis mesa reservada aquí? —les preguntó señalando detrás de él, al restaurante. 
 
    —Si, Ervin se encargó de ello, es mi sorpresa por el día de los enamorados —Pedro se agarró feliz del brazo de su novio y lo estrechó contra su torso.  
 
    —¿Y Greta? —preguntó Ervin a Axel que lo miró preocupado.  
 
    —Tiene que estar al llegar, hemos quedado aquí a las diez y media… 
 
    Un taxis paró justo delante del restaurante y de él se bajó Greta, que miró a todos los allí reunidos hasta detener su mirada en Axel, llena de felicidad. 
 
    —¡Esta vez, los dos hemos llegado, mi amor! —soltó acariciándose la barriga con ternura, muy feliz. 
 
    La opresión en el pecho de Axel se esfumó al ver a su amada. Lleno de alegría, se apresuró a ir a su encuentro y abrazarla, sabiendo lo que significaba el gesto que había hecho Greta en su barriga.  
 
                                                                                  FIN  
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